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 Prólogo  
 
    Orilla Norte del río Támesis. 
 
    Enfrente de la Torre de Londres. 
 
    25 de Diciembre de 2021. 
 
      
 
    La barca de madera se adentró en el amplio arco de piedra y, llevada por el impulso del último golpe de remo de dos de sus tripulantes, siguió adelante hasta que su quilla chocó contra el fondo embarrado y se detuvo en seco.  
 
    Sus tres ocupantes se apresuraron a echar pie en tierra, y dos de ellos cogieron sus mochilas del fondo de la barca. Eran un africano que llevaba uniforme de policía, y un caucásico con botas de cuero, pantalones negros y una guerrera roja, con botones dorados y puño y cuello negros.  
 
    Por su parte, el tercer ocupante de la embarcación vestía ropas blancas que contrastaban agudamente con su chaleco antibalas negro. Miró alrededor: el túnel, por el Sur, daba al Támesis, pudiéndose ver la orilla sur de este, con las siluetas de sus edificios recortándose ante la luz de un incendio cercano. A la derecha se veía la mole de un antiguo crucero de guerra atracado. A la izquierda, el río era cortado por el tan famoso y emblemático puente levadizo de Tower's Bridge, con sus dos torres cuadradas, de soberbia arquitectura.  
 
    Por delante, el hombre de blanco pudo ver cómo el túnel en que se hallaban acababa cerca, abriéndose el terreno a una corta explanada cubierta de césped. Ante esta se alzaba una imponente fortificación de piedra, con una gran puerta de madera y hierro en el centro, justo frente al túnel.  
 
    Pero, al contrario que las torres del puente, semejantes a castillos, esa fortificación sí que era tan antigua como parecía, porque formaba parte del complejo medieval emblemático de la Torre de Londres. Estaban frente a la “Traitor's Gate”, puerta de los traidores.  
 
    Fuera por el ambiente sombrío, o las connotaciones negativas de la puerta a la que se dirigían, el hombre de blanco se estremeció al mirarla.  
 
      
 
    -¡Eh, Doc! -le dijo el de rojo, mientras se ajustaba las correas de su mochila-. ¿A qué esperas? ¡Coge tus cosas de una vez!  
 
    -Un momento, Wolf -respondió Doc, mientras sacudía la cabeza, como intentando aclararse sus ideas-. ¿No deberíamos arrastrar la barca sobre la tierra, para que no se la lleve el río? 
 
    -No creo que la necesitemos más -dijo el agente.  
 
    -Pero, ¿y si este sitio no es seguro y tenemos que salir por piernas? Este es nuestro único medio para huir rápidamente –insistió el médico-. ¿Qué haríamos entonces? ¿Eh?  
 
    -De acuerdo, de acuerdo –suspiró Pat-. Solo por si acaso... pero no perdamos más tiempo. 
 
    -Doc, a fin de cuentas, eres el más listo de los tres -afirmó Wolf-. Venga, vale, hagámoslo ya. ¡Tirad! 
 
    Entre los tres tiraron de la proa de la embarcación, que se deslizó sobre el barro de la orilla, sin hacer apenas ruido.  
 
    -Ya es suficiente -jadeó Pat, tras sacar la barca totalmente del agua-. Con tanto remar, estoy molido. De aquí no se la lleva nada menor que una inundación.  
 
    -Seguro -afirmó Doc-. Espero que… 
 
    El médico se interrumpió de pronto, quedándose paralizado, y por cómo aguzaba la oreja, parecía haber oído algo.  
 
    No tardó en dejar de ser el único en haberlo oído: un chapoteo mucho más fuerte y sonoro que el de las olas del río que rompían contra la orilla, sonido muy cercano, hizo que los tres presentes giraran la cabeza para mirar… al Támesis. 
 
      
 
    En este vieron una silueta que salía del río. De color marrón oscuro, parecía un monstruo antediluviano, una criatura de barro que crecía cada vez más, chorreando agua… hasta que su “carne” empezó a caerse a trozos a medida que avanzaba, y se vio que el monstruo era una persona que vestía una armadura corporal de color negro, con un casco en la cabeza.  
 
    Pero seguía teniendo mucho de monstruoso: sus ojos eran de color rojo sangre, su piel estaba cubierta de vetas negras, y su expresión mostraba un salvajismo animal.  
 
    Al abrir la boca, la criatura expulsó el agua que esta albergaba, luego emitió un gorgoteo, a medida que salía el líquido, y por último, lanzó un aullido rabioso y salvaje.  
 
    Pat y Doc palidecieron al ver al monstruo, pero Wolf mostró una total perplejidad… y espanto.  
 
    -¡Es… es él! -exclamó-. ¡El Acorazado que arrojé al río a bordo del crucero! ¿Cómo demonios…? 
 
    -¡Habrá cruzado el Támesis andando por el fondo! -aventuró Doc-. ¡Asombroso! Ya imaginaba que no necesitaban oxígeno para seguir vivos… ¿O lo sacarán del agua…? 
 
    -¡No está solo! -le interrumpió Pat-. ¡Ha traído amigos… y muchos! 
 
    En efecto: como pelotas flotando sobre el agua, más cabezas empezaron a asomarse de la superficie del río. Cuatro, luego ocho, quince… y no dejaban de salir más y más.  
 
      
 
    -¡Bondad divina! -exclamó Doc-. ¡Hay toda una horda! ¿Qué hacemos? 
 
    Los tres se quedaron inmóviles, en silencio, durante un segundo interminable… hasta que Wolf reaccionó. 
 
    -¡Coge tus bártulos! -ordenó a Doc-. ¡Pat, llévate a Doc a la Torre! ¡Protégelo a toda costa! ¡Yo os cubriré! 
 
    Mientras hablaba, empuñó el rifle de asalto que llevaba colgado de la espalda. Le quitó el seguro y ya estaba disparando antes de que Doc tomara sus cosas de la barca. 
 
    Los zombis que salían del agua eran blancos perfectos, con sus cabezas asomando del Támesis. Wolf era un tirador de primera, y casi cada bala suya reventaba una cabeza, que desaparecía bajo la superficie, dejando un rastro negro y rojo.  
 
    Doc, tras coger su mochila y una pequeña nevera del bote, vaciló, claramente dividido entre huir o ayudar a Wolf.  
 
    Pat eligió por él: le cogió de un brazo y obligó a correr hacia la Traitor’s Gate.  
 
      
 
    El fuego de Wolf causó estragos entre los zombis, que se movían muy lentos, con sus pies clavándose en el fondo fangoso del río… pero al tener que disparar a tantos blancos, no pudo evitar que algunos fueran saliendo a tierra y empezaran a correr hacia él.  
 
    Al cabo de unos segundos, ya eran una veintena, y su número seguía aumentando.  
 
    Peor aún, el Acorazado parecía totalmente inmune a los disparos, que rebotaban contra su cuerpo blindado, sin hacer más que frenarlo. Justo entonces, cuando más desesperado estaba el guardia real, al apretar el gatillo solo oyó un “clic”, que le indicó que había agotado el cargador.  
 
    “¡Ahora no, malditos bastardos! -pensaba Wolf, maldiciendo su suerte, mientras se esforzaba por recargar su arma-. ¡Ahora que al fin tenemos la respuesta a esta maldita plaga! ¡La única esperanza de salvación del país, y quizá del mundo! ¡Pero para llegar hasta ella, y hasta mis amigos… tendréis que pasar sobre mi cadáver, cabrones!”. 
 
    Por fin, tras un intento fallido, consiguió recargar y reanudó su fuego, sin retroceder un paso, mientras los zombis le ganaban terreno, cada vez más numerosos y, sobre todo, libres ya del fango, más rápidos.  
 
      
 
      
 
   


  
 

 Extracto del diario de Stephen Wolf.  
 
    Fecha: 18 de Diciembre de 2021. 
 
    “Si alguien encuentra estas líneas, significará que estoy muerto. 
 
    Llevo bastantes días escribiendo esta frase en mi diario. De hecho, empiezo así cada día.  
 
    De acuerdo, sé que es muy... dramática, hasta teatral, pero es adecuada, eso seguro.  
 
    La gracioso es que nunca creí en eso de “Carpe Diem”: vive al día y no deposites tus esperanzas en el mañana. Pero desde que estalló lo que llamamos “la Plaga” del virus Segador Negro, es la única forma de la que puedo vivir. No hay modo de saber si seguiré vivo el día siguiente, la próxima hora o dentro de cinco minutos. En cuestión de días, Londres pasó de ser una metrópolis orgullosa y luminosa, aunque empobrecida por el Brexit, a un matadero infernal. El Segador Negro es algo diabólico y convierte a sus infectados en pesadillas andantes, monstruosas abominaciones que ponen los pelos de punta. El virus es la enfermedad más contagiosa y letal que jamás haya conocido el hombre. No solo mata a los infectados... los resucita, convertidos en monstruosas máquinas de matar e infectar. Por supuesto, nadie se esperaba algo así. ¿Cuántos policías y soldados dudaron en disparar a los que veían como enfermos, cuando eran depredadores? ¿Cuántas personas se dejaron devorar vivas por los que antes eran sus padres, amantes, mujeres o hijos?  
 
    Para cuando se tomó constancia de la realidad y ordenó disparar a matar, ya era tarde: había por doquier miles de infectados, a los que ahora llamamos no muertos o zombis. El ejército, la policía, la guardia real, de la que yo formaba parte... todos intentamos detenerlos y fuimos masacrados. Tomé conciencia de la gravedad de la situación demasiado tarde, cuando estaba solo, vagando por las calles de una ciudad convertida en un laberinto diabólico, pasando hambre y sueño.  
 
      
 
    Que lograra encontrarme con otros dos supervivientes, Doc, un médico y Pat, un policía, fue milagroso. No exagero si digo que ese encuentro me salvó la vida. Y sin duda, a ellos también. 
 
    Formamos equipo, y hasta ahora, hemos logrado mantenernos con vida. Hemos conseguido cosas increíbles. Me parece milagroso que consiguiéramos atravesar el subsuelo de Londres evitando ser infectados.  
 
    De acuerdo, fue idea mía volver al palacio de Buckingham, la residencia principal de la familia real británica, pero nunca lo hubiera logrado sin la ayuda de mis dos nuevos compañeros.  
 
    Aún no puedo creerme que lográramos alcanzar el refugio antinuclear del palacio. Una vez en este, encontramos armas, munición, comida... y lo más importante: un lugar seguro donde descansar.  
 
    Pero claro, no nos contentamos con subsistir aquí: Doc ha encontrado una pista interesante, y de algún modo, nos ha convencido a los otros dos de abandonar nuestro santuario.  
 
    Pronto vamos a salir de aquí y volveremos a arriesgar nuestras vidas en las peligrosísimas calles de Londres, plagadas de monstruos. Y todo en pos de una quimera: una cura o vacuna contra el Segador Negro.  
 
    Desde luego, la posible recompensa merece el riesgo, pero... ¿lograremos vivir lo bastante como para cobrárnosla?  
 
    No quiero decírselo ni a Doc ni a Pat, pero mucho me temo que no.  
 
    Aunque tampoco voy a renunciar a la esperanza, ni dejar a mis nuevos amigos en la estacada. Hoy acabaremos de hacer limpieza aquí antes de abandonar este lugar... y estoy seguro que, de un modo u otro, no volveremos nunca más. 
 
    Rezo a Dios para que siga velando por nosotros, como ha hecho hasta ahora. 
 
   


  
 

 Capítulo Uno: Adiós a Buckingham.  
 
    Palacio real de Buckingham. 
 
    Centro de Londres. 
 
    19 de Diciembre de 2021. 
 
      
 
    La ciudad de Londres estaba irreconocible.  
 
    Casi toda la extensión de la colosal metrópolis estaba sumida en las sombras. Solo alguna zona, junto al río Támesis, exhibía luces eléctricas encendidas.  
 
    Había otras fuentes de luz, desde luego... pero casi todas estas eran fuegos que ardían, devorando casas, coches, edificios enteros. 
 
    La población habitual también brillaba por su ausencia: ningún coche se movía, ni un solo tren circulaba, nadie paseaba por la calle... salvo millones y millones de personas con ropas destrozadas o ensangrentadas, que deambulaban por las calles con paso tambaleante, o solo estaban plantados como estatuas.  
 
    En el centro de la ciudad había un edificio singular. Destacaba por estar aislado, sin más edificios cerca, rodeado de extensos parques... antes. Ahora, estos humeaban, convertidos en extensiones ennegrecidas, sembradas de troncos carbonizados que antaño fueron árboles.  
 
    Y, asombrosamente, en esa extensión había “gente” moviéndose, o algo parecido: eran figuras humanas, pero tan quemadas que los huesos asomaban por doquier. Aunque se habían visto convertidas en poco menos que carbón, de algún modo seguían yendo de un lado para otro.  
 
      
 
    El gran edificio tenía forma de cuadrado inclinado a un lado. Totalmente cubierto de piedra blanca, destacaba claramente en la oscura ciudad. 
 
    De cuatro plantas de alto, era una autentica belleza, con una impresionante fachada sur cargada de estatuas, columnas y relieves, con tres prominencias en las esquinas y centro, cada una asemejando a un templo griego.  
 
    A unas decenas de metros del edificio se alzaba una formidable valla de altos barrotes negros, con puertas sustentadas por gruesos pilares de piedra blanca coronados por relieves y elegantes farolas.  
 
    Como un contrapunto moderno, ante la valla se alzaba un campamento militar, rodeado de unas vallas endebles medio hundidas en varios puntos, compuesto de tiendas de campaña grandes de color verde, módulos prefabricados y vehículos militares, desde blindados hasta camiones.  
 
    Pero ni palacio ni campamento exhibían señales de vida; aunque la había habido: decenas de cuerpos inmóviles que yacían por el suelo lo demostraban.  
 
    No era una visión muy favorecedora para el palacio de Buckingham, residencia principal de la familia real británica.  
 
      
 
    Dentro del edificio, las vistas eran algo mejores, pero no más tranquilizadoras. El lugar era una verdadera maravilla, con salas y salas alfombradas de rojo, paredes cubiertas de cuadros antiguos de gran belleza, jarrones, estatuas... parecía imposible ver tanta belleza y riquezas fuera de un museo.  
 
    Pero esa belleza ya casi no era visible: las alfombras mostraban manchas de sangre seca, había muebles destrozados o apilados formando barricadas... las manchas forman regueros negruzcos que llevaban al patio interior del palacio, donde se alzaba una pequeña pirámide de cadáveres, compuesta por cientos de ellos.  
 
    No había ningún indicio de vida en todo el palacio... pero bajo este, la cosa cambiaba.  
 
    Aunque poca gente lo sabía, Buckingham tenía, bajo tierra, un extenso búnker antinuclear. De más de 100 metros cuadrados y una docena de salas, contaba con alojamientos para decenas de personas, cocina, armería, baños. Y al contrario que el resto del palacio, oscuro, caótico y sucio, aquí las luces estaban encendidas, y todo aparecía tan limpio y normal como si en ese micromundo no hubiera pasado la gran catástrofe que asolaba la ciudad.  
 
    En el comedor de este había tres hombres que se sentaban alrededor de la gran mesa.  
 
      
 
    No podrían haber sido más distintos ni intentándolo, tanto por sus aspectos, ropas como actitudes.  
 
    Ellos eran los tres únicos habitantes actuales del palacio... y por lo que sabían, de todo el barrio, o quizá hasta de todo Londres.  
 
    El de rojo se llamaba Stephen Wolf, y era cuanto quedaba de la guardia real británica. El policía se llamaba Patrick Stewart, pero le llamaban Pat, y al de blanco, Peter Campbell, como era médico, lo llamaban Doc.  
 
    El trío se había conocido por azar, días atrás, en las calles de Londres. Tras una veloz y fulgurante epidemia de un virus que reanimaba a sus víctimas y las convertía en zombis, casi toda la población londinense fue diezmada. Ellos tres se agruparon para mantenerse con vida, y con penas y trabajos, lograron alcanzar ese búnker reservado para la familia real británica. Desde entonces seguían allí.  
 
    Pero no pensaban quedarse en ese lugar indefinidamente. De hecho, precisamente estaban planificando su inminente partida.  
 
      
 
    -Bueno... -empezó Wolf, cuando los otros se sentaron-. Aquí tenemos todo de todo, pero no podemos llevárnoslo. Hay que decidir qué necesitaremos. Primero, debemos protegernos adecuadamente para que los zombis no nos puedan infectar.  
 
    -Eso es evidente -asintió Pat-. ¿Alguna idea concreta? 
 
    -Para empezar, deberíamos protegernos la cara contra mordiscos y salpicaduras de sangre -sugirió el médico.  
 
    -Cierto -convino el guardia-. Esos monstruos la tienen tomada con nuestra cara: he estado varias veces a punto de que me arrancaran la nariz de un mordisco. Pero no quiero renunciar a la visibilidad. 
 
    -¡Un casco antidisturbios! -intervino Pat-. ¡Son perfectos! Máxima visibilidad, protección antibalas… 
 
    -¿Y de dónde lo sacamos, listo? –se picó Wolf-. Habrá que contentarse con cascos normales y gafas. ¿Qué más, Doc?  
 
    -Protección en el cuello, los antebrazos y las manos. 
 
    -Son nuestras partes más vulnerables -admitió Pat-. Hay un cadáver que arrojamos al patio con armadura antidisturbios completa. Hasta tiene el casco. Quizá podríamos usarla… 
 
    -No, para nada -negó Wolf-. Es demasiado peso. Nos haría mucho más lentos y volvería torpes y ruidosos. Recuerda, ese mismo... Acorazado: su armadura no le salvó de los zombis, ¿verdad? Si nos atrapa un grupo nutrido, dará igual cuanta munición tengamos: nos harán pedazos. Debemos ir ligeros para poder movernos con rapidez.  
 
    -De acuerdo, pero algo de su armadura podremos aprovechar, ¿no? 
 
    -Quizá su protección para los brazos.  
 
    -En las manos… podemos llevar guantes de cuero -sugirió Doc-. Lo ideal serían guantes ligeros. Estos nos privarán de una buena sensibilidad, pero a falta de pan… 
 
      
 
    Los tres entablaron una conversación al respecto, intercambiando ideas y sugerencias. El debate solo se caldeó cuando Doc sugirió: 
 
    -Por cierto, ya que hablamos de vestimentas, deberías quitarte esa guerrera, Wolf -dijo al guardia-. Es demasiado llamativa… 
 
    Pero el soldado se lo tomó como una ofensa.  
 
    -¡Nunca! -exclamó-. ¡Este es mi uniforme de la guardia, y no me lo quitarán si no es arrancándolo de mi cadáver frío y muerto! 
 
    El policía y el médico intercambiaron miradas entre irónicas y divertidas, que Wolf pasó por alto.  
 
    -Además… -prosiguió el último-. ¿Cómo podéis demostrar que a “ellos” les atrae el color rojo, eh?  
 
    -¡Vamos, Wolf, se te ve a la legua con ese color! -insistió el doctor.  
 
    -¡Ya he dicho mi última palabra! ¡Dejad en paz mi uniforme!  
 
      
 
    Al médico, la obstinación de Wolf le parecía, a todas luces, una tontería, obviando el hecho de que él mismo seguía llevando su traje de médico, aun habiendo tenido varias oportunidades de cambiárselo, pero Pat lo entendía bien.  
 
    Él no era soldado, aunque sí algo bastante parecido. Aún conservaba su orgullo de ser policía, y si aún llevaba su uniforme (y tampoco tenía intención de quitárselo) no era solo por la protección que le aportaba su chaleco, sino porque, mientras lo llevara, seguiría viéndose como un agente de la ley.  
 
    De ahí que, comprensivamente, cambiara de tema. 
 
    -¿Y tu arma? -preguntó a Wolf-. ¿No piensas cambiártela?  
 
    -¡Menos aún! Este pequeño -y toqueteó su SA80 con un dedo-. Nunca me ha fallado. Ni una sola vez. Con él he matado a cientos de zombis, y nos ha mantenido con vida a todos. Tú, Spitfire, eres mi amuleto –dijo, mirando su arma-, y nunca te abandonaré, digan lo que digan esos dos tontainas… como tampoco dejaré atrás a ninguno de ellos. 
 
      
 
    Lógicamente, a Doc le molestó que se le comparara con un arma, y a Pat también, pero no se quejó, sino que buscó otros argumentos.  
 
    -Tú mismo lo has dicho, Wolf: nunca te ha fallado… hasta ahora -matizó-. Pero lo has usado como porra, como lanza, disparado muchas veces y golpeado aún más. Sabes que los mecanismos se deterioran, y el cañón se desgasta tras tanto uso. ¿No crees que ya toca reemplazarlo, antes de que te falle en el momento más inoportuno?  
 
    -Prefiero tener suerte a tener que disparar muchas veces, Pat -fue la seca respuesta del otro. 
 
    Pero Pat notó que, esta vez, Wolf no parecía tan convencido. Aún así, sabía que, por mucho que insistiera, no cedería, pero la semilla estaba plantada, por lo que se dio por satisfecho, de momento.  
 
    -¿Qué más necesitamos llevar? -inquirió Wolf entonces. 
 
    La pregunta del guardia fue seriamente considerada por sus dos compañeros, y con razón: sus vidas dependerían de ello.  
 
      
 
    -Un Walkie-Talkie por persona -sugirió Pat-. Si por alguna razón nos separáramos, con ellos podríamos comunicarnos y reunirnos. 
 
    -Bien pensado -convino Wolf-. He visto varios. Además, añadiré un par de lanza bengalas para cada uno, por si tuviéramos que hacer señales entre nosotros o a algún helicóptero. ¿Qué más? 
 
    -¿Un helicóptero? –repitió el agente, con sarcasmo-. ¿y por qué no esperas que venga a rescatarnos tu hada madrina, ya puestos? 
 
    Wolf pasó por alto totalmente la pulla, y se centró en la sugerencia de Doc. 
 
    -Una radio a pilas -afirmó este-. De acuerdo, en la ciudad no sirve de nada, pero quizá queden radios operativas fuera de Londres.  
 
    La cara de Wolf decía a las claras “lo dudo mucho”, pero aún así asintió.  
 
    -Bien. Tú la llevarás, Pat.  
 
    -¿Yo? -se extrañó este-. ¿Y por qué no tú? 
 
    -Soy el mejor tirador, ¿no?  
 
    -¡Pues claro! Eso no lo discute nadie. ¿Y qué? 
 
    -Entonces debo llevar más munición, y reservar todo el espacio posible para ella. ¿Doc? ¿Algo más? 
 
      
 
    El médico pensó un buen rato antes de exclamar:  
 
    -¡Lejía! ¡Necesitamos mucha lejía!  
 
    Wolf y Pat se miraron, confusos, como diciéndose “¿en serio?”, antes de que el segundo respondiera. 
 
    -Doc, no creo que los artículos de limpieza sean una prioridad ahora mismo. ¿No...? 
 
    Pat no pudo contener una risita ante la absurda sugerencia de Doc.  
 
    -¿Por qué no usáis un poco la cabeza? -le cortó Doc, molesto-. ¡Tenemos que poder desinfectar las cosas que nos encontremos! Mirad: supongamos que se nos agota la munición o estropean las armas, o que encontramos algún zombi con chalecos antibalas, armas o cascos útiles. Querríais cogerlos, ¿verdad? 
 
    -Sí, claro -convino Wolf-. ¿Y qué?  
 
    -Que podríamos infectarnos al hacerlo -explicó Doc-. Puede haber millones de virus en cada mancha de sangre, incluso seca. Si una partícula entra en contacto con una herida abierta, nuestros ojos o bocas, nos puede condenar. 
 
    Sus dos compañeros se estremecieron solo de pensarlo. No se les había ocurrido: llevaban mucho tiempo sin poder preocuparse de nada más que sobrevivir. 
 
    -¡Por San Jorge! Eres un maldito genio, Doc. ¿Y crees que con la lejía bastará? 
 
    No: Doc, que había visto bien lo tenaz que era el Segador Negro, no estaba seguro, para nada… como tampoco de que el virus pudiera seguir activo fuera de un cuerpo humano, pero no podía decirlo. 
 
    -Debería bastar, Wolf. Además, también puede servirnos para descontaminar agua y hacerla potable.  
 
    -Muy bien, Doc -asintió Pat-, ya me has dado trabajo: buscaré una botella mediana y la pondré en tu mochila.  
 
      
 
    Por su parte, mientras sus dos compañeros charlaban, el guardia fue al arsenal, donde desmontó su arma sobre una mesa, y luego hizo lo propio con otro SA80 nuevo.  
 
    Luego, limpió y engrasó a conciencia cada pieza, antes de examinarlas al detalle, una a una. Solo después volvió a montar el arma… pero a Pat no se le escapó que Wolf reemplazó el cañón, la recamara y el mecanismo de disparo de su arma por las de la otra, la nueva.  
 
    De ese modo, el guardia conservaba su “amuleto”, y podía decir que no había cambiado de arma, pero esta era, a efectos prácticos, totalmente nueva.  
 
    Una vez solucionada esa cuestión, Wolf se unió a sus dos compañeros en preparar su equipo. 
 
      
 
    Al final, el equipaje de cada uno resultó ser de lo más completo: cada uno llevaba un SA80, un subfusil MP5 y una pistola Beretta, esta en su funda, con piezas de recambio de sobras para cada una, más un kit de limpieza de armas. Además, llevaban una bayoneta calada en el fusil, y otra colgada de su cinturón, a modo de cuchillo. Pat y Doc seguían conservando sus armas originales, o sea, un bate de cricket y una palanca de acero, respectivamente. Solo Wolf se negó a llevar otras armas: decía que quería ir ligero.  
 
    Y eso último lo necesitaban todos, puesto que llevaban toda la munición que podían cargar, 4 litros de agua por cabeza, y raciones militares para dos semanas, cuando menos. 
 
    También contaban con píldoras de purificación de agua, y un botiquín cada uno, uno básico para el guardia y el soldado, y uno mucho más completo para Doc: el que rescató de una ambulancia, días atrás. Además, disponían de linternas, equipos de visión nocturna y abundantes pilas de recambio.  
 
    Con tanta carga, cada mochila pesaba sus buenos 25 kilos… sin contar las armas y lo que llevaran encima. Pat tuvo que dejar atrás  varias raciones de combate para poder cargar su munición.  
 
      
 
    Respecto a la protección, los tres llevaban chalecos antibalas, gafas protectoras en los ojos, cascos del ejército en la cabeza y guantes negros en las manos. Excepto los de Doc, no eran de cuero, y Wolf señaló que difícilmente detendrían los dientes de un zombi… pero era cuanto encontraron en el búnker. Pat había saqueado parte de la armadura del Acorazado muerto en el palacio, consiguiendo sus guantes y protecciones de antebrazos. Los dio a Doc, pero no encontró su casco: el zombi debió de perderlo cuando arrastraban hasta el patio. 
 
    -Es mejor que nada -señaló Pat, resignado-. Con suerte, fuera encontraremos algo mejor. 
 
    -Esperad un momento -les dijo Wolf.  
 
    El guardia se encaminó hacia la cocina, y regresó en breve, con dos puñados de sobres de azúcar en las manos.  
 
    -Tomad -les dijo, dándole un tercio del azúcar a cada uno de sus compañeros-. Guardároslos en los bolsillos y las mochilas.  
 
    -¿Para qué son? -inquirió Pat-. ¿Para endulzar las comidas? 
 
    -¡No! Guardadlos, y no los toméis salvo en situaciones extremas. -Al ver la mirada confusa de sus amigos, se explicó mejor-: es un viejo truco que aprendí en mi instrucción militar. Durante las marchas, cuando estábamos cansados, nos tomábamos uno. El azúcar produce un subidón de energía, lo que nos permitía mantener el ritmo.  
 
    -Puede salvarnos la vida -aprobó Pat-. ¡Bien pensado, Wolfie! 
 
    -Desde luego –aprobó Doc-. Pero es mejor no abusar mucho de este recurso.  
 
      
 
    -¿Todos listos? -preguntó Wolf a sus dos compañeros, cuando acabaron de ponerse las mochilas.  
 
    La pregunta era bastante retorica, porque ya habían comprobado a conciencia el contenido de cada mochila, pero el soldado se sentía obligado a preguntar igualmente.  
 
    -Listo -repuso el agente, sin vacilar.  
 
    -Yo… también. -respondió Doc, menos seguro.  
 
    -Pues vamos allá -concluyó Wolf, echando una mirada hacia atrás-. Qué pena que no hayamos podido llevarnos toda la munición y comida. 
 
    Pero eso era totalmente imposible: en el almacén de comida quedaban provisiones para años, y en la armería seguía habiendo decenas de miles de balas. De hecho, cada uno llevaba casi un millar y medio de proyectiles.  
 
    -Ya vamos demasiado cargados -señaló Pat, ajustándose las correas de su mochila-. Además, otros posibles supervivientes podrían necesitar lo que dejamos atrás.  
 
    -Dudo que haya otras personas vivas en esta parte de la ciudad -negó el guardia-. Y aunque los hubiera, ninguno podría llegar hasta aquí abajo. Solo con ver a los zombis del patio, ya creerían que este lugar está infestado… 
 
      
 
    Wolf hizo una mueca de dolor y dejó de hablar al instante. Sus dos compañeros entendieron enseguida el porqué: Al soldado le atormentaba la idea de dejar atrás a algunos de sus antiguos amigos y camaradas, convertidos en monstruos carnívoros.  
 
    Claro que… ¿Qué otra cosa podían hacer? 
 
    El camino más seguro para llegar a su destino les llevaría bajo tierra. Antes de ponerse en marcha, Wolf miró al patio a través de las cámaras de vigilancia, y ver a varios guardias reales deambulando por este le partía el corazón.  
 
    Caló la bayoneta de su arma, y se preparó para subir al palacio.  
 
    -Voy a ir allí a acabar con ellos… -empezó a decir, pero se interrumpió al notar una mano posándose sobre su hombro.  
 
    Esta pertenecía a Pat, que sacudió la cabeza con expresión apenada. 
 
    -Déjalo estar, Wolf –le dijo-. Sabes que nunca podrás encontrar a todos tus compañeros, la mayoría están dispersos por la ciudad. ¿Qué más da matar a algunos más o menos? Al intentarlo nos pondrías en peligro a los tres. 
 
      
 
    Por mucho que el guardia tuviera ganas de poner fin a la muerte en vida de sus camaradas, tal como decía Pat, no debía arriesgar las vidas de sus nuevos amigos, por lo que, muy de mala gana, asintió: iba a dejarlo estar. No dijo nada, apretando los puños, pero acabó por desmontar su bayoneta.  
 
    Pat captó su zozobra, y tampoco dijo nada. Doc, como sus compañeros, guardó silencio. Al cabo de un minuto, Wolf sacudió la cabeza y se encaminó hacia la puerta secreta. 
 
    Esta, por dentro, parecía un simple panel de acero, salvo porque tenía unas enormes bisagras en un lado y un interruptor en el otro.  
 
    El guardia lo pulsó, y la puerta empezó a abrirse sola. Wolf se apartó un metro de ella y levantó su arma, apuntando adelante. Pat lo imitó, con ambos dispuestos a abrir fuego contra todo lo que entrara por allí. Doc, que seguía sin dominar las armas de fuero, enarboló su bate de cricket.  
 
      
 
    La puerta giró sobre sí misma, abriéndose hacia el interior, y se pudo ver que tenía más de medio metro de grosor. La parte exterior estaba recubierta de ladrillos, de modo que parecía un simple paño de pared.  
 
    Donde esta estuvo, apareció un túnel curvado con unas vías en el suelo. 
 
    Esa puerta era una salida secreta del refugio, que daba a la red de metro de la ciudad.  
 
    Los tres se tensaron, aguardaron, pero no entró ningún zombi: lo que sí lo hizo fue una vaharada de aire caliente que olía a metal candente, plástico derretido y carne quemada. 
 
    Lógicamente, se asustaron, y Wolf alargó una mano a toda prisa hacia el interruptor, claramente para cerrar la puerta… pero, de pronto, se detuvo.  
 
    -¿A qué esperas? -le increpó Pat-. ¡Ciérrala!  
 
    -Esperad -les dijo el guardia. 
 
    -¿Que esperemos a qué? ¿A morir abrasados? ¿O asfixiados?  
 
    -No creo que eso pase -intervino Doc, que acababa de comprender qué detenía a Wolf-. Este aire está caliente… pero apenas entra humo, ni vemos llamas.  
 
    -Exacto -asintió el soldado-. Vamos a echar un vistazo.  
 
      
 
    Eso hicieron, con Wolf a la cabeza. Este se asomó por la esquina, con su fusil por delante, y tras un rápido vistazo, se volvió a la velocidad del rayo para apuntar al otro lado. Enseguida se dio por satisfecho, porque bajó su arma y se volvió hacia sus dos amigos.  
 
    -Despejado -les dijo-. Podéis venir… pero dudo que os gusten las vistas.  
 
    Intrigado, Pat se adelantó, y Doc le siguió.  
 
    En cuanto se asomaron, descubrieron porque el guardia estaba tan seguro de que en ese túnel no había peligro alguno.  
 
    Sencillamente, era… porque ya no había túnel.  
 
    La galería, claramente un túnel de metro, por el lado derecho, acababa a solo tres metros, en una pared de ladrillo. En la otra dirección debía de haber conectado con el resto de la red de metro.  
 
    Debía. En tiempo pasado: un vagón de metro parecía haber descarrilado, y chocado contra las paredes, porque ahora yacía, volcado sobre un lado, convertido en una masa metálica casi irreconocible.  
 
    El accidente había provocado un derrumbamiento, porque el vagón estaba cubierto, por encima y ambos lados, de escombros y ladrillos desprendidos de paredes y techos.  
 
    Ese túnel estaba bloqueado. No había salida posible por allí.  
 
      
 
    -¡Dios bendito, que desastre! -exclamó Pat al verlo.  
 
    -Demos gracias a San Jorge a que no estábamos aquí cuando se estrelló -apuntó Wolf-. Con suerte, nos habríamos asfixiado con el incendio que ha habido, y si no, nos hubiéramos asado como pollos.  
 
    -¿Ahora, cómo vamos a pasar por aquí? -se lamentó Doc.  
 
    -Muy simple: no lo haremos.  
 
    -¿Qué quieres decir, Pat? -se extrañó el doctor.  
 
    -Digo que es imposible atravesar ese obstáculo -insistió el agente, señalando el vagón estrellado-. Créeme, he visto accidentes como estos, y sé bien que tardaríamos horas en excavar un túnel entre los escombros. Peor aún, el ruido podría atraer a los zombis que estuvieran al otro lado, y lo más probable sería que, al empezar a cavar, el techo se nos derrumbara sobre la cabeza.  
 
    Wolf ni se molestó en negarlo: al alumbrar el techo del túnel, apareció una telaraña de grietas que confirmaban las palabras del agente. 
 
    -¿Y si probáramos abriéndonos paso a través del vagón? -sugirió el doctor.  
 
    -Has visto demasiadas películas, amigo mío -terció el agente-. Solo los bomberos tienen las herramientas precisas para hacerlo, y hasta a ellos les llevaría horas.  
 
      
 
    -Dicho de otro modo… -intervino Wolf-. No podemos ir por aquí, así que solo nos queda otro camino: el único que ya conocemos.  
 
    -O sea, por la superficie -concluyó Pat-. Hasta que lleguemos a la parada de metro más cercana… ¿Por qué sonríes tanto, Wolf?  
 
    En efecto: el guardia esbozaba una sonrisa feroz, de oreja a oreja.  
 
    -Porque vamos a matar dos… no, tres pájaros de un tiro -explicó-. Volvamos atrás, cerraré esta puerta, y cogeremos varios cargadores más de la armería del búnker.  
 
    -¿Estás loco? -se escandalizó Doc, frotándose las correas de su mochila-. ¡Con tanto peso, ya casi no podemos andar, y mucho menos correr! 
 
    -Descuida, eso no será un problema: vamos a aligerar lastre muy pronto.   
 
    Tras intercambiar sendas miradas, Pat y Doc se desentendieron del tema.  
 
    -Espero que sepas lo que haces -apuntó el primero, mientras se quitaba la mochila y la dejaba en el suelo-. Pero primero voy a echar un vistazo al patio desde las cámaras. 
 
    Seguidamente, entró en una habitación lateral; Wolf y Doc también se quitaron las pesadas mochilas y las dejaron junto a la de Pat.  
 
    -¡Por las barbas del diablo! -exclamó este entonces-. ¡Venid aquí los dos, de inmediato!  
 
      
 
    Nada más oír la primera palabra, ambos supieron que sucedía algo grave, y se apresuraron a obedecerle. El agente era muy comedido con sus palabras, y nunca soltaba exclamaciones como esa… salvo cuando sucedía algo muy, muy malo.  
 
    La habitación en la que había entrado Pat era el centro de vigilancia del búnker; desde este se controlaban las cámaras, accesos y demás sistemas esenciales de Buckingham. Cuando lo encontraron, estaban todos apagados, e inicialmente no se molestaron en encenderlos, dado que no planeaban salir de este pronto. Pat solo los encendió tras varios días, por curiosidad, e inicialmente solo controlaba las cámaras y sistemas del propio búnker, dado que el palacio estaba a oscuras.  
 
    Por suerte, en un manual encontró una forma de redirigir electricidad del refugio al palacio; la energía de este era limitada, pero al menos así logró encender las cámaras del lugar. Desde entonces, Pat se pasaba dos horas cada día vigilando desde allí.  
 
    Los dos compañeros del agente, al entrar en la estancia, hallaron a su compañero sentado ante la veintena de monitores; hasta de espaldas, su postura denotaba su inquietud.  
 
    -¿Qué sucede, Pat? -le preguntó Doc-. ¿Problemas?  
 
    -Mirad el Campamento Victoria.  
 
      
 
    Ese lugar era un campamento militar instalado ante las vallas de Buckingham, al poco de empezar la Plaga. El ejército británico, tras ser movilizado para combatir la infección del Segador Negro, tomó la iniciativa de destinar dos compañías de infantería ante el palacio, para reforzar la seguridad de la familia real. El lugar, instalado en cuestión de horas, era una auténtica base, con numerosas tiendas de campaña de diferentes tamaños, módulos prefabricados, vehículos militares y civiles… 
 
    Pero no sirvió de nada: una horda de zombis invadió el campamento, y a continuación, Buckingham. Wolf estaba allí cuando se produjo el ataque, y no creía que nadie más hubiera logrado escapar con vida.  
 
    Los tres limpiaron el lugar de zombis antes de entrar en el palacio, y taponaron como pudieron las endebles vallas del campamento, como una defensa adicional. 
 
    Pero ahora… el campamento era un mar de llamas. No era un único incendio, sino ocho o nueve, separados, pero que estaban avanzando para unirse en uno solo. Los camiones aparcados estaban cubiertos de fuego, las tiendas ardían como piras funerarias… hasta los zombis que rondaban por el patio exterior de Buckingham se alejaban del fuego: sus cerebros primitivos y animales lo temían.  
 
      
 
    Entre todo ese caos había alguien que no compartía ese sentimiento.  
 
    En mitad del campamento, rodeada de llamas por todas partes, se alzaba una silueta humana. Aunque las llamas la amenazaban, no se movía; a su alrededor caían pavesas ardientes, pero parecía que, para él, fueran gotas de agua. Con los brazos en cruz, se asemejaba a una estatua.  
 
    -¡Dios bendito! -exclamó Pat-. Ese tipo está loco… espera… ¿podría ser…? 
 
    Hizo que la cámara que enfocaba al individuo hiciera zoom sobre él, y se hizo perfectamente visible.  
 
    Esa persona era un varón de mediana edad. La luz de las llamas daba un color rojizo sobre su piel sudorosa, haciéndolo parecer el mismísimo Lucifer en el Averno. 
 
    Su vestimenta se reducía a unos zapatos y una especie de poncho hecho por un mantel con un dibujo de flores, aunque estas apenas eran visibles con las inmundicias y suciedad que lo cubrían. Lucía una barba de diez días, y aunque la cámara no recogía más sonido que el furioso crepitar de las llamas, por cómo se abría y cerraba su boca era claro que se estaba riendo a mandíbula batiente. Incluso en la distancia, el éxtasis en su mirada de locura eran inconfundibles. 
 
    No había más que ver su postura para percatarse de que él era el responsable de ese infierno… incluso sin ver la antorcha ardiente que sostenía en cada mano.  
 
    -Ese… -empezó Doc. 
 
    -Es… es… -continuó Pat, antes de callarse.  
 
    -¡El Incendiario Loco! -acabó Wolf, con una voz cargada de rabia y odio.  
 
      
 
    El guardia no estaba solo en eso, sin duda: sus dos compañeros compartían sus sentimientos para con el barbudo demente.  
 
    El Incendiario Loco, como le llamaban ellos (no sabían su nombre, ni les importaba) era un “viejo amigo” para los tres. Lo conocieron una semana atrás, cuando ya hacía un día que se conocían y se encaminaban a Buckingham.  
 
    El Incendiario no fue la primera persona no infectada que vieron, pero sí la última, y sobre todo, la única que sobrevivía más de unos minutos ante ellos.  
 
    Su encuentro tuvo lugar cuando el trío se adentró en Green Park, el parque ubicado al Norte del palacio. El desconocido habló, pero solo dijo absurdidades… antes de prender fuego al parque.  
 
    Que el hombre estaba loco era indudable, pero también que no era estúpido: no solo había dado con un modo de evitar que los zombis le olieran (el poncho cubierto de inmundicias) sino que también preparó una trampa incendiaria de primera clase.  
 
    ¡Y vaya si esta era efectiva! Una buena porción del parque, pese a estar húmedo, estalló en llamas en cuestión de segundos, convirtiéndose en un infierno ardiente que se extendió a toda velocidad hacia el resto del parque… y de los tres amigos.  
 
    Estos tuvieron que hacer una desenfrenada carrera contra la muerte, y contra los zombis que huían del fuego o les perseguían a ellos. Fue casi un milagro que los tres salieran de esa con vida. Cuando hablaron entre ellos, apodaron al otro “el Incendiario Loco”. 
 
    -Tenía la esperanza de que el demente hubiera sido abrasado por su propio incendio -apuntó Doc-, o devorado por los zombis.  
 
    -Sabes bien que la mala hierba nunca muere -le dijo Pat-. Te dije que por las cámaras había visto un alto número de edificios incendiarse alrededor del palacio, estos últimos días.  
 
      
 
    Si no hubieran visto a ese demente por ahí, podían haber creído que los incendios se debían a causas naturales, o los podría haberlos causado un zombi por accidente… pero ahora sabían que ese no era el caso, sino que el Incendiario Loco se estaba divirtiendo. 
 
    Y de nuevo, su “viejo conocido” había vuelto a asomar la cabeza, y estaba literalmente ante la puerta de su casa, desencadenando otro pequeño infierno.  
 
    Wolf fue el primero en salir de su inmovilidad; empuñó su fusil, se metió en su cinturón un par de cargadores extra para este y anunció: 
 
    -¡Se acabó! ¡Voy a por él!  
 
    -¡No lo hagas, Wolf! -le dijo Doc-. ¡Está loco y no sabe lo que hace! ¡Por Dios, es un ser humano…! 
 
    Pero ya podría haber estado hablando con la pared; el guardia, claramente rabioso, ni siquiera le miró. Pat y Doc lo siguieron a la entrada del búnker, donde Wolf ya estaba abriendo la gruesa puerta blindada exterior. Para sorpresa del médico, Pat siguió al guardia cuando este salió fuera. 
 
    -Cierra la puerta detrás de nosotros -le dijo a modo de despedida. 
 
    Doc no sabía si el agente quería intentar detener a Wolf, ayudarlo, o solo le seguía por temor a que le pasara algo.  
 
    De cualquier modo, solo pudo cerrar la puerta antes de volver a la sala de vigilancia.  
 
      
 
    Wolf, seguido por Pat, se adentró en el palacio, encaminándose hacia las escaleras más próximas, subiendo hasta la tercera planta, y luego se dirigió al ala Sur.  
 
    En su camino, recorrieron estancias soberbias que, a oscuras, se habían transformado en siniestras, más aún por los rastros de lucha y de sangre que impregnaban suelos y paredes.  
 
    El hedor a descomposición y muerte eran abrumadores. Y con razón: allí los dos, con cierta ayuda de Doc, habían aniquilado a toda la “población” del lugar, unos dos centenares de zombis.  
 
    Al cabo de dos días, el hedor de la descomposición era tal que, según Doc, el palacio se estaba convirtiendo en un caldo de cultivo de enfermedades peligrosas, por lo que los tres emprendieron la ardua labor de limpiar totalmente el palacio de cadáveres, arrastrándolos hacia las ventanas que daban al patio central y arrojándolos a este por ellas.  
 
    Fue un trabajo extenuante, que les llevó dos días más. Por suerte, en el patio, el agente y guardia ya habían matado a un centenar de zombis, por lo que “solo” tuvieron que arrojar allí algo más de un centenar. 
 
    Doc sugirió luego limpiar y desinfectar los suelos, pero sus compañeros no veían razón alguna para ello: era mucho trabajo, y estaban agotados, por lo que se limitaron a dejar algunas ventanas exteriores del palacio abiertas durante un par de días, para que el lugar se ventilara un poco, antes de cerrarlas. De no haber hecho ambas labores, el hedor sería tal que no podrían ni poner un pie en el palacio.  
 
      
 
    Finalmente, alcanzaron la segunda planta del ala Sur. En el centro de esta se abría una inmensa puerta que daba a un balcón. Wolf detuvo su carrera ante ella y vaciló, pero acabó por abrirla. 
 
    Pat no pudo evitar detenerse también al lado de Wolf. Inicialmente, ninguno se atrevió a cruzar la gran puerta abierta, y con razón: ese balcón era el lugar donde la reina de la Gran Bretaña hacía apariciones públicas y daba discursos.  
 
    La reina estaba muerta, y por partida doble: primero al ser infectada y luego al ser “rematada” por Wolf, días atrás. Por lo que sabían, lo mismo había pasado con toda su familia y la guardia real, pero aún así, entrar en ese balcón les parecía… ¿Blasfemo? ¿Irrespetuoso?  
 
    Wolf tardó unos segundos en superar su bloqueo, pero logró dar un paso hacia delante, y luego otros. Pat le siguió, y ambos se encontraron finalmente en el borde del balcón, gozando de una vista perfecta del patio del palacio y las cercanías de este.  
 
    El patio de armas seguía estando tan “poblado” como cuando el trío de supervivientes entró en el lugar por primera vez, por unas decenas de infectados.  
 
    Más de la mitad eran antiguos guardias reales, varios más policías y soldados. Solo quedaban unos pocos no muertos “civiles”.  
 
    Era muy destacable que los guardias zombis se hubieran quedado allí, en lugar de salir en busca de nuevas presas, cuando la puerta de salida estaba abierta. Más curioso era que varios seguían irguiéndose, con la espalda bien recta y, al andar, alguno balanceaba los brazos, como intentando desfilar.  
 
    Solo al fijarse uno en esos detalles comprendía la extraña permanencia de los guardias en el lugar: claramente, quedaba algo de quiénes fueron en sus cerebros no muertos.  
 
    Fuera un vago recuerdo, o un hábito, o quién sabía qué… pero algo les ataba a las personas que fueron, o a lo que hicieron cuando estaban vivos.  
 
    Pero ese algo era marginal, un fragmento apenas dentro de lo que, a efectos prácticos, ya solo eran bestias salvajes en vías de descomposición.   
 
      
 
    No obstante, Wolf apenas lanzó una ojeada a los pobladores no muertos del patio; de un lado, porque no soportaba ver a sus antiguos amigos y camaradas así, y del otro, porque eran irrelevantes: su mente militar solo comprobó de una ojeada que las puertas que llevaban al interior de Buckingham estuvieran cerradas antes de centrarse en el campamento Victoria, fuera de las vallas.  
 
    Este seguía ardiendo, por supuesto. Las llamas apenas habían empezado a reducirse, y solo porque la lona de las tiendas ya se estaba consumiendo.  
 
    Respecto al responsable, el Incendiario Loco, seguía en el mismo sitio, plantado en mitad del campamento llameante, como Cristo en su cruz.  
 
    Seguía entonando su cantinela, que ahora llegaba hasta los oídos de Pat, pero entre lo rápido que el otro hablaba y el crepitar de las llamas, solo oía retazos: “...El fuego del infierno limpiará la tierra...” o “Los impuros serán purificados por el Señor...”. No escuchó más, ni ganas que tenía.  
 
      
 
    -¡Ese tipo está realmente zumbado! -constató Pat.  
 
    -Como una cabra, desde luego -corroboró el guardia, que tenía los ojos clavados en el Incendiario.  
 
    -¿Qué vamos a hacer…? -empezó a preguntar Pat. Era una pregunta absurda: el propio Wolf se lo dijo antes. Se interrumpió al ver que el guardia se echaba el fusil al hombro y apuntaba al otro.  
 
    -¡Wolf, no lo hagas! -le dijo entonces-. ¡Por Dios, es un ser humano vivo! 
 
    -Uno loco y muy peligroso -señaló el guardia, con una voz implacable-. Lo que lo convierte en un peligro mayor que ningún zombi, para nosotros y cualquier otro superviviente de la ciudad. ¡Uno que voy a eliminar ahora mismo!  
 
    Pat no encontró falla alguna en los argumentos de su amigo, y la verdad, sus propios argumentos ahora le sonaban vacíos y sin convicción: los decía por costumbre.  
 
    De ahí que no intentara detener a Wolf. En los “viejos tiempos” solo un mes atrás, se hubiera encargado él mismo de arrestar al Incendiario Loco. Seguramente hubiera sufrido quemaduras tratando de reducirle. El loco, tras ser encerrado, habría tenido que estar años de tratamiento, y quizás nunca hubiera vuelto a ser normal. Pero eso no sería problema suyo: el agente habría hecho su parte. 
 
    Y en este nuevo mundo, no había médicos con vida, que supiera Pat (salvo su compañero Doc, claro, pero no era psicólogo) y la única ley imperante era matar o morir. Y, sin duda alguna, Pat no pensaba arriesgarse a morir por salvar a ese chiflado que casi les quema vivos una vez. Aún así, sentía que su amigo estaba haciendo algo imperdonable, pero él no movía ni un dedo para impedirlo. 
 
      
 
    Wolf apuntó cuidadosamente y apretó el gatillo de su arma tres veces.  
 
    Entre el crepitar de las llamas, los estampidos sonaron ahogados, y los zombis apenas los oyeron.  
 
    En cuanto a su blanco… quizá no los oyó, pero sí que los notó. 
 
    El Incendiario Loco interrumpió su interminable cantinela cuando sintió los impactos en su abdomen.  
 
    Tras bajar la mirada a su poncho, en el que habían aparecido dos manchas rojas que no tardaron en irse extendiendo hacia abajo. La tercera bala solo había agujereado un lado de su poncho cubierto de suciedad. 
 
    El loco levantó la cabeza y descubrió a Wolf casi al momento.  
 
    Este, al verse observado, sonrió de oreja a oreja. 
 
    -Sí, eso es, maldito chiflado -dijo el guardia-. Somos nosotros, tus “viejos amigos”. ¿A que te creías que nos habías abrasado vivos en Green Park? ¡Pues te equivocas!  
 
    Seguidamente, Wolf disparó de nuevo.  
 
    Por desgracia, jactarse le había costado un tiempo precioso: ahora, el Incendiario Loco se esperaba su ataque, y se desvió a un lado. Los tres siguientes disparos de Wolf fallaron, salvo uno que rozó una vez más el poncho del pirómano.  
 
      
 
    -¡Maldito cabrón…! -masculló Wolf-. ¡Es escurridizo! Pero esta vez no fallaré… 
 
    Esta vez, el guardia apuntó con sumo cuidado, pero antes de apretar el gatillo, el Incendiario soltó una antorcha, echó mano de algo que llevaba bajo su poncho y lo arrojó hacia la antorcha caída.  
 
    Al entrar en contacto, el objeto estalló en una bola de fuego. Pese a que se sobresaltó por la explosión, Wolf no tardó ni un segundo en reponerse y buscar una vez más a su blanco… pero se halló ante una grave dificultad: el artefacto explosivo o incendiario había generado una gran humareda. 
 
    Wolf buscó algún agujero en la cortina de humo. Acabó por dar con uno, y como vislumbró algo que se movía a través de él, le disparó. Debió de alcanzar su blanco, porque el Incendiario Loco soltó una exclamación de dolor… y eso fue todo: el fugitivo se salió de su campo visual, ocultándose detrás de un camión en llamas.  
 
      
 
    -¡Mierda! -maldijo el guardia, arrojando su SA80 al suelo, con un gesto cargado de frustración-. ¡Lo he perdido!  
 
    -Y yo que creía que eras un buen tirador… -suspiró Pat, sacudiendo la cabeza, decepcionado.  
 
    -¡Lo soy, maldita sea! -se defendió Wolf-. ¡No lo entiendo! ¡Estamos a solo cincuenta metros, y era un blanco inmóvil! ¡Nunca creí que podría fallar un blanco tan perfecto! No sé qué me habrá pasado… 
 
    -Yo te lo diré -le cortó Pat-. Que has dejado que tus emociones te afecten, no te has tomado tiempo para apuntar debidamente, y que le has dado tiempo para huir al detenerte a jactarte. Eso es lo que ha pasado. Y te digo otra cosa: a mí me habría pasado lo mismo en tu lugar… y eso, si es que hubiese tenido los redaños para apretar el gatillo. 
 
    Wolf fue a negarlo, pero al final lo pensó mejor y cerró la boca: Pat tenía razón.  
 
    -Por lo menos le he dado… dos o tres veces -señaló-. No creo que vaya muy lejos con tantos agujeros en el cuerpo. Si los zombis no se lo comen, se desangrará en poco tiempo.  
 
    -Ojalá, pero no tendremos esa suerte -se rió Pat-. Ese tipo es un superviviente. Londres es una jungla, y solo los más listos, fuertes o afortunados pueden sobrevivir en la ciudad más de unos minutos.  
 
    “¡Cómo odio que tengas tanta razón, Pat!”, maldijo Wolf para sus adentros.  
 
    Wolf siguió buscando al Incendiario Loco, o su cadáver, durante unos minutos más, a través del visor de su arma. Por mucho que se esmeró, no vio ni rastro de él, así que tuvo que regresar a su refugio, seguido por Pat.  
 
      
 
    -¿Cómo habéis sido capaces de dispararle? -le espetó Doc a sus dos compañeros, apenas hubieron entrado en el refugio.  
 
    Wolf abrió la boca, sorprendido, y aguardó a que la enorme puerta blindada del búnker se cerrase antes de responder, mientras aprovechaba para recuperar la compostura.  
 
    -Pat no -matizó el guardia-. Solo yo. ¿Cómo demonios te has enterado?  
 
    -¡Por las cámaras de vigilancia, por supuesto!  
 
    -Serás cotilla… -rezongó Pat-. Casi lamento haberte enseñado a manejarlas.  
 
    -Pues aún muestran a ese pobre chiflado –anunció el médico-. ¿Queréis verlo?  
 
    -¿Cómo? -se asombró Wolf-. ¿Es que sigue vivo?  
 
    Doc puso mala cara al notar el disgusto en la voz del guardia, y por toda respuesta, le hizo un gesto de que le siguiera, guiando a sus dos compañeros a la sala de vigilancia.  
 
      
 
    Cuando el médico les señaló una pantalla, Wolf no vio nada anormal, salvo algo que se movía pegado a un camión en llamas. No obstante, al ampliar la imagen, todo cambió.  
 
    El Incendiario era ese “algo”. Estaba recostado contra el vehículo militar y la luz de las llamas permitía verle bien: se había quitado su poncho, que yacía a un lado, y estaba atendiéndose las heridas.  
 
    -Doc, amplíalo un poco más –le pidió el guardia. 
 
    El médico lo hizo, hasta que el pirómano ocupó toda la pantalla. 
 
    Se le veían tres heridas, una en mitad del abdomen, otra en un costado, y una tercera en la pantorrilla izquierda. Estaba desnudo, salvo por unos zapatos, calcetines y calzoncillos, con su piel tan sucia que solo las manchas de color más oscuro indicaban la presencia de las heridas. En el suelo bajo él iba creciendo un charco carmesí.  
 
      
 
    En otra pantalla se veían a varios zombis, al otro lado del vallado exterior del campamento Victoria. Claramente, ahora “veían” al herido, y no solo eso: estaban intentando echar la valla abajo frenéticamente. 
 
    -Qué raro… -musitó Pat entonces-. Nunca había visto a ningún zombi así.  
 
    -Es curioso, sí -convino Doc-. Con su “camuflaje” tan cerca, los no muertos no deberían poder olerlo. Y aún así, no entiendo por qué se ponen tan… locos… a menos que… ¡Sí! ¡Es la sangre!  
 
    -¿La del loco? ¿Quieres decir que el olor a sangre los excita?  
 
    -¡Estoy seguro, Wolf! -afirmó el doctor-. Muchos animales enloquecen de hambre al oler sangre. Hasta las personas, según cómo. Los infectados del Segador Negro revierten a su lado animal. Quizá hasta perciban que la sangre que huelen no está infectada, y el virus les incita a su portador a que ataque. Es un excelente mecanismo para asegurar la propagación del virus, ¿no creéis? 
 
    -Tiene sentido -convino Pat-. Por algo los zombis son como animales. Ese tipo tiene suerte de que haya una valla entre él y ellos, o ya le habrían hecho trizas.  
 
    -¿Crees que el Incendiario morirá, Doc? -inquirió Wolf, expectante.  
 
    -Puede -asintió Doc-. Está claro que no tiene conocimientos médicos. No está teniendo ningún éxito conteniendo las hemorragias, e higiénicamente, tendría que… ¡Dios santo!  
 
      
 
    Doc se interrumpió cuando el Incendiario, en la pantalla, como si le hubiera oído, abandonó sus intentos de contener la mayor hemorragia de su abdomen con… ¿pañuelos?, y se acercó a esta una antorcha encendida que tenía al lado.  
 
    No se escuchó el sonido de su grito, pero su expresión de dolor y boca abierta eran tales que los tres presentes casi pudieron oírlo.  
 
    Fue un milagro que el Incendiario Loco no se desmayara de puro dolor, pero de algún modo, logró seguir consciente, y repitió el “proceso” con sus dos heridas restantes. Solo después se desplomó.  
 
    Durante lo que a los tres observadores les parecieron horas, el demente pareció estar muerto… hasta que volvió a mover una mano, un pie, y luego, todo el cuerpo.  
 
    Tras su desmayo, los zombis parecieron calmarse. El olor del pirómano debió de quedar camuflado por su poncho, porque los no muertos recobraron su inmovilidad habitual.  
 
    El Incendiario Loco se puso en pie trabajosamente, y luego empezó a ponerse su poncho, con la mayor dificultad.  
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó Wolf, tan sorprendido como escandalizado-. ¡Va a escapar! ¡No, no lo consentiré!  
 
    Y, tras recoger su SA80, salió del refugio a la carrera una vez más.  
 
    Pero esta vez, fue Doc quien le siguió, pero solo para asegurarse de que el guardia, en su precipitación, no se dejaba la puerta del búnker abierta, antes de regresar a la sala de vigilancia.  
 
      
 
    A través de las cámaras, los dos amigos pudieron seguir el progreso de Wolf por el palacio; su compañero subía por las escaleras que llevaban a la tercera planta del edificio a la carrera, saltándose los escalones de tres en tres.  
 
    “Demasiado tarde, Wolf -pensó Pat sacudiendo la cabeza-. No vale la pena que te canses: no llegarás a tiempo”. 
 
    Y acertó plenamente: antes incluso de que el guardia alcanzase la planta deseada, el Incendiario ya había acabado de “vestirse” y se encaminaba hacia el vallado, cruzándolo sin que los zombis repararan en él.  
 
    Mucho antes de que Wolf alcanzara la fachada sur de Buckingham, el pirómano ya se había perdido en la distancia. El guardia lo buscó como loco con la mira de su fusil, pero en vano. Aunque tardó media hora entera en aceptar ese hecho y regresar al refugio, hundido, cabizbajo.  
 
    Al entrar en este, Pat y Doc le dirigieron sendas miradas de reproche, pero no le dijeron nada; no querían hacer leña del árbol caído.  
 
      
 
    A ninguno le apetecía marcharse ese mismo día, así que el trío se sentó en el sofá del salón para mirar la televisión.  
 
    La enorme pantalla de plasma estaba sintonizada con un canal estadounidense, en el que hacían un capítulo de Los Simpson.  
 
    Fue Doc el primero que empezó a mirarla regularmente en el búnker; de hecho, ya le gustaban antes. Pronto, Pat y Wolf se le unieron, y ahora no se perdían un solo episodio.  
 
    Los tres se reían a gusto de las ocurrencias de la familia americana, y se olvidaban de todo lo demás.  
 
    Cuando acabó el doble episodio de la serie, Doc apagó la televisión. Ya apenas miraban ningún otro canal. ¿Para qué, a fin de cuentas? En las noticias solo hablaban de la Plaga del Segador Negro, y casi todas las películas que hacían eran de zombis (irónicamente, la epidemia había desatado una nueva oleada de pasión por la temática) y lo último que los tres necesitaban eran que les recordaran el infierno en que su país se había convertido, y lo pequeño que era su oasis de paz.  
 
    A continuación, un silencio incomodo se hizo notar en la sala, que perduró hasta que Pat lo rompió.  
 
    -Deberías haber matado a ese loco cuando tuviste la oportunidad, Wolf -le dijo a este-. Esperaba mejor puntería de ti. 
 
      
 
    Era difícil saber quién se sorprendió más por esa afirmación, si Doc o Wolf; a fin de cuentas, el agente no había hecho ningún secreto de sus reparos acerca de matar al pirómano, aunque tampoco hubiera movido un dedo para detenerlo.  
 
    -¡Pero qué dices! -estalló Doc, escandalizado-. ¡Es un ser humano! ¡Debería darte vergüenza sugerir eso! ¡Y a ti, Wolf, el haberle disparado!  
 
    -¿A qué viene eso, Pat? -inquirió el guardia, ignorando olímpicamente a Doc-. Dijiste que no querías que le disparase.  
 
    -Y no quería... antes. Pero la situación ha cambiado radicalmente: desde el momento en que decidiste matarlo. Te lo repito, debiste haberte asegurado de su muerte.  
 
    -¿Qué es lo que ha cambiado?  
 
    -Escucha bien: hasta ahora, no creo que el Incendiario Loco fuera específicamente a por nosotros -afirmó Pat-. Está loco… pero hay un método en su locura: ataca tanto a los zombis como a los que estamos sanos, ¿no? Pues bien, los incendios alrededor de Buckingham parecen obra suya, pero son aleatorios; no siguen un patrón. En cambio, ahora que lo has cabreado, si sobrevive… y mucho me temo que lo hará… vendrá específicamente a por nosotros. 
 
    Wolf maldijo por lo bajo; Pat tenía toda la razón del mundo. Su abuelo era un buen cazador, y la lección más importante que le enseñó fue “no hay nada más peligroso que un animal herido”.  
 
    -¿Y qué más da? –exclamó-. Le he metido tres balas: es imposible que sobreviva a sus heridas más de uno o dos días. 
 
    Eso era, claramente, más una esperanza que una certeza, pero tampoco podía hacer otra cosa. Doc y Pat habían notado la duda en su voz, pero no quisieron seguir pinchando a Wolf, por lo que dejaron que la conversación se extinguiera sola.  
 
      
 
    Tras tanto ajetreo, a Doc y Wolf les empezó a venir hambre. Era imposible saber la hora mirando el cielo, a través de las cámaras exteriores: entre las nubes y la humareda de los incendios, apenas veían diferencia entre la noche y el día. Aún así, el reloj indicaba que era casi mediodía, por lo que decidieron almorzar. Olvidándose de todo lo que no fuera prepararse la comida y servirla, comieron con buen apetito, dejando los platos limpios.  
 
    -Lo que más echaré de menos del búnker es la cocina -dijo Pat, acariciándose la barriga-. Muy bien… ¿qué hacemos ahora?  
 
    -Nuestra situación no ha cambiado -señaló Doc-. Aún tenemos que llegar al hospital y buscar la vacuna.  
 
    -Pero habrá que hacer unas cuantas cosas antes -afirmó Wolf-. Habrá que trabajar mucho pero, con suerte, podremos marcharnos mañana a primera hora.  
 
    Wolf les explicó lo que tenía en mente. Discutieron los detalles hasta que su propuesta le satisfizo a todos, y fue aprobada.  
 
      
 
      
 
    Jardines de la Galería de la Reina. 
 
    Buckingham Palace. 
 
    20 de Diciembre. 
 
    07:45. 
 
      
 
    Wolf, Pat y Doc entraron en los jardines y, tras quitarse las pesadas mochilas y dejarlas a un lado de la puerta, se adentraron en el lugar.  
 
    Pese a que estaban fuera del palacio, ese lugar era prácticamente seguro: donde se hallaban no corrían peligro… al menos, no demasiado. Los Jardines de la Reina eran un pequeño parque nexo a Buckingham, con unas decenas de árboles y rodeado por una valla tan formidable como la del patio. La puerta de salida de este estaba cerrada, y la reja intacta. Los zombis no hubieran podido entrar allí ni en cien años.  
 
    Pero claro, esa era la teoría. Sus experiencias pasadas les habían escarmentado, y ahora empuñaban sus SA80 con firmeza y avanzaban los tres juntos, vigilando en todas direcciones en busca de posibles amenazas.  
 
    De momento, no vieron ninguna, pero no se confiaron. Desde luego, el ambiente reinante no les ayudaba a relajarse: aunque eran más de las 7 de la mañana, apenas había luz. El sol era solo un círculo anaranjado en el cielo, y una niebla densa, que ocultaba hasta el cielo nublado, les impedía ver más allá de tres metros. Los árboles de los jardines aparecían como monstruos mitológicos entre la bruma. Wolf se estremeció bajo su gruesa guerrera, y no solo por lo gélido del ambiente. 
 
    Lo que captaban sus otros sentidos tampoco era tranquilizador, precisamente: muy cerca, se oían los gemidos y el arrastrar de pasos de zombis, y en la distancia se escuchó los ladridos lastimeros de un perro que se cortaron bruscamente entre gemidos de no muertos hambrientos.  
 
    Respecto al olfato, olía a podredumbre, fuera de los propios zombis o los restos de sus víctimas, y a plástico derretido y carne quemada, sin duda del campamento Victoria.  
 
      
 
    Fue un alivio ver aparecer lo que buscaban entre la bruma. Eran un par de piedras rectangulares que apenas sobresalían del suelo. No encajaban con el lugar, y se notaba que habían sido instaladas allí recientemente. Parecían lápidas… y eso eran.  
 
    Irónicamente, hasta las lápidas resultaban menos aterradoras que el siniestro ambiente reinante, quizá porque las habían hecho e instalado ellos tres, pocos días atrás. 
 
    Señalaban las únicas tumbas que él y sus dos amigos habían excavado desde que empezó la Plaga. En ellas descansaban la reina de la Gran Bretaña y su hijo y heredero, el Príncipe de Gales.  
 
    Wolf se arrodilló ante las dos tumbas, mientras Doc y Pat, por si acaso, fueron a revisar la valla exterior de los jardines, dejando momentáneamente solo a su compañero y líder.  
 
    Cuando regresaron, pocos minutos después, Wolf aún no se había movido de donde estaba. Su congoja era bien evidente.  
 
    Claro que no le faltaban razones para sentirse así: cuando una horda inmensa de zombis invadió Buckingham, el día 5 de la Plaga, él fue el único superviviente conocido, no solo de la guardia real, sino del propio palacio. Y su supervivencia no se debió a su valor, sino todo lo contrario: a que huyó como un conejo asustado. 
 
    Eso, técnicamente, le convertía en un desertor y la culpa aún atormentaba al joven guardia. No existía ya un sistema legal propiamente dicho, ni un ejército británico en sí, así que nadie podía perseguirle por ello, pero eso no ayudaba en nada a Wolf, que se sentía atado por sus obligaciones. Ni siquiera el hecho, señalado por sus dos amigos de que, de no haber huido, hubiera muerto con total seguridad, le consolaba mucho.  
 
      
 
    -Majestad… príncipe… -dijo entonces Wolf en un susurro-. Debemos marcharnos. Nuestro deber, nuestra responsabilidad, exige que dejemos Londres. Pero nunca olvidaré quién fui, ni dejaré de lado mis responsabilidades… otra vez, y juro por mi honor que, tras cumplir mi misión, si puedo, regresaré aquí a seguir vigilando y protegiendo el palacio.  
 
    Seguidamente, el guardia real inclinó la cabeza hacia el suelo, juntó las manos y rezó una oración en silencio, por las almas de los que descansaban ante él.  
 
    Sus dos compañeros se sintieron obligados a imitarle, incluso Doc, que no era nada religioso, pero lo hizo para apoyar a su amigo. 
 
    Wolf no volvió a decir palabra; en cuanto acabó de rezar, se incorporó y presentó armas, y una vez más, Pat y Doc le imitaron lo mejor que pudieron.  
 
    Acabada ya su despedida a los difuntos, los tres recogieron sus mochilas y se las pusieron antes de regresar al interior del palacio. 
 
    -Deberíamos poner unos indicadores en esta puerta -sugirió Doc entonces-. Y no cerrarla con llave. Quién sabe, quizá algún superviviente intente entrar por aquí.  
 
    -Buena idea -aprobó Pat-. No lo había pensado.  
 
      
 
    Rápidamente, se pusieron a ello. Volvieron a salir al jardín, y con un martillo y clavo, fijaron un cartel de madera a la puerta. En este ponía, pintado en letras fosforescentes, “Supervivientes, por aquí. ¡Esto es un refugio seguro! Seguid las flechas”. 
 
    Un cartel similar fue puesto en la valla exterior, y tras entrar una vez más en Buckingham, los tres amigos se adentraron en este, poniendo carteles con flechas también fosforescentes en su camino, hasta que encontraron otras similares puestas con anterioridad.  
 
    -Esto ya está -señaló Doc, al poner la última flecha-. Oye, Wolf. Tengo que admitir que estoy algo preocupado por el Incendiario Loco. Quiero decir… Aunque estuviera mortalmente herido, ¿no podría venir aquí y prender fuego al palacio?  
 
      
 
    No era una preocupación baladí, a fin de cuentas: cuando los tres llegaron al palacio, días atrás, hallaron un incendio en una de las salas del mismo, y de no haberlo extinguido, con grandes esfuerzos, todo el lugar podría haber sido pasto de las llamas.  
 
    -Tranquilo, Doc -exclamó Wolf, riendo-.  Por suerte, ya pensé en eso, y tomé medidas al respecto. Buckingham ya no puede quemarse, no fácilmente. He reactivado los sistemas de detección y extinción automática de incendios.  
 
    -¿En serio? -se asombró Pat-. ¿Cómo has podido? 
 
    La sorpresa del agente era comprensible si se tenía en cuenta que Buckingham, como ahora casi toda Londres, carecía de electricidad. Sin gente que mantuviera funcionando las centrales… Su búnker era una excepción, porque tenía una fuente de energía propia.  
 
    -Redirigiendo electricidad del búnker -explicó el guardia, muy orgulloso-. Al estar conectada su red con la del resto del edificio, la turbina que alimenta el refugio ahora alimenta también el palacio. No os preocupéis, funcionará.  
 
    Pat había visto incendios de todo tipo en su trabajo, y dudaba que unos cuantos aspersores frenaran a un pirómano como el Incendiario Loco, pero se lo calló.  
 
    Solventada esa cuestión, los tres supervivientes se encaminaron hacia la fachada sur del palacio, y al llegar a la puerta que daba al patio exterior, se detuvieron para quitarse sus mochilas y dejarlas en el suelo una vez más. 
 
    A continuación, los tres se aseguraron de llevar bien puestas sus mascarillas desechables cubriéndoles las bocas. Fue idea de Doc, por temor a que alguna gota de sangre infectada les entrara por narices o bocas. Por la misma razón, llevaban consigo gafas protectoras para los ojos. Ahora no las necesitaban, puesto que llevaban de visión nocturna, que en ese aspecto les protegían igual.  
 
    -¿Listos? -inquirió Wolf, tras encenderse su visor nocturno; Pat y Doc asintieron, y el guardia sonrió-. Vamos a hacer limpieza una vez más. Espero que con tanto vaguear allí abajo no se os haya olvidado cómo hacerlo.  
 
    Sus dos compañeros le gruñeron por toda respuesta.  
 
      
 
    En el patio de Buckingham Palace, sus “residentes”, una treintena de no muertos, deambulaban de un lado para otro o, simplemente, se quedaban donde estaban, plantados.  
 
    El Segador Negro los había convertido de seres humanos en máquinas de comer e infectar. Pero cuando no captaban a ninguna presa, ni ningún estimulo los activaba, entraban en una especie de hibernación. 
 
    Wolf y Pat, a los que estaban así, los llamaban “Perezosos”, y sus descompuestos cerebros no recordaban que el día anterior oyeron y olieron a seres humanos dentro del palacio.  
 
    De ahí que ninguno vigilara la fachada de Buckingham. Razón por la que no descubrieron a las tres siluetas que salieron de una pequeña puerta de este.  
 
      
 
    Uno de los zombis, el que una vez fuera un guardia real de nombre Jim, aún conservaba su gorro, y estaba “desfilando”, vuelto de espaldas a la puerta.  
 
    No oyó el sonido de la puerta al abrirse ni cerrarse, y mucho menos el de los pasos de los tres. Con el viento en contra, esos ruidos eran ahogados. 
 
    Tampoco advirtió cómo se le acercaban: él siguió vagando de un lado para otro, sin rumbo fijo.  
 
    El viento solo cambió cuando la silueta más próxima, que iba vestida como él, estuvo a apenas dos metros a su espalda.  
 
    El zombi reaccionó con rapidez: en cuanto olió a sus presas, empezó a volverse y abrió la boca para lanzar un aullido.  
 
    Pero solo pudo hacer eso, abrirla: antes de que ningún sonido saliera de su boca, una hoja afilada penetró en esta, saliéndose por la nuca. El no muerto se quedó rígido antes de desplomarse de bruces.  
 
    -Uno menos -susurró Wolf entonces-. Ve con Dios, Jim. Chicos, a por los demás.  
 
      
 
    El trío, que incluso en la oscuridad reinante veía perfectamente gracias a sus visores nocturnos, se dirigió hacia el siguiente no muerto, una mujer mayor, que también estaba de espaldas… pero esta debió de olerles u oírles, porque se volvió antes de que la alcanzaran y logró emitir un sonoro gruñido antes de que Pat la matara clavándole su bayoneta en mitad del rostro.  
 
    -¡Oh, no! -soltó Doc entonces.   
 
    -Eso mismo pensaba yo -repuso Wolf-. Ha avisado a sus “hermanitos” 
 
    Los tres supervivientes miraron alrededor, y en efecto, cuatro zombis próximos se estaban dando la vuelta, aullando a su vez. 
 
    En breve, cada no muerto del patio estaba encarado hacia ellos… y se pusieron a correr en su dirección. Ya no eran Perezosos, sino “Corredores”. El porqué de ese mote era bien evidente. 
 
    -Se acabó el efecto sorpresa -suspiró el guardia-. Muy bien, pues. ¡Que coman plomo!  
 
    Wolf no tardó ni un segundo en abrir fuego. Pat, primero, y luego Doc, le imitaron.  
 
      
 
    Sorprendentemente, los disparos apenas se oyeron entre el crepitar de las llamas y los gemidos de los zombis. Antes de ponerse a disparar, cada uno había puesto una botella de refresco de plástico en la boca de su SA80, pegada con cinta americana.  
 
    Eso había sido una idea de Pat, que les contó que una vez detuvo a un pistolero a sueldo que hacía eso mismo con su pistola, a modo de silenciador, para no hacer ruido.  
 
    Los fusiles de asalto parecían ridículos con esas botellas en el cañón, pero los silenciadores improvisados funcionaban, ahogando el ruido: solo un “pop” casi inaudible anunciaba cada disparo.  
 
      
 
    Enseguida pudo verse que los tres supervivientes eran tiradores de distintas categorías. 
 
    Wolf, lógicamente, era el mejor, con creces. Su larga experiencia con el SA80 era innegable: se mantenía a pie firme, apretando el gatillo una y otra vez, con su arma en modo tiro a tiro. Nunca fallaba: cada bala alcanzaba su blanco.  
 
    Eso sí, al estar moviéndose rápidamente los zombis, todos convergiendo sobre los supervivientes como una marea, eran blancos difíciles, y no pocas balas del guardia acertaban a sus blancos en el cuello o un lateral de la cabeza, por lo que acabar con cada uno le costaba una media de dos o tres balas.  
 
    Y a veces incluso más: un policía con uniforme antibalas recibió dos balas en el casco, pero rebotaron inofensivamente. La tercera, no obstante, le agrietó la visera frontal, la siguiente la destrozó y la quinta y última, en mitad de la cara, lo mató al instante.  
 
    Pat también adoptaba la misma postura de tirador, pero disparaba mucho menos y le costaba lo suyo apuntar: obviamente, aún no estaba muy familiarizado con el fusil. Respecto a Doc, se esforzaba claramente por imitar a sus amigos… pero no se acercaba al nivel de ellos, ni de lejos: no apoyaba la culata de su arma en el hombro, y tras cada disparo, el cañón se levantaba, haciendo que las siguientes balas pasaran alto.  
 
      
 
    Antes de conocer a sus dos amigos, Doc no había disparado un arma de fuego en su vida, y aunque Wolf le enseñó la teoría en el búnker, así como las normas de seguridad, no había lugar en el palacio donde pudieran practicar el tiro sin atraer a más zombis a este.  
 
    De ahí que, por lo menos, 8 de cada 10 balas que disparaba rebotaran en el suelo o se perdieran en las alturas. Eso sí, las otras acertaban a sus blancos, aunque más por suerte que por puntería. En el pecho o las piernas siempre, por lo que no lograban más que ralentizar a los zombis alcanzados.  
 
    Normalmente, los compañeros del médico hubieran protestado por ese derroche de munición, pero esta vez no: Doc necesitaba practicar, y ahora cargaban incluso más munición que antes.  
 
    Los tres tuvieron que cambiar de cargador una o dos veces, pero en apenas cuatro minutos desde que empezó el tiroteo, el último no muerto del patio, un antiguo guardia real, cayó al suelo con el cráneo hecho puré.  
 
    Las armas callaron, pero los no muertos no: seguían oyéndose aullidos animales y gemidos lastimeros alrededor… aunque ahora desde fuera del patio: un par de decenas de zombis más se pegaban a la valla, intentando en vano atravesarla.  
 
      
 
    -Vaya -musitó el agente-. Parece que tenemos invitados a la fiesta. Se habrán colado en el campamento Victoria por alguna brecha del vallado. 
 
    -Ya lo veo, Pat. Tú y Doc ocupaos de ellos. No queremos que sigan atrayendo a más zombis con sus gemidos. Yo tengo… algo que hacer. 
 
    -A la orden, sargento -asintió el agente, solo medio bromeando-. Vamos, Doc.  
 
    El dúo se acercó a la valla de acero, levantaron las armas y abrieron fuego.  
 
    A solo un metro y medio, ni siquiera Doc podía fallar, ni queriéndolo: las balas destrozaron las cabezas de los zombis, acallando sus gemidos al instante.  
 
    Sus cuerpos muertos se fueron desplomando, inertes, ante la valla. Más de uno, con los brazos pasados entre los barrotes, se quedaba apoyado en esta, permaneciendo medio de pie. 
 
    Cuando hubieron eliminado a decenas de zombis, y limpiado un buen trecho del vallado, Doc buscó con la mirada a Wolf, mientras cambiaba su cargador.  
 
    Descubrió al guardia recorriendo el patio, examinando los cadáveres uno a uno.  
 
    Lo primero que les hacía era clavarles su bayoneta en la cara dos veces, asegurándose de que estuvieran bien muertos. Con los civiles, policías y soldados regulares, eso era todo, pero con sus colegas guardias era mucho más respetuoso. 
 
    A estos, solo les clavaba la bayoneta una vez, y luego se arrodillaba a su lado, colocándoles bien su gorro y dejando cada cuerpo presentable, con las piernas rectas y los brazos cruzados en el pecho.  
 
    Ese era su modo de rendir honores a sus antiguos compañeros, y el médico lo respetaba. Era lo mínimo que podía hacer.  
 
    -Venga, Doc, ayúdame, ¿quieres? -le dijo Pat-. Quedan muchos zombis, y no se van a matar solos.  
 
    -Ya voy, ya voy.  
 
      
 
    El dúo reanudó su tarea de limpieza, con rapidez y eficiencia. Doc empezaba a coger experiencia, y atendiendo los consejos de Pat y apuntando de cerca, se convirtió en un tirador pasable.  
 
    Gastaron varios cargadores, pero finalmente lograron limpiar casi todo el vallado exterior, y dejaron de llegar nuevos zombis. 
 
    Cuando ya solo quedaba por limpiar una parte de la valla exterior, en la que había una quincena larga de zombis apelotonados, Doc fue a disparar, pero Pat le bajó el cañón de su arma.  
 
    -Espera -le dijo-. No dispares, Doc.  
 
    -¿Por qué no? -se extrañó el otro-. Wolf dijo… 
 
    -...Que limpiáramos el perímetro. Estaba presente, ¿recuerdas? Pero no malgastemos más balas. Ya hemos gastado muchas. Vamos a ofrecerles… una copa por cuenta de la casa.  
 
      
 
    Doc no comprendió eso inicialmente, pero de pronto su rostro se iluminó y asintió vigorosamente.  
 
    -¡Buena idea! Pero el licor es demasiado fuerte: quizá les queme un poco la garganta.  
 
    Ambos se apresuraron a regresar junto a sus mochilas y buscar en su interior. No tardaron en sacar sendas botellas de whisky y dos trapos. Destaparon las primeras, insertaron los segundos en su interior, y rápidamente les prendieron fuego a las telas con el mechero de Pat.  
 
    -Haz como yo -dijo el agente a su compañero-. Y no tardes, o te estallará en las manos.  
 
    Pat echó el brazo atrás, y lanzó la botella hacia lo alto. Esta describió un arco, pasando sobre la alta valla, y cayendo al otro lado, justo en medio del grupo de zombis. 
 
    Al chocar contra el suelo, el cristal de la botella se rompió con un sonoro crujido, y al entrar su contenido en contacto con el trapo encendido, provocó un incendio entre los infectados.  
 
    Doc no tardó en imitar a su compañero, pero su tiro no fue tan afortunado: la botella aterrizó en la cabeza de un zombi, dejándolo atontado, y al rebotar y caer al suelo, solo se agrietó, sin romperse… hasta que el zombi aturdido la pisó.  
 
    Entonces estalló un segundo incendio, que engulló rápidamente al infectado que, involuntariamente, lo había causado.  
 
    El fuego se propagaba tanto porque las botellas no llevaban alcohol, sino gasolina. Hacer cócteles Molotov fue idea de Pat, y Wolf se encargó de prepararlos. Las botellas vacías las encontraron en el búnker, aparentemente vaciadas por los últimos ocupantes de este, y la gasolina y los trapos los consiguieron del garaje del palacio.  
 
      
 
    El voraz incendio prendió en las ropas de los zombis, pero estos no parecieron notarlo, aunque sí enfadarse, porque redoblaron sus esfuerzos por echar abajo la valla y sus gemidos ganaron en intensidad.  
 
    El calor y, sobre todo, el horrible hedor a carne y pelo quemado obligaron a ambos incendiarios a alejarse un par de metros de la valla, pero no dejaron de mirar su obra.  
 
    Doc se quedó como hipnotizado, mirando a un zombi muy grueso vestido de camionero, que había recibido un cóctel Molotov y cuyas ropas empezaban a arder. Tan solo unos minutos después, la grasa de su cuerpo prendió, y el fuego, que estaba apagándose tras consumir las ropas y pelo de los infectados, redobló su intensidad. Al estar los zombis tan apiñados, las llamas se transmitieron de unos a otros, y pronto todos ardían de arriba abajo. 
 
    El espectáculo era horrible, pero Doc, poseído por una fascinación morbosa, fue incapaz de apartar la mirada de él. Pat miraba al médico de reojo, sacudiendo la cabeza. ¡Cómo había cambiado su compañero desde que lo conocieron! 
 
    Los zombis fueron cayendo, uno tras otro, y pronto, todo movimiento que no fuera el de las propias llamas cesó.  
 
    Pat abrió la boca para decir algo, sin articular una sola palabra. Una mano desconocida se acababa de posar sobre uno de sus hombros. 
 
      
 
    El agente se sobresaltó, apartándose… pero enseguida vio que no tenía porque asustarse: la mano era de Wolf.  
 
    -Siento haberte asustado -se excusó este.  
 
    -¡No, que va! –mintió Pat, apresurándose a cambiar de tema-. ¿Ya estás? ¿Tan pronto? 
 
    La pregunta era superflua, porque, tras mirar detrás del guardia, el agente vio que cada guardia muerto en el patio estaba dispuesto en una fila, con los brazos cruzados.  
 
    -Sí, del todo. Solo me falta colocar la última pancarta. Doc, ¿me echas una mano?  
 
    -Faltaría más -afirmó este-. Vamos, quiero irme de aquí lo antes posible.  
 
    -Enseguida lo haremos. Pat, da una última vuelta para asegurarte de que el perímetro esté despejado, ¿quieres?  
 
    -Ajá -asintió el policía, que empezó a recorrer el vallado. 
 
      
 
    Mientras Pat hacía la ronda, sin encontrar más que cadáveres putrefactos fuera de la valla, vio cómo sus dos compañeros se dirigían a la puerta de la que habían salido, y sacaban de esta un gran rollo de tela que empezaron a desplegar.  
 
    Ese rollo era un mantel muy largo que habían cogido de un almacén del palacio. Según la fueron desplegando, se podían ir leyendo una serie de palabras escritas con pintura. Pat no se molestó en leérselas; ya se las conocía de memoria. Por algo había ayudado a sus amigos a pintarlas.  
 
    El mensaje ponía: “¡Superviviente, aquí encontraras un lugar seguro! No hay supervivientes dentro, pero el lugar está limpio de infectados. Sigue las flechas y encontraras un refugio antinuclear bajo el palacio, con comida, agua, medicinas, armas y munición. Buena suerte y que Dios os bendiga”. 
 
    Esa pancarta no era la única señal dejada por el trío: ellos habían barrido el palacio de arriba abajo una última vez, sin encontrar más zombis en él, y de camino hacia fuera, pusieron carteles y flechas indicadoras en las encrucijadas clave, señalando el camino al búnker.  
 
      
 
    El día anterior, Wolf compartió con sus compañeros una idea que le rondaba la cabeza desde hacía días: ya que iban a abandonar el palacio, este, limpio de zombis y razonablemente seguro, podía convertirse en un refugio seguro para supervivientes. Lo de las flechas y carteles había sido idea de Pat: Wolf no había caído en el detalle de que ningún superviviente de la ciudad intentaría entrar en el palacio sin saber que este era seguro. Por lo tanto, se aseguraron de que lo supieran poniendo grandes carteles en los principales puntos de acceso. Las flechas eran para ayudar a cualquier posible superviviente que entrara a llegar rápidamente al refugio en sí: el búnker subterráneo.  
 
    Incluso con toda la munición y comida que habían consumido o se llevaban los tres, allí abajo había de todo para años. Pat hasta dejó instrucciones escritas en el refugio para indicar a sus posibles y futuros residentes cómo funcionaba todo, y cada consejo de supervivencia que se les ocurrió a los tres.  
 
    Honestamente, Pat dudaba que nadie con pulso llegara allí… pero, al menos, así él podría calmar algo su conciencia culpable por dejar la ciudad sin buscar más supervivientes.  
 
      
 
    Wolf y Doc estaban muy ocupados extendiendo la pancarta entre dos ventanas y atándola bien fuerte a estas con cuerdas, por lo que Pat se olvidó de ellos, centrándose en su vigilancia.  
 
    Entonces descubrió movimiento fuera del recinto, y se apresuró a apuntar allí con su arma… pero cuando vio lo que se acercaba, no disparó. No pudo.  
 
    Desde que empezó la Plaga, había visto zombis en un estado lamentable, tan horribles que solo verlos, y olerlos, le daban ganas de vomitar… pero este se llevaba el premio. 
 
    Era imposible ni siquiera saber si en vida fue un hombre o una mujer, o si fue atacado vestido o no. Lo que Pat no dudaba era que lo atacó una horda de zombis, que se hartaron a comer… su cuerpo.  
 
    Ahora era, casi literalmente, un esqueleto andante. En su parte frontal se le veían casi todos los huesos, y apenas quedaban músculos que los cubrieran. Su abdomen era solo un agujero sangriento donde antes estuvieron sus vísceras. De su cabeza solo quedaba una calavera con algo de carne a los lados, y su mano derecha acababa en un muñón ensangrentado. 
 
    Resultaba casi inexplicable que pudiera moverse aún. Y su mandíbula subía y bajaba, chasqueando casi sin cesar, parecía que se fuera a desmantelar de un momento para otro. No gruñía ni gimoteaba, como los otros zombis, dado que tampoco tenía ni garganta ni tráquea.  
 
      
 
    Y, por si ya era increíble que “eso” pudiera andar y moverse, más lo era el que se dirigiera directo hacia Pat. Sabía que estaba allí. ¿Cómo? Sin ojos, nariz ni orejas, no debería poder ver, oír ni oler nada. ¿Acaso por algún sexto sentido? ¿Lo tenía cuando era humano, pero adormecido, o lo había desarrollado el Segador Negro, para asegurarse de que sus portadores hallaran a nuevas presas que infectar?  
 
    Pat deseó poder hablar de esa cuestión con alguien. Pero no tenía con quién: Wolf era un soldado hasta la médula, y pensaba como uno. Para él, los zombis eran el enemigo a exterminar, y punto, aunque claramente se sentía feliz de matarlos. Consideraba que les hacía un favor.  
 
    Y Doc… bueno, el médico claramente temía y odiaba a los no muertos, pero al mismo tiempo los veía como sujetos de estudio interesantes. Pat no tenía que usar mucha imaginación para ver a Doc en un laboratorio, estudiando ratas en un laberinto… solo que estas eran zombis. Y cada vez que el agente o el guardia sacaban el tema del Segador Negro, él les soltaba una charla incomprensible acerca de virus, viriones, mutagenos… solo de recordarlo, a Pat le dolía la cabeza.  
 
      
 
    Aunque el avance del zombi se vio detenido por el vallado, Pat retrocedió instintivamente. ¡Dios, era tan espantoso...! Le recordaba el esqueleto de su colegio, que siempre estaba en el fondo de la clase, y con el que su profesor de biología les enseñaba anatomía humana.  
 
    Pat lo llamaba, en secreto, “Mr. Huesos”, y le parecía que siempre le estaba mirando con sus cuencas vacías, riéndose de él con su eterna sonrisa. Nunca lo confesó a nadie, pero ese demonio huesudo le asustaba más que los matones del colegio que se metían con él por ser de color.  
 
    -¿Pat? -le llamó el guardia-. Nosotros ya estamos. ¿Qué haces ahí plantado? ¿Algún problema?  
 
    El bobbie se volvió a mirar a sus dos compañeros de viaje y vio que, en efecto, ya estaban esperándole junto a la puerta central del patio, listos para salir del recinto.  
 
    -No, Wolf -le respondió-. Solo… dadme un momento. 
 
    -Lo que necesites -intervino Doc.  
 
    Pat asintió, agradecido por el apoyo, antes de volverse otra vez hacia el esqueleto andante. Este intentaba atraparlo, pero sus brazos esqueléticos no lo alcanzaban.  
 
    -Ya no te tengo miedo, “Mr. Huesos” -musitó Pat-. Eras… eres… solo un fantoche, y a partir de ahora, al recordarte solo sentiré alivio por haberme librado de ti. 
 
    Pat remachó sus palabras lanzando su SA80 hacia delante. La práctica conseguida en la última semana hizo que su ataque fuera perfecto. La hoja de la bayoneta atravesó la nariz del zombi esquelético, y alcanzó el cerebro al momento. 
 
    Toda la vida que quedara en ese horrible y penoso zombi lo abandonó de inmediato, y se desplomó como un títere al que han cortado los hilos.  
 
    Cuando Pat se reunió con sus amigos en la puerta, estaba sonriendo. 
 
      
 
    -¡Ya era hora! -exclamó Wolf-. ¡Por San Jorge, creía que tendríamos que ir a buscarte! 
 
    -¿Qué te ha retenido tanto? -inquirió Doc a su vez.  
 
    -Nada importante. Solo… ajustaba cuentas con un… “viejo conocido”. Otro más.  
 
    Pat había contado a sus compañeros cómo, unos días atrás, mató a un zombi al que conocía también a través de la valla del palacio: Smitty, un ladronzuelo que conocía desde hacía tiempo. Así que Doc y Wolf comprendieron la referencia y asintieron, sin pedir más explicaciones.  
 
    Por su parte, Pat se llevó su mano libre a la palanca que le colgaba del cinturón, al tiempo que desviaba la mirada a los Jardines de la Reina; había obtenido la primera del coche del ladrón, y el cuerpo sin vida de este yacía a pocos metros de las dos tumbas reales. 
 
    No era que Pat lo hubiera matado… no exactamente. Smitty, al parecer, fue atacado por uno o más zombis cuando trabajaba “limpiando” una casa, aprovechándose del caos imperante en la ciudad. Luego regresó como un zombi. Su palanca seguramente salvó a Pat, que prometió agradecerle al ladrón su involuntaria ayuda dándole el descanso eterno con un certero golpe de palanca en la frente. Y así lo hizo, cuando se lo encontró.  
 
    Finalmente, Wolf abrió la puerta exterior del vallado, y tras salir de este él y sus compañeros, la cerró con llave nuevamente. Ya no había vuelta atrás.  
 
      
 
    Los tres supervivientes atravesaron el campamento Victoria con paso lento y cauteloso, cuidando de no hacer apenas ruido. La salida más cercana estaba al Norte de este, así que allí se dirigieron. 
 
    De camino, pasaron junto al cuerpo sin vida de Mr. Huesos, y Pat se detuvo a examinarlo, poseído por una curiosidad morbosa. 
 
    Al verlo de cerca, reparó en cosas que antes no pudo. Por ejemplo, que los pies intactos del ahora cadáver calzaban zapatos de cuero de 300 libras, y que en los tobillos aún llevaba los restos de unos pantalones negros de buen paño.  
 
    -¿Ese es el zombi “conocido” que liquidaste? -le preguntó Wolf-. Es… horrible.  
 
    -Desde luego -admitió Pat-. He visto zombis destrozados, pero este se lleva la palma.  
 
    -Es inquietante, ¿verdad? -inquirió Doc. Incluso él, con un solo vistazo, ya había perdido todo deseo de volver a mirarlo.  
 
    -Sin duda, pero hay algo en él que me intriga: lleva un atuendo inusual -explicó el agente-. Mocasines de cuero, un traje negro… algo me dice que sería un funcionario. Pero, ¿qué haría por aquí?  
 
      
 
    Wolf solo había echado un vistazo superficial a los restos del cadáver, y asintió maquinalmente ante la afirmación de Pat, mientras se daba la vuelta para alejarse… hasta que, de pronto, se quedó paralizado.  
 
    -¡Espera! -exclamó-. ¿Un funcionario, dices? ¡Pronto, dime todo lo que lleva encima!  
 
    Pat se sobresaltó un poco por la exclamación repentina de Wolf, pero el examen fue negativo: “Mr. Huesos” solo llevaba los zapatos, calcetines y la parte inferior de una pernera del pantalón en un tobillo.  
 
    -¡Sigamos buscando! -exigió Wolf.  
 
    El guardia estaba casi frenético, sin que sus compañeros supieran por qué, pero le ayudaron. No se atrevían a encender sus linternas, por miedo a llamar la atención de los zombis de fuera del campamento. Por suerte, una de las tiendas en llamas aún emitía suficiente luz como para dejarles ver.  
 
    Gracias a ello, pudieron rastrear el suelo. Este contenía papeles y plásticos llevados por el viento, cientos de casquillos y todo tipo de desechos, como jirones de ropa y restos humanos. Afortunadamente, la tela negra de “Mr. Huesos” era inconfundible, y en breve, Doc encontró una cartera aún metida en un bolsillo de los pantalones que había llevado el zombi, y fue a abrirla… pero Wolf se la arrebató de las manos antes.  
 
      
 
    -Lo siento -se apresuró a excusarse el guardia al momento. Al examinar la cartera, su cara, que mostraba una expresión ansiosa, se iluminó-. ¡Lo que pensaba! ¡Era él! Tenía que llevar una bolsa o maleta consigo. ¡Debemos encontrarla, a toda costa!  
 
    -Pero, ¿puedes decirnos qué bicho te ha picado? -le dijo Doc-. ¡Estás obsesionado con esto! ¿Quién era ese pobre desgraciado? 
 
    -¡Ahora no hay tiempo de explicaciones! Lo primero es encontrarla. ¡Por San Jorge! Confiad en mí: lo que llevaba este pobre bastardo podría ser la herramienta que nos permita llegar a salvo a nuestro destino. Debe ser una especie de maletín, quizá un portadocumentos.  
 
    Aunque cada vez estaban más extrañados, los dos amigos se encogieron de hombros y, resignados, ayudaron a Wolf a seguir buscando. Las llamas de la tienda estaban casi extinguidas por lo que, para ver algo, tuvieron que usar sus aparatos de visión nocturna.  
 
    Estos les sumían en un mundo de tonos verdosos con escasa sensación de profundidad, y cada vez que miraban a las brasas, la luz era cegadora, pero podían ver.  
 
    Gracias a los visores, pudieron seguir con mayor facilidad el rastro dejado por el zombi esquelético: trozos de piel y carne, pero sobre todo, fragmentos de su traje negro. Era como si este se hubiera ido “desnudando” mientras avanzaba.  
 
      
 
    El camino del trío les llevó hasta el lado este del campamento. Allí este terminó bajo una valla volcada. Un gran charco de sangre seca y numerosos jirones de tela negra indicaban que allí era donde había caído el desgraciado. 
 
    Wolf se arrodilló a tocar la valla con un guante, y al retirar algo que colgaba de un alambre de la misma, musitó:  
 
    -¡Qué asco! ¿Habéis visto esto?  
 
    -Lo veo -asintió Doc-. Está por toda la valla. ¡Pero si es…! 
 
    -Piel humana -acabó Wolf por él-. A este pobre bastardo debieron de derribarle la valla encima. El peso de los zombis lo aplastó contra el suelo y lo devoraron contra ella. Qué muerte tan horrible.  
 
    -Por eso no lo hemos visto antes -comprendió Pat-: incluso tras “regresar” habrá tardado días en salir de debajo.  
 
    -Eso ya da igual -terció el guardia-. ¡Hay que dar con ese maletín! ¡Tiene que estar por aquí! 
 
    Reanudaron su búsqueda, y finalmente, bajo un gran pedazo de tela negra, que luego reconocieron como la mitad de la chaqueta de “Mr. Huesos”, Pat descubrió lo que buscaban: un pequeño maletín de mano de cuero negro. Al sacarlo de debajo de la chaqueta, descubrió que del asa del maletín pendía una cadena que acababa en unas esposas. En el otro extremo de estas vio algo de color carne, que Pat creyó inicialmente que era un guante rígido, hasta que se movió y descubrió que era… ¡una mano humana amputada!  
 
      
 
    -¡Dios bendito, que asco! -exclamó-. Wolf, creo que esto es lo que buscabas.  
 
    Enseguida, el guardia y el médico se le acercaron para mirar. El segundo se llevó una mano a la boca y tuvo arcadas al ver la mano amputada. Por su parte Wolf, a pesar de que no le gustó, se atrevió a coger la maleta y, con la punta de los dedos, tiró de la mano intentando sacarla. El sonido húmedo que hizo asqueó hasta a Pat, que creía haber visto de todo. El guardia tiró con todas sus fuerzas, y aún así, no consiguió nada. Al final, tuvo que usar ambas manos antes de que la mano del muerto se desprendiera, con un sonido húmedo asqueroso. Wolf se libró de la mano arrojándola a las brasas de un fuego cercano. Seguidamente, se limpió las manos con la media chaqueta antes de empezar a examinar el maletín, ignorando la piel y sangre que seguían pegados a las esposas.  
 
      
 
    Mientras Wolf examinaba el misterioso maletín, Pat hacía lo propio con los alrededores del lugar donde hallaron este. Sus hábitos policiales se hacían notar. Y dado que Wolf no les decía nada, le parecía mejor buscarse él mismo las respuestas.  
 
    Enseguida descubrió que allí había sucedido un combate feroz: el suelo estaba cubierto de decenas de casquillos, cubiertos de sangre y trozos de tela… así como huesos humanos roídos.  
 
    Pat se agachó y recogió un casquillo con dos dedos, acercándolo a sus ojos para verlo mejor, confirmando que no era de fusil de asalto, sino de pistola. Y no tardó en encontrar la que debía de haberlo disparado, cerca de donde estaba el maletín: una Beretta de 9 mm. 
 
    “Este tipo, Mr. Huesos, debió de ser quién lo hizo -comprendió-. Debió matar a varios zombis a tiros, pero eran tantos que se vería obligado a retroceder hasta la valla, y al caer esta sobre él, los zombis lo atraparon y devoraron… ¿Quién sería? No llevaba uniforme, y dudo que un civil con una pistola viniera a pasearse por las puertas de Buckingham. Esto es muy extraño...”. 
 
    -El maletín está intacto -les informó Wolf entonces, interrumpiendo las elucubraciones de Pat-. Vamos a un lugar donde podamos examinarlo más cómodamente.  
 
    -¿Volvemos dentro de Buckingham? -inquirió Doc.   
 
    -No -se opuso Pat-. Está demasiado lejos. Tenemos prisa, así que si encontramos un sitio más cerca, mejor.  
 
    -Muy bien -asintió Wolf-. Entonces vamos al centro de mando, que está aquí al lado.  
 
    Sin perder un segundo, el guardia se encaminó hacia el centro del campamento, y sus dos compañeros le siguieron. 
 
      
 
    -Oye -le susurró Doc a Pat, de camino-. ¿Qué es ese “centro de mando”? 
 
    -Eso -repuso el agente, señalando hacia delante.  
 
    Al mirar a donde él señalaba, Doc reparó en un edificio prefabricado que se alzaba en mitad del campamento. Le sorprendió no haberse fijado en él antes, aunque era comprensible: las otras veces que atravesó ese lugar estaba muy ocupado corriendo o luchando por salvar su vida.  
 
    Además, al mirar mejor, comprendió que descubrió que las tiendas del campamento lo ocultaban a la vista, pero tras la labor destructiva del Incendiario Loco, ahora estas solo eran esqueletos de metal ennegrecido. Irónicamente, el edificio se había librado: las llamas lo habían lamido, pintándolo de negro, pero por lo demás, seguía intacto.  
 
    “Seguramente, Wolf disparó a ese pirómano loco antes de que pudiera rematar su faena -se dijo Doc-. ¡Qué suerte!”. 
 
      
 
    Wolf y Pat intercambiaron miradas, poniéndose de acuerdo en silencio. Wolf cogió la manija de la puerta con su única mano libre (la otra sujetaba el misterioso maletín) y cuando el agente asintió, la giró y abrió la puerta de par en par. Pat entró en tromba en el lugar, con su SA80 por delante.  
 
    El agente fue rápido: durante diez segundos, se oyeron el sonido de sus pasos yendo arriba y abajo del edificio, antes de que cesaran y se oyera su voz. 
 
    -Despejado. Podéis entrar.  
 
    Mientras Doc hacía eso último, pensó:  
 
    “Es increíble lo rápido que Pat ha aprendido los métodos militares de Wolf, y hasta imitado su lenguaje. ¡Bondad divina, cómo le envidio a veces!”. 
 
    Desde luego, tanto por sentido práctico como por comodidad, Doc había hecho todo lo posible para hacer eso mismo… pero su profesión anterior no se asemejaba a nada a la del soldado, al contrario que la de Pat.  
 
    Además, no se consideraba alguien violento. De ahí que, antes de la Plaga, casi nunca había empuñado, y mucho menos usado, un arma de fuego.  
 
    Por ello, incluso ahora, pese a todos sus esfuerzos, era un tirador mediocre tirando a malo, su resistencia física era mucho menor que la de sus compañeros… a veces se sentía como si solo fuera un lastre, un mero ayudante para Wolf y Pat.  
 
    “Pero voy a corregirlo -se prometió-. Algún día… hallaré algo que se me dé bien hacer, y lo usaré para compensarles todo lo que han hecho por mí. ¡Lo juro!”.  
 
      
 
    Cuando Wolf, tras echar un último vistazo fuera, cerró la puerta, la visibilidad dentro pasó de mediocre a casi nula. Doc casi preguntó en voz alta “¿Quien ha apagado la luz?” antes de acordarse de que los aparatos de visión nocturna que llevaban necesitaban luz que ampliar, por poca que fuera. En el exterior captaban la de las llamas, la luna y las estrellas (aunque no se vieran ni una ni las otras con la perpetua capa de nubes) pero ahí dentro, sin ventanas… 
 
    Por suerte, la oscuridad cesó casi de inmediato, cuando sendas luces la rasgaron: las linternas de Wolf y Pat. Cegado por la deslumbrante luz, Doc se apresuró a quitarse su visor y encender su propia linterna.  
 
    Como parecía que se quedarían allí un rato, Doc se desabrochó la correa que le ataba a su pesada mochila y dejó esta en un rincón, junto a la puerta, antes de empezar a examinar el edificio.  
 
    Para entonces, Pat había sacado su gran linterna portátil que llevaba en su mochila y la había encendido, iluminando el centro de mando muchísimo mejor.  
 
      
 
    El lugar estaba abarrotado: en sus escasos diez metros cuadrados solo había un par de mesas y tres sillas, pero toda la superficie de estas estaba ocupada por ordenadores, radios, papeles… y las paredes por gráficos y mapas, sobre todo de Londres, pero también de la Gran Bretaña, y alguno que ni sabía qué representaba. 
 
    -¡Vaya! -silbó Doc, impresionado-. ¿Qué era este sitio? 
 
    -Exactamente lo que parece -dijo Pat-. Desde aquí, un coronel dirigía a los soldados que protegían Buckingham.  
 
    -Pues parece que lo tenía todo bien controlado -musitó Doc, examinando los mapas-. No entiendo cómo este lugar pudo ser invadido… 
 
    -¡Sí, controlado! ¡El mejor sitio para detener una invasión! Fiable como un buen revolver… en las manos de un mono -le interrumpió Wolf ásperamente-. ¡Por San Jorge, ese tipo era un idiota integral! ¡Este centro de mando solo es un símbolo de la inutilidad!  
 
    Su furioso estallido sorprendió a Pat y Doc en igual manera. El guardia había interrumpido su labor, que era examinar el maletín recuperado sobre una mesa, y se había vuelto hacia ellos.  
 
    -¡Ese coronel era un gilipollas arrogante y descerebrado! -prosiguió Wolf-. Quería ganarse un ascenso, así que, esperando impresionar a la familia real, hizo levantar este campamento… no, este decorado de teatro. ¿Sabéis lo que costó traer aquí este edificio prefabricado, cuando una simple tienda hubiera valido? ¿Y creéis que todas esas tiendas de ahí fuera servían para algo? ¡Pues no! ¡Solo para estorbar! Y no hablemos de las ambulancias, blindados… ¡Ahí fuera solo se instaló una sola ametralladora pesada! Lo único necesario eran armas y vallas… y las últimas, ya habéis visto lo endebles que son. No, aquí solo necesitábamos soldados, munición e inteligencia… y de los primeros había pocos, de la segunda, menos, y de la última, ninguna.  
 
      
 
    Sobraba decir que Pat y Doc, al notar la rabia y culpa en la voz de Wolf, se sintieron mal por haber preguntado. Se hizo un silencio incomodo que perduró hasta que Pat dijo: 
 
    -Entonces… ¿quién era Mr. H… que digo… el zombi que maté?  
 
    Wolf, sin levantar la mirada del maletín, que estaba examinando, tomó la cartera que habían encontrado fuera y se la arrojó a Pat. El agente la pilló al vuelo y se apresuró a abrirla.  
 
    Esta era de cuero, y pringada de sangre, en contraste con su contenido impoluto: principalmente un par de fajos de billetes de 50 libras y varias tarjetas de crédito. Destacaba una identificación en un bolsillo transparente. Esta mostraba al que debió ser Mr. Huesos, un hombre joven de pelo negro y trajeado del mismo color. Sus facciones eran anodinas, corrientes, y hubiera parecido un funcionario común de no ser por la intensidad de su mirada, que se notaba incluso en la foto.  
 
    Su nombre era Nathan Goldberg, y su profesión… agente del MI6. El servicio secreto británico. 
 
      
 
    -¿Un agente de inteligencia? -se extrañó Doc-. ¿Qué rayos hacía aquí?  
 
    -No estaba en Buckingham por accidente, de eso estoy seguro -afirmó Pat-. Wolf, no te hagas el tonto: Tú ya sabías que estaría aquí, ¿verdad? 
 
    El guardia asintió distraídamente ante la pregunta hecha en tono acusador. Volvió a hacerse el silencio, pero cuando Wolf sintió la mirada de sus compañeros clavándose en su espalda, se volvió hacia ellos y les dirigió una mirada culpable.  
 
    -Lo siento -se apresuró a decir-. No es que quisiera ocultároslo, solo que… volver a este lugar me resulta muy doloroso. Y al encontrar ese cadáver, supongo que me obsesioné un poco.  
 
    -No solo un poco, pero nadie te va a reprochar un arrebato involuntario… mientras no se repita -afirmó Doc-. Dilo de una vez: ¿De qué conocías a este hombre? 
 
    -No le conocía, para nada. Nunca lo había visto, solo oí hablar de él.  
 
    -¿Cómo y cuándo? -le interrogó Pat-. ¿Qué hay en ese maletín que sea tan importante?  
 
    El guardia se frotó las manos, emocionado, y sonrió al responder: 
 
    -Nuestro billete de salida de Londres, espero -repuso-. Veréis… 
 
    Y empezó a explicarles. 
 
      
 
      
 
    Campamento Victoria.  
 
    6 de Diciembre. Dos semanas atrás. 
 
    12:30. 
 
      
 
    Wolf roció el cadáver ardiente que tenía delante con el chorro de su extintor, hasta que la nieve carbónica apagó las llamas. El hedor a carne quemada era tan insoportable que tuvo que alejarse de él inmediatamente.  
 
    Aún así, si no vomitó fue solo porque no tenía nada que echar en el estomago.  
 
    El guardia se alegró de que ya no hubiera peligro de que el fuego se propagara… pero solo en parte, porque, al menos, el crepitar de las llamas había estado ahogando otros sonidos más desagradables.  
 
    Estos se hicieron notar enseguida: el estruendo de disparos, gritos de dolor y terror y aullidos salvajes que resonaban en la distancia… y gemidos de dolor más próximos. 
 
    Venían de una cercana tienda grande, cuya cruz roja identificaba al hospital.  
 
    Esos gemidos eran pocos y cada vez más inaudibles. Wolf hubiera querido considerarlo una buena señal… pero no podía, porque no se le escapaba que, cuantos menos se oían, más cadáveres metidos en bolsas de plástico sacaba fuera de la tienda el personal médico del hospital. 
 
      
 
    Cuando ya no se oyeron más gemidos, un médico militar con su delantal teñido de sangre se acercó al coronel al mando del campamento. Wolf estaba muy lejos para poder oír las palabras, pero su expresión desolada y el gesto negativo que hizo, le confirmaron lo que ya adivinaba: todos los heridos graves del hospital habían fallecido. 
 
    Pero, claro… eso no era muy sorprendente, con lo que les había caído encima. Literalmente.  
 
    Wolf desvió la mirada hacia una masa metálica y ennegrecida que se alzaba en mitad del campamento. Solo un aspa rota que se alzaba en medio indicaba que eso había sido un soberbio helicóptero de última generación.  
 
    Ese helicóptero, perteneciente a la reina británica, junto con uno militar de escolta, intentaron evacuar a la familia real, pero un dron de vigilancia del ejército se estrelló contra él accidentalmente, el helicóptero chocó a su vez contra su escolta, y ambos cayeron a tierra descontroladamente. 
 
    Uno, por suerte, impactó en un parque cercano, pero el otro… se estrelló en mitad del campamento. Más concretamente, sobre la muchedumbre de civiles que habían acudido allí buscando la protección del ejército. Pero solo encontraron la muerte.  
 
    Ya hacía rato que Wolf no veía a ninguno de los escasos civiles… “no, refugiados”, se corrigió, que salieron indemnes o solo ligeramente heridos del accidente. Y con razón: pese a lo peligrosa que se había vuelto la ciudad, se habían ido todos, perdida ya la fe en su propio ejército. 
 
      
 
    Irónicamente, antes del desastre, a Wolf le molestaba la presencia de los civiles, porque estorbaban mucho a los soldados, y estos se veían obligados a protegerlos, alojarlos y alimentarlos. Pero ahora que ya no estaban, los echaba de menos, y se sentía terriblemente culpable por su marcha: desde su punto de vista, les había fallado.  
 
    Por mucho que el joven guardia miró alrededor, no halló a nadie a quien ayudar. Estaba extenuado por las largas horas de vigilancia y las emociones vividas, tanto, que montar guardia haciendo de estatua viviente, ahora, se le antojaba de lo más sencillo y descansado.  
 
    Por lo que dejó el extintor en la misma tienda almacén donde lo encontró y se encaminó hacia la puerta principal del palacio.  
 
    Ante esta montaba guardia Jack, su compañero de habitación y mejor amigo, también miembro de la guardia real. Sin decir palabra, el otro le saludó con un asentimiento de cabeza. Wolf se apresuró a recoger su gorro de piel de oso, que seguía en el suelo desde que se arrojó a este al estrellarse el helicóptero. Se lo puso, alisó su uniforme y limpió este con las manos, sacudiéndole el polvo y cenizas, empuñó su fusil SA80 y reanudó su guardia.  
 
    Llevaba solo unos minutos plantado allí cuando oyó unas voces familiares sosteniendo una conversación.  
 
    A medida que se acercaban las fue reconociendo: una era del sargento McQueen, su superior inmediato en la Queen's Guard, y el otro… el coronel Jacob Aroldson, el comandante de ese campamento y de la defensa exterior de Buckingham.  
 
      
 
    Curioso, Wolf aguzó la oreja, evitando cuidadosamente mirar en su dirección o variar su postura.  
 
    -¡...un maldito desastre! -decía el sargento-. ¿A qué imbécil se le olvidó informar a los controladores de los drones de que llegarían los helicópteros?  
 
    -¡Eso da igual ahora, sargento! -repuso el coronel; su voz sugería que no quería hablar del tema porque él era ese “imbécil”-. Lo más importante… no, lo único importante, ahora, es poner a salvo a la familia real.  
 
    -¡Dígame cómo! ¿No fue usted mismo quien dijo que no había otros helicópteros operativos y que estuvieran disponibles en un radio de 100 kilómetros de Londres? 
 
    -Y así es… pero la situación en la ciudad empeora a cada hora que pasa. No sé cuánto tiempo más podrá mi gente mantener el perímetro seguro. Así que los sacaremos por tierra. 
 
    -¿Está loco… mi coronel? -se corrigió McQueen, al recordar el rango superior del otro-. El último informe de la situación lo deja bien claro: las calles aledañas al palacio están intransitables por las barricadas o vehículos estrellados o abandonados. ¡Por el amor de Dios, si la mitad de las patrullas que usted envió a hacer un reconocimiento fuera del perímetro no han regresado! 
 
    -No todas las calles están bloqueadas… y no se trata de ir muy lejos -matizó Aroldson-. Solo de llegar al río Támesis. Allí nos espera el HMS Trent, listo para sacarnos… digo, sacarlos de la ciudad.  
 
      
 
    El sargento y coronel se habían detenido cerca de los dos guardias reales, como si fueran estatuas. Wolf, que hacía lo imposible para que no pareciera que estaba escuchando, vio por el rabillo del ojo la expresión furibunda del suboficial; claramente, McQueen sabía que Aroldson pensaba huir con la familia real, en lugar de cumplir su deber y permanecer allí.  
 
    -Los guardaespaldas de la reina ya están preparando el convoy en el garaje -explicó el coronel-. Y mi gente se ocupará de la escolta y despejar el camino. Es nuestra única esperanza, sargento. 
 
    -El convoy no tiene posibilidades de llegar al río -apuntó el suboficial-, no sin información detallada del estado de las calles, barricadas, obstáculos… 
 
    -La tenemos -repuso el coronel, reanudando su marcha-. O mejor dicho, la tendremos. El MI6 ha elaborado un registro detallado, junto con el equipo necesario para asegurar el éxito.  
 
    -¿Cómo nos enviarán esa información? -inquirió McQueen, siguiendo al coronel.  
 
    -Un agente especial del MI6 está trayéndola mientras hablamos. Debería llegar pronto… 
 
    Para entonces, el dúo se había alejado tanto que Wolf dejó de entender sus palabras, y no se enteró de lo más importante: toda esa información podían haberla enviado por la red informática del ejército, pero era inútil sin el soporte físico adecuado. Por eso un mensajero debía entregarlo físicamente. 
 
    El resto de su guardia, Wolf estuvo atento a la llegada del agente. Pero este nunca apareció.  
 
    Los que sí lo hicieron fueron una horda de zombis, tan numerosa que parecía ser infinitos.  
 
      
 
      
 
    Centro de mando.  
 
    Ahora.  
 
      
 
    Al acabar Wolf su relato, sus dos compañeros lo entendieron todo: cómo oyó hablar del agente secreto, cómo asoció al zombi trajeado con este, el porqué de su obsesión con encontrar lo que este llevaba consigo… 
 
    -¿Y qué crees que llevaría el agente? 
 
    -Lo ignoro por completo, Pat -confesó el guardia-. Pero sin duda, incluiría los últimos datos que el MI6 tenía sobre las calles de Londres, solo horas antes de que la ciudad fuera invadida, por lo que… 
 
    -…Entre sus datos, aún debería haber información que nos fuera útil -acabó Doc por él-. Tienes razón: vale la pena conseguirlos. ¿Por qué tardas tanto en abrir ese maldito maletín? 
 
    “A Doc ya se le ha contagiado la obsesión de Wolf -pensó Pat, divertido-. ¡Parecen niños en una tienda de juguetes! Aunque admito que a mí también me pica mucho la curiosidad. Si esto era para la familia real, debía de ser lo mejorcito que el MI6 tenía que ofrecer. ¿Qué será? Algo increíble, seguro”. 
 
    No le faltaban razones para pensar así: tras el Brexit y la creciente penuria económica de la Gran Bretaña, los servicios secretos británicos fueron la única rama del gobierno que no solo no vio sus fondos recortados… sino que se los ampliaron. Y eso era más de lo que la propia guardia real podía decir. ¿Y cuál era la máxima prioridad del MI6, sino proteger a la familia real? 
 
      
 
    -¿Que por qué no lo he abierto? Porque este trasto tiene un teclado y un escáner -explicó Wolf-. Y no me atrevo a escribirle una contraseña, por si me equivocara.  
 
    -¿Qué te pasa, te has vuelto blando? -se mofó Doc-. ¡Forcemos la cerradura y punto! 
 
    El médico unió el gesto a la palabra levantando su bayoneta, resuelto a clavarla en la parte frontal del maletín… pero unos dedos de hierro inmovilizaron su brazo y detuvieron el movimiento.  
 
    -¡¡NO!! -chilló Wolf-. ¡Ni se te ocurra! ¿Quieres matarnos a todos?  
 
    -¡Bondad divina, Wolf! -exclamó Doc, sobresaltado por su grito-. ¿Qué te pasa?  
 
    -¡Ese maletín puede explotar!  
 
    -¿Cómo? –dijo Doc, atónito. 
 
    El guardia se explicó con detalle inmediatamente. Según él, un amigo suyo de la guardia real tenía un hermano en el MI6 y le contó que usaban maletines bomba para llevar sus activos más valiosos. Si uno intentaba forzarlos o introducía una contraseña errónea, estallaban. Y su carga, al parecer, era tan potente que no solo destruía su contenido: también mataba a toda la gente que estuviera en la misma habitación.  
 
      
 
    Al oír eso, Doc se puso lívido, y se alejó a toda prisa del maletín y se lo quedó mirando como si fuera el mismísimo diablo.  
 
    Pat también retrocedió varios pasos, aunque sin tanto alboroto. Se quedó pensativo dos minutos, sin apartar la mirada del maletín mientras se rascaba la cabeza. 
 
    -Creo que sé cómo abrirlo -repuso de improviso-. Esperadme aquí.  
 
    Al tiempo que decía eso, el agente recogió su SA80 de la mesa en que lo dejó, se puso el casco y salió del barracón a toda prisa. Wolf intentó seguirle, pero para cuando abrió la puerta y miró fuera, se detuvo.  
 
    -Ya no le veo -explicó a Doc mientras volvía a entrar-. No sé dónde demonios habrá ido. Ojalá no vaya muy lejos… y no se tropiece con ningún zombi.  
 
      
 
    Su espera no se prolongó mucho: el agente regresó en pocos minutos, llevando en sus manos enguantadas un objeto de lo más macabro: una mano humana amputada chamuscada, que Wolf reconoció enseguida.  
 
    -¡Por San Jorge! -dijo-. ¡Es la mano del agente secreto!  
 
    -¿Por qué quieres ese despojo? -quiso saber Doc-. Puedo hacerle la autopsia, pero dudo que descubra nada nuevo… 
 
    -Solo necesito usar alguno de sus dedos, pero no sé cual -explicó Pat, misteriosamente.  
 
    Sus dos compañeros se quedaron atónitos, sin saber qué decir, medio convencidos de que el bobbie se había vuelto loco. 
 
      
 
    Acceder a los dedos resultó más difícil de hacer que de decir: el fuego solo había quemado la mano superficialmente, pero el calor había hecho que sus tendones y músculos se contrajeran, y ahora estaba cerrada en un puño que parecía de acero.  
 
    -Maldita sea… -gruñó Pat, al fracasar en su intento de abrir la mano-. En fin, cómo decía mi padre, es un trabajo sucio, pero alguien tiene que hacerlo.  
 
    Y empezó a tirar del dedo meñique hasta que le partió un hueso y se abrió.  
 
    -No sé qué rayos estás haciendo, Pat –intervino Doc, acercándosele-. Pero eres un poco chapuzas con los cadáveres. Manejarlos es mi especialidad, así que deja que te ayude.  
 
    El agente le dejó encargarse de la labor, y Doc fue rompiendo los demás dedos con mucha más rapidez.  
 
    El sonido de los chasquidos resultaba repulsivo hasta para Wolf, pero no dijo nada.  
 
    Pronto, los cinco dedos colgaban de la mano como gusanos muertos. Pero de esa forma era difícil manejarlos, así que Pat recuperó la mano muerta y, con un cuchillo, cortó los dedos uno a uno.  
 
      
 
    -¿Vas a decirnos de una vez para qué necesitas hacer estas guarrerias, Pat? –le increpó Wolf-. Porque te aviso que, si seguís así, voy a vomitar. 
 
    -Ya lo verás –fue toda la respuesta del agente-. Tú sujétame el maletín un momento, por favor. 
 
    Pat no se había vuelto loco, sino que sabía muy bien lo que hacía: esperaba usar algún dedo para abrir la cerradura del maletín. Razonaba que aquel que lo llevara debía poder abrirlo para entregar su contenido. 
 
    Mientras Wolf le sujetaba el maletín, no sin ciertos reparos, Pat empezó a probar los dedos, poniendo su yema en el escáner, empezando por el meñique. Tras leer cada uno, el escáner se ponía rojo y una diminuta pantalla decía “huella incorrecta”.  
 
    Solo al probar el último dedo, el pulgar, la pantalla se volvió verde brevemente antes de decir “huella no concluyente”.  
 
    -¡Dios bendito, vaya mierda! -exclamó Pat-. Estoy seguro de que es la huella correcta. ¡Maldito cacharro! ¡Esta huella es buena, así que, ¿por qué no la aceptas de una maldita vez, eh?  
 
    -Tengo una teoría al respecto -apuntó Doc-. Por favor, déjame mirar ese dedo.  
 
    -Todo tuyo -repuso Pat, tendiéndoselo-. Que te aproveche.  
 
      
 
    Doc pasó por alto el sarcasmo, se puso una mascarilla y guantes desechables que tomó de su mochila, y encendió una segunda linterna, dejándola sobre la mesa para alumbrar bien el dedo. Luego se puso a examinar este al detalle, dándole vueltas por doquier.  
 
    -Ya lo entiendo -dijo entonces-. Parte de los surcos interpapilares han quedado difuminados por el fuego. Apuesto a que es lo que ha alterado los relieves epidérmicos.  
 
    -¿Pero en qué idioma hablas, Doc? –dijo Wolf-. ¡No entiendo ni papa!  
 
    -Eso debe de ser latín o sánscrito –sugirió Pat, solo medio bromeando. 
 
    -Seréis ignorantes… -suspiró Doc-. De acuerdo, en lenguaje vulgar, lo que digo es que el fuego ha dañado la huella dactilar. ¿Eso lo comprendéis, o no? 
 
    -¡Entonces, no hay manera de abrir ese maldito maletín! -exclamó un Wolf descorazonado. 
 
    -No sin que este nos haga “pum” en la cara, al menos -matizó Pat.  
 
    -¿Siempre os rendís a la primera dificultad? -les dijo Doc, en tono burlón-. Hay una forma de lograrlo. ¡Suerte que contáis con alguien que por lo menos conoce los rudimentos de la medicina moderna! 
 
      
 
    A continuación, Doc cogió un afilado bisturí de su botiquín y empezó a hacer cortes con delicadeza en el pulgar. Cuando acabó, dejó su instrumento sobre la mesa, tiró de la yema del pulgar, y un gran trozo de piel muy fina, casi transparente, se desprendió. Doc la arrojó a una papelera, cogió una gasa estéril de su botiquín, y la usó para limpiar la sangre negra y espesa que brotaba del pulgar. Por último, apoyó la yema despellejada de este en el escáner dactilar del maletín.  
 
    Pat y Wolf se alejaron instintivamente de la mesa cuando el escáner empezó a parpadear. El guardia tenía los dientes tan apretados que le crujían, y Pat tenía la mirada tan fija en la operación que parecía que los ojos se le iban a salir de las órbitas.  
 
    De repente, la luz se volvió de un verde luminoso, al tiempo que de la pantalla lateral aparecía un texto: “Huella reconocida. Introduzca la contraseña”. 
 
    -¡Asombroso! -exclamó Pat, que empezó a aplaudir.  
 
    Wolf le imitó, y Doc, sonrojándose ligeramente, inclinó la cabeza, tan incomodo como orgulloso por su logro. 
 
      
 
    -¿Cómo lo has conseguido? -inquirió Wolf, cuando acabaron de felicitarlo.  
 
    -Fue muy sencillo. Veréis, la piel humana tiene muchas capas, como la de una cebolla… bueno, no tantas -se corrigió-. Y, esencialmente, son todas idénticas entre sí. No me parecía que ese fuego hubiera dañado algo más que las capas superiores de la epidermis, así que le quité la superior, y…. ¡Voilá! Aquí tenéis.  
 
    -Bueno, ya hemos superado la mitad de los obstáculos. Solo queda uno más -suspiró Wolf-. Si podemos averiguar la contraseña… 
 
    -Quizás sea mucho más sencilla de lo que pensamos -aventuró Doc-. Cuatro cifras… ¡Probemos con el cumpleaños de la reina! 
 
    -¡Alto! –intervino Pat-. ¿Estáis seguros de que es una buena idea?  
 
    -¿Se te ocurre otra mejor? –le interpeló Wolf.  
 
    Y como al agente no se le ocurría, se resignó, aunque a regañadientes. 
 
      
 
    Esa fecha la conocían de memoria, como todos los británicos, así que Wolf empezó a escribirla en el diminuto teclado… pero la pantalla al lado se iluminó de rojo antes de decir “Contraseña errónea. Quedan dos intentos”. 
 
    A continuación, probaron con el cumpleaños del agente Goldberg, que aparecía en su tarjeta de identificación, pero el resultado fue el mismo.  
 
    -Solo nos queda un intento -suspiró Doc, desalentado-. ¿Qué pasará si introducimos otro que no es? 
 
    -Igual no pasa nada y se bloquea sin más –sugirió Pat.  
 
    -O quizás la bomba del maletín nos estallará en la cara, y nuestros pedacitos acabarán decorando las paredes de este lugar -afirmó Wolf-. Por San Jorge, no puedo permitir que corramos tanto peligro. Hay que dejarlo estar ya, si no… 
 
    -¡Dios bendito, ni hablar! -estalló Pat, interrumpiéndole-. ¿Después de tantos esfuerzos? Yo no pienso renunciar. Algo me dice que debe de ser una contraseña muy elemental, imposible de olvidar. Un segundo… ¿Podría ser…? 
 
    La expresión de Pat se iluminó, e introdujo una tercera contraseña antes de que sus compañeros pudieran impedírselo.  
 
    -¡No! -exclamaron, al unísono, unos Doc y Wolf horrorizados. El primero se echó al suelo tras una mesa, y el segundo se cubrió instintivamente la cabeza con los brazos, intentando protegerse contra la inminente explosión… 
 
    Solo que no hubo ninguna. De hecho, la pantalla mostró una luz verde, y las palabras “Contraseña aceptada”, y sus pestillos se abrieron con un chasquido.  
 
      
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó Wolf-. ¡Es… imposible! 
 
    Con un paso vacilante, el joven se acercó a la mesa, cogió la manija superior del maletín, tiró de ella hacia arriba… y la tapa de este se abrió sin resistencia.  
 
    Tras echar un rápido vistazo al interior del maletín, Wolf se volvió para mirar a Pat, que no pudo evitar echarse a reír. Desde que conocía al guardia, era la primera vez que había conseguido no solo sorprenderlo, sino dejarlo totalmente descolocado, boquiabierto… literalmente. Tanto que parecía que su mandíbula se le fuera a caer al suelo. 
 
    -No… no puedo creerlo -dijo, cuando al fin logró cerrar la boca-. ¿Cómo has…?  
 
    -Porque el padre de mi padre era un poderoso hechicero -repuso Pat-. Y me legó su infinito saber en brujería y artes adivinatorias.  
 
    El agente se expresaba con tal aplomo que Wolf, a juzgar por su expresión, estaba a punto de aceptar su explicación sin más… hasta que se oyó la risita de Doc. Pat no pudo aguantar más, y estalló en carcajadas, riéndose a mandíbula batiente.  
 
    -¡Por el amor de Dios, Wolf! -le dijo-. ¿En serio te lo ibas a tragar?  
 
    -¡Ya te dije que estaba abusando del whisky en el búnker! -le pinchó Doc. 
 
    -¡Claro que no me lo tragaba! -se defendió Wolf, sin apenas convicción-. ¿Eres tonto o qué? He visto tu jugarreta desde el principio. Sabía, eh… que me tomabas el pelo. 
 
      
 
    -¡Sí, claro! -se burló Doc-. ¡No mientas! ¡Te tragaste el anzuelo, el sedal y la caña entera! Pero ahora en serio, Pat: ¿Cómo lo has adivinado? 
 
    -Por mis habilidades detectivescas, fruto de las enseñanzas de maestros como Sherlock Holmes, Hércules Poirot, y… -al ver la mirada de reproche de sus dos compañeros, Pat interrumpió su perorata y levantó las manos en señal de rendición-. De acuerdo, probé el número más simple y elemental que los del MI6 pudieron haber empleado. Miradlo con atención.  
 
    -1396 -leyó Wolf en la pantalla-. ¿Qué tiene de especial? ¿Es el año de una batalla histórica, o algo así?  
 
    -No, no, mucho más simple. No es 1.396, sino 13, 9 y 6.  
 
    -¿Y qué significan esas cifras? -inquirió Doc-. Espera… ¡Ya lo entiendo! ¡Los dos primeros son los puestos en el alfabeto de las letras M e I! Por lo tanto, 1396, significa… 
 
    -MI6 -acabó Pat por él-. Ah, por cierto, este maletín no tiene espacio para contener una bomba de verdad. A lo sumo, un pequeño dispositivo incendiario para destruir los documentos que contiene, nada más. 
 
      
 
    Tras hartarse Wolf y Doc de felicitar a Pat por su brillante, pero elemental, deducción, el agente se volvió hacia Wolf.  
 
    -¿Y bien? -le preguntó-. No nos has dicho qué había en el maletín.  
 
    -No estoy seguro. Solo le he echado un vistazo por encima, para asegurar que su contenido estuviera en buen estado.  
 
    -Con lo que nos ha costado conseguirlo, más vale que la olla de oro al final del arco iris,  o sea, lo que tiene el maletín, sea muy valioso. ¡Bondad divina, ya me imaginaba mi cuerpo volando en pedacitos!  
 
    Pero sus dos compañeros ya no le escuchaban: estaban examinando el contenido del maletín, y Doc se les unió. Como a ellos, se moría de curiosidad.  
 
      
 
    Cada uno de los tres se había hecho muchas ilusiones acerca de lo que podía contener el maletín, cada fantasía más descabellada: desde un teléfono por satélite desde el que pudieran controlar drones o llamar a un helicóptero que les recogiera, en el caso de Pat, a las llaves de un submarino enano que les aguardara atracado en el río Támesis, en el caso de Doc, hasta un pequeño arsenal de armas láser antizombis, para Wolf.  
 
    De ahí que su contenido real les resultara muy decepcionante, a primera vista: una especie de artefacto electrónico y varios documentos.  
 
    -Pero, por San Jorge… ¿qué es esto? 
 
    -Eso me preguntaba yo, Wolf -admitió Pat. 
 
    -¿Qué tal si lo examinamos y obtenemos las respuestas? -les pinchó Doc-. Porque dudo mucho que estas vengan solas.  
 
      
 
    Y, uniendo el gesto a la palabra, cogió el aparato electrónico y lo levantó en alto. Este, dos veces mayor que una mano, era como un móvil grande, de color blanco, con una pantalla que ocupaba casi toda su superficie.  
 
    -¡Es una PDA! -exclamó el médico-. Y parece de última generación.  
 
    -Aquí hay un cargador externo, una funda, y baterías y piezas de recambio para la PDA -señaló Pat, cogiéndolos del maletín. 
 
    -Y estos documentos son archivos secretos del MI6 -repuso Wolf, cogiendo uno-. Ya esperaba que hubiera algo así, pero… ¿Por qué la PDA? Parece ser lo más importante que llevaba el agente. ¿Qué la hará tan especial? 
 
    -Esperad que la encienda y lo averiguaremos -dijo Doc mientras pulsaba el botón de encendido-. ¿O crees que este trasto nos hablará y lo comunicará él solito? 
 
    “Afirmativo -repuso una voz sintetizada-. ¿Qué desean que les explique?”. 
 
      
 
    La voz salía de la PDA, y sobresaltó a los tres. A Doc casi se le cayó de las manos. Pat dio un respingo, y Wolf, instintivamente, empuñó su pistola y apuntó al aparato.  
 
    -¿Qué… qué diablos eres? -acabó por musitar Doc, temeroso. 
 
    “Soy el asistente personalizado integrado de este dispositivo. Designación: Ultrapad”. 
 
    -¿Cuales son tus funciones? -inquirió Pat.  
 
    “Guiar al usuario del pad en su proceso de familiarizarse con este dispositivo y sus múltiples funciones y asistirle en todo momento”. 
 
    -¡Por favor, Doc, baja el volumen! -le ordenó Wolf-. ¡O atraerá a cada zombi en un kilómetro a la redonda! 
 
    -Tengo una idea mejor -susurró Doc, que cogió unos auriculares del maletín, los enchufó a la PDA y se sentó en una mesa, empezando a hablar en susurros con el “Asistente”.  
 
    -Bueno -musitó Wolf-. Supongo que mientras él charla con ese… trasto, nosotros deberíamos leer estos informes. 
 
    -Pongámonos a ello, pues -repuso Pat-. Pero primero voy a echar un vistazo fuera.  
 
      
 
    Mientras sus dos compañeros se ponían al trabajo, Pat volvió a ponerse el visor nocturno, cogió su arma y salió del edificio.  
 
    Una vez fuera, miró en todas direcciones, asegurándose de que estuviera despejado. Entonces se sacó un teléfono móvil de un bolsillo, lo encendió y estuvo trasteando con él, levantándolo en alto, moviéndolo de un lado para otro.  
 
    Frustrado, lo apagó, lo devolvió a su bolsillo y sacó otro mucho mayor, que usó de manera similar al otro, con idéntico resultado.  
 
    -¡Maldita sea! -masculló-. En fin, paciencia, Pat. Tarde o temprano, lo conseguiré.  
 
    Tras guardarse el segundo móvil, el agente regresó dentro del barracón para ayudar a sus compañeros. 
 
      
 
    El trío se quedó en el barracón media hora más. Pat y Wolf, a la luz de su luz eléctrica más potente, iban leyendo los documentos. Estos habían sufrido muchos cambios y correcciones. Hasta tenían faltas de ortografía e inscripciones hechas a bolígrafo. Pero esos indicios de trabajo apresurado solo aumentaban el valor de lo que tenían escrito.  
 
    Aún seguían leyéndolos cuando Doc interrumpió su labor y se les acercó.  
 
    De un solo vistazo, Wolf comprobó el valor de lo que el médico había descubierto: a Doc le brillaban los ojos, y estaba claramente emocionado. Nunca, desde que le conocían, le habían visto así. Solo se le acercaba cuando encontró las referencias a la investigación por la vacuna del Segador Negro. 
 
    -¡Chicos! -les dijo-. ¡No os creeréis lo que es este aparato! La… la PDA. Es… ¡Alucinante! ¡Bondad divina, ni siquiera tengo palabras para describirla! 
 
    -Pues mientras las encuentras, te explicaré que nosotros también tenemos algo estupendo -dijo Pat, levantando en alto un informe-. En estos papeles hay muchísima información acerca de los zombis y el Segador Negro. ¡Hasta habla de la investigación que buscamos! 
 
    -Y no solo eso -intervino ahora Wolf-. También hay mapas actualizados de Londres: qué calles estaban transitables o bloqueadas, dónde está cada barricada registrada, edificio incendiado… y lo mismo sobre los puentes, líneas de metro, embarcaderos. Pat y yo hemos estado comparándolo con lo que vimos, y coincide casi en su totalidad.  
 
      
 
    -¡Es estupendo! -dijo Doc-. Pero creo que mi PDA es muchísimo más valiosa. ¡No os creeríais lo que puede hacer!  
 
    Wolf enarcó una ceja, divertido ante el “mi” del doctor. ¡Qué rápido la consideraba suya! Pero se lo calló, y Doc ni se dio cuenta de su expresión.  
 
    -Bien, te escuchamos -repuso Pat-. ¡No nos tengas más en ascuas! ¿Qué puede hacer tu amiguito electrónico?  
 
    -Para empezar, contiene archivos de información con una capacidad increíble. De hecho, por lo que he visto, tiene copia de todos esos documentos -y señaló a estos, que Pat sujetaba-, y muchos más. Pero eso es solo el principio: Tiene visión nocturna, de infrarrojos, sonar, radar… hace fotografías, graba videos… 
 
    -¿Y también los cuelga automáticamente en tu cuenta de Instagram? -ironizó Wolf, sin poder evitarlo. 
 
    -¿Eh? -musitó Doc, confuso, sin captar la ironía-. Pues no lo sé… esperad que lo miro… 
 
    -¡Relájate, Doc! -le dijo Pat-. Wolf estaba de coña. ¿Qué más puede hacer? 
 
    -¡Casi de todo! Escanear documentos, acceder a cualquier dispositivo electrónico, piratearlo, controlarlo… ¡Es como una llave universal!  
 
    -Muy bonito, pero no me creo ni una palabra -concluyó Wolf, satisfecho-. Me da que esa “vocecita” te está comiendo el coco. Y aún si algo de lo que dices fuera cierto, dudo que en la actual situación de Londres, “tu PDA” aún funcione. Además, no creo que siquiera sepas cómo manejarla. 
 
    Doc estaba tan entusiasmado con su nuevo juguete que ni siquiera se percató de las dudas de Wolf.  
 
    -¿Manejarla? ¡Oh, descuida! Con su asistente es un juego de niños. Además, su funcionamiento es incluso más simple que el de la PDA que usaba en el hospital.  
 
    -Llévala contigo, si tanto te apetece -consintió Pat, algo receloso-. Pero eso sí, asegúrate de no quitarle los auriculares, o atraerá a cada zombi cercano.  
 
    -Mejor la pondré en modo silencio y con el mínimo brillo de la pantalla -dijo Doc. 
 
    -Está decidido -concluyó Wolf-. No veo razón para que nos demoremos más aquí. ¡Hay que reemprender el camino de inmediato! 
 
      
 
    Doc y Pat asintieron; el primero tomó la PDA y sus complementos, guardándosela en uno de los grandes bolsillos de su bata, en tanto que Pat y Wolf se repartieron los informes en sus mochilas. Finalmente, Wolf examinó por última vez el centro de mando, pero solo vio una cosa que podía ser de utilidad: un mapa táctico de los alrededores de Buckingham, con la ubicación de cada valla, puesto y defensa. Lo arrancó de la pared y tras examinarlo al detalle, se lo guardó en un bolsillo, bien plegado.  
 
    En breve, los tres compañeros, empuñando sus armas y llevando sus cascos y mochilas, se encaminaron hacia la salida. Wolf abrió la puerta, y los tres salieron del edificio en fila.  
 
    Una vez fuera, emprendieron su camino hacia el lado este del campamento. De común acuerdo y sin palabras, el soldado y agente ocuparon la primera y última posición, protegiendo a Doc manteniéndolo en el lugar más seguro… o tan seguro como pudiera haberlo en Londres.  
 
      
 
    De camino, Wolf se detuvo un momento ante un montón de chatarra chamuscada y retorcida: era cuanto quedaba del magnífico helicóptero estrellado. A su alrededor se erguían los esqueletos metálicos humeantes de las tiendas de campaña. En cuanto a las víctimas del accidente… solo quedaban de ellos bolsas para cadáveres desgarradas y huesos roídos: los zombis se habían dado un festín con sus cuerpos.  
 
    Al darse la vuelta y mirar el palacio que tenía detrás, a Wolf se le rompió el corazón. ¡Con lo hermoso que era el lugar antes! Pero ahora, bajo ese cielo en penumbra, sin sol, parecía impregnado de dolor y tristeza. Al guardia cada vez se le hacía más insoportable estar allí, por todos los sentimientos de dolor, pérdida y culpa que le inspiraba ese lugar.  
 
    Tras una última mirada culpable al jardín donde descansaban la reina y el príncipe de Gales, se dio la vuelta y reanudó su marcha a paso ligero.  
 
      
 
    Cuando avistaron el vallado entre las tiendas, vieron el monumento Victoria Memorial erguirse sobre este, justo fuera del campamento, que antes fuera una gran rotonda, un gran monumento de piedra blanca y metal. A Pat le recordó una reliquia de una civilización extinta… algo bastante próximo a la realidad, la verdad. 
 
    Pero los ojos del trío no se fijaron en eso, sino en las cuatro siluetas que se veían apoyadas en la valla. Su aspecto demacrado y ropas destrozadas solo confirmaron a Wolf lo que ya sabía: eran zombis. Ningún superviviente con dos dedos de frente se quedaría plantado como ellos.  
 
    No se movían y parecían estatuas… porque eran Perezosos. Como no avistaban presas ni nada que les activara, se sumían en su letargo.  
 
    Al verlos, los labios de Wolf se curvaron en una sonrisa feroz.  
 
    El guardia odiaba a los zombis. Con todas sus fuerzas, casi tanto como se odiaba a sí mismo por no haber muerto en su puesto con el resto de la Queen's Guard.  
 
    Su furia a veces le consumía, y agradecía tener la ocasión de descargarla en alguien o algo… y los zombis eran su blanco preferido. Con su fusil por delante, el guardia se dirigió a la valla andando lo más rápida y sigilosamente posible.  
 
    Pat y Doc conocían bien a su compañero: aunque este justificara su ansia de matar zombis como un acto de compasión, o una necesidad para asegurar la supervivencia del grupo, ninguno se lo creía. Sabían cuáles eran sus verdaderos motivos, y Doc hasta compartía su punto de vista, aunque en menor medida. Por eso se apresuraron a seguirle.  
 
      
 
    Los Perezosos eran presas fáciles en ese estado, y en sí mismos apenas eran una amenaza para el trío… pero bastaba con que uno emitiera un aullido para atraer a cada zombi en un radio de dos kilómetros a la redonda. Por eso, debían matarlos antes de que pudieran dar la alerta. 
 
    Durante los primeros metros, los zombis siguieron adoptando su papel de estatuas: debían de haber llegado hasta allí atraídos por algún sonido u olor, pero al quedarse sin estímulos, se “durmieron” in situ. 
 
    No obstante, hasta el suave sonido de los pasos del trío acabó por despertarles, y empezaron a reaccionar: abrieron los ojos de par en par y fijaron sus miradas en los supervivientes.  
 
    Pero fue poco y tarde: antes de que emitieran ningún sonido, Wolf alcanzó el vallado y, usando su rifle como una lanza, clavó la bayoneta en mitad de la cara del zombi de más a la derecha.  
 
    La hoja se hundió hasta la empuñadura, y el guardia, con una expresión de odio, la retorció y arrancó con un solo movimiento, antes de volver a clavarla en la cabeza del siguiente zombi.  
 
      
 
    Por su lado, Pat y Doc también estaban ocupados: el primero atacó al zombi de más a la derecha, el segundo, el que estaba a su lado.  
 
    Doc clavó su bayoneta en la garganta de su zombi. El ataque no era letal, pero el no muerto ya no lograba emitir más que un gorgoteo y un siseo casi inaudibles: el médico lo había silenciado permanentemente. 
 
    Seguidamente, el médico apuntó su SA80 a la cabeza del zombi y se dispuso a dispararlo cuando Pat le interrumpió:  
 
    -¡No dispares, Doc! Recuerda, solo armas blancas, o atraerás atención indeseada. 
 
    El médico asintió, abochornado por haberlo olvidado. Al volverse a mirarlo, constató que Pat, prefiriendo la cantidad a calidad, iba clavando su bayoneta a mansalva por todo el torso y cuello de su adversario, dejándolo con más agujeros que un colador. 
 
      
 
    Al volverse a mirar a Wolf, el médico vio que estaba en una situación más incómoda que en otras circunstancias, a Doc le hubiera parecido ridícula y hecho reír a carcajadas: su bayoneta se había quedado atascada al clavarla en un lateral de la cabeza del segundo zombi, y no lograba liberarla. El no muerto, por su parte, no podía gemir e intentaba librarse del arma y alcanzar a Wolf, sin éxito.  
 
    Doc se distrajo analizando la inusual situación, y teorizó que la afilada hoja debía de haberle dañado la sección del cerebro que controlaba el habla del zombi. 
 
    Exasperado, Wolf hizo lo contrario de lo que estaba haciendo antes: en vez de tirar, empujó con todas sus fuerzas. Su rifle se clavó un poco más, y el zombi se desplomó contra la valla, muerto definitivamente. 
 
    Solo después logró el guardia liberar su arma. Furioso, empezó a clavarle la bayoneta en la cabeza del cadáver una y otra vez, como queriendo castigar al zombi por los problemas que le había causado. 
 
      
 
    Doc, perdido en su contemplación, se había distraído, olvidándose de su zombi… pero este no le había olvidado a él, como demostró cuando sus dos brazos atravesaron sendos agujeros en la valla y le agarraron por su chaleco.  
 
    Soltando una exclamación de terror, Doc intentó zafarse, pero en vano: el zombi tenía una fuerza sobrehumana, y al forcejear, el primero solo logró perder su arma, que cayó al suelo.  
 
    -¡Chicos! -jadeó el médico-. ¡Ayudadme! ¡Por lo que más…! 
 
    -¡Aguanta, Doc! -le dijo Pat-. ¡Ya voy! 
 
    Al volverse a mirar al agente, Doc descubrió que este ya había acabado con su zombi, que yacía por tierra, como un montón de ropa sucia.  
 
    Pat se acercó a Doc e intentó atacar al zombi a través de la valla, pero sin éxito: no dejaba de moverse, y sacudía al médico de tal manera que este hacía de escudo al no muerto.  
 
    -Ahhh… ¡Mierda! -masculló el agente-. ¡Aguanta, Doc! 
 
    Y antes de que su amigo pudiera preguntarle qué pensaba hacer, el agente levantó una sección de la valla, la empujó y salió fuera del recinto.  
 
      
 
    Al mirar de reojo a Wolf, Doc constató que este al fin había acabado de martirizar el cadáver de su zombi, y solo ahora se percató del peligro que corría su amigo.  
 
    Pero para cuando se puso en movimiento para ayudarle, ya era tarde: las fuerzas de Doc se habían agotado, y no pudo evitar que su captor le fuera acercando, palmo a palmo, hasta su boca abierta, ni Doc logró apartar la mirada de esa boca… en mitad de la cual, de improviso, apareció una hoja afilada y sanguinolenta, al tiempo que el zombi se quedaba rígido… y se desplomaba contra la valla.  
 
    Solo al bajar la cabeza el zombi pudo Doc descubrir el origen de la hoja: era la bayoneta de Pat, que este le había clavado en la nuca, por detrás. 
 
    Esa clase de herida hubiera resultado fatal al instante para cualquier ser humano... pero no para el zombi: este seguía “vivo”, con sus ojos rojos mirando a Doc con odio y hambre, y su boca iba abriéndose y cerrándose.  
 
    “El corte le ha seccionado la médula espinal -diagnosticó Doc-. ¡Es increíble que siga vivo! O algo parecido...”. 
 
    Pero la no-vida del zombi no duró mucho más: solo unos segundos, que fue lo que tardó Pat en arrancar su arma y volver a clavarla en la nuca de la cabeza, en ángulo ascendente; al instante, los ojos del zombi perdieron la escasa vida que le animaba.  
 
      
 
    Aun así, el zombi siguió erguido: como había pasado los brazos por los agujeros de la valla y se apoyaba contra esta, se había quedado enganchado y lo sostenía.  
 
    Otros dos zombis del cuarteto mantenían posturas similares. Solo uno yacía por tierra.  
 
    -Muchas gracias por nada, Wolf -le dijo Doc a este-. Si no llega a ser por tu ayuda… 
 
    El guardia bajó la cabeza, avergonzado.  
 
    -Lo… lo siento -musitó, sin levantar la mirada-. Supongo que… me obsesioné… un poco.  
 
    -¿Un poco? -repitió Pat, con todo el sarcasmo que pudo-. ¡Dios bendito, tu definición de lo que es “un poco” es tan penosa como tu orden de prioridades! ¿Cómo puedes dejar tirados a tus compañeros… no, a tus amigos, solo por satisfacer tu sed de sangre? 
 
    La acusación cayó sobre Wolf como una losa de piedra; el joven se encogió y bajó los hombros, abatido. Pero en su honor había que señalar que no intentó buscar excusas ni justificar sus actos, asumiendo la culpa por estos.  
 
      
 
    Curiosamente, Doc no dijo nada más: en lugar de lanzar nuevos reproches a Wolf por su demora, se sacó su PDA del bolsillo y estuvo trasteando con ella.  
 
    El incómodo silencio reinó, junto con la inmovilidad del trío, hasta que Wolf carraspeó e, intentando recobrar la compostura, habló de nuevo. 
 
    -Deberíamos movernos -dijo, más como una sugerencia que como una orden-. Aquí estamos muy expuestos.  
 
    -Cierto -concedió Pat, de mala gana-. Como hablamos, será más rápido y seguro ir a Southwark por el metro. Lo mejor sería rodear el palacio, atravesar Green Park y entrar por la estación… 
 
    -No -le cortó Doc-. No es viable.  
 
    Pat y Wolf intercambiaron sendas miradas confusas ante la total convicción de la afirmación del médico, antes de que el primero inquiriera: 
 
    -¿Qué quieres decir con eso, Doc? 
 
    -El Green Park está infestado -afirmó el otro-. Hay cientos, o miles, de zombis en él. Nunca lo atravesaríamos.  
 
      
 
    En ningún momento había levantado Doc los ojos de la pantalla de su PDA. Sus compañeros le pidieron que les explicara cómo podía saberlo, pero el médico ni siquiera pareció oírles, y desde luego, no se molestó en responderles. 
 
    -Bueno -suspiró Pat-. No cuesta nada echar un vistazo y asegurarse, ¿no crees? 
 
    Wolf estuvo de acuerdo, por lo que los tres atravesaron el vallado y se encaminaron hacia el norte, bordeando la plaza. 
 
      
 
    No llegaron muy lejos: en el extremo norte de esta, se detuvieron ante las grandes puertas de bronce del Green Park, abiertas de par en par.  
 
    Ellos tres habían atravesado el parque para llegar a Buckingham días atrás, pero no era un recuerdo agradable: justo después de entrar en este, conocieron al Incendiario Loco, que prendió fuego a todo el parque. Los tres amigos tuvieron que realizar una carrera contra la muerte, literalmente. Perseguidos no solo por el voraz y veloz incendio, sino también por los zombis que huían de él y les daban caza, pegados a sus talones; sobrevivieron de puro milagro.  
 
    El incendio había consumido todo el parque, pasando este de ser una inmensa extensión verde de césped y árboles a una gris, negra y cubierta de cenizas. Había árboles que aún humeaban… pero el escaso humo no impidió al trío ver, con sus visores nocturnos, los centenares de figuras humanas por todo el parque, inmóviles o vagando de un lado para otro lentamente.  
 
      
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó Wolf, que se puso lívido al verlo-. ¡Debe de haber mil o dos mil, como mínimo! 
 
    -¡Dios bendito! -susurró Pat a su lado-. Tenías razón, Doc. Siento haber dudado de tu palabra. 
 
    -Deben de haber venido atraídos por la luz de las llamas -teorizó el médico, que seguía centrando casi toda su atención en su aparatito. 
 
    -No lo entiendo -apuntó el agente-. Si el fuego les asusta… lo lógico sería que huyeran. 
 
    -¿Como huye la polilla atraída por la llama, antes de quemarse? -señaló Doc-. Es una contradicción, lo sé, pero les atraen las luces, el movimiento y el ruido, así que el incendio los atraería, pero no se habrán atrevido a entrar en el parque hasta que se ha extinguido.  
 
    -Puede –asintió Wolf-. En cualquier caso, por aquí no podemos pasar, ni de coña.  
 
    Casi cada zombi estaba en su estado de Perezoso, por lo que, en teoría, debería haber sido posible cruzar sin despertarlos… pero ninguno se engañaba al respecto: bastaría con pisar una rama seca, o ser vistos por uno de los que se movían, para verse rodeados por miles de ellos. En ese caso, ni siquiera todas sus armas y munición les salvarían de ser despedazados y devorados vivos.  
 
      
 
    No hubo necesidad de decir nada más: de común acuerdo, los tres se alejaron de allí, regresando al centro del Victoria Memorial. Solo se detuvieron cuando sus espaldas se apoyaron en el monumento en el centro de este. Wolf fue hacia allí sin pensar, y aunque su mente de soldado se decía que eligió ese lugar porque era el que ofrecía la mejor visibilidad, sabía que esa era solo una excusa: la pura verdad era que sentía miedo y, absurdamente, pegarse al monumento le hacía sentirse menos vulnerable. 
 
    -¿Por dónde vamos? -inquirió Pat en un susurro, sin poder disimular sus dudas. 
 
    -¿Y si probamos por las calles que van al sur? -sugirió Wolf, tan inseguro como él. 
 
    -No -negó una vez más Doc-. Casi todas las que van en esa dirección son intransitables. Y las que no, están plagadas de zombis. No son más seguras que el parque.  
 
    -¿Estás seguro de eso? 
 
    -Del todo -afirmó Doc. 
 
    -¡Maldita sea! ¡Tiene que haber algún sitio por el que podamos ir! 
 
    -A través del St. James Park. Hay pocos zombis por allí.  
 
      
 
    Una vez más, Doc hablaba con tal aplomo que sus dos compañeros no pudieron dejar de creerle. No parecía estar haciendo una suposición, solo constatando un hecho.  
 
    Aun así, su curiosidad solo aumentó.  
 
    -¿Cómo puedes saberlo? -le dijo Pat. 
 
    -Por mi tercer ojo -fue la sarcástica respuesta de Doc.  
 
    Y, por mucho que le presionaron, no quiso decir una palabra más al respecto.  
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó un Wolf exasperado-. Muy bien, confío en ti. Vamos allá, chicos.  
 
      
 
    Pat dudó antes de seguirle, claramente por la discusión anterior, pero al ver que Doc iba detrás de Wolf sin dudar, no pudo hacer otra cosa sino seguirles.  
 
    El trío se adentró en el parque, que daba a esa misma plaza. Se había librado del incendio que consumió el parque vecino por muy poco: el viento había empujado las llamas hacia el sudoeste.  
 
    “¡Qué contraste con el Green Park! -pensó Wolf al adentrarse en él-. Qué cosas: nunca creí que la visión de un parque verde me resultaría tan chocante”. 
 
    Aunque tampoco era como si el estado de este fuera algo necesariamente bueno. De hecho, era justo lo contrario: en la asolada extensión del Green Park (que ahora era lo opuesto de lo que su nombre significaba), podían ver a los zombis desde bien lejos, y más aun con su visión nocturna. Aunque claro, los zombis también podían verles a ellos desde la misma distancia.  
 
    En cambio, este parque era una pesadilla táctica: sus matojos y árboles podían ocultar perfectamente a los zombis hasta que los tuvieran encima.  
 
      
 
    Y la prueba de ello se presentó sola cuando dos zombis les atacaron de improviso, saliendo de detrás de un árbol y de entre unos arbustos.  
 
    El primero era un Corredor, y probó el porqué de su nombre al saltar sobre Wolf corriendo como un gamo. El segundo era un Arrastrado. Doc bautizó así a los zombis que no podían erguirse y se arrastraban por el suelo, por lo que se veían mucho menos y por ello, a menudo eran aún más peligrosos. En el caso de este, no tenía piernas: antes de su “muerte” y “resurrección”, sufrió un ataque especialmente brutal y ahora su cuerpo terminaba por debajo de las costillas.  
 
    Al guardia, el brutal choque contra el Corredor le hizo perder su rifle, y no pudo hacer más que sujetar los antebrazos del atacante con sus manos e intentar mantenerlo lo más lejos posible.  
 
    Pat quiso ayudarle, pero no pudo, porque justo entonces el segundo zombi, al que ni siquiera había visto, le agarró de un zapato y estuvo a punto de derribarlo. El agente trastabilló y apenas logró permanecer en pie, y tuvo que olvidarse de nada que no fuera desembarazarse de su contrincante. 
 
    Wolf no pudo dejar de asombrarse con la increíble fuerza bruta del Corredor. Normalmente los mataba desde lejos o por sorpresa, antes de que le tocaran, pero cuando llegaban al cuerpo a cuerpo… bueno, era fácil entender cómo el Segador Negro se había propagado con tal rapidez: como Doc le comentó alguna vez, el virus incrementaba la fuerza y agresividad de su portador, haciendo que este, si estaba de una pieza, tuviera la fuerza de dos hombres… por lo menos.  
 
      
 
    Mientras sus amigos luchaban por sus vidas, Doc se limitó a apartarse un poco y quedarse allí tan tranquilo, manejando su PDA y con los ojos prácticamente fijos en su pantalla.  
 
    Pero tampoco se le escapó lo que sucedía a su alrededor: levantó la mirada un par de veces, examinando su doble pelea antes de volver a bajar la mirada hacia su dispositivo: claramente, ellos no le preocupaban mucho. 
 
    Pat no lograba zafarse de su adversario pero, por suerte, el medio zombi no era muy listo y se obstinaba en morderle en el mismo punto: sus pies. Por ello, solo lograba romperse sus deteriorados dientes sobre el resistente cuero de sus zapatos.  
 
    El agente se debatía, sacudiéndole puntapiés al Arrastrado, pero sin ningún éxito: el tipo “no, esta cosa”, se corrigió mentalmente, se le agarraba como una garrapata.  
 
    Pat temía ser infectado, puesto que el Arrastrado no dejaba de clavarle las uñas en las piernas, pero de momento, sus uñas no lograban atravesar sus pantalones, pero el agente no sabía cuánto tiempo resistiría la tela. 
 
    Exasperado, le apuntó con su arma y se dispuso a dispararle… pero la voz de Doc le detuvo.  
 
    -¡No, Pat! ¡Si disparas, los otros se nos echarán encima!  
 
      
 
    “¿Quién diablos son los otros?”, se preguntó Pat en silencio. Pero confió en su amigo y apartó el dedo del gatillo.  
 
    Wolf, por su lado, se encontró acorralado contra un árbol, y el Corredor que le acosaba le lanzaba dentelladas feroces a la cara. Con las manos ocupadas, el guardia apenas podía esquivarlas, ladeando la cabeza a un lado y otro.  
 
    -¡Por… el amor… de dios… Doc… ayúdame! -logró farfullar el guardia.  
 
    -¡A mí también me vendría muy bien una mano! -añadió Pat. 
 
    Por un momento, pareció como si el médico no les hubiera oído, o hubiera hecho caso omiso de las suplicas de sus amigos, pero de repente reaccionó: se guardó su PDA en un bolsillo y, moviéndose rápido como un rayo, como queriendo compensar su demora, empuñó su rifle y acudió en auxilio de sus compañeros.  
 
    Primero atendió a Pat, que era el más cercano: con un gesto casi casual, clavó su bayoneta en la garganta del Arrastrado, y luego en un lateral de su cráneo.  
 
    A pesar de la tremenda herida, no lo mató, pero el ataque le abrió un agujero del que fue saliendo su “sangre” negruzca con tal fuerza que salpicó la bata de Doc. Claramente el corte le afectó mucho: después del mismo, sus movimientos eran descoordinados, y Pat al fin logró quitárselo de encima, recogió su rifle y lo empleó a modo de porra contra su atormentador, descargando en él toda su furia.  
 
    Aunque Doc no lo vio, porque ya estaba acudiendo en auxilio de Wolf.  
 
      
 
    El guardia estaba a punto de recibir un mordisco del Corredor cuando este, de improviso, se quedó rígido: entonces, Wolf descubrió una afilada hoja que, como por arte de magia, había aparecido atravesando el cuello del no muerto de lado a lado.  
 
    La hoja era la bayoneta de Doc, que seguidamente la arrancó y volvió a clavarla, una y otra vez, en el costado derecho del zombi: en sus riñones, sus costillas, bajo el sobaco…  
 
    El corte del cuello, en especial, fue de lo más efectivo: no solo porque cortó en seco el gruñido del no muerto, convirtiéndose este en un siseo como el de una serpiente, causado al escaparse el aire de su tráquea cortada, sino que también debió de seccionar varios músculos, porque la mandíbula inferior del zombi cayó inerte.  
 
    -G… gracias, Doc –logró musitar un Wolf casi sin aliento-. Has llegado justo a tiempo… 
 
    -¡Bondad divina, ayúdame tú también, Wolf! -le dijo Doc a este-. ¡Debemos acabar con estas cosas antes de 30 segundos o estamos muertos!  
 
      
 
    Eso último hizo reaccionar a Wolf por fin. El ataque quirúrgico de Doc al sobaco del zombi le había inutilizado el brazo derecho, que ahora caía al suelo, sin fuerza. Por ello, el guardia pudo quitárselo de encima fácilmente y liberarse.  
 
    Dado que la peligrosa mandíbula del zombi estaba inutilizada, el guardia pudo agarrarle la cabeza con ambas manos… y, con un gesto brusco y sonoro, le rompió el cuello con un siniestro chasquido, como el de una rama al partirse.  
 
    El zombi cayó desmadejado, como un títere sin hilos.  
 
    Aún así, seguía “vivo”, o algo así, con su lengua moviéndose a un lado y otro como una culebra unida a su cabeza, y sus ojos estaban bien abiertos, mirando a Wolf con furia y hambre.  
 
    Eso no le gustó nada a Doc, que le clavó su bayoneta en un lateral de la cabeza, matándolo definitivamente.  
 
    Seguidamente, Doc y Wolf se volvieron hacia Pat, para ayudarlo con su zombi, pero enseguida vieron que no hacía falta: este, a base de culatazos y bayonetazos, había convertido la cabeza del Arrastrado en una masa informe de carne y huesos destrozados.  
 
    El agente jadeaba por el esfuerzo, y su cara mostraba tal expresión de furia que, por un momento, Wolf casi temió que también les fuera a atacar a ellos, pero no fue así: al reconocerlos, su rabia remitió y se extinguió rápidamente.  
 
      
 
    -¿Por qué demonios no nos has ayudado antes, Doc? -le espetó el agente-. ¡Casi nos matan…! 
 
    -¡No hay tiempo! -le cortó el médico, con una expresión descompuesta-. ¡Tenemos 15 segundos para escapar! ¡Rápido, seguidme!  
 
    Y echó a correr hacia el sur del parque. Wolf le siguió sin dudar, pero Pat, al intentar hacer lo propio, notó como sus pies se enredaban con algo y cayó al suelo tan largo como era con un sonoro “¡Plaf!” 
 
    Con las prisas, Doc y Wolf no se percataron de lo sucedido, y le dejaron atrás.  
 
      
 
    Aunque no sabía por qué Doc estaba tan asustado, a Pat se le habían contagiado las prisas y el miedo de su compañero. Intentó levantarse, pero lo que fuera que se había enredado en sus tobillos no se soltaba.  
 
    Desesperado, Pat se dio la vuelta, bajó la mirada para ver de qué se trataba… y estuvo a punto de vomitar.  
 
    Durante el combate no se había fijado, pero el Arrastrado llevaba sus entrañas arrastrándose por el suelo, detrás de él. Incluso con la luz mortecina reinante, Pat vio que las vísceras del zombi, en particular sus intestinos, se extendían al menos diez metros más allá. Eran precisamente estos los que se habían enredado en sus tobillos.  
 
    El instinto de Pat le gritaba que algo mortífero se le echaba encima: lo sentía en los huesos.  
 
    Intentó desenredar las vísceras con sus manos (hasta a través de los guantes, el tacto de esas cosas frías, húmedas y viscosas le dio arcadas) pero lo resistió como pudo. No obstante, por mucho que lo intentó, no logró liberarse.  
 
      
 
    Entonces oyó un coro de gemidos monocorde, así como pasos acercándose… muchísimos pasos, cada vez más cercanos. Decenas de pies al mismo tiempo.  
 
    Eso disipó cualquier duda que le pudiera quedar sobre la advertencia de Doc. 
 
    Con una fuerza nacida de la pura desesperación, Pat forcejeó con manos y pies… y al fin, las vísceras cedieron y se rajaron, desparramando su asqueroso y maloliente contenido por doquier, pero sobre todo, liberándolo.  
 
    El aterrado bobbie se puso en pie de un salto, se dio la vuelta y echó a correr como un gamo hacia sus amigos con un mismo movimiento.  
 
    Los encontró aguardándole veinte metros más allá, tras una hilera de arbustos, con la preocupación pintada en sus rostros.  
 
    -¿Estás bien, Pat? -le preguntó Wolf-. Ya iba a ir a buscarte… 
 
    -¡Dejadlo los dos! -les cortó Doc-. ¡Los tenemos encima! ¡Cuerpo a tierra ambos, y por lo que más queráis, guardad silencio o estamos muertos!  
 
    Sus amigos obedecieron sin rechistar, tanto por la confianza que tenían en Doc como por el creciente coro de gemidos y pasos apresurados que se acercaban al lugar donde habían estado segundos antes.  
 
      
 
    Desde su escondite, los tres podían ver su campo de batalla a través de una barrera de arbustos, y a pesar del riesgo, Pat primero, y Wolf después, apartaron alguna rama y se asomaron por allí. Finalmente, Doc también los imitó.  
 
    Apenas habían tenido tiempo de apostarse cuando los Corredores llegaron.  
 
    Eran como una treintena, corriendo todos juntos, como una manada de lobos.  
 
    El grupo se detuvo brevemente al encontrarse los cadáveres de sus dos “hermanos”. Olfatearon el aire a su alrededor, como buscando algo.  
 
    “¡Por San Jorge! -pensó Wolf-. ¡Notan nuestro olor!”.  
 
    Era una suposición, pero intuía, en lo más hondo, que era cierta.  
 
    Ahora bien… ¿su olor que dejaron atrás cuando lucharon contra los zombis? ¿O el que emitían ahora, asustados y sudorosos?  
 
    “Ojalá sea la primera -pensó Wolf-. ¡Por San Jorge, que así sea! ¡Que no nos encuentren aquí, Dios mío!”. 
 
    Durante lo que les pareció una eternidad, pero solo fueron unos segundos, los peores temores de Wolf parecieron confirmarse: los zombis se detuvieron brevemente, confusos, olfateando el aire a su alrededor. Estaba claro a quiénes buscaban.  
 
    -Tranquilos -les susurró Pat a Doc y Wolf-. Tenemos el viento en contra. No pueden olernos.  
 
    Afortunadamente, Pat tenía razón: los Corredores interrumpieron su búsqueda en breve. Al no encontrar lo que buscaban… así que se contentaron con presas mucho más cercanas y accesibles.  
 
    Como un solo hombre, se volvieron hacia los cadáveres (¿aún calientes? -se preguntó Wolf-. ¿Estas cosas están calientes como un ser humano, o frías como un muerto? Tengo que preguntárselo luego a Doc), se inclinaron sobre ellos y empezaron a despedazarlos.  
 
      
 
    No era la primera vez que los tres amigos veían a zombis “alimentarse”, para nada… pero esta vez fue mucho más horrible que ninguna de las anteriores: contemplar a quince zombis peleándose por cada cadáver era repulsivo, abominable.  
 
    Un Corredor roía un brazo recién arrancado, cinco más se disputaban las entrañas del Arrastrado con que antes tropezó Pat… los sonidos, olores e imágenes fueron tan asquerosos que hasta Pat tuvo que apartar la mirada. 
 
    -Solo son bestias rabiosas -musitó Doc, entre ambos, con una voz llena de angustia y dolor-. No queda nada de las personas que fueron. No se les puede salvar. 
 
    Al decir eso el médico, Wolf y Pat comprendieron que Doc aún albergaba una chispa de esperanza de curar a los zombis, no matarlos. Un sueño absurdo e irracional… que ahora veía como tal, y su esperanza como una vana, vacía.  
 
    Wolf quiso consolarle, pero guardó silencio: no tenía nada que decir que no fuera absurdo o mentira.  
 
    -Están todos distraídos -musitó entonces Pat-. Van a estar comiendo un buen rato. Es el momento ideal para rodearlos sin ser descubiertos.  
 
      
 
    No hubo discusión en ese aspecto: encantados de poder alejarse de allí y perder de vista el abominable “banquete”, los tres amigos fueron retrocediendo, saliendo de los arbustos.   
 
    Al desplazarse, hicieron algo de ruido al rozar las ramas, pero, afortunadamente, el ruido de los zombis al morder y desgarrar lo ahogó, y no les oyeron.  
 
    Tras salir de los arbustos, se pusieron en pie y corrieron a través del parque, lo más rápido y sigilosamente que pudieron, inclinados para ser menos visibles.  
 
    Pat y Wolf empuñaban sus armas, listos para usarlas en cualquier momento, pero Doc no: él volvía a estar solo pendiente de su PDA, y daba instrucciones a sus compañeros.  
 
    -Ahora hacia la derecha -decía-. ¡Alto! Hay un grupo de zombis delante. ¡Cuidado! Un Corredor a la izquierda… 
 
    Y así siempre. Escarmentados por la experiencia anterior, sus dos amigos le obedecieron sin rechistar, e hicieron bien: las predicciones de Doc se cumplían al dedillo.  
 
      
 
    Su carrera de obstáculos les llevó hasta la mitad del parque, cuando Wolf dijo: 
 
    -Chicos… tengo que... parar un poco… no puedo… más… 
 
    -Ya te dijimos que no cargaras tanto tu mochila -le reprochó Pat-. Aunque reconozco que a mí también me vendría bien un descanso. ¿Dónde podríamos apostarnos?  
 
    -No hay ningún refugio dentro del parque -apuntó Doc.  
 
    -Sí que lo hay -jadeó el guardia-. Conozco… un sitio. Seguidme. 
 
    Se adelantó y guió al grupo hacia el norte. En breve, Doc dejó de hacer predicciones, por lo que iban a ciegas. Afortunadamente, allí el parque era una extensión de césped lisa, sin árboles ni matorrales, lo que les dio una perfecta línea de visión. Solo encontraron Perezosos aletargados y los eludieron fácilmente.  
 
    -Ahí -musitó Wolf en breve. 
 
      
 
    El joven señalaba a un lado: allí, al lado del inmenso estanque que dividía el parque por la mitad, sobre una extensión de césped ennegrecido, yacía una mole de metal redondeada. Estaba parcialmente aplastada y medio quemada, pero aún destrozada exhibía unas líneas elegantes. Solo en la cola subsistían partes del color verde oliva que originalmente tuvo.  
 
    -¡Un helicóptero estrellado! -exclamó Pat al identificar lo que era.  
 
    -Sí -asintió Wolf, sin apenas aliento-. Lo vi… caer… cuando la caída de Buckingham. Era un… SA 342 Gazelle, el escolta del helicóptero real.  
 
    El trío rodeó el aparato estrellado y tras comprobar que estuviera limpio de zombis, se dejaron caer a un lado del fuselaje, apoyando la espalda en este. Entre este, los restos desprendidos y la tierra levantada por el impacto, formaban un refugio que les ocultaba a la vista en todas direcciones.  
 
    Pat se sentó a un lado del guardia, y Doc al otro.  
 
      
 
    Los tres amigos se quitaron sus mochilas y cascos, bebieron agua de sus cantimploras y Wolf hasta se comió parte de una ración de combate del ejército: al llevar más peso que los otros, era el más agotado de todos.  
 
    Doc no se sentía muy a gusto allí: apostados entre el helicóptero y el estanque, solo podían escapar por dos direcciones si les encontraban zombis. E incluso fuera del helicóptero, olía a metal caliente, plástico derretido y carne quemada. A pesar de todo, les ocultaba a la vista de los zombis, y supuso que el repulsivo olor también camuflaría el suyo, por lo que no dijo nada.  
 
    El médico dio un respingo al descubrir, entre el barro, trozos de tela quemados y huesos roídos y semienterrados. Una calavera humana parecía mirarle con sus cuencas vacías.  
 
    -¡Bondad divina! -exclamó-. Esos huesos… 
 
    -Los tripulantes del aparato -le explicó Wolf-. Murieron en el accidente. Tuvieron suerte.  
 
    Eso Doc no podía discutirlo: ser devorado vivo por los zombis le parecía la muerte más horrible imaginable. 
 
    “Es curioso como uno se acostumbra a casi cualquier cosa tras un apocalipsis -pensó el médico-. Wolf ni se inmuta al ver restos humanos, y a mí me extraña que esa visión todavía me afecte. ¿Esto es lo normal en este… nuevo mundo? O más bien, ¿existe algo normal aquí y ahora?”. 
 
      
 
    -Ahora, Doc… -le dijo Wolf, poniendo fin a sus elucubraciones-. Nos debes una explicación. 
 
    -¿Cómo? ¿Sobre qué? 
 
    -Sobre tu repentina “clarividencia” -aclaró Pat, solo medio bromeando con la última palabra-. ¿Cómo sabes lo que hay fuera de nuestro campo de visión? Tiene algo que ver con esa PDA que no dejas de mirar, ¿A que sí? 
 
    Doc se rascó la cabeza y carraspeó antes de responder. 
 
    -No es que intentara ocultároslo –señaló-. Es solo que… bueno, estaba un poco ocupado. Ha venido todo de golpe… 
 
    -¿De verdad? -ironizó Pat-. ¡Pues casi me engañas! Estaba seguro de que disfrutabas teniéndonos al margen, jugando a ser el brujo Merlín. 
 
    -Doc, ve al grano de una vez, ¿quieres? -le ordenó más que pidió Wolf.  
 
    -¡Es que no me dejáis tiempo de explicároslo! Es el Pad el que me permite hacer eso -señaló levantándolo en alto-. Os dije que era una maravilla, ¿verdad? 
 
    -Sí, lo hiciste -convino Wolf-. Pero, ¿cómo puede “ver” desde tan lejos?  
 
    -En cuanto lo encendí, empecé a examinar sus funciones, y encontré una que me llamó la atención desde el principio. Se llama “Visión Remota”. Es un programa informático que busca dispositivos electrónicos operativos con cámaras y micrófonos en un radio de algo más de un kilómetro, y los usa para permitirme detectar zombis.  
 
    -¿Cómo? ¿Quieres decir que controla dispositivos militares?  
 
    -No, localiza y piratea automáticamente cualquier aparato civil o militar; le da lo mismo. 
 
    Pat se llevó una mano a su teléfono móvil, temeroso de que Doc le estuviera espiando, pero se tranquilizó al recordar que lo tenía apagado. 
 
    No era que tuviera nada sucio que ocultar, pero de pronto se inquietó al pensar en la posibilidad de que el gobierno británico hubiera estado hurgando en su intimidad: sus historiales de búsqueda, mensajes, llamadas… 
 
    Pero claro, a fin de cuentas, eso ya no importaba, así que se centró en el presente. 
 
      
 
    -¿Y qué? -inquirió Pat-. No veo ningún dispositivo electrónico encendido por aquí.  
 
    Eso lo decía mirando alrededor, y en efecto, las luces de toda esa parte de Londres estaban apagadas. Solo muy a lo lejos se veía alguna encendida.  
 
    -Hay muchos más de lo que te imaginas -le corrigió Doc-. ¿Os acordáis del “Programa de Seguridad Interior” de 2020? 
 
    Wolf y Pat asintieron. Claro que se acordaban de él: fue una de las más famosas medidas del último primer ministro, antes de completarse el Brexit. Para “garantizar la seguridad del pueblo británico”, como él dijo, se gastaron millones de libras en instalar cámaras de vigilancia por todos lados en las mayores ciudades del reino.  
 
    Antes de eso, Londres ya era la ciudad más vigilada del mundo, con cámaras por todas partes. Después, esa cantidad casi se había duplicado.  
 
    Esa fue solo una de las muchas e impopulares medidas del casi universalmente detestado dirigente. Y, por lo que a Pat respectaba, ni siquiera contribuyó a hacer las calles más seguras… sino que, probablemente, consiguió el efecto contrario, aunque indirectamente, al gastar cantidades ingentes de dinero en una economía cada día más empobrecida.  
 
      
 
    -¿Y? -señaló Wolf-. No veo de qué sirven esas cámaras, sin energía.  
 
    -Oh, tienen energía -apuntó Doc, muy ufano-. Muchas funcionan con células solares, e incluso con esta maldita capa de nubes, reciben suficiente luz como para funcionar, por lo que, con mi Pad, tengo miles de ojos por toda la ciudad.  
 
    -¿Tantas cámaras hay? -se extrañó Pat.  
 
    -Las hay por todas partes, y nos hemos acostumbrado tanto a ellas que ya ni las vemos. Las de vigilancia no son las únicas. Mi Pad puede piratear otras cámaras: de móviles, de cajeros automáticos… no es perfecto, lo admito. Quedan muchas zonas que no cubren, y algunas cámaras tienen la lente sucia y sus imágenes son borrosas. Además, para poder hacer algo de provecho, esto requiere toda mi atención. Por eso llevo rato tan… eh, abstraído. 
 
    “Eso era un eufemismo”, pensó Wolf, pero se lo calló.  
 
    -¿Así fue como viste lo plagado que estaba el Green Park? 
 
    -Sí, no sé de dónde vienen las imágenes, pero supongo que la mayoría provienen de las cámaras de vigilancia de Buckingham. También he visto un dron de vigilancia del ejército que cayó en mitad del parque que aún movía su cámara, y estoy seguro de que es uno más de mis “ojos”… hasta que se le acabe la batería.  
 
    -¿Y por qué no veías nada dentro de este parque?  
 
    -Supongo que no hay cámaras dentro de este, y las de fuera no deben de tener suficiente alcance.  
 
    -Muy impresionante, lo admito -concedió Wolf-. Solo por curiosidad, ¿cuándo pensabas decirnos esto?  
 
    -¡Es que no he tenido tiempo! –se defendió Doc-. Su funcionamiento es tan complejo que, sin la ayuda del asistente, no podría hacer más que encenderlo.  
 
    -Es más que eso –apuntó Pat-. Ya sé lo que te pasa, lo he visto muchas veces.  
 
    -¿El qué?  
 
    -El mono de tu “droga”. Te has obsesionado con el Pad, igual que un adicto a los videojuegos.  
 
    -Puede que sí. Es que es tan… chulo. 
 
    -No vuelvas a hacerlo -le ordenó Wolf-. ¿De qué serviría la información de las cámaras si nos infectan a los tres, eh? 
 
    -¡No pienso hacerlo! –se picó Doc-. Este trasto nos ha salvado la vida varias veces. No es un simple videojuego, sino una herramienta de valor incalculable. No pienso renunciar a él… 
 
    -Oh, sí que lo harás… ¡porque te lo confisco!  
 
    Y se lo arrebató de las manos antes de que pudiera esconderlo. El médico intentó recuperarlo, pero el agente lo escondió en su mochila y la cerró.  
 
    -¡Wolf! –dijo Doc-. ¿Por qué no me ayudas?  
 
    -Lo siento, Doc, pero en esto Pat tiene razón. Debemos apartarte de él.  
 
    -¡Sin eso no sobreviviremos!  
 
    -Nos las hemos apañado bastante bien hasta ahora sin él, y seguiremos igual. Ya hemos descansado lo suficiente. ¡Venga, en marcha!  
 
      
 
    Y, tras ponerse en pie y recoger su equipo, reanudaron su avance por el parque, con aún más cautela que antes. Doc estaba rabioso y no dejaba de decir pestes contra sus dos amigos. 
 
    Pero no estaban solos: una figura barbuda, cubierta con una lona repleta de inmundicias, les seguía. En sus ojos había una mirada de locura… y rencor.  
 
    Cojeaba visiblemente, y le costaba seguirles el ritmo, pero lograba no perder de vista a los tres. No pensaba dejarles escapar.  
 
      
 
    En algún punto por delante de ellos, un hombre flaco avanzaba, recorriendo las calles. Sus ropas estaban arrugadas y casi tan sucias como su dueño, pero su piel de color carne y ojos blancos denotaban que no estaba infectado.  
 
    El hombre estaba famélico, porque apenas había comido nada en varios días, y se le notaba exhausto: desde que cayó Londres, apenas pudo dormir a ratos en refugios improvisados. Debía moverse continuamente para escapar de los zombis; solo había sobrevivido tanto tiempo de ese modo.  
 
    Su camino le llevó a una calle que estaba cubierta de cuerpos humanos tendidos.  
 
    Temeroso de que fueran zombis que se hacían los muertos (había estado a punto de ser devorado por confiarse en ese sentido) se acercó al lugar con cautela… y enseguida descubrió que sus temores a ese respecto eran infundados: cada cuerpo yacía sobre un charco de la “sangre” negra de los zombis, y los que estaban vueltos de espaldas exhibían, invariablemente, un agujero en la frente. 
 
      
 
    Intrigado, el flaco se adentró en ese campo de muerte, mirando a un lado y otro.  
 
    -¿Qué… o quién… habrá matado a todos estos zombis? -se preguntó en un susurro.  
 
    No halló respuesta a su pregunta: no vio ningún cuerpo de los adversarios de los zombis, ni casquillos de bala por el suelo, ni nada. 
 
    Pero eso sí: los cuerpos estaban, invariablemente, mirando hacia el Sur, caídos de bruces o de espaldas. ¿Por qué sería? 
 
    Un cuerpo en especial le llamó la atención, porque su sangre no era tan oscura como la de los otros, y su piel no exhibía las venas negras que caracterizaban a los no muertos. También había otros como ese en el suelo.  
 
    Curioso, el hombre se arrodilló junto al cadáver, que pertenecía a una mujer joven, y se sorprendió al ver que… ¡estaba caliente! Los zombis estaban fríos: lo habían notado cuando tuvo que luchar cuerpo a cuerpo con uno. Es más… ese cuerpo seguía rezumando sangre.  
 
    Volteó el cuerpo, y descubrió un agujero sangriento en su pecho, y otro en un lateral de su cabeza. Esa chica no solo no estaba infectada: ¡seguía con vida! 
 
    Sus ojos exhibían una mirada borrosa, y al centrarse en el hombre flaco, este dio un respingo al oír su voz. 
 
    -Huye… huye… -musitó ella-. Él… está… aquí… te matará… 
 
    -¿Quién te ha hecho esto? ¿Y por qué?  
 
    -Es… el asesino… huye… 
 
     Los ojos de ella perdieron toda vida que les quedaba, y su cabeza cayó a un lado.  
 
      
 
    El hombre miró alrededor, tan asustado como confuso; allí había tenido lugar una matanza, y no podía ser obra de ningún zombi, sino de algo, u alguien, muchísimo más peligroso. No tenía ni idea de cómo lo había hecho, pero había matado a varias decenas de zombis y a varios supervivientes masacrados en esa calle. 
 
    De improviso, oyó algo pasar rozando su cabeza con un zumbido, seguido de un repiqueteo metálico detrás suyo.  
 
    Sobresaltado, el hombre se puso en pie de un salto. Miró alrededor, sin descubrir al atacante, se dio la vuelta y echó a correr… pero antes de haber dado dos pasos, notó una punzada, bajó la mirada y descubrió un agujero sangrante en mitad de su pecho, del que no dejaba de manar sangre. Sus fuerzas se desvanecieron, y cayó, primero de rodillas, y luego, de bruces, tan largo como era.  
 
      
 
    A no mucha distancia de allí, al ver caer a su presa, el asesino se echó a reír.  
 
    -¡Un blanco más! -exclamó, alborozado-. ¡Ya van 85 hoy! ¡Y, con este, 5 de los rápidos, como la hembra de antes! A ver si hoy llego a los 150, como ayer… 
 
    Se interrumpió al percibir movimiento en la distancia. Examinó de nuevo a su última presa, el hombre flaco, y descubrió que este seguía vivo. De algún modo, aún tenía fuerzas para moverse, y estaba arrastrándose sobre el asfalto como un gusano.  
 
    No obstante, era obvio que estaba herido de muerte, y que no iba a ir muy lejos antes de desangrarse… pero, para el asesino, eso era inaceptable.  
 
    -¡Ah, no! -exclamó-. ¡No pienso dejar que te me escapes! ¡Cada una de mis bajas debe estar confirmada!  
 
    Y se aseguró de ello: en un instante, se abrió un nuevo agujero en la frente del flaco, cuyos sesos quedaron desparramados por el suelo, y su cuerpo se desplomó como si solo fuera un fardo de ropa sucia tirada.  
 
    El asesino, encantado, cogió una tiza de uno de sus bolsillos y con ella dibujó una línea más sobre una pizarra cubierta de decenas de ellas. 
 
      
 
    La población viva de Londres acababa de bajar de 49 a 47.  
 
    Y al asesino le hubiera encantado saber que otras tres presas se le iban acercando.  
 
      
 
   


  
 

 Capítulo Dos: En las entrañas de la ciudad muerta.  
 
    St.James Park. 
 
    20 de Diciembre. 
 
    09:32. 
 
      
 
    -Esperad… ¿podríamos desviarnos hacia el extremo sur del parque?  
 
    La petición de Wolf sorprendió a sus dos compañeros, y con razón: su camino les llevaba hacia el este, atravesando el parque en toda su longitud. Este era relativamente seguro, con escasos zombis. Desviarse hacia una zona urbana sin una buena razón era muy arriesgado, como poco.  
 
    -¿Por qué quieres hacer ese desvío? -le preguntó Pat.  
 
    -Porque quiero… comprobar algo allí -repuso el guardia.  
 
    Wolf dijo eso mirando de reojo a Doc. El médico seguía enfurruñado, y no dejaba de lanzarles miradas asesinas a ambos, por quitarle el pad.  
 
    -Haced lo que os dé la gana –dijo el médico, rencoroso-. Total, lo hacéis siempre.  
 
    Pat fue a preguntar a Wolf qué quería comprobar, pero entonces recordó qué conjunto de edificios se alzaban al sur del parque, y lo que había significado el mayor de todos para el guardia, por lo que ató cabos al momento. 
 
    -Muy bien -consintió-. Vamos allá. Wolf, tú ve en cabeza. Doc, ve en medio. Yo cerraré la marcha.  
 
      
 
    Sus dos amigos asintieron, poniéndose en marcha sin más palabras.  
 
    Al reanudar la marcha, Pat pensó en cómo había cambiado él desde la Plaga. Antes no tenía tanta iniciativa, ni sabía mucho de terminología militar, ni le gustaba dar órdenes… pero había aprendido mucho de Wolf desde entonces.  
 
    “Te vas a llevar una gran decepción cuando lleguemos allí -pensó el agente, mirando al guardia-. Pero está claro que necesitas asegurarte”.  
 
      
 
    Pronto, el trío alcanzó el borde sur del parque y miraron con suma cautela en esa dirección, ocultos tras unos árboles.  
 
    -Allí está… -dijo Wolf con un hilo de voz-. Wellington's Barracks. 
 
    Sus compañeros guardaron silencio, fuera porque no sabían qué decir o por estar impresionados u horrorizados por lo que veían. 
 
    El cuartel de Wellington era un gran complejo militar que se extendía hasta donde alcanzaba la vista, al este u al oeste. De recios muros de piedra, su patio estaba rodeado de vallas tan solidas como las que rodeaban Buckingham. 
 
    Y ese patio estaba abarrotado de cientos de zombis.  
 
    -¡Dios bendito! -musitó Pat al fin-. ¡Eso parece un hormiguero! 
 
    -Nunca había visto a tantos juntos -confesó Doc, que ante tantos zombis había olvidado de momento su juguetito. 
 
    -Por suerte para ti -musitó Wolf. 
 
    “Afortunadamente, casi todos son Perezosos -pensó Pat para sus adentros-, Ahora que lo pienso, ¿es apropiado llamarlos así cuando están aletargados, y Corredores cuando no lo están? Porque, ¿son dos tipos distintos de zombis o no? ¡Agh, Pat, deja de romperte la cabeza con estas chorradas! ¡Menudo sitio para distraerte! ¡Ante una horda de zombis famélicos que solo esperan que les sirvan la comida!”. 
 
      
 
    Pero sabía que exageraba… un poco: mientras estuvieran aletargados, los zombis no les verían, y aún de hacerlo, no podrían saltar la valla que rodeaba el cuartel. Y la única puerta de esta se hallaba bloqueada por un camión estrellado.  
 
    -Vamos al grano -dijo entonces el sargento-. Aquí corremos mucho peligro.  
 
    -¿Al grano de qué? -inquirió Doc-. ¿Para qué hemos venido aquí, salvo para ver una concentración macabra? 
 
    Wolf fue a responder a Doc, pero Pat, impaciente, se le adelantó. 
 
    -Este sitio era el cuartel de Wolf -le explicó-. Y quiere comprobar si queda algún superviviente aquí. ¿O me equivoco, Wolf?  
 
    El guardia estaba tan emocionado que no despegó los labios, dándole la razón implícitamente. 
 
    -¿Buscar supervivientes? ¿Ahí dentro? ¡Es un suicidio! -estalló un Doc aterrado-. ¡Si entramos allí, no recorreremos ni diez metros antes de que nos devoren!  
 
    -Con todas nuestras armas, quizá llegaríamos hasta los veinte… pero no se trata de entrar -le tranquilizó el guardia-. Sino de mirar con tus “ojos” electrónicos desde aquí. Pat, tienes que devolverle su pad. 
 
      
 
    El agente no quería hacerlo, pero Wolf insistió tanto que tuvo que ceder y devolver el Ultrapad a Doc. 
 
    -Esto es solo temporal –le previno-. Después te lo vuelvo a confiscar, ¿está claro? 
 
    Doc asintió sin escucharle realmente. Su alivio al volver a manipular el pad fue palpable… seguido, casi al instante, por una expresión de incomodidad. 
 
    -Esto… a ese respecto… hay un pequeño problema -señaló, poniendo énfasis en la penúltima palabra.  
 
    -¿Por qué será que eso no me sorprende? -se lamentó Doc, que puso los ojos en blanco-. ¿No decías que tu “juguetito” era una maravilla? 
 
    -¡Y lo era! Digo, lo es… -se corrigió Doc, bajando la voz hasta convertirla en un susurro; la había elevado demasiado-. Pero, eh… no os conté todos los detalles... 
 
    -Ve al grano, Doc -le cortó Wolf, irritado-. No podemos eternizarnos aquí.  
 
    -Veréis, todo lo que os dije del Ultrapad es cierto: puede piratear automáticamente las cámaras de vigilancia civiles, pero… tiene sus limitaciones. Eso -y señaló al cuartel-, es una base militar, cuyos sistemas poseen una triple encriptación y, eh… 
 
    -Y tu querido juguete no puede piratearlo -aventuró un Pat abatido de antemano.  
 
    -¡Sí que puede! Solo que… bueno, no desde tanta distancia. 
 
    -Lo que nos faltaba. Exactamente, ¿a qué distancia tienes que acercarte? Y, ya puestos a preguntar, ¿a qué lugar? 
 
    -A… diez metros… de ahí.  
 
    Eso lo decía Doc señalando a la esquina noroeste del edificio más próximo a la valla… en el punto en que se hallaba la mayor concentración de zombis del lugar.  
 
    -Mierda -masculló Wolf. 
 
    -Eso mismo pensaba yo -le secundó Pat. 
 
      
 
    Tras un corto pero intenso debate, los tres compañeros decidieron qué hacer y cómo hacerlo.  
 
    Tras quitarse sus mochilas y dejarlas ocultas entre los arbustos, se encaminaron hacia la valla, inclinados sobre sí mismos y andando lo más lenta y sigilosamente posible.  
 
    Una vez más, los tres iban en fila india, y también en formación: esta vez, Pat iba delante, y Wolf detrás, ambos empuñando sus SA80… pero Doc solo empuñaba su pad en una mano y una pistola con la otra.  
 
    Para ir más ligeros, los tres se habían quitado sus cascos y mochilas, pero llevaban puestos sus dispositivos de visión nocturna, y lo veían todo en un mundo verdoso.  
 
    Pat empuñaba su arma con tanta fuerza que sus nudillos estaban blancos. 
 
    “De todos modos, en este lugar, nuestras armas son más un peligro que una ayuda -pensó el agente-. Si tenemos que disparar una sola vez, despertaremos a esta horda, y se volverán locos. De acuerdo, están encerrados tras un sólido vallado, pero… ¡Dios bendito, cuántos son! Con que haya una sola brecha, saldrán en manadas. O también podrían saltar sobre la valla pasando sobre los cuerpos de los otros, como en esa peli de zombis de guerra-mundial-no sé qué. Si pasara eso… nunca podríamos dejarlos atrás con el peso de nuestras mochilas, y seguramente tampoco sin ellas… y no podríamos sobrevivir mucho tiempo en esta ciudad muerta sin el equipo que llevamos en las mochilas… ¡Argh, como odio jugármelo todo a cara o cruz!”. 
 
      
 
    Pat tuvo que olvidarse de sus dudas y temores, al menos de momento: tenían asuntos más urgentes que atender. 
 
    Concretamente, dos problemas: un par de zombis que rondaban por la avenida. Iban a paso lento, como sonámbulos… pero, poco o mucho, estaban “despiertos”.  
 
    Y los tres amigos no podían arriesgarse a acercarse a la valla con ellos detrás.  
 
    Habían calculado el momento para atacarlos, cuando su ronda negligente les llevara a darles la espalda. Sin necesidad de palabras, Pat y Wolf se separaron de la fila para ir a por los zombis por detrás, mientras Doc seguía solo hacia la valla. 
 
    El objetivo de Pat era el que estaba más cerca… pero justo cuando el agente se disponía a atacarle, pisó unas gafas que había sobre la calzada, y sus cristales se rompieron con un crujido. El sonido, que en el silencio de la noche a Pat le sonó más ruidoso que un cañonazo, sacó al zombi de su casi letargo, y se apresuró a darse la vuelta rápidamente.  
 
    Pero nunca completó su movimiento: la bayoneta de Pat se clavó en su cráneo, justo debajo de la oreja, hundiéndose hasta el fondo.  
 
    La no muerta, pues en vida era una joven de larga melena negra, se quedó rígida al instante, su gemido murió en sus labios apenas empezó, y su cuerpo cayó al suelo con el arma de Pat aún clavada.  
 
      
 
    Wolf no tuvo tanta suerte como su compañero: el ruido hecho por Pat, o el cortísimo gemido de la zombi, “despertaron” a su blanco al momento, y también él estaba volviéndose cuando el guardia le atacó.  
 
    El guardia, con sus gafas nocturnas, no veía con mucho detalle, y había estado mirando tanto los alrededores que apenas echó una ojeada al zombi, y creyó que este era calvo.  
 
    Solo ahora descubrió que sus ropas eran un uniforme de camuflaje: en vida, había sido un soldado, como Wolf… y su “cabeza calva” era, en realidad, su casco. 
 
    El guardia hizo ese descubrimiento cuando ya estaba lanzado, y al volverse el zombi, su bayoneta chocó contra un lado del casco, en vez de contra su desprotegida nuca.  
 
    La afilada hoja fue desviada con un chirrido que dio dentera a Wolf. El guarda trastabilló, intentando conservar el equilibrio, reparando en que su ataque solo había hecho un corte en la funda de tela que recubría el casco, y arañado el metal de debajo.  
 
    Luego no tuvo tiempo de ver nada más que al zombi echándose encima de él.  
 
      
 
    Wolf apenas tuvo tiempo de voltear su rifle y propinar un culatazo en la cabeza del zombi. El casco resonó como una campana, y el no muerto solo se quedó aturdido.  
 
    El guardia volvió a voltear su arma y le descargó tres bayonetazos en el torso… pero los dos primeros no lograron atravesar sus ropas, y solo el último lo logró, pero aparte de provocarle una hemorragia de “sangre” negruzca, no le hizo ningún efecto.  
 
    “¡Por San Jorge! -pensó Wolf entonces-. ¡Seré estúpido…! ¡No me fijé en que este también llevaba un chaleco antibalas!” 
 
    El único resultado de los ataques del guardia sobre el zombi soldado fue que este se cabreó, echándosele encima como un búfalo a la carga.  
 
      
 
    Para su desgracia, Wolf acababa de hartarse de su visor nocturno, que le quitaba demasiada visibilidad, y se lo quitó… justo antes de ver que el zombi cargaba sobre él. Creyendo que estaba aturdido, asumió que tendría los dos segundos necesarios para quitárselo. Pero se equivocó.  
 
    El torso del zombi desvió su arma a un lado, y Wolf ya no pudo usarla más que como escudo: agarraba el fusil por ambos extremos y lo usaba para empujar su torso para mantener sus dientes lo más lejos posible de su cara.  
 
    Por suerte, al zombi no se le ocurrió morderle las manos, protegidas solo por unos guantes finos: solo tenía ojos para la cara del guardia. Sus dientes castañeaban continuamente cuando mordía el aire, a apenas medio palmo de su nariz.  
 
    Wolf no lograba sacarse de encima al zombi. Este, en vida, fue un hombre muy robusto, y ahora su fuerza se había incluso amplificado. El joven solo podía mantenerlo a raya… de momento.  
 
      
 
    -Pat… Doc… ¡necesito ayuda! -logró musitar a duras penas.  
 
    Pat vio las dificultades que tenía Wolf, y quiso ayudarle, pero no podía: su bayoneta se había quedado atascada en el cráneo de su zombi, y por mucho que tiraba, no salía.  
 
    Desesperadamente, forcejeó con todas sus fuerzas.  
 
    Doc, por su parte, estaba muy lejos, y dudó. “¿Podría llegar a tiempo de ayudarle? -se preguntó-. Y si voy, ¿seré una ayuda… o un estorbo, como siempre?”. 
 
    La situación de Wolf empeoró aún más justo entonces: el mayor peso y fuerza bruta del zombi obligaron al joven a retroceder, con tan mala suerte que una de sus botas pisó algo resbaladizo. 
 
    La suela de su bota no consiguió tracción, y el guardia perdió el equilibrio, cayendo de espaldas, con el zombi encima.  
 
    El batacazo de Wolf contra el suelo apenas fue amortiguado por algo blando sobre lo que cayó, aunque él se quedó aturdido y sin resuello.  
 
    Doc comprobó, horrorizado, que su amigo no podía ya seguir manteniendo a raya a su contrincante, que se dispuso a morderle en el cuello. 
 
    El médico, dejando de lado sus dudas, se puso en pie de un salto y corrió en ayuda de su amigo. Pero apenas hubo dado tres pasos, supo que había esperado demasiado. 
 
    “¡Estoy demasiado lejos! –comprendió-. ¡No llegaré a tiempo!”.  
 
    Aún así, siguió corriendo, esperando poder hacer algo, y maldiciéndose por su titubeo anterior. 
 
      
 
    Por suerte, Doc no era el único que podía hacer algo. Pat se percató de la situación al resbalar Wolf. Y el peligro no solo lo corría él: los miembros más cercanos de la horda dentro del cuartel estaban empezando a removerse. Claramente, habían oído algún sonido de la trifulca. Y solo con que el zombi de Wolf emitiera un gemido… 
 
    Pero, más que por ese riesgo, fue el aprecio de Pat por su amigo lo que le hizo actuar.  
 
    -¡Al cuerno! -musitó, exasperado.  
 
    Renunciando a intentar liberar la bayoneta incrustada en el cráneo, la desmontó, liberando el SA80. Con este en las manos, saltó en defensa de su amigo.  
 
    No pudo haber sido más oportuno, porque su primer ataque contra el zombi soldado, un potente culatazo, tuvo lugar justo cuando este iba a lanzar su ataque asesino.  
 
    El golpe alcanzó al zombi soldado en su hombro derecho, rompiéndole la clavícula con un sonoro chasquido, y haciéndole desviarse. Sus dientes no mordieron nada más que aire. El Corredor se volvió a incorporar, mirando a Pat con una rabia animal y odio casi tangibles. Abrió la boca para lanzar un aullido… 
 
    El agente actuó instintivamente: sin saber realmente lo que hacía, le metió al zombi el cañón de su SA80 en la boca, le cerró la mandíbula y apretó el gatillo.  
 
      
 
    El disparo a boca de cañón, literalmente, atravesó toda la cabeza del zombi de abajo arriba, saliendo la bala por la coronilla. El zombi se quedó rígido y cayó de espaldas, como un árbol talado. 
 
    El estampido, al tener lugar en un espacio cerrado como la boca del Corredor, resultó ahogado, y solo se oyó un “pop”… pero la caída del cadáver hizo mucho más ruido.  
 
    Pat se volvió a mirar al cuartel, y al otro lado de la valla, vio lo que se temía: los zombis más cercanos se habían “despertado” y estaban mirando alrededor, buscando el origen de los extraños sonidos. Su movimiento, a su vez, estaba empezando a hacer reaccionar a los otros zombis próximos.  
 
    Las opciones del agente eran pocas, y ninguna con muchas posibilidades de éxito, por lo que se decantó por la más factible… aunque quizá también la más estúpida: se dejó caer sobre Wolf, de la forma más rápida y silenciosa posible.  
 
    El guardia abrió mucho los ojos, sorprendido, y fue a preguntar a Pat qué diablos hacía, pero el último le tapó la boca con la mano y, mirándole a los ojos, le dijo “cállate y no te muevas”, con los labios.  
 
      
 
    Wolf no entendió nada, pero intuyó a qué se refería su amigo, por lo que asintió ligeramente. A continuación, Pat se volvió hacia Doc y, evitando hacer gestos bruscos, le indicó que volviera al lugar donde estaba y que se quedara allí, callado. El médico también asintió y obedeció sin rechistar.  
 
    Mientras los zombis más próximos a la valla iban cobrando vida, los tres amigos se hicieron los muertos, pero no fue fácil. Wolf sentía a su espalda aquello que le había hecho caer, algo resbaladizo y maloliente. Por delante, su cuerpo estaba en contacto con el de Pat, y notaba cómo este temblaba de miedo… ¿O era él mismo? ¿O los dos?  
 
    Alguien, o algo, debía de tenérsela jurada al guardia, porque, justo en ese momento, ¡le dio un ataque de hipo!  
 
    Antes de poderlo evitar, el joven abrió la boca para soltar un sonoro hipo… pero, en el último segundo, la mano de Pat le volvió a tapar la boca.  
 
    Ningún sonido salió de los labios de Wolf, pero el sobresalto que le dio Pat al taparle la boca hizo que se diera un cabezazo contra el suelo, y este sí que se oyó.  
 
    “¡Mierda! -pensó este-. ¡Mierda, mierda, mierda!”. 
 
    El ruido hizo que los gemidos de los zombis próximos subiera más de volumen, y Wolf y Pat se quedaron quietos como estatuas de sal, rogando en silencio que no les descubrieran.  
 
      
 
    Esta vez, sus plegarias fueron escuchadas, porque, a lo largo de unos minutos que se les hicieron eternos, los zombis siguieron gruñendo. El tono de sus sonidos, empero, indicaba más confusión que agresividad… y, finalmente, fueron menguando hasta cesar del todo.  
 
    La desesperada maniobra de Pat, fruto de una inspiración, había funcionado de forma brillante. Aún así, su éxito se debía tanto a la suerte como a la propia situación del medio: los zombis nunca les tuvieron directamente a la vista, al bloquear esta un coche aparcado. El viento reinante, aunque solo era una brisa suave, iba en contra de los tres amigos, por lo que los no muertos tampoco podían olerles.  
 
    Por contra, ellos sí que podían oler a los últimos: el olor a descomposición era insoportable.  
 
    Pat no se confió, y mantuvo a Wolf pegado al suelo durante cinco minutos más, sin mover un musculo ni dejar que él lo moviera. Solo pasado ese plazo se atrevió a levantar la cabeza.  
 
    Lo que vio, a través de las ventanillas del coche que les cubría, le tranquilizó: los zombis del patio habían vuelto a su letargo, y ahora “dormían” de pie. 
 
    -Muy bien -susurró entonces, al oído de Wolf-. Vamos.  
 
      
 
    El joven guardia respiró hondo por primera vez en un buen rato cuando el peso de Pat salió de encima suyo, y luego volvió a moverse. No fue fácil, porque entre la lucha y el miedo pasado le habían dejado extenuado. Además, tanto tiempo inmóvil hacía que le crujieran tanto las articulaciones que temía ser oído desde cien metros.  
 
    Afortunadamente, eso no sucedió. 
 
    Al mirar aquello con lo que había resbalado descubrió que era una bolsa de la basura llena. Su hedor era abominable, pero él lo agradeció: sospechaba que había camuflado su propio olor ante los zombis. 
 
    Gateando por el suelo, Wolf se unió a Pat y Doc, que ya le esperaban tras el coche.  
 
    -¡Por fin! -musitó el médico, cuando el guardia llegó hasta su lado-. Casi me muero de miedo.  
 
    -Tú siempre quejándote -suspiró Wolf-. Continuemos con lo nuestro. ¿No puedes conectarte desde aquí, Doc?  
 
    -No, por desgracia. Creo que podría desde… esperad un momento… desde allí.  
 
    Doc señalaba a un punto a veinte metros de donde estaban, justo bajo la sombra de la esquina del edificio más próximo.  
 
    Por suerte, casi toda la distancia estaba “a cubierto”, con coches aparcados ocultándolos a la vista de los zombis del cuartel.  
 
    Tras mirar bien en todas direcciones y asegurarse de que no hubiera ningún zombi por la calle, Wolf asintió y ordenó a los suyos, por gestos, que avanzaran.  
 
    Y eso hicieron, corriendo agazapados, en la dirección indicada.  
 
      
 
    El trayecto no fue muy largo, pero se lo pareció, porque los tres estaban en una postura muy incómoda, encorvados como ancianos, y tenían que evitar pisar nada que pudiera hacer ruido. Además, los coches no estaban totalmente unidos, y cada vez que tenían que pasar de uno a otro, por terreno descubierto, se la jugaban: había siempre algún zombi de frente. Por suerte, estos, aletargados, no les vieron. Uno estaba más despierto, pero se bamboleaba de un lado para otro. Coordinándose entre sí, los tres lograron pasar ante él cuando miraba para otro lado, aunque una vez casi les pilla in fraganti. 
 
    Wolf empuñaba su SA80 con tal fuerza que sus nudillos le dolían, y más que al vallado, miraba a la calle que recorrían y el parque, sumido en sus pensamientos.  
 
    “Si apareciera un solo zombi… -pensaba-. Tendríamos que matarlo rápidamente. ¿Nos oirían los del cuartel? ¿Se fijarían en el movimiento? ¡Argh, como odio esto! Ojalá pudiera solo matar a estas cosas sin más”. 
 
    Finalmente, llegaron al lugar indicado, ocultos tras una furgoneta Ford. Mientras Pat y Wolf vigilaban en ambas direcciones, Doc obró su magia: sacó el Ultrapad de su bolsillo y lo levantó en alto, encarándolo hacia la esquina del edificio. 
 
    Hubiera podido parecer que el médico estaba sacando una foto, salvo por cuánto tiempo se mantenía inmóvil. Solo al mirar bien descubrió Wolf la caja de conexiones a la que Doc apuntaba, en la pared del edificio, junto a dos cámaras de vigilancia. 
 
    -Vamos, vamos, vamos… -musitaba Doc, mientras su pad se esforzaba por piratear la conexión. La barra de progreso subía de una forma muy lenta: 25%, 26, 27… ¡le parecía que tardaba horas! Y encima, tenía que mantenerse inmóvil, porque si se movía, el pad se desenfocaba y perdía la conexión.  
 
      
 
    Por fin, la barra llegó al 100%, y se abrió una conexión. Entonces, Doc tuvo que hacer que el pad pirateara los códigos de acceso, uno por uno.  
 
    -¡Ya está! -anunció finalmente el médico-. ¡Estoy dentro!  
 
    Pat y Wolf se acercaron a Doc, asomándose sobre sus hombros para poder ver mejor. 
 
    La pequeña pantalla del Ultrapad estaba dividida en decenas de pequeños cuadrados. Cada uno mostraba una imagen distinta. Doc los fue ampliando uno a uno hasta que ocupaban toda la pantalla. Así se pudo ver que cada cuadrado mostraba lo que captaba una cámara de vigilancia distinta.  
 
    Pronto se vio que la mayoría de estas mostraban lo mismo, ya que solo enfocaban el exterior del cuartel: su patio, las vallas, los distintos accesos… todos llenos de zombis, plantados por doquier como realizando una manifestación silenciosa.  
 
    Doc tomó el control de la cámara más cercana, y la hizo girar para enfocar el lugar donde ellos se ocultaban.  
 
    Detrás de la Ford, los tres amigos estaban tan bien ocultos que la cámara solo logró enfocarles gracias a su ángulo superior, y solo sus coronillas. 
 
    “Bien, al menos está claro que los zombis no pueden vernos -pensó Pat-. Ya es algo, ya”. 
 
      
 
    Doc no perdió mucho tiempo con las cámaras exteriores, tan solo echó un vistazo a cada una en busca de indicios de posibles supervivientes. Y como no los encontró, enseguida pasó a las del interior.  
 
    De estas solo había dos. Una enfocaba la entrada principal del cuartel desde dentro. Se hallaba abierta de par en par, con cuatro zombis plantados a la vista. El suelo exhibía restos de ropa y huesos humanos roídos, casi cubiertos de lo que solo podía ser sangre seca. 
 
    -¡Mierda! -maldijo Wolf-. Me lo temía… Doc, pasa a la cámara de la armería, por favor.  
 
    El guardia se expresaba en un tono vacilante, con un leve tono de esperanza en su voz… esperanza que se desvaneció totalmente al ver la siguiente imagen. 
 
    Enseguida quedó claro que lo peor de la lucha había tenido lugar en, o cerca de, la armería: las paredes aparecían acribilladas a balazos y manchas de sangre seca. El suelo estaba literalmente cubierto de armas, casquillos, y sobre todo, restos humanos medio devorados. 
 
    Aún días después de la matanza, los zombis presentes, que eran decenas, seguían encontrando comida. Sin prisa pero sin pausa, seguían alimentándose.  
 
    Y las consecuencias de eso se notaban: casi cada no muerto tenía una barriga tan hinchada que parecía imposible.  
 
      
 
    Doc vio un zombi llevarse a la boca un brazo amputado, del que aun pendía una manga de su uniforme de camuflaje, y a otro roer la carne de una cabeza que conservaba su casco. Por muchos horrores que hubiera visto, esa abyecta visión le dio arcadas.  
 
    “¡Bondad divina! -pensó entonces-. ¡Qué horror! Pero… esto confirma mi teoría: el Segador Negro genera un hambre insaciable en sus víctimas, para asegurarse de seguir propagándose. Me pregunto… ¿Serán capaces de morirse de hambre? ¿Pararán de comer en algún momento, o seguirán hasta reventar?”. 
 
    -Lo siento mucho, Wolf -dijo Pat, a su lado.  
 
    Al oír a su compañero, el médico salió de su ensimismamiento y desvió la mirada al guardia. Este mostraba una expresión desolada, pero no apartaba la mirada de la pantalla.  
 
    “¿Qué estará pensando? -se preguntó Doc-. ¿Intenta adivinar cómo sucedió la matanza? ¿Busca caras conocidas entre los cadáveres o los zombis?”. 
 
    Era imposible saberlo, pero cuando Wolf logró apartar la mirada, su expresión se endureció.  
 
    -Aquí ya no tenemos nada que hacer -dijo-. Venga, larguémonos.  
 
    No hubo discusiones en ese aspecto, y el trío, agachando, se encaminó hacia el parque.  
 
      
 
    Doc respiró, aliviado, al descubrir que sus mochilas seguían donde las escondieron.  
 
    Aunque los zombis no deberían interesarse por ellas, y era casi imposible que algún superviviente de Londres las encontrara, el médico temía que estas hubieran volado. Y tenía razones para sus temores: sin el contenido de sus mochilas, ninguno de los tres llegaría muy lejos.  
 
    Antes de recoger su mochila, Pat volvió a sacar de esta sus dos móviles, los encendió y volvió a irlos moviendo de un lado para otro, sin hallar lo que buscaba, a juzgar por su expresión al apagarlos.  
 
    -¡Venga, Pat, espabila! -le susurró Wolf-. ¿O es que quieres quedarte a vivir aquí?  
 
    Al mirar a sus compañeros y descubrir que ya se habían puesto sus cascos y mochilas y estaban listos para la marcha, Pat se apresuró a coger sus bártulos.  
 
    Cuando estuvo equipado, el agente insertó su bayoneta de reserva en el cañón de su SA80, y el trío se puso en movimiento de nuevo a través del parque.  
 
    Los Cuarteles de Wellington pronto se perdieron de vista.  
 
      
 
    La necesidad de avanzar sin hacer mucho ruido y esquivar a los posibles zombis demoró mucho el avance de los tres amigos.  
 
    Como, de haber ido por el centro del parque, se hubieran quedado “ciegos”, acordaron ir por el extremo sur de este. A pesar del riesgo añadido de ir tan cerca de la horda encerrada del cuartel, esa maniobra tenía una gran ventaja: la de contar con la visión de las cámaras del lugar, que ahora Doc controlaba.  
 
    Con lo útil que era su pad, esta vez, cuando Pat quiso confiscarselo, Wolf se lo impidió.  
 
    -Lo necesitamos -afirmó-. Sin él correríamos demasiado peligro.  
 
    Pat no quiso dar su brazo a torcer, pero a fuerza de insistir, Wolf le convenció.  
 
      
 
    Pero la visión remota de Doc era incompleta, porque los árboles y matorrales la bloqueaban en parte.  
 
    La prueba la encontraron cuando rebasaron unos matorrales y Pat casi se topó con un zombi. La sorpresa del agente fue mayúscula, y no pudo evitar soltar una palabrota. 
 
    El no muerto, por suerte, era un Perezoso, y estaba vuelto de espaldas a ellos… pero, al oír el insulto de Pat, se “despertó” al instante, se dio la vuelta con rapidez fulgurante y alargó sus brazos hacia el agente.  
 
    Pat no tuvo tiempo de reaccionar, y Doc seguía con la nariz metida en el Ultrapad, por lo que, pese a haber oído la exclamación del agente, aún no había levantado la cabeza. Pero Wolf sí reaccionó eficazmente, y no le dejó tiempo al zombi ni de dar un solo paso más: se lanzó sobre él, con la bayoneta por delante.  
 
    Antes de que sus dos amigos pudieran hacer más que abrir la boca, el guardia clavó la bayoneta en la tráquea del no muerto, seccionándola limpiamente. El aullido que el zombi iba a proferir también fue cortado de raíz, transformándose en un gorgoteo repulsivo.  
 
    Y eso solo fue el principio: antes de que el zombi se repusiera del ataque, Wolf levantó una pierna y propinó una patada en su estomago, haciéndole caer de espaldas. Apenas había caído cuando Wolf se puso sobre él y le remató de un tremendo bayonetazo en la cara. El zombi murió al instante.  
 
    Pero el guardia no había terminado con él: dio la vuelta a su arma y empezó a descargar culatazos sobre la cabeza del no muerto, hasta dejarla reducida a una masa ensangrentada e informe.  
 
      
 
    Solo entonces se detuvo Wolf, jadeando por el esfuerzo. Al volverse a mirar a sus dos compañeros, estos se asustaron al verle. Con la trifulca, se le habían caído la mascarilla y las gafas protectoras, por lo que vieron su expresión perfectamente: una expresión rabiosa y sedienta de sangre.  
 
    No obstante, al reconocer a sus amigos, la expresión del joven se desvaneció, siendo reemplazada por una de culpa y vergüenza tales que se vio obligado a apartar la mirada.  
 
    Wolf abrió la boca para decir algo, la cerró, la volvió a abrir, y la cerró nuevamente sin decir nada.  
 
    -Esto… -repuso Pat-. Sigamos, ¿de acuerdo? 
 
    No hubo discusión en eso; Wolf, tras limpiar la culata y bayoneta de su arma en la camisa del zombi, se apresuró a encabezar la marcha, y Pat y Doc le siguieron.  
 
    El agente no perdía de vista al guardia, inquieto. Semejante brutalidad en el joven era preocupante, como poco. Entendía su origen, por supuesto: la rabia de Wolf al ver desvanecerse toda posibilidad de que alguno de sus compañeros de armas hubiera sobrevivido.  
 
    De ahí que le vigilara de cerca, por si perdía los estribos. No creía que fuera a atacarles a ellos… pero si hacía algo temerario y estúpido, podía hacer que les mataran a los tres igualmente.  
 
    “Esta vez no te diré nada porque me has salvado el pellejo, Wolf –pensó Pat-. Pero si sigues forzando la cuerda… esta se va a romper. Y si eso pasa, que Dios nos coja confesados”.  
 
      
 
    El trío solo recorrió unos cientos de metros más antes de detenerse de sopetón.  
 
    Su detención la causó un gruñido ahogado cercano. Wolf y Pat, instintivamente, levantaron sus armas, buscando en derredor al zombi que podía haberlo causado, pero no vieron ninguno.  
 
    Al repetirse el sonido, no obstante, sí que localizaron su fuente: estaba tras ellos: era el propio Doc.  
 
    Cuando el médico se vio observado, se llevó una mano a su barriga y adoptó una expresión culpable.  
 
    -Lo siento -dijo-. No puedo evitarlo. Debí desayunar más.  
 
    Sus dos compañeros se echaron a reír suavemente, divertidos. La barriga de Doc había ayudado bastante a rebajar la tensión en el grupo, y ambos se lo agradecían en silencio.  
 
    Al dejar de reír, Pat suspiró.  
 
    -Bueno, a mí también me está viniendo hambre -admitió-. Paremos a almorzar.  
 
    Wolf, pese a haber comido hacía poco, también tenía apetito, por lo que asintió, y los tres empezaron a buscar un buen lugar donde “hacer un picnic”. 
 
    Lo hallaron entre unos arbustos que les ocultaban a la vista, pero ellos tenían un magnífico campo de visión. Los tres amigos se quitaron sus mochilas y cascos y dejaron caer sobre la hierba, extenuados: entre el peso que cargaban y el miedo que habían pasado, se habían cansado muy deprisa.  
 
      
 
    Wolf apoyó su espalda contra su mochila y examinó su uniforme, con un disgusto creciente. Lo había lavado y planchado antes de salir del búnker, pero nadie lo hubiera dicho: sus pantalones estaban arrugados, y, como la casaca, sucios de barro, hierba, sangre y sesos de zombi.  
 
    Las partes de sus ropas que estaban limpias no presentaban mucho mejor aspecto, pues exhibían cortes y mordeduras que Wolf había tenido que remendar. 
 
    “Sé que, desde luego, es estúpido preocuparme por mi aspecto en este… nuevo mundo -pensó-, pero no puedo evitarlo. ¡Tanto tiempo aprendiendo a lavar y planchar mi uniforme, manteniéndolo en perfecto estado…! Si el sargento McQueen me viera así, ¡fijo que me metería una semana en un calabozo! Debería tirarlo y reemplazarlo por un uniforme corriente, más cómodo y resistente… pero simplemente no puedo desprenderme de él; antes preferiría arrancarme la piel”.  
 
    Al pensar en su sin duda difunto sargento hizo suspirar a Wolf, que levantó la mirada al cielo.  
 
    Este, como de costumbre, estaba nublado, gris y tan oscuro que el joven solo descubrió el Sol tras mucho mirar: un disco blanquecino apenas visible. 
 
    -Por San Jorge… -musitó-. Qué tiempo tan deprimente.  
 
    Ya debería haberse acostumbrado a él: era el mismo desde que se desencadenó la Plaga. Ignoraba si esa penumbra perpetua era causada por el clima invernal, por el humo de los incendios, o por ambas cosas, pero no había visto un sol digno de ese nombre desde hacía dos semanas.  
 
      
 
    -¿Qué decías, Wolf? -le preguntó Pat. 
 
    -Nada, nada -negó el guardia.  
 
    Al volverse, Wolf vio que el expolicia ya estaba almorzando.  
 
    Casi todas sus provisiones que llevaban eran raciones del ejército, en paquetes individuales compuestos de latas de conserva, galletas que hacían de pan, bebidas en polvo…  
 
    El agente ya se estaba comiendo la mitad de una, y tendió la otra parte a Wolf, que se la empezó a comer fría, como Pat. En su anterior parada no había comido casi nada.  
 
    El olor a carne asada le hizo mirar a Doc, y descubrió que este estaba “cocinando” su ración: cada una de estas contaba con un hornillo plegable y pastillas inflamables. Doc estaba calentando una lata abierta con uno y otra. En un sentido estricto, eso no era cocinar. Las raciones ya estaban preparadas… pero, calientes, sabían muchísimo mejor.  
 
    Y, a diferencia de Pat y Wolf, que tomaban media ración cada uno, Doc se tomaba una entera de una vez. 
 
    La razón de ello era que el médico era un tragón de campeonato: en el búnker, sus platos rebosaban, mientras que los de Pat y Wolf, en comparación, parecían casi medio vacíos. En su mochila llevaba también el doble de raciones que ellos dos, que habían preferido cargar principalmente municiones.  
 
      
 
    “Cuesta de creer que, según Doc, antes de la Plaga, sus comidas fueran muy frugales, como dice él -pensó Pat, sacudiendo la cabeza-. Supongo que el hambre que pasó antes de encontrarnos le habrá cambiado. O el miedo le abrirá el apetito. ¡En fin! Mientras no intente comernos a nosotros, me da lo mismo. Aunque si no vigila, va acabar como una vaca”.  
 
    Aunque eso no era muy probable: el médico hacía mucha gimnasia en el búnker, y seguía casi tan flaco como el día en que entraron en este. De hecho, empezaba a desarrollar sus músculos. Y aunque ya se lo esperaba, a Pat eso le sorprendía: no cuadraba mucho con su imagen de cómo debía ser un médico.  
 
      
 
    -¡Más te vale que ese olor no atraiga a los zombis, o te la cargas! -gruñó Pat-. Me gustaría verte intentando matar a uno dándole golpes con tus latitas.  
 
    -Tranquilo, sé lo que me hago -repuso el médico, sin dejar de comer-. Solo les atraen los seres vivos. Supongo que es un mecanismo del Segador Negro para propagarse mejor. Sus papilas olfativas están adaptadas solo a excitarse al percibir nuestra hemoglobina y… 
 
    Pat y Wolf ya no le escuchaban: su verborrea científica les resultaba incomprensible y aburrida a más no poder, y siguieron tomándose su almuerzo frío.  
 
    La verdad era que los reproches de Pat se debían a que Doc les daba envidia: ahora que podían oler la comida caliente, el contenido de sus latas les parecía mucho menos apetitoso que antes. Pero como eso solo era culpa suya, tuvieron que callar y comer.  
 
    Cuando ambos terminaron su almuerzo, Doc seguía aun a medias, y no parecía tener mucha prisa. Wolf casi le reprocha su demora, hasta que cayó en la cuenta de que, mientras comía, el médico estaba usando su Ultrapad.  
 
    -¿Qué haces? -le preguntó Pat, adelantándose al guardia.  
 
    -Examino nuestra ruta -repuso el otro, entre bocado y bocado, sin levantar la vista de la pantalla-. Nuestra incursión junto al cuartel no ha sido una completa pérdida de tiempo: ahora controlo todas las cámaras en un radio de dos manzanas a la redonda… ¡Bondad divina! 
 
      
 
    Los dos compañeros de Doc se alarmaron al oír la exclamación de este, pues indicaba sorpresa y miedo.  
 
    -¿Qué sucede? -le preguntaron ambos a la vez. 
 
    -Hay un pequeño problema en nuestro itinerario. Íbamos a ir al Sur por Queen Street, ¿verdad?  
 
    -Sí, o, en su defecto, al Oeste por Great George Street, cruzando el Támesis por el Westminster Bridge. ¿Por…? 
 
    -Habrá que cambiar un poco el plan. Hay una horda de zombis en el extremo sur de la calle. Mirad.  
 
    Les tendió su pad y, de un solo vistazo, vieron a decenas de zombis apelotonados que devoraban algo con furia. Ocupaban toda la calle de lado a lado.  
 
    -¡Dios Bendito! -susurró Pat-. Por ahí no pasamos.  
 
    -Demasiados zombis para poder abrirse paso a tiros -convino Wolf-. Quizá rodeando el cuartel por el Oeste… 
 
    -Tendríamos que desandar todo lo andado y volver hasta Buckingham -señaló Doc-. Además, ya lo miré, y por ahí es mucho, mucho peor. Vedlo vosotros mismos.  
 
      
 
    Tocó un par de teclas de la pantalla, y la imagen cambió. Wolf reconoció esa calle al momento… pero los cientos, o miles, de zombis que la cubrían eran nuevos.  
 
    -¡Por San Jorge! ¡Eso sí que es una horda! Por ahí no pasaríamos ni teniendo un tanque. Pues habrá que llegar hasta el edificio del Parlamento, e ir al Sur por allí.  
 
    -¡Ni hablar! -se opuso Pat-. Yo no me acerco ni a dos manzanas de este.  
 
    -¿Y por qué no? -quiso saber Doc. 
 
    -El Parlamento está muy cerca de la abadía de Westminster -explicó el agente. Al ver que no le entendían, añadió-: estuve allí cuando ambos cayeron, y os puedo jurar que la cantidad de zombis, en uno y otro lugar, será de miles. Puede que decenas de miles, entre ellos algunos Acorazados. ¿Lo pilláis?  
 
    Vaya si lo pillaban. A Wolf le vinieron sudores fríos solo de pensarlo, y Doc se puso lívido. No hizo falta de más discusión. Intercambiando miradas, los tres estuvieron de acuerdo: por allí no irían.  
 
    Doc estaba tan inquieto que tuvo que obligarse a sí mismo a acabarse su almuerzo antes de que se le enfriase del todo.  
 
    Pat y Wolf estuvieron debatiendo alternativas, pero fue Doc quien halló una.  
 
    -¡Mirad! -les dijo, señalando el pad, tras observarlo un buen rato-. Esa muchedumbre de zombis está en el extremo sur de Queen Street, ¿verdad?  
 
    -Sí -asintió Pat-. ¿Y qué?  
 
    -Podríamos entrar por allí, y si están distraídos, doblar al este por Queen Anne's Gate, luego al sur por Carteret Street… ¡y eso nos dejaría junto a la estación de metro de St. James Park! 
 
    -¡Bravo, Doc! -le felicitó Wolf-. ¡Eres todo un cerebro!  
 
      
 
    El médico se sonrojó, encantado por haberse ganado el cumplido, y los tres se aprestaron para la marcha. A Wolf le hizo gracia ver cómo Pat recogía cada cartón y plástico de sus almuerzos, y lo tiraba todo a una papelera cercana.  
 
    “¡Vaya manías que tiene! -pensó-. Aunque, claro… ¿quién soy yo para reprochárselo? No es más raro él con su vicio de limpiarlo todo que yo con la de conservar mi uniforme”. 
 
    Al reanudar su marcha, Wolf sintió que le observaban, pero por mucho que miró alrededor, no descubrió nada ni a nadie.  
 
    A unas decenas de metros tras ellos, unos ojos llenos de odio estaban clavados en su nuca. Tras alejarse el trío, su observador les siguió, riéndose en voz baja como un demente.  
 
    Un par de zombis se vieron atraídos por sus risas, pero al ver que no olía como una presa, le ignoraron, y él pasó entre ellos como si no existieran. 
 
      
 
    El trío atravesó la calle que dividía el parque, Birdcage Walk, y tras cruzar una pequeña extensión del parque, entraron en una calle peatonal flanqueada por dos grandes edificios de viviendas.  
 
    Tras dejarlos atrás, alcanzaron fácilmente Queen Anne's Gate. Esta calle se hallaba lejos de los cuarteles de Wellington y, por suerte, no había ningún zombi cercano; claramente, todos se habían concentrado en la comilona, algo más al sur.  
 
    Asimismo, la calle estaba despejada… de zombis, al menos, porque había varios contenedores volcados, un enorme montón de desperdicios entre ellos, y dos coches estrellados contra un camión de la basura.  
 
    Los tres supervivientes se encaminaron hacia el lugar del accidente en fila india. Aún desde la distancia, oían los gemidos y gruñidos de los zombis cercanos.  
 
    “¡Qué ironía! -pensó el guardia-. Antes de esta pesadilla, recorrer dos manzanas era algo trivial, que andando se podía hacer en un par de minutos… pero ahora es una verdadera odisea. ¡Animo, Wolf, muchacho! Solo un par de manzanas más y estaremos bajo tierra, a salvo… ¡esperemos!”. 
 
      
 
    Tras asomarse Wolf por delante del camión, pudo al fin ver la comilona: los zombis, alrededor de una cincuentena, estaban apelotonados, devorando lo que fuera que comieran. Entre ellos reinaba un frenesí voraz: se golpeaban y empujaban entre sí por conseguir llegar hasta su banquete. Y cuando uno conseguía algo de comida, otros intentaban quitárselo. Salvo porque no se mordían entre ellos, parecían una manada de perros salvajes y rabiosos.  
 
    En cierto momento, la muchedumbre se aclaró ligeramente, y Wolf descubrió qué comían, llevándose una gran sorpresa: ¡era un caballo!  
 
    “Eso explica por qué hay tantos aquí -comprendió-. Pero… ¿de dónde rayos habrá salido? No estaba aquí la última vez que pasé por esta calle, hace unos días. Y no es que se vean muchos por Londres… aunque los bobbies tienen alguno… digo, tenían, y también… ¡Por San Jorge! ¿Podría ser…?”. 
 
    Lo era; ese caballo había pertenecido a un compañero de unidad suyo. La prueba, que ese mismo ex guardia real ahora formaba parte del grupo de zombis que devoraba la que debía de haber sido su antigua montura, o eso suponía Wolf.  
 
    El guardia, miembro de los “Life Guards”, era inconfundible con su uniforme: botas altas de montar negras, pantalones blancos, guerrera roja escarlata, sobre la que lucía una coraza metálica, guantes blancos, y un casco también de metal plateado sobre la cabeza.  
 
      
 
    Antaño, los Life Guards, como ese, eran la unidad más vistosa y admirada de toda la guardia real. Aunque eso no evitó que, por los recortes presupuestarios, el número de caballos se redujera mucho antes de la Plaga. De hecho, Wolf no había visto a uno solo de ellos desde dos semanas antes.  
 
    “No puede haber sido atacado hace más de un día o así -comprendió el joven-. O su caballo ya se habría quedado en los huesos. ¡Pobre bastardo! ¡Sobrevivir a esta pesadilla durante semanas y caer cuando estábamos tan cerca! Ese jinete… ¿Quién sería?”.  
 
    Wolf conocía, de vista o de nombre, a varios jinetes de la Life Guards, aunque solo consideraba amigos a un par de ellos. Escrutó al zombi guardia, pero en vano: le habían destrozado la cara a mordiscos. No le hubiera reconocido ni su madre.  
 
    Ver a un camarada convertido en un monstruo carnívoro no muerto, una… abominación, fue muy doloroso para el guardia, que le apuntó con su SA80 casi sin pensarlo.  
 
    -¡Wolf! ¿Pero qué haces? 
 
    La voz de Pat hizo reaccionar al joven, que había estado a punto de disparar sin más.  
 
    El deseo de abrir fuego y librar de su sufrimiento al guardia era muy fuerte… pero se obligó a resistirla.  
 
    “¡No puedo hacerlo! -pensó-. Primero, disparar atraería a cada zombi en dos manzanas a la redonda. Segundo, está muy lejos. Y tercero, con el peto y el casco que lleva, dudo que pudiera abatirlo de un solo tiro. No, no puedo hacerlo. Lo siento, amigo. De veras que lo siento...”. 
 
      
 
    Tragándose su culpa y rabia, Wolf bajó su arma, quiso comprobar de nuevo el camino a Anne's Gate. Pero antes de poder hacerlo, dos manos que parecían de hierro le cogieron desde arriba, cerrándose alrededor de su cuello.  
 
    Wolf soltó una exclamación que resultó ahogada al quedarse sin aire en los pulmones. Con el sobresalto, el arma se le escurrió de entre los dedos, quedando retenida solo por su correa.  
 
    Al levantar la vista, Wolf descubrió a su atacante: era un zombi que se asomaba por la ventanilla del camión de la basura. Por su uniforme, era un basurero, seguramente, el conductor.  
 
    Los intentos de Wolf de librarse de las tenazas del zombi fracasaron. Este le levantó en el aire como si no pesara nada, y bajó la cabeza para morderle al joven en la cara. El guardia quería cerrar los ojos para no verlo, pero era incapaz de apartar la mirada de la boca abierta del otro, con sus dientes ensangrentados y babas cayéndole de la lengua roja y negra… 
 
    Ya se daba por muerto cuando vio una bayoneta que se clavaba en mitad de la cara del zombi. Este se tensó y soltó a su presa, justo antes de que una segunda bayoneta se clavara en su frente.  
 
    Wolf apenas pudo apartarse del zombi y esquivar la sangre que manaba de las heridas de este. El ex basurero se quedó colgando de la ventanilla, como un títere con los hilos cortados.  
 
      
 
    El corazón del joven guardia le latía como el trote de un caballo desbocado. Le costó dos minutos enteros dejar de temblar como una hoja y mirar a sus salvadores, que no eran otros que Doc y Pat.  
 
    -G… gracias, chicos -farfulló Wolf, mientras se frotaba el cuello-. Me… me habéis salvado… 
 
    -De nada, oye -sonrió el agente-. Hoy por ti, mañana por mí.  
 
    -Todos para uno, y uno para todos, ¿no? -repuso Doc.  
 
    La clara referencia a los tres Mosqueteros hizo sonreír a sus dos compañeros.  
 
    Cuando el latido del corazón de Wolf se normalizó un poco, este volvió a empuñar su rifle y a escrutar el camino.  
 
    Estaba despejado, por lo que gesticuló “adelante” a sus compañeros, y estos le siguieron.  
 
    Ocultándose tras los coches aparcados, lograron dejar el cruce y entrar en la nueva calle sin problemas.  
 
    Wolf dirigió una última mirada culpable al guardia zombi antes de perderlo de vista. Luego, instintivamente, echó un vistazo en derredor, pero no vio a la otra persona que les seguía como una sombra.  
 
      
 
    De camino por la otra calle, Pat tuvo que ir vigilando a Doc todo el rato, porque el médico estaba tan enfrascado en la pantalla del Ultrapad que apenas miraba por dónde iba. El agente tuvo que apartarle dos veces, porque una casi se come una farola, y la otra se estampa contra un coche aparcado.  
 
    “¡Este Doc! -pensó Wolf-. Nunca cambiará. Casi parece un niño con su juguete favorito… pero no es eso, o al menos, no solo eso… ah, ya sé qué te pasa: te empeñas tanto en usar el pad porque te sientes un inútil y quieres compensarnos por todas las veces que te hemos salvado la vida. No te das cuenta de que, aunque no seas un luchador, no eres ningún inútil. Tranquilo, Doc, cuando lleguemos al hospital, tú serás nuestro hombre clave”.  
 
      
 
    Justo antes de alcanzar la esquina, donde la calle doblaba al Sur y empezaba Carteret Street, Doc se detuvo en seco.  
 
    -Bondad divina… -musitó-. ¿Qué es eso? 
 
    -¿Qué sucede? -inquirió Wolf, inquieto, con el arma levantada y buscando alrededor indicios de hostilidad.  
 
    -Ahí delante… -dijo Doc, con un hilo de voz, señalando a la esquina-. Hay… algo. Lo he visto por las cámaras.  
 
    -¡Me estás poniendo nervioso! ¿Algo cómo qué? –se picó Pat-. ¿No puedes concretar? 
 
    -Sí… es… un… matadero.  
 
      
 
    El médico ya no quiso decir más, y pronto, el trío reanudó su avance, solo que ahora, mucho más despacio, y con una cautela extrema.  
 
    Al doblar la esquina, de las bocas de Pat y Wolf salieron sendas exclamaciones de asombro y horror. 
 
    “Doc tenía razón -pensó el guardia-. Esto es un matadero”.  
 
    No exageraban: decenas de cadáveres zombis yacían sin vida por el suelo.  
 
    Pat temió que los cuerpos fueran Perezosos, zombis aletargados a la espera de una presa… pero no tardó en ver que no era el caso. Todos exhibían agujeros en el torso o la cabeza. Los que estaban vueltos de espaldas solo tenían una herida visible, entre ceja y ceja, como un tercer ojo sangriento. Y lo más surrealista era que ningún cuerpo había sido devorado por otros zombis. 
 
    “Debería estar agradecido al que ha matado a todos estos monstruos –pensó Wolf-. Entonces, ¿por qué estoy cagado de miedo?”.  
 
    No tenía ni idea del porqué, pero el ambiente, a Wolf, se le antojaba amenazante y opresivo. Su instinto le gritaba que saliera de allí lo antes posible, corriendo como un conejo.  
 
    La prudencia y el temor a aquel, o aquello, que hubiera matado a todos esos zombis debería haber mantenido a los tres amigos fuera de la zona de matanza… pero algo, que Wolf no sabía si era la necesidad de cruzar el área, o curiosidad morbosa, le hizo adentrarse en ella.  
 
    Pat y Doc, aunque con reluctancia, tuvieron que seguirle.  
 
      
 
    Los tres se adentraron en el matadero, en el mayor silencio; todos estaban tan sobrecogidos que no podían articular palabra. Solo se oía el sonido de sus pasos y los no tan distantes gemidos de la muchedumbre zombi, al otro lado de la manzana.  
 
    Ya estando en medio de la zona de la matanza, Doc se detuvo de improviso a examinar el cuerpo de un hombre joven. Estaba sucio y hedía, hasta desde dos metros.  
 
    -¿Qué haces, Doc? -le preguntó Pat, cuando él y Wolf se detuvieron a su vez.  
 
    -Este hombre… no era un zombi -constató el médico, sorprendido.  
 
    -Míralo bien -terció Wolf-. Te habrás equivocado. ¿Cómo puede haber nadie matando personas?  
 
    -Doc tiene razón –intervino Pat-. Apenas la mitad de estos cuerpos eran zombis.  
 
    Wolf había estado tan asustado por ese panorama que apenas había examinado los cuerpos. El guardia real se reprochó su falta de observación. Pero ahora saltaba a la vista: cada cuerpo yacía sobre un charco de su propia sangre, pero pocos exhibían las pieles veteadas de negro y ojos rojos que caracterizaban a los no muertos. 
 
    -¿Cuánto llevarán muertos? -se preguntó-. ¿Días?  
 
    -No, no tanto -negó Doc-. La sangre de este aún no se ha coagulado. Yo diría que lleva muerto unos pocos minutos, a lo sumo.  
 
    -No entiendo nada -admitió Pat-. ¿Qué, o quién, ha matado a toda esta gente? Y otra cosa: ¿por qué ningún zombi se los ha comido?  
 
    -Se diría que un fantasma ha estado matando a todo y todos los que entraban en esta calle -sugirió Wolf.  
 
      
 
    El joven lamentó esas palabras apenas salieron de su boca. Las había dicho casi como una broma, pero, bien pensado, no hacía ninguna gracia.  
 
    Miró alrededor, temeroso, casi esperando ver una forma blanquecina saltar sobre él y matarle.  
 
    Pero lo que vio fueron otras cosas: un pedacito de metal ensangrentado, deformado y aplastado, en el suelo, junto al cadáver de una chica joven. La herida de la frente de esta última, perfectamente circular. Y reparó en que todos los cuerpos estaban dispuestos en una zona bien delimitada, mirando hacia, o de espaldas al mismo lugar: el edificio que hacía esquina entre Anne's Gate y Carteret Street. 
 
    Las piezas encajaron en su sitio solas, y al instante, Wolf lo entendió todo... y casi le dio un infarto al hacerlo. 
 
      
 
    -¡Rápido! -ladró Wolf, echando a correr hacia un lado-. ¡Poneos a cubierto! 
 
    Pat, instintivamente, le siguió casi de inmediato, y Doc también, pero vaciló un segundo… que casi le cuesta muy caro.  
 
    Lo que salvó al médico fue que, al hablarle Wolf, se volvió repentinamente hacia él. Ese movimiento coincidió con el sonido de un “pop” no muy lejano, un zumbido, y una punzada de dolor en su hombro derecho. 
 
    No hizo falta más para que corriera como un gamo tras sus dos compañeros.  
 
    En su corta carrera oyó otros dos “pop”, seguidos por otros tantos zumbidos, y el repiquetear metálico de algo al impactar contra el asfalto, detrás de él.  
 
    No sabía lo que era, pero estaba muerto de miedo.  
 
    Por suerte, alcanzó su refugio, una furgoneta Renault de color crema, justo después.  
 
    Los tres amigos se apiñaron detrás de esta, pegados a sus puertas traseras.  
 
    Al estar en contacto sus cuerpos, Doc los notaba temblar de miedo… ¿o era solo él?  
 
      
 
    Pese a lo corta que había sido la carrera hasta allí, tardó un buen minuto en recuperar el aliento y poder volver a hablar.  
 
    -¿Qué… qué diablos era eso? -logró farfullar entonces.  
 
    -Un francotirador -repuso Wolf-. ¡Por San Jorge, si seré burro…! ¿Cómo no lo he visto antes? ¡Por eso no hay zombis en esta calle!  
 
    -¡Bondad… divina! –farfulló Doc-. ¿Q… qué… qué quieres de… decir? ¡No entiendo nada! 
 
    -¡El que los ha matado, Doc! ¡A todos! Es un francotirador oculto en alguno de estos edificios. Ha acabado con cada superviviente que pasaba por aquí, y a los zombis que venían a comerse los cuerpos. Su arma llevará un silenciador incorporado: por eso no oímos sus disparos. 
 
    -¿Un zombi disparando un fusil? 
 
      
 
    La pregunta de Doc provocó una carcajada corta de Wolf, aunque fue Pat quien le respondió.  
 
    -Doc… cuanto menos te lo propones es cuando más cómico eres. ¿Cuándo has visto tú un zombi manejando un arma? ¡Y además, con tanta puntería! 
 
    -No, no es un zombi -afirmó Wolf-. Sino algo mucho peor: una persona no infectada que ha perdido el juicio. Un militar, seguramente. Intentaré razonar con él... 
 
    -¡No! -le dijo Pat, cogiéndole de un brazo-. ¡Si levantas la voz, empezarás a atraer zombis hasta aquí!  
 
    -¡Ya lo sé! -rezongó el guardia, desasiéndose de su compañero-. Pero, ¿qué alternativa tenemos? Mira, cualquier francotirador cuerdo cambia de posición cada pocos disparos. Si se mueve solo una decena de metros hacia allá, nos tendrá perfectamente a tiro… y te garantizo que la próxima vez no fallará. 
 
      
 
    Se notaba que Pat no quería ceder, pero los argumentos de Wolf eran irrebatibles, por lo que no le detuvo cuando el joven guardia se acercó a la esquina de la furgoneta.  
 
    -¡Oye! -dijo en un tono de voz razonablemente alto-. ¡No dispares! ¡Somos amigos! ¡Soy un miembro de la guardia real…! 
 
    La respuesta del francotirador llegó rápida como una bala, la que acababa de dispararle. El proyectil de plomo impactó contra la esquina de la furgoneta, destrozando el faro y lanzando una lluvia de diminutas esquirlas de plástico, metal y pintura contra su cara.  
 
    -¡Maldito hijo de…! -masculló el guardia, llevándose las manos a la cara ensangrentada-. ¡Está como una cabra!  
 
    -No me había dado cuenta -ironizó Pat-. ¿Doc? 
 
    -Estoy en ello, Pat. Wolf, por favor, baja las manos y déjame que te examine la cara.  
 
    El joven, de mala gana, obedeció, y Doc le atendió. Ya se había examinado su propia herida del hombro, y como no era muy grave, se contentó con ponerse un apósito para contener la hemorragia.  
 
    Tras un somero examen de la cara del guardia, el médico asintió, satisfecho.  
 
    -Solo tienes algunos cortes superficiales -le informó-. Por suerte, ninguno te ha alcanzado los ojos.  
 
      
 
    Las palabras tranquilizadoras de Doc parecían quitar importancia a las heridas, pero aún así, atendió al guardia con sumo cuidado: Abrió con movimientos precisos su mochila, sacó su botiquín, estrenó guantes esterilizados, y tras desinfectar con alcohol unas pinzas, fue extrayendo, una a una, todas  las esquirlas visibles. Seguidamente, desinfectó los cortes, puso un pequeño apósito sobre cada uno y limpió la sangre de la cara a Wolf con una gasa. Solo entonces se dio por satisfecho, y se apresuró a guardar su botiquín y volver a manejar su pad.  
 
    -¿Qué haces ahora? -le preguntó entonces Pat-. ¡Tu trasto no nos ayudará en esta situación!  
 
    -Tal vez sí. Hay una cámara de vigilancia en la esquina de delante, y creo que podría enfocar a nuestro nuevo amigo chiflado… ¡Ajá! ¡Ya la tengo!  
 
    Los tres examinaron la pantalla del Ultrapad con toda su atención. La imagen de esta mostraba la furgoneta tras la que estaban ocultos y la calle. Por suerte, ninguna parte del cuerpo de los tres era visible. Lenta, muy lentamente, la imagen empezó a cambiar, a medida que la cámara se desplazaba.  
 
      
 
    -¿Pero qué rayos le pasa a este chisme? -se quejó Pat.  
 
    -Sus baterías están casi agotadas -le explicó Doc, señalando un indicador de nivel, en rojo, a un lado de la pantalla-. Suerte que se alimenta con una célula solar, pero con días tan nublados…  
 
    Por fin, la imagen pasó a mostrar los tejados de los edificios, al otro lado de la calle. Una silueta humana aparecía sobre una azotea, apoyada en la barandilla. Doc hizo zoom, ampliando la imagen cuanto pudo… 
 
    Y, como si el francotirador supiera que le observaban, apuntó su arma contra la cámara, se vio un fogonazo en el cañón de su rifle, y la imagen se volvió negra. 
 
      
 
    -¡Maldito sea! -exclamó Pat-. ¡Qué rápido es!  
 
    -Espera -le cortó Wolf-. Tal vez no se haya perdido todo. Doc, ¿tu pad graba las imágenes que recibe? 
 
    -Déjame ver un momento… Sí, lo hace. Ya sé en qué piensas. Espera a ver si lo encuentro… 
 
    Tras dar con el archivo correspondiente, Doc lo reprodujo, deteniéndolo cuando se veía el fogonazo.  
 
    -Retrocede cuatro segundos -le pidió Wolf-. Y amplia la imagen todo lo que puedas.  
 
    Doc así lo hizo, y los tres al fin pudieron ver con detalle al cazador que les acechaba. 
 
    El tipo era un varón de mediana edad, y militar, a juzgar por el uniforme que llevaba. Este lo cubría una especie de manta de camuflaje cortada a tiras que desdibujaba su silueta. Su cara también estaba pintada de negro, por lo que solo se podía distinguir que tenía los ojos claros y algunas arrugas en la cara. Su expresión era, indudablemente, de rabia y placer perverso, justo antes de disparar a la cámara.  
 
    -Hummm… -dijo Wolf, mientras lo examinaba al detalle-. Un rifle de francotirador L-94 de 7,62 mm, y un traje ghillie de camuflaje. Ya es oficial: es un francotirador del ejército, y uno muy experimentado… ¡Por San Jorge! Es… es… ¡es el capitán Phillips! 
 
    Las palabras del guardia se confirmaron por los galones de capitán que el tirador lucía en sus hombros, y el nombre que ponía en su pectoral derecho: “D. Phillips”.  
 
    La voz de Wolf estaba teñida de miedo, lo que les asustó: nunca lo habían visto tan asustado.  
 
    -No lo entiendo –dijo Pat-. No puede ser tan grave… ¿verdad? 
 
    -Estamos muertos -dijo el guardia, con una voz lúgubre.  
 
      
 
    Pat fue el primero que logró romper el silencio imperante tras las palabras de Wolf.  
 
    -Pero bueno, has dicho que lo conoces, ¿no?  
 
    -No en persona, solo de reputación. Era… es el mejor francotirador de la historia del reino, y también, con creces, el más despiadado.  
 
    Claramente, Wolf no quería decir ni una palabra más, pero sus compañeros le presionaron e insistieron tanto que acabó por claudicar.  
 
    -Muy bien -suspiró-. Se llama Donald Phillips, es de York, y ahora tendrá 44 o 45 años. Se alistó en el ejército británico a los 18 años y entró en el SAS a los 23. Un excelente tirador. Las mejores notas. Sirvió como francotirador en operaciones de pacificación por todo el planeta, ganándose la reputación de ser infalible... 
 
    -Entonces debe de estar perdiendo facultades –apuntó Doc-. Si no, ¿cómo es que ha fallado cuando nos ha disparado?  
 
    -No creo que vayan por ahí los tiros –musitó Pat, echándose a reír nerviosamente ante el juego de palabras.  
 
    -Hay varias razones posibles para que fallara –respondió Wolf-: quizá lleve días sin dormir, o nuestro movimiento súbito le cogió desprevenido… aunque, siendo quien es, más bien creo que simplemente estaba jugando con nosotros y fallando a posta. Pero, a lo que iba: en 2004 se trasladó del SAS a un regimiento regular, para estar más tiempo con su familia… hasta el 7 de Julio de 2005. 
 
      
 
    Como cualquier británico, Pat y Doc reconocieron esa fecha: era imposible olvidarla. Era la de unos atentados suicidas de integristas islámicos en Londres, el equivalente del 11-S del Reino Unido. 
 
    -Entonces… perdió a parte de su familia en los atentados -aventuró Doc. 
 
    -Parte no. Toda. Su mujer y tres hijos iban en el metro que explotó por una bomba cerca de King's Cross Station. Solo sobrevivió el hijo mayor, pero murió en el quirófano, dos días después.  
 
    “Y el capitán se quedó destrozado” decía la cara de Wolf.  
 
    Eso era innegable, y ninguno podía imaginarse siquiera el dolor y sufrimiento que habría experimentado Phillips. 
 
    -Después de eso, volvió al servicio activo -prosiguió Wolf-, siendo enviado a Irak, y luego, Afganistán. Pero había cambiado radicalmente: me han dicho que antes disparaba a herir siempre que podía. En 20 años apenas mató a cuatro o cinco personas… pero después era un carnicero. Cualquiera al que le viera un arma, o hiciera algo sospechoso, lo mataba. Hombres, mujeres, niños… se rumorea que su lista de bajas en ambos países era de más de 200, y que apenas la mitad eran realmente combatientes enemigos. Ni siquiera se tomaba permisos: cuando tenía tiempo libre se iba de caza por su cuenta. Ahí se ganó su apodo: “el Espectro”, porque el único rastro que dejaba atrás eran los cuerpos de sus víctimas.  
 
      
 
    -¡Es horrible! -señaló Pat-. Debió de pasar una buena temporada entre rejas. 
 
    -Ni un solo día: era una leyenda, muy popular, y había recibido una decena de medallas. Un proceso hubiera ensuciado mucho la imagen del ejército británico. Además, era muy discreto, y se aseguraba de no dejar pistas ni testigos. Al final, tras la retirada de nuestras tropas de Afganistán, oí que le habían enviado a la reserva. Pero mucho me temo que, al estallar la Plaga… 
 
    -...Le debieron de movilizar -adivinó Pat-. Me da que lo apostarían vigilando por esta zona, y sigue aquí.  
 
    -¡No me extraña que perdiera el juicio! -opinó Doc-. Por lo que nos has contado, ya estaría medio desquiciado antes de todo esto. Un apocalipsis zombi es suficiente para enloquecer a cualquiera.  
 
    -Y le ha vuelto más chiflado que el Incendiario Loco. 
 
    Apenas hubo Pat pronunciado esas palabras, empezaron a oírse una serie risas desde donde venían, risas maníacas y desquiciadas.  
 
      
 
    Aunque solo las habían oído una vez, días atrás, los tres las reconocieron al instante: eran de esos sonidos que uno nunca olvida, por mucho que lo desee.  
 
    -¡Es él! -dijo un Doc aun más asustado que antes-. ¡El Incendiario Loco!  
 
    -¡Es increíble! ¡Sigue vivo!  
 
    -¡Así aprenderás a no presumir tanto de tu buena puntería, Wolf! -le pinchó Pat. 
 
    El guardia no se molestó en replicar a la pulla. En vez de eso, se levantó todo lo que pudo sin dejar de estar a cubierto del Espectro, buscando al Incendiario con su arma… pero en vano: no le veía.  
 
    Por contra, el Espectro sí lo veía a él, porque volvió a disparar. Las risas del Incendiario se interrumpieron un segundo… antes de continuar, más fuertes que antes. 
 
    El francotirador debió de tomarse las risas como una burla, porque volvió a disparar tres veces al pirómano, y volvió a fallar.  
 
    Las risas del Incendiario Loco se fueron volviendo más próximas, indicando que se aproximaba. Wolf lo siguió buscando con la mirada, pero apenas lo entrevió cuando pasaba entre un coche y otro, en el lado opuesto de la calle.  
 
      
 
    Como no tenía un disparo claro, el guardia no llegó a dispararle. Por su parte, el Espectro tendría mejor ángulo de tiro, y, sobre todo, estaba muy cabreado, porque siguió disparando, una y otra vez, fallando siempre.  
 
    Wolf no pudo sentir placer por los fracasos repetidos del tirador, porque reparó, horrorizado, en que sus disparos, ahora, se oían mucho más fuertes.  
 
    -¡Dios bendito! -dijo Pat-. ¿Ese loco ha…? 
 
    -Ha quitado el silenciador a su arma -asintió Wolf-. Quizá piense que le desviaba los disparos, o simplemente se ha desquiciado… aún más.  
 
    -¡Con todo este ruido, esos dos locos van a echarnos encima a cada zombi en tres manzanas a la redonda!  
 
    Por desgracia, Doc tenía razón: aun entre las risas del Incendiario y los estampidos, podían oír el coro de gemidos y aullidos de los zombis, cada vez más próximos.  
 
    Para ellos, el sonido del tiroteo equivalía a la campana del comedor que anunciaba el almuerzo.  
 
    -¡Bondad divina! -dijo entonces Doc-. ¡Esto ya no puede empeorar!  
 
      
 
    Una vez más, el Incendiario pareció haberle oído, y encontrar un gran placer en contradecirle, porque, segundos después, algo ardiendo salió disparado desde el lado opuesto de la calle, trazó un arco y se estrelló sobre el motor del coche que estaba aparcado tras la Renault. 
 
    La botella de cristal se rompió con el impacto, y el líquido que llevaba prendió, cubriendo el vehículo con una sabana de fuego, que se fue extendiendo a medida que discurría hasta el suelo. Wolf, Pat y Doc notaron el calor abrasador cercano, y se acurrucaron junto a la furgoneta.  
 
    Además, el incendiario aún no había acabado con ellos, porque otros tres cócteles Molotov siguieron al primero en rápida sucesión, iniciando otros tantos fuegos que en breve se unieron, formando una cortina de llamas que cortaba la salida hacia la Anne's Gate, salvo por el centro de la calle.  
 
    -¡Maldito Incendiario…! -estalló Pat-. ¡Estará loco, pero sabe muy bien lo que se hace! ¡Quiere empujarnos hacia el francotirador!  
 
    -¡Y no solo lo hará él! -añadió Wolf-. ¡Mirad allí!  
 
    El médico señalaba hacia el Sur, en dirección a los cuarteles de Wellington. Pat y Doc miraron hacia allá y la sangre se les heló en las venas: por toda la calle venían decenas de zombis, encabezados por el jinete acorazado no muerto que Wolf ya viera antes. 
 
      
 
    Ambos se quedaron tan sorprendidos que se bloquearon, sin saber qué hacer… pero a Wolf le invadió una extraña serenidad. Sin rabia. Sin miedo. Sin dudas.  
 
    Le vino a la cabeza algo que le enseñó su padre soldado: “Estar entre la espada y la pared no es algo necesariamente malo, hijo. Entonces, todo se vuelve mucho más sencillo. Puedes aceptar tu muerte, o luchar como un demonio para conservarla. No hay término medio. Y recuerda: por desesperada que sea la situación, siempre hay una salida. Siempre. Solo debes encontrarla”. 
 
    Wolf examinó la situación desapasionadamente: a los zombis que cargaban sobre ellos. El muro de fuego que les cortaba la retirada… y por último, la calle en que estaban, el campo de exterminio del Espectro.  
 
    Aunque no lo pareciera a simple vista, había una escapatoria de esa encerrona mortal. Peligrosísima, casi suicida… pero practicable. 
 
    -¡Chicos! -dijo a sus compañeros-. ¡Tenemos que seguir avanzando hacia delante! 
 
    -¿Estás chiflado o qué? -le dijo Doc; y la cara de Pat indicaba que compartía su opinión.  
 
    -Al contrario: ¡Sé muy bien lo que hago! -afirmó el guardia-. Esa es la única dirección por la que tenemos alguna posibilidad de salir. ¿No lo veis?  
 
      
 
    Por toda respuesta, sus dos compañeros mostraron una expresión de pasmo.  
 
    -¿Eso qué significa? –les pinchó el guardia-. ¿Sí o sí? ¡O nos movemos o morimos! 
 
    Pat y Doc acabaron por tragar saliva y asentir: no tenían tiempo para discutirlo, y preferían dejarse llevar por Wolf.  
 
    De haber podido pensarlo, hubieran dado la razón al guardia: No tenían suficiente munición ni tiempo para abrirse paso a tiros volviendo atrás, y eso sin contar con el Incendiario loco, y que estarían en el campo de tiro del francotirador.  
 
    Quedarse donde estaban no era mucho mejor: si el fuego y humo no les mataban, lo harían los zombis. Salir a terreno abierto les alejaría de los otros peligros, y “solo” tendrían que preocuparse por el fuego del Espectro… pero este, ahora, se les antojaba un peligro muchísimo menor. Hasta la posibilidad de morir de un disparo del francotirador les parecía cien veces preferible a la asfixia, morir quemados o devorados vivos.  
 
    Por ello, cuando Wolf les interrogó con la mirada, ambos apretaron los dientes, y sin alterar sus expresiones le dijeron “vamos allá”.  
 
    -Yo abriré fuego de cobertura, para mantener alejados a los zombis y entretenido al Espectro. Vosotros corred lo más agachados y rápido posible, detrás de los coches. Cuando estéis a medio camino, os apostáis y me cubriréis a mí mientras avanzo. ¡Preparaos! 
 
    Wolf ya no perdió más tiempo en palabras: se irguió cuanto pudo y abrió fuego en dirección oeste con su SA80.  
 
      
 
    La puntería de Wolf resultó impresionante: incluso estando medio cegado por el humo y disparando a blancos en movimiento, acertó cada disparo.  
 
    Su objetivo eran los zombis que intentaban atravesar el único agujero del muro de llamas: acertó dos veces en el pecho de uno y a otro en la cabeza. Sus dos próximas balas alcanzaron a un tercero en cuello y cabeza. 
 
    Los tres cayeron sin vida al instante. Sus cuerpos formaron un tapón en el agujero, y los demás zombis tuvieron que detener su avance.  
 
    El Espectro, sin saberlo ni quererlo, ayudó a Wolf, porque sus disparos alcanzaron a tres zombis más, obstaculizando aún más los movimientos de los otros.  
 
    Wolf le “dio las gracias” volviendo su arma contra él: el francotirador se había levantado demasiado, exponiéndose ligeramente. Y el guardia tuvo más que suficiente con eso.  
 
    Los disparos cogieron a Phillips totalmente desprevenido. Desde que empezó la Plaga, nunca le habían disparado. Solo dos de sus víctimas iban armadas, y las abatió antes de que pudieran ni percatarse de que estaban en peligro.  
 
    Como militar, había sido frío y calmado… pero ya no: ahora era un cazador de personas. Su disciplina se había relajado mucho, y lo pagó caro.  
 
    Cuando las balas del guardia le pasaron zumbando, se sobresaltó y echó cuerpo a tierra, asustado. Ni siquiera pensó en responder, o cambiar de posición. Las tornas habían cambiado. 
 
      
 
    Wolf le mantuvo inmóvil, siguiendo disparándole, viera movimiento o no. Sus balas rebotaban contra la barandilla de la azotea en que estaba, o destrozaban las tejas del edificio de al lado. Sus balas no volvieron a acercarse al Espectro ni una vez más, pero esa tampoco era su intención: se conformaba con obligarle a mantener la cabeza baja.  
 
    Doc, al mirar atrás, entrevió al Incendiario Loco, cuando fue alcanzado por varios zombis; dos de ellos parecieron ir a atacarlo, pero se detuvieron, confundidos. Le olisquearon… y siguieron adelante, ignorándole.  
 
    Pat, que corría como un gamo tras la fila de coches aparcados, seguido por Doc, sumó su fuego al de Wolf. Su pistola tenía a tiro al francotirador, y aunque apenas apuntaba, también ayudó a obligarle a mantenerse agachado. 
 
    A ese ritmo de disparo, Wolf pronto agotó su cargador, y se apresuró a cambiarlo. Para entonces, los zombis intentaban franquear el muro de llamas, forzando al guardia a repartir sus disparos a medias entre el francotirador y los Corredores. 
 
    Phillips aprovechó sus pausas para devolver el fuego un par de veces, pero falló ambas. 
 
    “Está cabreado, ¿eh? -pensó el guardia-. Me ves como una amenaza y quieres acabar conmigo. ¡Sigue así, chiflado! Olvídate de mis dos amigos: solo yo te importo”. 
 
    -¡Wolf! -le gritó Pat entonces-. ¡Estamos listos! ¡Cuando quieras! 
 
    El guardia sabía lo que eso significaba, y tras cambiar el cargador una segunda vez, se preparó.  
 
      
 
    Desde luego, era el momento de marcharse: ya casi tenía a los zombis encima. Su estrategia para demorarles casi no funcionaba. Varios de ellos, más osados o estúpidos que los otros, cruzaban el muro de llamas, que menguaba… y lo lamentaban cuando el fuego prendía sus ropas. Convertidos en antorchas humanas, confusos y asustados, manoteaban intentando apagárselas, o chocaban contra todo lo que encontraban. El humo les cegaba y confundía su olfato, pero al huir del fuego, se le acercaban cada vez más. 
 
    Wolf rezaba para que no le atacaran, pero aunque no le hicieran, solo con que uno llegara hasta él, podía prenderle fuego a su vez, aún sin quererlo.  
 
    De ahí que se viera forzado a abatir a tiros a tres que se le acercaban demasiado, antes de reconocer a otro Corredor.  
 
    -Antes no pude hacerlo –musitó Wolf-. Pero ahora voy a librarte de esa maldición, compañero. 
 
    Se tomó su tiempo para apuntar cuidadosamente al cuarto zombi, que estaba al frente de los suyos, y acarició el gatillo dos veces.  
 
    El ex jinete de la guardia real recibió ambas balas en mitad de la cara y se desplomó sin vida, como un árbol talado. El sonido de su peto al caer al suelo recordó al tañido de una campana fúnebre. 
 
    -Ve con Dios, compañero -susurró Wolf-. Si llega el caso, espero que alguien haga lo mismo por mí.  
 
      
 
    En cuanto empezó a oír el tableteo de las armas de Pat y Doc, Wolf salió de detrás de su furgoneta y echó a correr hacia la posición de ellos.  
 
    Su movimiento atrajo la atención del Espectro, porque volvió a asomarse y le disparó una vez más. Wolf sintió como si le hubieran dado un mazazo en el pecho, y una oleada de dolor recorrió su cuerpo… pero aunque trastabilló, logró seguir corriendo.  
 
    Pat aprovechó que el francotirador se había expuesto demasiado para vaciar el cargador de su SA80 en su dirección. Su acto se vio recompensado por un grito de dolor, pero no se confió y volvió a cubrirse.  
 
    Al oír la exclamación, Wolf sonrió, con un placer perverso. ¡Al fin le habían dado!  
 
    Pero no podía confiarse mucho: sabía bien que no hay nada más peligroso que un animal herido.  
 
    Cuando alcanzó el refugio de sus dos compañeros, el joven guardia se apoyó en este, antes de arrodillarse tras él. Solo entonces reparó Doc en que no se encontraba bien.  
 
    -¡Wolf! ¿Estás herido? 
 
    -No… no os preocupéis… -farfulló el joven-. Solo me falta… el aliento. 
 
      
 
    Su voz ahogada y llena de dolor no tranquilizó precisamente a Doc, que se inclinó a su lado. Ignorando las protestas del guardia, le quitó la mochila, el chaleco antibalas y desabrochó la guerrera.  
 
    Wolf se sorprendió al ver un moratón en su pecho, y cuando Doc se lo tocó, soltó una exclamación de dolor ahogada.  
 
    -Hummm… -murmuró el médico-. Tienes una buena contusión, pero parece que no se te ha roto ninguna costilla. Estás de suerte, Wolf.  
 
    -Ya os dije… que debíamos… llevar… chaleco antibalas -gruñó Wolf.  
 
    -Vale, de acuerdo, te damos la razón, ¿qué, contento? -replicó Pat-. Pero… ¡oh, oh! ¡Chicos, tenemos problemas! ¡A las seis en punto!  
 
    Eso, en el lenguaje de los aviadores, significaba a sus espaldas. Miraron hacia allá, y se les heló la sangre en las venas.  
 
    Los zombis se les echaban encima: el muro de llamas se había reducido tanto que no les asustaba. Aunque las ropas de algunos todavía ardían, eso solo parecía cabrearlos más.  
 
    Los tres amigos se habían erguido instintivamente para ver mejor, sin acordarse del francotirador que les acechaba. Pat fue el primero en percatarse de ese “pequeño detalle”. ¡Estaban los tres inmóviles y al descubierto! ¡Eran como dianas para el Espectro!  
 
      
 
    El agente se volvió a mirarlo, al tiempo que empujaba a sus dos amigos contra el coche tras el que antes se refugiaban… pero, por suerte, no recibieron ningún disparo.  
 
    Phillips parecía haberse olvidado de ellos: volvía a ser visible, pero su arma apuntaba al oeste, y empezó a disparar.  
 
    Esta vez, el Espectro había recuperado su sangre fría, porque demostró lo mortífero que era: cada dos o tres segundos, un zombi caía abatido, con un agujero en la cabeza. El tiempo de insertar otra bala en la recámara, y repetía el proceso.  
 
    -¿Pero qué hace? -se preguntó Doc, al ver lo que hacía-. ¿Intenta matar a cada zombi de la ciudad?  
 
    -¡No! -negó Pat-. Creo que para él, es una cuestión de territorio: esta calle es su terreno y mata a todo intruso que la cruce…  
 
    -Pero hay demasiados, hasta para él –concluyó Wolf-. ¡A correr!  
 
    Dicho y hecho: el guardia, que había vuelto a ponerse su equipo, echó a correr, seguido por Doc, y por último, Pat.  
 
    Esta vez, ni se molestaron en zigzaguear: con los zombis pisándoles los talones, corrieron en línea recta. Pasaron al lado de la estatua de Queen Anne, una soberbia figura de piedra que se alzaba sobre un pedestal, tras una valla enrejada. Pat le dirigió una mirada de reojo. La hermosa estatua, bajo la luz mortecina, parecía una aparición fantasmal.  
 
    Distraído, se acercó bastante al vallado… y se apartó de este de un salto, al ver aparecer tras este a cuatro zombis, que se pusieron a aullar como demonios, alargando sus brazos esqueléticos entre los barrotes, intentando en vano atraparle.  
 
      
 
    Pat se detuvo un instante, atónito: ¡esos zombis eran los más flacos que había visto nunca! Claramente no habían comido nada en días. ¿Qué harían allí dentro? 
 
    “Solo hay una posible explicación -pensó-. Eran personas que fueron mordidas, se refugiaron tras esa valla, y al convertirse, quedaron atrapados, incapaces de salir”.  
 
    No pudo evitar sentir una punzada de compasión por esas… criaturas. Por un segundo, se planteó poner fin a su hambre disparándoles a todos, pero su debate interior se vio interrumpido por la voz de Wolf.  
 
    -¡Pat! -le gritó el joven-. ¿Pero qué haces ahí plantado como un idiota? ¡Ven de una vez! 
 
    Al volverse a mirar a sus compañeros, el agente les vio esperándole tras un coche, a veinte metros por delante.  
 
    Maldiciéndose por haberse distraído, Pat reanudó su carrera, y justo a tiempo, porque una bala le pasó zumbando, casi rozándole la mochila. 
 
    Era obvio quién era el responsable: el Espectro. Seguramente, su movimiento y las voces de sus compañeros le habían hecho acordarse de sus presas prioritarias, y ahora volvía a dedicarles toda su atención.  
 
    Sin nadie que los frenara ya, los zombis seguían corriendo hacia ellos como una jauría de perros rabiosos.  
 
    Pat no necesitó más incentivos para correr como un gamo, mientras el francotirador le disparaba varias veces más, sin acertarle.  
 
    “¡Bien, sigue cabreado, estúpido loco! -pensó-. Eso perjudica mucho tu puntería. ¡Dios bendito! Gracias por estos pequeños favores que me haces...”. 
 
      
 
    La carrera, y el pensamiento, de Pat, se vieron brutalmente interrumpidos: al acercarse todo lo posible a los coches aparcados a su lado de la calle, había conseguido una decente cobertura… pero, por desgracia para él, se había acercado demasiado a una moto. De ahí que la correa izquierda de su mochila se enganchara en el retrovisor derecho del vehículo. El agente se quedó sin aliento ante el brutal tirón y cayó de espaldas, dándose un buen costalazo contra el suelo.  
 
    Irónicamente, eso también le salvó, porque su caída hizo que la siguiente bala del francotirador le pasara por encima: de haber seguido corriendo, le habría alcanzado en la cabeza.  
 
    Pat se esforzó por volver a levantarse lo antes posible, pero, alterado como estaba, enseguida volvió a caerse, por culpa de la correa. Sus intentos de liberarse solo lograron enredarla más, y acabó sin poder moverse. Por lo que no fue nada sorprendente que el Espectro al fin le acertara, y el policía cayera como un árbol talado.  
 
      
 
    Pat empezó a oír voces difusas, que decían su nombre una y otra vez. Sintió que le zarandeaban… y tras lo que le parecieron horas, se le aclaró la vista, y reconoció a Doc y Wolf, inclinados sobre él.  
 
    -¡Venga, Pat! -le decía el último-. Tienes que levantarte! ¡YA! 
 
    El agente hizo lo que pudo por obedecer, pero casi no podía respirar, y sus extremidades le parecían de plomo. Nunca lo habría conseguido de no ser por la ayuda de sus dos compañeros… aunque volvió a caerse cuando su correa, aún enredada con el espejo, se tensó.  
 
    -¡Maldita sea! -exclamó Doc-. ¡Hay que desenredarla!  
 
    Pat logró permanecer en cuclillas, giró la cabeza a un lado y otro, intentando despejársela, y así vio a la horda de zombis echándoseles encima. Decenas de ellos, a apenas diez metros de la moto y de ellos tres.  
 
    -¡No hay tiempo! -ladró Wolf, en respuesta a la sugerencia del médico-. ¡Córtala!  
 
    Y, al tiempo que decía eso, retrocedió dos metros y, apostado junto a un coche, abrió fuego contra los zombis.  
 
      
 
    El SA80 del guardia, ahora, estaba en modo ráfaga, y vació su cargador de 30 balas en segundos. No obstante, Wolf no había perdido la cabeza, como podía parecer: dividió su fuego en tres cortas ráfagas, que acribillaron y abatieron a cinco zombis.  
 
    Eso frenó el avance del resto durante un par de segundos, que fue todo el tiempo que Wolf necesitó para cambiar el cargador y reanudar el fuego.  
 
    Pat apartó su confusa mirada del espectáculo al notar que le tiraban del brazo. Al mirar, descubrió que Doc estaba cortándole la correa de su mochila con su bayoneta, por encima y debajo de la parte enredada. Pero como el médico no había pensado en desmontarla del rifle, iba muy despacio.  
 
    Por fin, los últimos hilos que quedaban a la correa se rompieron solos, y Pat se encontró libre. Doc le ayudó a incorporarse, y el agente, que empezaba a recobrarse de la caída, pudo hacerlo. Volvía a poder pensar con claridad, y reparó en que seguían a tiro del Espectro. 
 
    -¡Cuidado… el capitán…! -farfulló. 
 
    -Tranquilo, Pat: ya está muy ocupado.  
 
      
 
    El agente no entendió qué quería decir Doc con eso hasta que oyó disparos, que no eran de Wolf, y gritos. Venían del edificio de apartamentos que tenían delante, y al mirar a su azotea, vio una figura uniformada que disparaba a quemarropa contra otras personas que le atacaban.  
 
    -¡Dejadme, malditos monstruos! -gritaba-. ¡Alejaos de mí…! 
 
    Los atacantes eran zombis, como pudo comprobar Pat al empujar Phillips a uno por la barandilla. El infectado cayó a la calle aullando y, al estrellarse, se oyó un repugnante crujido de huesos rotos… pero el zombi no tardó en volver a moverse, arrastrándose con su única extremidad operativa, un brazo.  
 
    Había más zombis entrando en tromba por la puerta de ese edificio: claramente, el Espectro había atraído una atención indeseada, aunque Pat no sintió ni una pizca de compasión por él.  
 
      
 
    Cuando el agente estuvo en pie, con ayuda de Doc, empezó a correr hacia el Este, pero el agente se detuvo solo cinco metros más allá.  
 
    -¿Qué sucede? -inquirió Doc. 
 
    -¡Dios bendito, mi mochila! 
 
    Solo ahora había reparado el policía en que no notaba el gran peso de su mochila. Los dos se volvieron a buscarla con la mirada, y la vieron junto a la moto. Al cortar Doc una de sus correas, solo estaba sujeta por la otra, y al incorporarse Pat, se le había escurrido del brazo, perdiéndola.  
 
    Doc hizo ademán de ir a buscarla, pero Wolf, que ya había agotado su tercer cargador y les seguía a la carrera, les dijo:  
 
    -¡Ni se te ocurra! ¡Corre lo más rápido que puedas! ¡Y tú también, Pat! 
 
      
 
    Y eso hicieron. Fue una carrera frenética, porque Pat, que aún no se encontraba recuperado, solo podía correr apoyándose en Doc. Wolf no podía ayudarles, porque tenía que mantener a raya a tiros a los zombis que les perseguían.  
 
    Solo tras agotar otro cargador, e insertar el último que le quedaba en su arma, lograron frenar a sus perseguidores lo suficiente como para cogerles algo de ventaja.  
 
    Al no tener que cubrirles, Wolf se pasó el brazo libre de Pat sobre sus hombros y le ayudó a correr.  
 
    Les llevaban veinte metros de ventaja a sus perseguidores zombis cuando doblaron la esquina y entraron en Carteret Street.  
 
    No fueron muy lejos: apenas doce metros más allá, Wolf reparó en la puerta entreabierta de un bloque de viviendas. La acabó de abrir de una patada y guió a sus amigos dentro, antes de que pudieran protestar.  
 
    Una vez hubieron entrado, el guardia cerró la puerta suavemente y dijo a sus compañeros:  
 
    -¡Chissst! ¡Silencio!  
 
      
 
    Los tres mantuvieron un silencio sepulcral, y muy a tiempo: los zombis que les perseguían doblaron la esquina, cargando hacia el sur.  
 
    Iban tan deprisa que dejaron atrás la puerta sin reparar en que el rastro de sus presas se había desvanecido. Sus cerebros primitivos y animales no podían razonar lo suficiente.  
 
    Aún así, los tres amigos no se atrevieron a respirar hasta que el sonido de pasos apresurados se perdió en la distancia.  
 
    Tras esperar un minuto, Wolf entreabrió la puerta ligeramente, y asomó la cabeza.  
 
    Entonces, Pat y Doc pudieron oír de nuevo los disparos que resonaban cercanos, y que solo podían ser hechos por el capitán Phillips. Se oían entremezclados con los gemidos y aullidos de los zombis, cada vez más espaciados… hasta que oyeron un grito de dolor humano, y luego, nada.  
 
    -Se acabó -musitó Pat-. Está muerto.  
 
    -Yo no estaría tan seguro -apuntó Wolf-. Esa rata es dura de pelar. Le dieron por muerto varias veces cuando operaba solo, y siempre volvía. Aún así, no pienso acercarme allí a comprobarlo. ¿Y vosotros? 
 
    -¡Ni hablar! -negó Doc-. Yo digo que le demos por muerto y nos olvidemos de él.  
 
    -Secundo esa moción –añadió Pat-. ¿Qué hacemos ahora?  
 
      
 
    La pregunta del agente era muy pertinente, y Wolf, antes de responder, tuvo que cerrar la puerta enseguida, al pasar más zombis corriendo hacia el sur. Por suerte, estos, en su apresurada carrera, tampoco les percibieron. 
 
    -Con todo el jaleo que ha causado el ataque del francotirador, los zombis están muy alborotados, y seguirán viniendo desde todas partes -señaló Wolf-. Tendremos que esperar un rato a que la cosa se calme.  
 
    -Debería examinar vuestras heridas, sobre todo la tuya, Pat -apuntó Doc. 
 
    -De acuerdo, pero tú también estás herido, ¿recuerdas? -añadió Pat-. Y otra cosa: Hay que hacer inventario. No sabemos cuántas provisiones nos quedan.  
 
    -Buena idea -asintió el guardia-. Antes que nada, aquí no estamos muy seguros, así que vamos a explorar esto un poco. Seguidme. 
 
    Tras cerrar Wolf la puerta que daba a la calle, encendió una pequeña linterna y empezó a subir por las escaleras, con Pat y Doc detrás.  
 
      
 
    Fueron subiendo hasta el rellano de la segunda planta. Entrar en los pisos era imposible sin hacer mucho ruido o demasiado trabajo: todas las puertas estaban, o bien cerradas con llave, o bloqueadas por barricadas de muebles.  
 
    -¿Hola? ¿Hay alguien ahí dentro? -inquirió Pat, tras llamar suavemente a cada puerta de camino.  
 
    No obtuvo respuesta alguna: si había alguien dentro, estaba demasiado asustado para responder… o, más probablemente, muerto. 
 
    -Déjalo estar -le dijo Doc, cuando Pat iba a insistir-. Si hubiera alguien, ya habría contestado.  
 
    -No podemos subir más -anunció Wolf, bajando desde arriba-. Hay una barricada de muebles en el siguiente rellano. Quedémonos aquí: este es un buen sitio.  
 
    -Ven aquí a que te examine -le ordenó Doc-. Y eso también vale para ti, Pat. Quitaos la ropa.  
 
    Pat y Wolf se miraron, incómodos. Aunque los tres fueran adultos, y ya se conocieran bastante bien, nunca se habían visto desnudos, o semidesnudos.  
 
    Pero Doc era un médico, y no tenía esos problemas, por lo que empezó a quitarse la ropa de cintura arriba, y Pat tuvo que imitarle.  
 
      
 
    Wolf, tras despojarse de su mochila, encendió una gran lámpara eléctrica que llevaba consigo, junto con un par de linternas pequeñas, para tener la mejor luz.  
 
    Seguidamente, bajó una planta, y cuando comprobó que la luz no se veía desde fuera, regresó, satisfecho. 
 
    Encontró a Doc atendiendo a Pat, ambos desnudos de cintura para arriba. El médico, por insistencia del agente, se había atendido su propia herida primero. Solo era un arañazo, por lo que apenas le dio trabajo: se la desinfectó, dio un punto y puso un vendaje sujetando el mismo apósito que se pusiera antes. 
 
    Al ver una gran mancha oscura en el pecho del agente, Wolf se llevó una mano a la frente.  
 
    -¡Por San Jorge, Pat! –le dijo-. ¿Qué te ha pasado? ¡No me dijiste que estabas tan grave! 
 
    -No estorbes, Wolf –le espetó el médico-. Estoy trabajando. ¡Y no levantes tanto la voz!   
 
    En breve, el guardia supo que la herida de Pat no era tan grave como parecía: la mancha de su pecho no era sangre, sino un moratón. Y tras un somero examen, Doc diagnosticó que la peor dolencia que sufría el agente era una conmoción leve, por la caída de antes. 
 
      
 
    Wolf, el tercero en ser atendido, era el que estaba peor: había recibido un disparo en el pecho. 
 
    -¡Au! -exclamó el guardia, cuando Doc le tocó las costillas-. ¡Eso duele, Doc! 
 
    -Ya lo he oído -repuso el médico, indiferente a su dolor-. Pero estás de suerte: el chaleco te protegió de lo peor. Dos de tus costillas pueden estar fisuradas, pero no rotas. Veamos tu pierna… 
 
    Wolf había recibido un disparo en el muslo derecho, pero ni se había dado cuenta.  
 
    -Pat, las tijeras –ordenó el médico. 
 
    -¡Espera! –dijo Wolf, alarmado-. ¿Qué piensas hacer? 
 
    - Tu herida está muy hinchada para bajarte los pantalones. Tendré que cortártelos… -empezó a decir Doc, ya con las tijeras en la mano, pero Wolf le interrumpió, exclamando: 
 
    -¡Ni hablar! ¡No dejaré que me destroces mi uniforme!  
 
    Doc resopló, irritado. 
 
    -¿Entonces, prefieres que se te infecte la herida? ¿Y, si se gangrena, que tenga que cortarte la pierna entera? ¿Eso es mejor? 
 
    -¡Por favor, Doc! ¡Tiene que haber alguna alternativa! 
 
    -De acuerdo –suspiró el médico, exasperado-: haré solo un pequeño corte. Lo mínimo imprescindible. ¿De acuerdo?  
 
    -Vale… pero solo uno muy pequeño, ¿eh? 
 
      
 
    Doc asintió, mientras sacudía la cabeza. La obsesión de Wolf por conservar su uniforme de guardia real se le antojaba ridícula, pero ya lo había dejado por imposible.  
 
    Como había prometido, solo realizó un pequeño corte, exponiendo la herida.  
 
    Por suerte, ese disparo era superficial, así que Doc se contentó con desinfectarlo, ponerle dos puntos y un apósito.  
 
    En cuanto hubo acabado, Wolf se apresuró a coger un kit de costura de un bolsillo y coserse el corte recién hecho por el médico.  
 
    A la vista del espectáculo, Doc y Pat no pudieron evitar echarse a reír. Wolf intentó hacerse el sordo, pero a pesar suyo se sonrojó de vergüenza, y finalmente acabó por sumarse a las risas de sus amigos.  
 
    El joven guardia real no se contentó con hacer una costura cualquiera, sino una bien hecha, tanto que, al acabarla, era casi imposible adivinar que la tela se hubiera rasgado nunca en ese punto.  
 
    -¡Esto ya está mejor! -suspiró Wolf, al finalizar su tarea-. Vamos a hacer inventario de nuestras provisiones restantes. Por suerte, con dos mochilas llenas, aun nos quedará mucho… 
 
    -Esto… -le interrumpió Doc, en un tono de voz vacilante-. Me temo que hay un… pequeño problema, Wolf. 
 
    -¿Qué clase de…? -el guardia se interrumpió al ver adónde señalaba el médico-. ¡Por San Jorge! ¡Estamos apañados! 
 
    Había un gran rasgón en la parte posterior de la mochila del guardia real, cuya forma indicaba que estaba medio vacía.  
 
      
 
    -Ya decía yo que iba muy ligero en este último tramo -rezongó Wolf.  
 
    Tras un examen superficial, el guardia comprendió que el corte en su mochila había sido causado por un disparo del Espectro. En cierto modo, fue una suerte, porque no le hirió ni alcanzó una bala o granada de las que llevaba la mochila, lo que podría haber provocado la detonación de toda la munición cercana. Eso seguramente hubiera matado a los tres amigos… pero ahí acababa su buena suerte. 
 
    Wolf había almacenado la mayoría de sus balas en la parte superior de la mochila, para poder acceder a ellas fácilmente en caso de necesidad.  
 
    Y, por desgracia, esa disposición hizo que, por el corte, los cargadores llenos y las balas sueltas fueran cayendo a medida que huía, y su botiquín también se perdió.  
 
    El inventario total de lo que les quedaba les dejó con unas 2.000 balas de pistola y MP5, más 1.400 de SA80, así como cuatro granadas explosivas y tres de humo. La cifra podía parecer impresionante, pero repartida entre tres, era una miseria. Por ejemplo, conteniendo a sus perseguidores y al Espectro, habían gastado la friolera de 450 balas. ¡Y en solo unos minutos! ¡Y seguían a diez manzanas de su destino! 
 
    Por otro lado, no obstante, seguían teniendo el botiquín de campaña de Doc, muy bien provisto, y abundantes raciones de comida, gracias a la “previsión” del médico.  
 
    Pero solo este se alegraba por ello: podían aguantar días, o semanas, sin comida y con poca agua. Pero con millones de zombis por toda la ciudad, sin munición abundante… 
 
      
 
    -Podemos volver atrás a recoger mi mochila -sugirió Pat; su cara indicaba que se culpaba por la pérdida-. No está muy lejos… 
 
    -Olvídalo -le cortó Doc-. Con todo ese tiroteo, Queen Anne's Gate será un hervidero de Corredores, y con los cadáveres de los zombis que hemos matado en él, les sobrará comida, así que se quedarán allí. 
 
    -Estoy de acuerdo -convino Wolf-. Sería un suicidio, sobre todo ahora que hemos perdido más de la mitad de nuestra munición. Pero, si está despejado, quizá sí podríamos retroceder un tramo, para ver si recuperamos alguna munición caída. 
 
    -Y a lo mejor podemos certificar la muerte del Espectro -añadió Pat.  
 
      
 
    Sin perder más tiempo, se pusieron al trabajo: Wolf cosió el corte de su mochila a conciencia, mientras Pat rellenaba todos los cargadores de sus armas.  
 
    -Pat, ¿por qué haces eso? -inquirió Doc-. ¿No decía Wolf que los muelles se debilitan si los cargadores están demasiado tiempo llenos?  
 
    -Sí, lo dijo -asintió el agente-. Y es verdad… pero no creo que tardemos mucho en vaciar los cargadores, ¿verdad?  
 
    -Además -intervino Wolf-, de ese modo será mucho más difícil que las perdamos.  
 
    Ese comentario podía parecer un reproche. Pat y Doc notaron que lo era, pero dirigido al propio guardia real, que claramente se culpaba por haber perdido tanta munición.  
 
    Como no supieron qué responderle a eso, ambos guardaron silencio, continuando con lo que hacían. 
 
    En breve, acabaron de recoger y los tres empuñaron sus armas, se colgaron sus mochilas, ajustaron los cascos y volvieron a bajar las escaleras.  
 
    Su movimiento provocó otros, dentro de dos apartamentos de la primera planta: pasos arrastrados, gemidos ahogados… solo podían ser zombis atrapados dentro.  
 
    Sin perder tiempo, siguieron bajando, y alcanzaron la salida sin “despertar” del todo a ningún residente no muerto.  
 
      
 
    Wolf fue el primero en abrir la puerta exterior, con una cautela casi infinita y su bayoneta por delante. 
 
    Como no vio ningún zombi, se asomó lentamente, primero a un lado, y luego al otro.  
 
    -Despejado -musitó-. Seguidme. 
 
    Y, tras encender y colocarse sus gafas de visión nocturna, se encaminó en dirección norte.  
 
    Los tres habían coincidido en que era muy peligroso regresar a por la mochila de Pat… pero no tanto volver atrás hasta la esquina, buscando munición caída.  
 
    Su búsqueda obtuvo sus frutos: recuperaron unas decenas de balas sueltas por tierra, así como un par de raciones de combate. Una estaba pisoteada, seguramente por los zombis que antes les persiguieron, pero aún así, Doc se las guardó en su mochila, esperando poder aprovechar algo de su contenido.  
 
    Por fin, llegaron a la esquina. No se oían disparos ni nada significativo, y era justamente ese silencio el que inquietaba a Wolf. Por ello, cuando se asomó por la esquina, lo hizo tras haber mirado por esta con un espejito, moviéndose tan despacio que parecía hacerlo a cámara lenta.  
 
    Lo primero que comprobó fue que el nido del francotirador estaba desierto; nada ni nadie se movía allí… pero los dos cadáveres sin vida que colgaban de la terraza, y la media docena de estos que se habían aplastado contra el asfalto daban fe de la violenta lucha librada en el lugar.  
 
    Pese a la distancia, Wolf estaba seguro de que ninguno de los primeros llevaba uniforme, por lo que no podría ser de Phillips. No pudo saber si se sentía más decepcionado que asustado, o viceversa.  
 
    “¡Por San Jorge! -pensó-. ¡Ese maldito tarado podría haberse escapado! Por lo que sé, los zombis simplemente le habrán obligado a cambiar de posición, nada más. ¿Es que en esta ciudad infernal los locos son inmortales, o qué?”. 
 
      
 
    No quiso compartir esa idea con sus dos amigos, por lo que volvió el espejito para mirar al oeste… y se quedó lívido: la calle estaba convertida en un hervidero de zombis. Claramente, el tiroteo había atraído mucha atención. Los no muertos estaban aglutinados en mitad de Queen Anne's Gate, despedazando y devorando lo poco que quedaba de los cuerpos de sus “hermanos” abatidos antes por los tres amigos. El olor a carne asada, provocado por los fuegos ya extintos, hubiera hecho salivar a Wolf… de no haber estado mezclado con el hedor a podredumbre, junto con los gemidos y aullidos de los “comensales”.  
 
    Al bajar la mirada para no ver ese monstruoso banquete, Wolf descubrió la mochila de Pat, y entre su posición y la esquina, un reguero de balas perdidas por él mismo de camino. 
 
    No obstante, nada más ver lo cerca que la mochila estaba de los zombis, el joven sacudió la cabeza. Ni estando en la Luna hubiera sido más inaccesible.  
 
    Sin elección, echó un último vistazo en derredor y, por gestos, indicó a sus dos compañeros que volvieran atrás, y se encaminaron hacia el sur.  
 
      
 
    Los tres guardaron un silencio total hasta que volvieron a encontrarse ante la entrada del bloque de viviendas donde se habían refugiado antes.  
 
    -¿Y bien? -inquirió entonces Pat en un susurro. 
 
    -Imposible -negó el guardia-. No recorreríamos ni cinco metros antes de ser descubiertos. Ni siquiera lo consideraría aunque tuviera una ametralladora pesada y dos pelotones de soldados cubriéndome. Habrá que conformarse con lo que hemos recogido… ¿Qué pasa, Doc?  
 
    Wolf había visto cómo el médico se tensaba, mirando al lado opuesto de la calle. Instintivamente, Wolf apuntó su arma en esa dirección, pero no vio nada inusual: estaba desierta.  
 
      
 
    -Hay alguien en ese edificio -anunció el médico.  
 
    -Yo no veo nada -apuntó Pat.  
 
    -Pero lo hay -insistió Doc-. Mirad atentamente la ventana de la cuarta planta, a la derecha de esa farola… ¡ahora!  
 
    Esta vez sí que lo vieron: la cortina que cubría la ventana indicada se movió brevemente.  
 
    -Eso no significa nada -señaló Pat-. Puede ser una corriente de aire...  
 
    -Doc tiene razón -le corrigió Wolf-. Con el visor de mi arma, he podido ver una cara humana. Alguien nos observa desde allí.  
 
    -¿El… Espectro? -musitó Pat, claramente asustado.  
 
    -No lo creo -negó Wolf-. Él ya nos habría disparado. Además, si logró escapar a los zombis, cosa que dudo, habría tenido que huir hacia el Este, siguiendo la Queen Anne's Gate. No habría vuelto tras sus pasos -Pat fue a señalar que eso lo haría una persona cuerda, y que Phillips era de todo menos eso, pero el guardia se le anticipó-. Y además, la persona que he visto era una mujer, o por lo menos tenía el pelo largo.  
 
    El alivio de sus dos compañeros al respecto fue indudable, aunque Wolf no lo compartía: sin haber visto el cuerpo del francotirador, asumiría que seguía vivo… y no saber dónde podía estar le hacía cien veces más peligroso, a sus ojos.  
 
    -Entonces, ¿qué hacemos ahora? Con la mujer, quiero decir.  
 
      
 
    -¿Hacer? Nada. Seguir nuestro camino.  
 
    Pat y Doc se quedaron mirando a Wolf, sin dar crédito a sus oídos. ¿Cómo podía decir algo así?  
 
    Al notar cómo le miraban sus amigos, el guardia sacudió la cabeza, hastiado.  
 
    -Quiero decir que… en fin, ya lo veréis vosotros mismos. Vamos hasta allá.  
 
    Como Wolf ya no volvió a despegar los labios, por mucho que le insistieron, se pusieron en marcha, cruzando la calle rápidamente. 
 
    Intentaron hacer el mínimo ruido posible, pero, para los tres asustados amigos, les parecía que sus pasos resonaban en la calle como cañonazos, y cuando pisaban uno de los charcos que había por tierra, el sonido les parecía ensordecedor.  
 
    A Doc, el latido de su propio corazón asustado le resonaba tan fuerte en los oídos que temía que los zombis lo oyeran.  
 
    Al final, lograron cruzar la calle sin problemas… o casi: porque un zombi que corría llegó a la intersección con Queen Anne's Gate, a apenas treinta metros de ellos, antes de que alcanzaran el otro lado.  
 
    -¡A cubierto! -susurró Wolf al avistar al no muerto.  
 
      
 
    Los tres se apresuraron a acabar su cruce y ocultarse tras un coche aparcado, quedándose inmóviles. Por desgracia, fue tarde: el zombi detuvo su carrera en seco y se volvió a mirar en su dirección. 
 
    Debía de haber oído el susurro de Wolf, o captado movimiento por el rabillo del ojo, porque ahora estaba mirando en derredor, girando la cabeza como si fuera un reflector, y olfateando el aire, buscando posibles presas.  
 
    Wolf, Pat y Doc permanecieron inmóviles como estatuas tras el coche, sin atreverse ni a respirar. Doc tuvo que clavar las rodillas en la calle para que no se las oyera entrechocar de miedo.  
 
    El guardia era el único que se atrevía a mirar al Corredor, a través de las ventanillas del coche tras el que estaban. Podía percibir la expresión pensativa y confusa del zombi.  
 
    “Casi puedo oír los engranajes de su cabeza girando, mientras su cerebro podrido intenta pensar -se dijo-. Es fácil olvidar que no son simples bestias salvajes: eso es lo que los hace más peligrosos. Conservan algo de inteligencia humana. ¡Esperemos que no mucha!”. 
 
    Por fin, el zombi abandonó su búsqueda y, al parecer atraído por alguna presa más cercana, reanudó su carrera hacia el este.  
 
      
 
    Los tres amigos esperaron casi medio minuto antes de atreverse a soltar un suspiro colectivo de alivio. 
 
    -¡Uf! -dijo Wolf-. ¡Por qué poco! Gracias por cuidarnos, San Jorge.  
 
    -¡Un poco más y me da un infarto! -señaló Pat, solo medio en broma.  
 
    -Pues yo… ¡casi tengo que cambiarme los calzoncillos! -confesó Doc.  
 
    El comentario del médico hizo reír a sus dos amigos con gusto. Ninguno sabía si eso era una broma o lo decía en serio, ni necesitaban saberlo. Pero agradecían tener una excusa para reírse. 
 
    Cuando sus respiraciones se normalizaron, los tres se dirigieron hacia la puerta del edificio de apartamentos que albergaba el piso de la superviviente. Pat la había entrevisto un par de veces, y comprobó que, en efecto, era una mujer que lucía un vestido de color crema. Parecía bonita… salvo porque su cara estaba deformada por el miedo. Cuando al policía le pareció que le miraba, la saludó, pero ella se limitó a cerrar la cortina. No volvió a abrirla.  
 
      
 
    -Bueno, ya estamos aquí -dijo Doc entonces; por su tono de voz, se hubiera dicho que acababa de escalar el monte Everest, no cruzar una calle-. ¿Qué querías decir antes, Wolf?  
 
    -Ya lo veréis -respondió este, crípticamente-. Venga, intentad abrir la puerta.  
 
    Por puro hábito, el agente empezó a llamar a los timbres, para que vinieran a abrirle. Tardó unos segundos en percatarse de lo peligroso que era hacer ruido en la calle… y lo estúpido que resultaba: sin electricidad, los timbres no funcionaban.  
 
      
 
    Fue a llamar con los nudillos, pero justo antes de golpear, se detuvo, miró a Wolf… y en su cara se mostró su comprensión.  
 
    -Dios bendito… ahora te entiendo, Wolf. ¡Qué asco!  
 
    -¿Verdad que sí? -asintió el guardia-. Pero si os lo hubiera dicho, no me hubierais creído: teníais que verlo por vosotros mismos.  
 
    -¿Ver el qué? -intervino Doc-. ¿De qué habláis?  
 
    -De que no podemos entrar aquí -aclaró Pat, señalando a la puerta-. Si llamamos, atraeremos a los zombis cercanos, y no digamos si intentamos forzarla. Solo si esa mujer bajara y nos abriera… 
 
    -Y no lo hará -acabó Wolf por él-. Os lo aseguro.  
 
    -¡No puedes saberlo, no la conoces!  
 
    -Ya, pero sé la clase de persona que debe ser, Doc: mira, las personas más listas o valientes evacuaron Londres en los primeros días de la Plaga. Los desesperados o tontos que lo intentaron en el último momento, con toda seguridad, fueron devorados en el intento. Los que quedaron debían de ser los afortunados, como nosotros tres… o los más asustadizos. Y por su comportamiento, ella debe de ser de estos últimos. Esa clase de personas estarán aterrorizadas, no se atreverán a salir de su apartamento de tanto miedo que tienen. Gracias a eso han sobrevivido. Pero ese mismo miedo les matará.  
 
    -Oh, oh… ya veo por dónde vas. 
 
    -Exacto: si no se atreven a salir de su piso, no están preparados para enfrentarse a los zombis -aclaró Pat-. Solo el hambre les obligaría, al acabárseles las provisiones, pero seguro que muchos preferirán morirse de hambre en su piso a arriesgarse a salir de él.  
 
    -Eso no lo sabéis -apuntó Doc-. Podrían saquear los pisos cercanos, y luego salir en busca de más comida.  
 
    -Doc… eres demasiado optimista. ¿En cuántos pisos habrá algún zombi encerrado? -apuntó Wolf-. ¿Y crees que, con su miedo, se atreverán a intentar matarlo? Y no digamos salir a la calle. Quizá tengan suerte alguna vez, pero tarde o temprano… No: sus posibilidades de supervivencia a medio y largo plazo son nulas.  
 
      
 
    Los argumentos de Wolf eran demoledores, y este notó como incluso Doc dudaba, por lo que soltó su último argumento, para acabar de convencerle. 
 
    -Y aún si, por algún milagro, lográramos convencer a esa mujer de venir con nosotros, ¿crees que sabría evitar a los zombis? ¿O se atrevería a andar entre Perezosos? Y cuando le dijéramos que no vamos a intentar salir de la ciudad, sino adentrarnos más en esta, ¿nos seguiría? -La respuesta a esa pregunta era tan obvia que no hizo falta que Pat ni Doc la dijeran en voz alta-. Odio tener que decir esto, pero tenemos una misión, y para completarla, debemos sobrevivir. Yendo los tres juntos, tenemos una minúscula posibilidad de cumplirla, pero si empezamos a llevar… “peso muerto”, no tendríamos ninguna.  
 
    Concluida la exposición de Wolf, sus dos amigos, aunque no estaban totalmente convencidos, no le contradijeron. Aun así, seguramente para tranquilizar su propia conciencia culpable, Pat llamó a la puerta varias veces, sin hacer mucho ruido. Y fue en vano: o ella no le oyó o, más probablemente, no se dio por enterada.  
 
    Los tres amigos, sin perder más tiempo, reanudaron su camino en dirección sur.  
 
      
 
    La calle seguía desierta, por lo que alcanzaron su extremo sur sin problemas.  
 
    Allí se abría otra calle transversal, Broadway, que, pese a su nombre, no era mucho más ancha que Carteret Street, aunque a los tres amigos les parecía que su espacio abierto era inmenso, demasiado grande. 
 
    Se asomaron con cautela por la esquina oeste. En dirección este solo había algunos zombis deambulando o parados, ninguno muy cerca. Pero en la dirección opuesta… 
 
    lo que vieron por allí no les gustó nada: la calle estaba repleta de zombis, agrupados ante un edificio de aspecto monolítico.  
 
    -La embajada de China -señaló Pat-. Están agrupados ante ella. ¿Por qué será? Aunque recuerdo que no hubo tiempo de evacuarla... 
 
    -Los patrones de movimiento de las hordas zombis les instan a concentrarse en los puntos de mayor resistencia, o donde perciben que hay más presas -respondió Doc, que se había tomado la pregunta retorica del agente como una petición de información-. Creo que se debe a… 
 
    -Por favor, ahórranos la clase de ciencias sociales zombis -le interrumpió Wolf-. Ya lo entiendo: la embajada estaba bien defendida, y debió de ser el último lugar del barrio en caer. Estos zombis llevarán días aquí.  
 
    -Está claro que por el oeste es imposible ir -constató Pat-. Tendremos que ir por el suroeste.  
 
      
 
    Su destino, la estación de metro de St. James Park, estaba bajo un colosal edificio de piedra gris en forma de cruz, que era el que tenían delante, al otro lado de Broadway. Solo tendría siete pisos, pero visto desde la calle, parecía un rascacielos colosal.  
 
    -Esto no será fácil -afirmó Doc.  
 
    Eso era un eufemismo, como poco: el edificio, antes de la Plaga, era un bloque de oficinas, centros comerciales, tiendas y similares. Un lugar frecuentado por decenas de miles de personas al día, fuera para comprar, comer o trabajar… y ellos tenían que asumir que su población actual sería similar en número, pero de zombis. Por lo tanto, el más mínimo error haría que se convirtiera en una trampa mortal para ellos. 
 
    No sin reparos, el trío cruzó Broadway a la carrera, plantándose en el lado sureste del cruce sin incidentes. Los escasos zombis que había al este no les vieron, y la muchedumbre de la embajada china estaba aletargada. 
 
    Los tres amigos se detuvieron tras uno de los tan populares taxis negros londinenses, que estaba abandonado en mitad del cruce, y les ocultaba de la horda dormida.  
 
    El guardia llamaba a esa clase de movimiento “el salto de la rana”, una táctica militar: ocultos desde un refugio, planificaban su siguiente movimiento. Pasaban al siguiente escondite a la carrera, permaneciendo al descubierto el mínimo tiempo posible, y así sucesivamente. 
 
      
 
    Mientras Wolf examinaba el camino, Doc desvió la mirada al local que ocupaba la esquina: era el Costa Coffe, una cafetería muy popular, a la que había ido a comer o tomar algo con sus amigos y novia, varias veces. Un lugar bonito y agradable… antes. Ahora, había sido saqueado a conciencia: sus escaparates de cristal estaban destrozados, y casi todas sus mesas y sillas estaban apiladas dentro de una furgoneta cercana, o desparramadas por la acera.  
 
    “¿Qué clase de idiota robaría mesas y sillas? -se preguntó Doc, sacudiendo la cabeza, incrédulo-. La comida tiene sentido. Hasta los cubiertos, para usarlos como herramientas o armas de fortuna. Pero, ¿mobiliario? Solo lo haría alguien avaricioso, idiota… o ambas cosas”.  
 
    El médico bendijo y maldijo a la vez a esos estúpidos (y seguramente ya muertos) saqueadores. Lo primero, porque el camión ahora ayudaba a ocultarles a la vista. Y lo segundo, porque los cristales rotos y los muebles que cubrían la acera convertían esta en un auténtico campo de minas. Debían atravesarlo, y si pisaban algún cristal o rozaban una silla tumbada, el ruido podría despertar a los zombis cercanos. Esas “minas” no necesitaban explotar para matarles con total certeza. 
 
    Pero eludir la acera les expondría a la vista de los zombis de la embajada, por lo que tuvieron que atravesarla, a paso de tortuga. 
 
    Las infinitas precauciones y cautela de Wolf no pudieron evitar que pisara unos cristales, que emitieron un sonoro crujido. Al oírlo, Pat se giró de repente y su pie rozó una silla, que chirrió. 
 
    Los tres se quedaron petrificados, con la mirada clavada en los zombis que estaban a unas decenas de metros de ellos. Los siguientes instantes parecieron hacerse eternos… pero, ningún zombi reaccionó. Parecía que no se habían percatado.  
 
    Aún con la duda, se atrevieron a volver a respirar, y Doc reanudó el avance. Pat y Wolf, inspirados por su ejemplo, le siguieron, saliendo al fin de la calle 
 
      
 
    En vez de entrar por la puerta principal del edificio, Wolf dirigió al grupo hacia una salida de emergencias abierta de par en par, como una boca negra y rectangular. Pat no pudo evitar asustarse por la sensación de que el edificio se les iba a comer… metafóricamente, claro. Pero a la vista de las manchas de sangre, equipajes y restos de ropa ensangrentada que cubrían la calle, sabía bien que esta no era mucho más segura.  
 
    -Visores -musitó Wolf, antes de encender el suyo y bajarlo sobre sus ojos.  
 
    Habían estado usando los visores nocturnos solo a ratos, para conservar las pilas y tener una mejor percepción de profundidad, pero si había un momento en que los necesitarían, era este, por lo que Pat y Doc le imitaron y siguieron.  
 
    Tras pasar por encima de un cubo de la basura volcado que mantenía la puerta abierta, entraron en el edificio. 
 
    El pasillo en el que se encontraron parecía un matadero, literalmente: había los restos de al menos una decena de personas despedazadas y medio devoradas por el suelo, la mayoría reducidas a simples huesos pelados. 
 
    Todos parecían cadáveres “legítimos”, pero Wolf no se confió, sino que se aseguró de clavar su bayoneta en cualquier cabeza o calavera que viera intacta, estuviera o no aún unida a su cuerpo. Solo después seguía adelante.  
 
    Pat y Doc le imitaron sin dudarlo: sabían bien lo peligrosos que eran los Perezosos cuando se “hacían los muertos”, y Doc ya les había contado a los otros que el Segador Negro podía reanimar cadáveres recientes… o hasta partes de ellos. 
 
    Mutilar cadáveres, antes, les hubiera sido repulsivo, pero la necesidad de sobrevivir había borrado sus reparos, y ahora se entregaban a la labor con un entusiasmo casi infantil.  
 
      
 
    Poco más allá, se encontraron con dos Perezosos erguidos y aletargados. Pat y Wolf se les acercaron con sigilo, y les dieron “su despertador”: un bayonetazo en la cabeza.  
 
    Los no muertos no supieron que algo iba mal hasta que notaron una afilada hoja en su boca o frente, y estas hicieron que pasaran de su penosa no-vida a la muerte definitiva casi sin enterarse.  
 
    Para los ya experimentados supervivientes, matar a los zombis fue ridículamente fácil: lo único que les costó fue sujetar sus cuerpos para que no hicieran ruido al caer al suelo.  
 
    Entonces Wolf indicó por gestos a sus compañeros que aguardaran y se adelantó solo a reconocer el terreno. 
 
    Justo después, el pasillo desembocaba en la entrada a la estación, una enorme estancia con puertas en las diferentes esquinas del edificio. La luz que entraba por estas fue suficiente para permitirle ver razonablemente bien con sus visores… y no le gustó nada lo que vio. 
 
    Había cientos, sino miles, de Perezosos allí plantados en la oscuridad. Una verdadera horda aletargada, que solo esperaba algo u alguien que la despertara.  
 
    Wolf tuvo bastante con echar un vistazo a la zona durante un minuto antes de volver por donde había venido. 
 
    Retrocedió treinta metros y se apostó donde le aguardaban sus amigos, tras unas taquillas. Examinó toda la zona para convencerse de que estaba despejada, al menos de momento. Solo después, los tres se agacharon y acercaron sus cabezas hasta casi tocarse, para poder hablar: en un espacio cerrado, los sonidos viajaban muy lejos.  
 
      
 
    -Hay muchísimos -señaló Wolf-. Varios cientos, como mínimo.  
 
    -No podemos pasar por ahí -afirmó Pat-. Ni estando aletargados: alguno nos olerá u oirá y se despertará. 
 
    -No es totalmente imposible -apuntó el guardia-. Solo hay una veintena o así entre nosotros y la entrada al metro.  
 
    -Si pudiéramos alejarlos de esta… -empezó Doc, pero se interrumpió a sí mismo enseguida-. No, no bastaría con eso: también habría que mantener distraído al resto, al menos durante un minuto o así. Pero, ¿cómo podríamos…? 
 
    El médico dejó la pregunta en suspenso. Lo había dicho por hablar, sin ninguna idea en mente, pero Pat se quedó pensativo, hasta que, de pronto, su cara se iluminó y clavó los ojos en Wolf. Doc entendió su línea de pensamiento y también miró al guardia.  
 
    Irónicamente, Wolf fue el último en comprender la idea, pese a que era él quien había ideado la solución a su problema, y además, la llevaba en su mochila.  
 
    -De acuerdo -suspiró, apenado-. Lo prepararé. Vamos a usar a “Big Red”, y sacrificarlo por una buena causa. Espero que no lo necesitemos en otra ocasión.  
 
    El joven se quitó la mochila y echó mano de algo que llevaba en esta. No tardó más de unos minutos en prepararlo todo, incluso a oscuras.  
 
      
 
    Tan solo un cuarto de hora después de alejarse Wolf, los tres volvieron a acercarse a la estación. Allí todo seguía igual: los Perezosos seguían dormidos.  
 
    Echaron a suertes quién sería el “héroe” que entregara a Big Red. Le tocó a Pat, por lo que, tras quitarse su mochila, cogió el “arma secreta” que iban a usar y, andando con paso felino, se acercó a los zombis aletargados cuanto se atrevió, dejando a Red en el suelo, a apenas dos metros del Perezoso más cercano, antes de regresar con el grupo.  
 
    Wolf ya tenía el mando a distancia listo. Antes de usarlo, dudó… pero, ante los ojos de sus amigos, y sin ninguna excusa válida, no podía echarse atrás, así que pulsó el botón que activó a Big Red, que cobró vida con un zumbido.  
 
      
 
    Red había sido hallado por Wolf y Pat cuando hacían una ronda por el palacio de Buckingham, tras limpiarlo de zombis, días atrás. Estaba en una sala llena de juguetes infantiles, de todos los tipos y para todas las edades. 
 
    Pat aventuró que esa estancia debía de ser una sala de juegos para los miembros más jóvenes de la familia real, pero Wolf no quiso hablar del tema: para él, era muy doloroso ni siquiera pensarlo.  
 
    Por la misma razón, no quería entretenerse en esa estancia, por lo que solo echó un vistazo superficial a esta… hasta que sus ojos se posaron sobre Big Red.  
 
    El coche teledirigido era un “Monster Truck” americano, con enormes ruedas y de color rojo vivo. Pero, al mismo tiempo, tenía las insignias y luces de un coche de la policía.  
 
    Wolf se encaprichó de él al instante y se lo llevó consigo al búnker.  
 
    Cuando llegó la hora de marcharse, Wolf ya manejaba a Big Red con gran soltura, y este fue lo primero que decidió llevarse. Pat cuestionó la utilidad de llevarse un juguete tan grande y pesado. Lo veía como un capricho inútil. Wolf se defendió aduciendo que lo quería como un señuelo para atraer o alejar a zombis. Pat, a regañadientes, le dejó llevárselo, pero no antes de modificarlo un poco. 
 
    Afortunadamente, Big Red no había sido dañado en la refriega de Queen Anne's Street, y al ser tan grande, no se salió del agujero en la mochila. 
 
    Wolf, no obstante, mostraba muchos reparos en utilizarlo… porque, aunque nunca lo confesaría, lo que le dijo a Pat del señuelo era una mentirijilla. La pura verdad era que le gustaba el juguete, sin más. De niño siempre quiso tener uno, pero su madre nunca se lo compró: por eso el guardia se enamoró de Big Red al verlo.  
 
    No quería usarlo ahora, porque sabía que lo perdería… pero, por mucho que le gustara, si había de elegir entre él y su vida, junto con la de sus dos amigos, no había elección.  
 
      
 
    El zumbido de Big Red al ponerse en marcha “despertó” a los Perezosos cercanos, que se volvieron en busca de aquel, o aquello, que lo emitía, pero ya era tarde: el cochecito ya había salido disparado como una bala, pasando entre los pies de ellos.  
 
    En el silencio imperante, el sonoro zumbido se oía desde muy lejos, y cada vez más zombis se iban despertando. Wolf se aseguró de que fueran todos, y de atraer y conservar toda su atención, al encender las luces y sirenas de Big Red. Los potentes faros delanteros alumbraron el camino ante el cochecito, y las luces giratorias rojas y azules empezaron a emitir destellos en derredor, al tiempo que su sirena aullaba como un condenado.  
 
    Las modificaciones del coche hechas por Pat habían hecho que sus luces fueran mucho más potentes, al igual que la sirena, que ahora emitía un sonido ensordecedor. Eso haría que sus pilas se agotaran en minutos, pero Pat dudaba que eso llegara a importar: seguramente, Red no duraría tanto.  
 
    Los zombis de la terminal se olvidaron de nada que no fuera el diminuto pero molesto intruso, y empezaron a moverse para cazarlo, persiguiéndole.  
 
    Pero eran tantos que se estorbaban entre ellos, y muchos fueron tropezando y cayendo. Para cuando un zombi alargaba la mano hacia él, Big Red ya estaba fuera de su alcance.  
 
    Los no muertos que se interponían entre los tres amigos y la escalera del metro ya se estaban moviendo hacia Red, dejándoles el camino libre, por lo que Wolf, Pat y Doc se pusieron en camino hacia su objetivo. 
 
    Para el guardia, andar era una labor ardua, porque para poder controlar a Big Red, solo podía mirar en su dirección. Tenía que avanzar sin saber dónde ponía los pies, yendo casi a ciegas. Por eso Doc le llevaba del brazo como si fuera un perro lazarillo. 
 
      
 
    Ahora era Pat quien iba en cabeza del grupo, con su arma en alto, atento a toda posible amenaza. Por suerte, de momento todos los zombis les daban la espalda o tenían las cabezas gachas, sin ojos más que para Big Red. Sus gemidos indicaban una rabia y frustración tales que al agente le pareció que estaban a punto de explotar.  
 
    Buena parte de esa frustración, sin duda, era merito de Wolf. Conducía el cochecito como un maestro. Pese a la distancia, el pequeño vehículo daba tumbos de un lado para otro, como si estuviera vivo: esquivaba las piernas de los zombis y sus manos ansiosas, y parecía provocarlos deliberadamente, cabreandolos hasta el paroxismo.  
 
    Por desgracia, entre tantos no muertos por doquier y la visión limitada de Wolf, solo había un resultado posible.  
 
    La carrera de Big Red terminó casi al tiempo que los tres amigos llegaban a las escaleras que bajaban hasta el metro.  
 
    Tras bajar los primeros escalones, Wolf se detuvo en seco, dudando sobre si intentar traer de vuelta su cochecito. Si hubiera un modo de despistar a los zombis para poder hacerlo volver sin que lo vieran… 
 
    Pero su ilusión murió al instante, cuando el destino decidió por él: un zombi, al parecer por accidente, propinó un puntapié a Big Red, que dio dos vueltas de campana antes de detenerse ante los pies de otro zombi… boca abajo. Los intentos de Wolf de hacerlo enderezarse solo lograron hacer girar en el aire sus grandes ruedas, en vano.  
 
      
 
    Una decena de manos cogió el pequeño coche y lo levantaron en el aire. Wolf exclamó un “¡¡No!!”, por fortuna ahogado cuando Pat le tapó la boca y obligó a bajar las escaleras.  
 
    Doc fue el último en bajar, tras lanzar una postrera mirada hacia atrás.  
 
    Así vio como los zombis que habían cazado a Big Red lo mordían y arañaban. Al percatarse de que no era comestible, empezaron a tirar de sus distintas partes, más furiosos aún que antes, arrancándole las ruedas, una por una, las luces… el sonido de la sirena murió con un ruidoso crujido, cuando el pequeño coche fue despedazado. 
 
    Pat sorprendió una lagrimita rodando por una mejilla de Wolf, pero no le dijo nada.  
 
    Tras el primer tramo de escaleras, sus visores nocturnos ya no recibían suficiente luz como para permitirles ver absolutamente nada, así que los apagaron y sustituyeron por visores infrarrojos. 
 
    La visibilidad con estos era muy limitada, pero por lo menos les mostraban el camino y a los zombis: sus cuerpos no muertos emitían poco calor, el suficiente para aparecer en los visores de color amarillo claro.  
 
    Como Pat había perdido su visor con su mochila, Doc le cedió el suyo, así que ahora el agente y guardia guiaban, y el médico iba a ciegas, del brazo de Pat. 
 
    El primer signo que vieron Pat y Doc de que Wolf empezaba a recobrarse de la pena causada por su “pérdida” fue cuando el joven sacó las pilas al mando a distancia de Big Red, se las guardó en un bolsillo y dejó el mando en el suelo, sin hacer ruido. 
 
    El segundo signo fue que se encontraron con tres zombis más de camino al andén, y el guardia los atacó con saña, matándolos antes de que pudieran emitir ningún ruido.  
 
      
 
    Ya no encontraron más oposición en su camino, hasta que, finalmente, llegaron al andén del metro de la línea verde, District Line. Wolf miró alrededor y dijo, en un susurro:  
 
    -Despejado. Linternas.  
 
    Los tres se apresuraron a apagar sus visores y encender sus linternas. Tras acostumbrarse a la cegadora luz, agradecieron poder volver a ver bien. El andén estaba desierto, sin ningún metro detenido, ni zombis, nada inusual, salvo un par de máquinas de refrescos y aperitivos saqueadas. Como de un vistazo vieron que se habían llevado todo su contenido, siguieron adelante.  
 
    -Por allí -indicó Pat, señalando el agujero del túnel que había a su derecha-. Esa es la dirección para Southwark. 
 
    Antes de que los otros pudieran adelantársele, el agente saltó a las vías, y aterrizó sobre estas, con un sonoro chapoteo.  
 
    -¡Dios bendito! -exclamó-. ¡Esto está inundado! 
 
    -Espera, Doc -le dijo Wolf a este. Seguidamente, alumbró las vías y las examinó  a conciencia antes de sacudir la cabeza-. No es para tanto, Pat. Solo hay un palmo de agua.  
 
    -¡Más adelante podría ser más hondo! -sugirió Doc-. ¡Y no soy un buen nadador, precisamente!  
 
    -No, no creo que el nivel suba mucho más -negó el guardia-. Los túneles del metro suelen estar al mismo nivel. Y fijaos en las vías a ambos lados: emergen en toda su extensión.  
 
    -Pues habrá que mojarse los pies -sentenció Pat-. Yo ya lo he hecho, así que, ¿quién me sigue?  
 
    Wolf bajó casi de inmediato, y Doc tuvo que tragarse sus quejas y seguirles.  
 
    Chapoteando, los tres se adentraron en el túnel.  
 
      
 
    -¿De dónde demonios saldrá esta agua?  
 
    La pregunta de Doc rompió el silencio que había imperado durante una buena hora, solo roto por el continuo chapotear del agua a medida que los tres andaban.  
 
    Reconociendo que la pregunta indicaba el nerviosismo de Doc, que intentaba disimular su miedo y tensión, Pat le respondió. 
 
    -Del río Támesis, creo -explicó-. Indirectamente. Veréis, las líneas de metro están por debajo de la capa de agua freática que hay bajo Londres, por lo que se inundarían, habitualmente.  
 
    -¿Y qué es lo que lo impide? -quiso saber el médico. 
 
    -Bombas de agua -le explicó Pat-. En un nivel inferior, bombean el agua continuamente, bajando el nivel de la capa freática, manteniendo así los túneles secos.  
 
    -Entonces, ¿por qué ahora no están totalmente inundados?  
 
    -Hombre, Doc -intervino Wolf-. Hasta hace poco, las bombas debían de funcionar, y estos túneles estarán sellados. Solo al irse la luz, las bombas se habrán detenido, y esto se va llenando poco a poco. Puede que tarde semanas antes de alcanzar un nivel elevado… pero parece que tus temores no eran tan infundados, a fin de cuentas. 
 
      
 
    El guardia se refería a un comentario hecho por Doc, al poco de conocerse los tres. El médico temía que los túneles del metro estuvieran llenos de zombis e inundados. La primera afirmación, hasta ahora, se había revelado inexacta, gracias al cierre de la mayoría de las líneas de metro, días atrás, pero su segunda inquietud ahora parecía ser una profecía. 
 
    -Por cierto, ¿cómo es que sabes tanto del metro, Pat?  
 
    El agente no notó reproche o desdén en la voz del médico, solo curiosidad, por lo que le contestó sin vacilar. 
 
    -Porque soy… digo, era un agente con ambiciones, Doc. Quería llegar a inspector, o hasta comisario. Por eso me movía mucho y aceptaba todo tipo de destinos, para poder conocer toda la ciudad y hacer méritos. Y también me gusta mucho charlar. Resulta que una estación cercana conocí a un ingeniero que me explicó todo esto.  
 
    Doc se dio por satisfecho, y a partir de ahí, la conversación discurrió por otros derroteros. 
 
      
 
    Dejaron de hablar cuando llegaron bajo la estación de Westminster. Allí debían cambiar de vía: la línea verde o District no les acercaba más a su destino.  
 
    Por suerte, el andén estaba desierto.  
 
    -¿De veras crees que es seguro ir por aquí, Pat? 
 
    El agente se obligó a sonreír y asentir, con una confianza que no sentía.  
 
    -Bastante seguro -repuso-. Por dos razones: primera, porque si seguimos en esta línea, no atravesaremos el Támesis. Segunda, y más importante, porque me consta que la estación de Westminster fue cerrada el día 4 de la Plaga… como la de Charing Cross.  
 
    El recuerdo de esa estación animó un poco a sus dos compañeros. La citada estación de metro era, antes de la Plaga, una de las más importantes y transitadas de Londres. La visitaron al poco de conocerse. Y, al menos la parte que visitaron, estaba limpia de zombis. Encontraron en ella comida, agua, y lo más importante, un refugio seguro. Un pequeño paraíso, en comparación con la infernal superficie.  
 
    Pat notó cómo sus amigos se reanimaban ante la comparación. Bien, era lo que esperaba conseguir. Lo que no les decía era que vio una horda de cientos de miles de zombis por Westminster, a solo unas decenas de metros sobre ellos, cuando invadieron el Parlamento británico. Y si alguno lograba forzar una entrada, o encontraba una puerta abierta, y otros zombis le seguían… 
 
      
 
    Tras subir al andén, el grupo subió las escaleras que llevaban a la estación en sí.  
 
    Esta estaba desierta, pero Pat no se confió hasta que no vio la entrada exterior, con sus rejas cerradas por candados.  
 
    -Ya os lo decía: es seguro -repuso sonriendo.  
 
    -Aún así, baja un poco el tono de la voz, ¿quieres? Mantengamos silencio y procedamos con cautela -ordenó Wolf-. Puede haber entrado algún zombi por los túneles.  
 
    Tras hallar los indicadores de la línea gris, o Jubilee, se dirigieron hacia allí. Solo se detuvieron para forzar la puerta de un par de máquinas de aperitivos. Por fortuna, no habían sido saqueadas… pero alguien había comprado casi todo su contenido. Aún así, consiguieron varias latas de bebidas y aperitivos.  
 
    -Esto no es muy nutritivo -señaló Doc-. Pero el azúcar y la cafeína nos vendrán bien.  
 
    -Nos compensa parte de lo que perdimos antes, y eso es lo que importa -señaló Wolf-. Continuemos.  
 
    Tras bajar al otro andén, saltaron a las vías, que también estaban cubiertas por un palmo de agua, y siguieron adelante.  
 
      
 
    El trío ya casi había recorrido un tercio del camino previsto cuando Pat se detuvo, levantó la cabeza y olfateó el aire. 
 
    -¿Oléis eso? -preguntó a sus dos compañeros, también detenidos-. Parece como… 
 
    -¡Humo! -acabó Wolf por él-. ¡Máscaras, deprisa! 
 
    Rápidamente, los tres echaron mano de las máscaras de gas que llevaban en sus mochilas y se las pusieron. La de Doc era la más pequeña, y no le cubría más que boca y barbilla, pero solventó ese problema poniéndose en los ojos unas gafas de motorista.  
 
    Sabían bien lo peligroso que era un incendio, en especial bajo tierra: por eso llevaban las máscaras. Eran de modelo militar, con excelentes filtros, aunque les servirían de bien poco si el fuego había consumido todo el oxígeno del túnel. Wolf quiso llevar máscaras con su propio suministro de oxígeno, pero en el búnker real no hallaron ninguna, así que tuvieron que contentarse con estas.  
 
      
 
    Doc tenía que morderse la lengua para no quejarse de lo mala que era su máscara (aunque, la verdad, eso era culpa suya: había cedido su máscara buena a Pat, que perdió la suya con su mochila) pero sus quejas se debían al hecho de que estaba helado, tiritando de frío. 
 
    A diferencia de Wolf, que llevaba botas de cuero altas, y de Pat, cuyos zapatos de cuero eran bastante altos como para no dejar entrar el agua, Doc no podía decir lo mismo: llevaba unos simples mocasines con unos finos calcetines. Eran tan bajos que, apenas puso los pies en el agua, se le llenaron de esta, y ni siquiera andando de puntillas podía impedir que siguiera entrándole más. Además, tenía que vigilar mucho para que no se le quedaran por el camino. 
 
    El agua estaba muy, muy fría, por algo era invierno, y Doc tenía que apretar los dientes para que no le castañearan de frío. Era un suplicio insoportable.  
 
    Pero sabía que si se quejaba por ello, sería muy injusto, puesto que esa incomodidad también era culpa suya: rechazó varias veces los ofrecimientos de Wolf de darle botas como las suyas. Se las probó y le parecieron muy incomodas y pesadas.  
 
    Prefirió la comodidad de sus mocasines… y ahora lo pagaba.  
 
    Justo entonces descubrieron la fuente del humo: en la estación de metro de Waterloo, a medio camino de su destino, se había producido un accidente ferroviario. Un convoy de metro había chocado con otro, aplastándose los dos con el impacto. 
 
      
 
    Cerca del accidente, Wolf, al no ver llamas y poco humo, se quitó su máscara un instante y respiró hondo antes de volver a ponérsela, tosiendo un poco.  
 
    -No os preocupéis… ¡Coj, coj! -dijo a sus compañeros-. El aire irrita los ojos y hace… ¡Coj!… toser, pero se puede respirar.  
 
    -Bueno es saberlo -asintió Pat-. Pero mejor nos dejamos las máscaras puestas. ¿Puedes ver si se puede subir al andén? 
 
    -Creo que sí; ahora lo comprobaremos. Pero, a partir de ahora, silencio absoluto.  
 
    Los tres cerraron la boca y reanudaron su avance, intentando chapotear lo menos posible, minimizando el ruido que hacían.  
 
      
 
    A Wolf le alegró comprobar que sí se podía subir al andén: entre el extremo del túnel y la parte posterior del convoy estrellado quedaba un espacio de poco más de un metro. 
 
    Se asomó desde abajo, y tras un duro forcejeo, pudo pasar con su gruesa mochila, y al fin se encontró en el andén.  
 
    Pat y Doc subieron los siguientes, pero Wolf no les echó una mano. Ni siquiera les miraba: estaba vigilando el andén, por si llegaban invitados indeseados.  
 
    No lo hicieron, por suerte. Los tres amigos pronto avanzaron por el andén, explorándolo todo bajo los haces de luz de sus linternas. El choque había hecho que ambos convoyes se entremezclaran hasta tal punto que era imposible decir dónde acababa o empezaba cada uno. Ahí había tenido lugar el incendio, que, por suerte, ya se había extinguido solo.  
 
    Pero el olor a plástico derretido y humo aún persistía.  
 
    Al iluminar el último vagón, el único intacto, Pat vio movimiento… y casi soltó un grito de terror al ver que varios zombis se le echaban encima.  
 
      
 
    El sobresalto del agente fue tan mayúsculo que, al retroceder apresuradamente, se dio un traspiés y cayó de culo al suelo.  
 
    Aún así, sus manos seguían sobre su arma, y su dedo se apoyó en el gatillo, listo para disparar… 
 
    Pero algo le retuvo, seguramente el temor a hacer ruido y atraer más zombis. Enseguida se alegró de no haber abierto fuego, porque descubrió que los zombis no podían llegar hasta él: estaban encerrados dentro del vagón.  
 
    -¡Dios bendito! -exclamó, llevándose una mano al pecho-. ¡Un poco más y me da un infarto!  
 
    -¿Estás bien, Pat? -le preguntó un Wolf claramente preocupado. 
 
    -Me duele el culo… y el orgullo, pero sí.  
 
    Para sorpresa de ambos, Doc empezó a reírse suavemente. Los dos le miraron, entre extrañados e irritados, y el médico sacudió la cabeza.  
 
    -Lo siento… no puedo evitarlo -dijo-. Es que, Pat, has puesto una cara de tonto al caerte… 
 
    El agente intentó imaginárselo, y ahora fue él quien se rió, y hasta Wolf se les unió.  
 
      
 
    Las risas les aliviaron mucho el susto, pero a todos les costó mucho reprimir el impulso de reír a pleno pulmón, para no hacer ruido.  
 
    Cuando los tres se cansaron de reír, Wolf ayudó a Pat a levantarse, y examinaron el vagón de cola del convoy estrellado, y en especial, a sus cautivos.  
 
    Los zombis eran como una quincena, y no tenían precisamente buen aspecto: los que no estaban medio devorados se veían flacos, escuálidos. Su debilidad extrema quedaba probada por el hecho de que sus golpes contra el cristal de la ventana que les separaba de los tres amigos apenas se oían desde fuera, y sus gemidos y gruñidos, menos aún.  
 
    -¿Por qué están así? -se preguntó Pat-. Nunca había visto a zombis tan… 
 
    -¿Endebles? -sugirió Doc-. Deben de llevar semanas encerrados allí, y sin nada que comer, se están consumiendo… pero no lo entiendo. Se supone que, al no captar ningún estimulo exterior, se aletargan para conservar sus energías.  
 
    -Entonces, algo o alguien debe de haberlos mantenido activos –concluyó Pat-. ¿El qué? 
 
    -Ni idea -repuso Wolf-. Pero el paso de supervivientes, lo dudo mucho. Yo me pregunto cómo acabaron encerrados allí.  
 
    -Por la misma razón que se estrelló este convoy -aventuró el agente-. Algún pasajero, o varios, estaba infectado, y debió atacar al conductor. Luego, en el vagón de cola también habría al menos un zombi, atacó a los otros pasajeros tras el impacto... y supongo que ya os imagináis el resto.  
 
      
 
    Vaya si lo hacían. Y enseguida lamentaban haberlo hecho: los desgraciados supervivientes del accidente no debieron de tener tiempo ni de alegrarse de haberse salvado del mismo antes de ser atacados por los zombis. Aturdidos, malheridos, no tuvieron ninguna posibilidad.  
 
    “En realidad, los que murieron en el choque fueron afortunados”, pensó Wolf.  
 
    Claramente, Doc pensaba lo mismo, a juzgar por su expresión de lástima.  
 
    -¿No podríamos… no sé, hacerles la eutanasia? 
 
    Wolf se lo pensó por un segundo antes de negar con la cabeza.  
 
    -Lo siento, Doc, pero es imposible -señaló Wolf-: en un espacio cerrado como este, incluso nuestras armas con silenciador harían demasiado ruido. Si intentáramos abrir las puertas, los gruñidos de estas pobres cosas se oirían desde muy lejos. Y son demasiados para poder matarlos a la bayoneta rápidamente. 
 
    -Cierto, es demasiado arriesgado. Alguno nos podría morder -afirmó Pat, en susurros-. Además, el más mínimo ruido atraería a incontables Corredores. No olvidéis que estamos debajo de London Waterloo. 
 
    Se refería a la famosísima estación de metro y tren, una de las más importantes de Londres.  
 
    -¿Crees que habrá muchos zombis? 
 
    Pat se estremeció visiblemente de miedo solo de recordarlo.  
 
    -Estuve allí cuando la estación fue invadida, Doc. Créeme: si en ella hay menos de cuarenta mil zombis, me como mis zapatos.  
 
      
 
    La mera perspectiva hizo que a sus dos compañeros les vinieran sudores fríos. No tenían posibilidades de sobrevivir ni contra una milésima parte de esa cifra de no muertos.  
 
    Instintivamente, los tres levantaron la cabeza para mirar al techo y bajaron sus voces hasta ser casi inaudibles. 
 
    -Salgamos de aquí lo antes posible -aconsejó Pat-. A ver si podemos seguir por el túnel… 
 
    Pero de un solo vistazo comprobaron que esa no era una opción: el convoy embestido se había encastrado contra la boca del túnel de tal modo que entre uno y otro no podía pasar ni una hoja de papel. 
 
    -Imposible -sentenció Wolf-. Ni con un soplete y horas de trabajo podríamos abrirnos paso.  
 
    -¿Y por debajo de los vagones? –apuntó Pat. 
 
    -Tampoco. Ya lo miré… 
 
    -¡Bondad divina, qué horror! 
 
    Era Doc quien había soltado esa exclamación. Miraba la parte intermedia de los convoyes aplastados, y al seguir su mirada Wolf y Pat, les vinieron arcadas, estando a punto de vomitar. 
 
    No era para menos: entre el amasijo de chatarra asomaban cabezas y extremidades humanas, así como torsos mutilados. Su piel visible ya estaba ennegreciéndose, en plena descomposición.  
 
      
 
    Pat notó el hedor a muerte incluso a través de su máscara. Se preguntó por qué no reparó en él antes, pero seguramente, sin sus máscaras, el olor habría sido insoportable.  
 
    -Por San Jorge… parece que el metro estaba lleno a rebosar al chocar. 
 
    -Al menos estos murieron al instante -señaló Pat-. Fueron afortunados.  
 
    -¡Claro! -dijo Doc entonces-. ¡Ahora entiendo! ¡Es este olor lo que mantiene activos a los zombis de ahí detrás!  
 
    Pat lo comprendió rápidamente: los citados zombis percibían la carne en descomposición… comida, para ellos. El olor les daba hambre, y seguían despiertos, incapaces de alcanzarla.  
 
    Eso era un castigo demasiado cruel hasta para esos monstruos, y Pat sintió una inesperada oleada de compasión hacia ellos, deseando poder poner fin a su sufrimiento.  
 
    No obstante, sabía bien que la idea no era factible, por lo que no dijo nada.  
 
    -Tendremos que ir al siguiente andén -sentenció el agente, con un tono lúgubre-. Y no será fácil.  
 
    -Esperad -les dijo Doc, cuando iban a ponerse en marcha-. Antes tengo que hacer… algo urgente. 
 
      
 
    Wolf consintió que se detuvieran tras salir del andén y subir el primer tramo de escaleras. Doc entonces se sentó en un banco, e hizo su “algo urgente”, que no era otra cosa que quitarse sus mocasines.  
 
    Pat y Wolf habían estado tan distraídos con el lugar del accidente y los zombis encerrados que ni habían reparado en el chapoteo que hacía Doc cada vez que daba un paso.  
 
    No comprendieron qué le pasaba hasta que él dio la vuelta a sus mocasines y el agua que llenaba estos cayó al suelo. Enseguida se sintieron avergonzados por no haber reparado en ello antes, e intentaron compensarlo. 
 
    Los pies de Doc estaban arrugados y su piel era blanca por el frío, haciendo que al médico le castañearan los dientes.  
 
    -Toma una de mis camisas -le dijo Wolf, tendiéndole una-. Te servirá como toalla para secarte los pies. 
 
    -Y aquí tienes calcetines secos -añadió Pat.  
 
      
 
    De hecho, los calcetines que el agente le tendió no eran suyos: los había cogido de la mochila de Wolf. Pero Doc agradeció igualmente las atenciones de sus dos amigos, y tras secarse bien los pies, logró reactivar la circulación de la sangre en estos con un vigoroso masaje. 
 
    Al ponerse los nuevos calcetines, se sintió muchísimo mejor. 
 
    -Espera -le dijo Pat-. No te pongas aún los zapatos. Ponte esto encima de los calcetines.  
 
    Diciendo eso, le tendió un par de bolsas de plástico, que llevaba en un bolsillo para recoger su basura.  
 
    Al entenderlo, Doc asintió, sonriendo, y se puso una sobre cada calcetín, atándoselas por arriba con gomas. Le resultaban muy incomodas, pero al menos le permitirían mantener los pies secos.  
 
    -Es solo un apaño -le prometió Wolf, cuando Doc se volvió a calzar-. En cuanto podamos, te conseguiremos un buen par de botas.  
 
    Doc solo sonrió, agradeciendo tener a dos buenos amigos como ellos al lado, y prometiéndose que les agradecería a conciencia sus atenciones lo antes posible. 
 
      
 
    La ocasión de Doc se presentó minutos después: cuando terminaron de ascender las escaleras que salían del andén, el hedor a humo disminuyó, y los tres se apresuraron a quitarse sus máscaras.  
 
    Justo entonces, estaban llegando a una esquina, advirtió un movimiento a un lado de Wolf, y actuó instintivamente, propinando un violento empujón a la espalda de su compañero, al tiempo que le decía: 
 
    -¡Cuidado!  
 
    El acto de Doc resultó ser de lo más oportuno, porque un instante después, una afilada hoja cortó el aire donde antes estaba la cabeza del guardia, y casi rozó la cara del médico.  
 
    Este se puso lívido del susto, y más al pensar que Wolf hubiera sido brutalmente decapitado de no haber actuado.  
 
    El guardia ya estaba volviéndose para apuntar con su linterna al atacante. Pat reconoció su hedor, y su cara surcada de venas negras y lo identificó como lo que era.  
 
    -¡Un zombi! -dijo.  
 
    Wolf, instintivamente, levantó su arma y se dispuso a disparar, pero la voz de Pat le detuvo.  
 
    -¡No lo hagas! ¡Bombardero! 
 
    El guardia se detuvo en el último segundo, horrorizado por lo que había estado a punto de hacer. En efecto, al mirar mejor, vio que el zombi era lo que habían bautizado como “Bombardero”, un antiguo bombero provisto de su uniforme amarillo con bandas reflectantes, casco con máscara, y empuñando un hacha con su brazo derecho, el único que conservaba. El otro había sido arrancado de cuajo y solo era un muñón que acababa en su hombro. 
 
    Pero su principal característica, aunque poco visible, era la bombona de oxígeno que llevaba en la espalda.  
 
    Cualquier golpe o disparo en el torso podía agujerearla, y la presión del aire contenido en ella la haría estallar como una bomba. Aunque era poco probable que les matara, no tanto que les hiriera o dejara aturdidos… y atrajera a cada zombi en un kilómetro a la redonda.  
 
      
 
    El Bombardero, por su parte, gruñó al volver a la carga. Estaba claro que este zombi tenía algo más de inteligencia que los otros, porque sabía usar su hacha. A lo mejor porque no podía morderles o arañarles: el casco y el guante que llevaba le incapacitaban para ello.  
 
    Su siguiente ataque solo falló porque Doc le cegó con el haz de luz de su linterna. Aún así, el filo de su hacha casi cortó un brazo de Pat en su siguiente ataque.  
 
    Wolf, empero, reaccionó a tiempo: se colocó detrás del Bombardero mientras este, llevado por su impulso al atacar, daba la vuelta sobre sí mismo. El guardia aprovechó la ocasión para propinarle un puntapié detrás de su rodilla derecha. 
 
    El golpe desequilibró al zombi, que cayó con una rodilla al suelo.  
 
    -¡A por él! -dijo Pat-. ¡No dejéis que se levante!  
 
    Y predicó con el ejemplo sujetando el mango del hacha del ex bombero con ambas manos. Este tenía tanta fuerza que el agente apenas podía contenerlo. 
 
    Doc lanzó un bayonetazo contra la otra rodilla del zombi, y esta emitió un sonoro crujido, salpicando todo lo que le rodeaba con su sangre negruzca. Este ya no pudo seguir en pie y cayó sobre esa rodilla también. 
 
    Wolf había estado dudando sobre qué arma usar o cómo. Al final, optó por la más segura: sus propias manos. 
 
    Sujetó la cabeza del zombi, con sus dos manos, y dio un giro seco, con todas sus fuerzas… hasta que el cuello se rompió como una rama seca. 
 
      
 
    Wolf depositó el cadáver sin vida en el suelo suavemente, antes de reparar en que no estaba totalmente muerto: su boca aún se abría y cerraba, y sus ojos le miraban con furia, pero su cuerpo ya no le respondía.  
 
    Pat se le adelantó en resolver esa cuestión: levantó el casco del zombi con la punta de su zapato, y seguidamente le clavó su bayoneta en la cara. Toda vida lo abandonó al instante. 
 
    -Nunca había visto un zombi que supiera usar un arma -musitó Pat entonces. 
 
    -Conservan un mínimo de inteligencia, os lo dije -repuso Doc-. Aunque también es nuevo para mí.  
 
    -Me gusta esto -dijo Wolf, cogiendo el hacha-. Creo que me la quedo… 
 
    Se interrumpió al oír un coro de gemidos y gruñidos viniendo del pasillo que llevaba hasta la estación de tren. Los tres amigos se miraron horrorizados, al comprender que los gemidos del zombi, el ruido de la trifulca o su charla imprudente habían despertado a los moradores de Waterloo… y echaron a correr como un solo hombre hacia el lado opuesto del túnel, donde estaba la escalera que llevaba al andén. 
 
      
 
    Llegaron hasta las escaleras mecánicas en un tiempo récord, y las fueron bajando saltando los escalones de tres en tres o hasta de cuatro en cuatro, en el caso de Wolf. Normalmente, ninguno hubiera corrido un riesgo tan demencial de romperse la crisma, pero los sonidos de la horda en persecución les indicaban que no tenían alternativa, ni tiempo para buscar una. 
 
    Doc, con sus calcetines “embolsados” resbaló dos veces, pero Pat le sujetó antes de que cayera rodando por las escaleras. 
 
    Llegaron al andén en pocos segundos, pero se detuvieron en seco al descubrir que estaba ocupado por media docena de zombis en pie. Eran Perezosos, y entre las luces de sus linternas y el coro de gemidos y gruñidos acercándose, empezaban a “despertarse”. 
 
    Sabiendo que les quedaban meros instantes antes de verse entre la espada y la pared, los tres se miraron entre sí, y Pat y Wolf llegaron a la misma conclusión simultáneamente.  
 
    -MP5 -musitó Wolf. Volviéndose hacia Doc, le dijo-: Prepara la linterna gorda, y cuatro granadas H. Dánoslas cuando te lo diga.  
 
    El asustadísimo Doc, que estaba lívido de miedo, solo asintió, y se apresuró a echar mano de su mochila. Mientras, el agente y guardia se colgaron sus SA80 de la espalda y empuñaron sus subfusiles MP5. 
 
    Para cuando los Perezosos del andén se despertaron del todo y pusieron en movimiento hacia ellos, el trío ya estaba cargando hacia ellos. Pat y Wolf dispararon sus MP5 lo más rápido que podían. Pese a estar configurados en tiro a tiro, acribillaron a los zombis, disparándole a cada uno siete veces en pecho y cabeza. Cuando uno caía, lo ignoraban y pasaban al siguiente. Los disparos apenas se oyeron, por los silenciadores de las armas. 
 
      
 
    Antes de recorrer la mitad del andén, los seis zombis yacían por tierra sin vida.  
 
    -¡Doc, pon la lámpara aquí! -le dijo ahora Pat, señalando a un rincón-. ¡Las granadas!  
 
    El médico les tendió primero las granadas, con forma cilíndrica, y luego encendió la lámpara eléctrica más grande que llevaban, poniéndola en una esquina del andén.  
 
    Sin necesidad de que se lo dijeran, Doc entró en el túnel que llevaba al Este, mientras, a su espalda, Pat y Wolf arrancaban las anillas de las granadas y las lanzaban al extremo de las escaleras mecánicas. Las granadas no estallaron, sino que empezaron a emitir densas nubes de humo negro y verdoso que rápidamente cubrieron todo el extremo del andén.  
 
    Finalmente, Pat y Wolf apagaron sus linternas, encendieron sus visores infrarrojos y entraron en el túnel, detrás de Doc.  
 
      
 
    Los zombis que les perseguían alcanzaron el andén segundos después. Su avance se había visto demorado por los que se caían por las escaleras, que no eran pocos: incluso sus ojos mejorados no veían mucho en la oscuridad, y correr a ciegas bajando escaleras no era precisamente su fuerte. 
 
    Se movían atraídos por ruidos desconocidos, y el tenue olor de sus presas… pero al entrar en la nube de humo se quedaron totalmente cegados, y eso también afectó gravemente a su sentido del olfato.  
 
    De ahí que su carrera se detuviera, mientras avanzaban a ciegas a través del humo, hinchando sus narices en busca de algún rastro.  
 
    Para cuando su vista se despejó, solo vieron algo anómalo: una potente luz en un rincón, y se dirigieron hacia ella.  
 
    Era la lámpara dejada atrás por Doc. Como polillas atraídas por la luz, la rodearon, olfatearon… aunque, como no olía a comida, no la tocaron.  
 
    Más de uno miró alrededor, confuso, buscando las presas que habían oído antes, escuchando en busca de algún sonido anómalo, lo que fuera. 
 
    En vano: no vieron, oyeron ni olieron nada, por lo que les invadió la apatía, y acabaron por volver a sumirse en su letargo.  
 
      
 
    La estratagema de Wolf y Pat había funcionado: al cegar los sentidos de los zombis, les hicieron perder su rastro. Sacrificar la lámpara era una pena, pero fue lo único que se les ocurrió: necesitaban un señuelo que atrajera a los zombis.  
 
    Lo irónico era que los no muertos tenían a sus presas a apenas treinta metros de ellos. Los tres amigos apenas se habían podido alejar esa distancia, antes de detenerse y esperar. Cuando los zombis dejaron de gruñir, ellos volvieron a ponerse en marcha… a paso de tortuga y tomando infinitas precauciones: para evitar el más mínimo chapoteo, no podían sacar los pies del agua que cubría las vías, desplazándolos lentamente.  
 
    Tuvieron que recorrer casi dos kilómetros antes de atreverse a apretar el paso ligeramente, perdiéndose en la distancia.  
 
    Aún estaban muy lejos de su destino.  
 
      
 
      
 
    Línea Verde (District Line). 
 
    Cercanías de London Bridge Station.  
 
    20 de Diciembre. 
 
    23:49 AM. 
 
      
 
    Tras cuatro horas de caminata, los tres amigos al fin se acercaban a su destino. Desde que dejaron atrás Waterloo, solo encontraron problemas en la siguiente estación: Southwark. Su andén albergaba decenas de zombis, pero ellos lograron pasar ocultos tras un convoy estacionado, andando con la máxima lentitud. Por suerte, los Perezosos no se despertaron. Alguno gruñó y gimió, pero eso fue todo. Aún así, ninguno de los tres se atrevió ni siquiera a respirar hondo hasta que la estación hubo quedado bien lejos.   
 
    Les parecía que llevaban una eternidad caminando cuando al fin avistaron una estación en la distancia. Al ver el rotulo en las paredes, los tres sonrieron: ponía “London Bridge”. ¡Habían llegado a su destino, por fin! 
 
    En esa estación había otro convoy del metro estacionado, pero esta vez el andén estaba desierto. Salvo por máquinas de aperitivos saqueadas, no vieron nada inusual en ella.  
 
      
 
    Pero la experiencia les había enseñado a ser desconfiados, por lo que salieron de la vía con las mayores precauciones, y solo tras examinar el andén de arriba abajo tres veces se atrevieron a encender sus linternas. 
 
    Los improvisados calcetines impermeables de Doc se habían roto con el roce, y una vez más él tenía los pies empapados y tiritaba de frío, por lo que lo primero que hizo fue volver a secarselos y cambiarse de calcetines. Pat escurrió los empapados como pudo antes de meterlos en la mochila de Wolf, dentro de una bolsa de plástico, para que no mojaran el contenido de esta. 
 
      
 
    Cuando empezaron a subir las escaleras mecánicas, lo hicieron con el mayor silencio y precauciones, pero pronto vieron que no tenían por qué molestarse. 
 
    Los túneles que subían hasta la estación tenían una población de decenas de zombis… antes. Ahora todos yacían decapitados o con sus cráneos destrozados.  
 
    Hasta las cabezas cortadas habían sido “rematadas”. El o los responsables habían sido muy concienzudos.  
 
    -Por San Jorge… -musitó Wolf-. ¿Quién habrá hecho esto?  
 
    -Algún superviviente con armas, como nosotros -aventuró Doc.  
 
    -Lo primero, quizá… -repuso Pat-. Pero lo segundo, lo dudo mucho. Alumbra aquí, por favor. 
 
      
 
    Pat se había arrodillado a examinar una de las cabezas cortadas de cerca, y acabó su exploración en segundos.  
 
    -¿Qué has averiguado? -quiso saber Doc. 
 
    -Mira esto -le ordenó Pat, señalando al corte que había hendido la cabeza por la mitad-. Los responsables no han usado armas de fuego.  
 
    -Entonces, lo han hecho con bates como el mío –sugirió el médico.  
 
    -No, son cortes limpios, y largos. Una o más armas blancas muy grandes, como machetes. Aunque no estoy seguro, yo diría que han usado hachas. 
 
    -Me parece que especulas demasiado –le pinchó Doc-. No eres forense. No puede ser que gente armada solo con hachas o machetes hayan matado a tantos zombis. 
 
    -Di lo que quieras, pero sé bien de lo que hablo. Trabajé en la investigación del Descuartizador de Hammersmith. Creedme, sé reconocer esa clase de heridas.  
 
    Eso eran palabras mayores: ese caso salió mucho en las noticias. Cinco años atrás, un perturbado asesinaba a vagabundos y luego distribuía sus extremidades por varias partes de la ciudad, como en un juego. Saber que Pat fue uno de los que ayudaron a atraparlo hizo que Doc y Wolf se sintieran orgullosos de él.  
 
      
 
    Reanudaron su camino, y en todo el camino vieron lo mismo: zombis despedazados. No quedaba ni uno “vivo”.  
 
    Esa ausencia de enemigos les enervó más que tranquilizó, y los tres tenían los nervios a flor de piel cuando subieron el último tramo de escaleras, que llevaba a la estación en sí.  
 
    Wolf iba en cabeza, con su arma en las manos. Creía estar listo para todo, pero al asomarse por lo alto de las escaleras, se quedó paralizado por la visión inhumana que se le plantó delante. Pat y Doc también, al ver a un gigantesco hombre de metal negro.  
 
    En cambio, el guardia ni se fijó en ello: solo tenía ojos para la afilada hoja ensangrentada que tenía a un centímetro de su nariz. 
 
      
 
   


  
 

 Capítulo Tres: El hospital de la muerte.  
 
    London Bridge Station. 
 
    Southwark, Sur de Londres. 
 
    21 de Diciembre de 2021. 
 
    00:35. 
 
      
 
    El tiempo pareció detenerse para los tres amigos. El gigante de metal no hizo ningún movimiento hostil, y como ellos no querían provocarle, tampoco movieron ni un músculo. 
 
    Cuando Wolf miró tras la hoja que le amenazaba, vio algo aún más horrible, si fuera posible: una cabeza cortada, que hubo pertenecido a un hombre grueso, casi totalmente calvo. Pero había sido infectado, como probaban sus ojos rojos y piel con vetas negras.  
 
    Pese a haber sido separada de su cuerpo, la cabeza seguía “viva”: sus ojos miraban a Wolf con rabia, hambre y ansia animal, y su mandíbula se movía arriba y abajo. Parecía que intentara gemir, pero no podía: sin cuerdas vocales ni pulmones, era imposible que emitiera sonido más allá del castañeo de sus dientes. 
 
    Y la cabeza, que tenía una cuerda atravesándole la nuca, no estaba sola: a su derecha había otra, que fuera de una mujer joven con un moño medio deshecho, y a su izquierda, otra casi devorada, reducida a un cráneo casi pelado, con un solo ojo. Ambas también le miraban y mordían el aire.  
 
    Por su parte, Pat, al estar algo más atrasado, y no tener una hoja en la cara, pudo ver al “monstruo negro” perfectamente. 
 
    Así descubrió que no era un gigante, solo se lo parecía, por el ángulo que le veían. En realidad, calculó que no era más alto que el propio Wolf.  
 
    Y su “cuerpo de metal negro” era una visión tan inesperada en ese lugar que tardó en reconocer su forma familiar. ¡Era una armadura medieval!  
 
    Pestañeó varias veces, para asegurarse de que no veía alucinaciones, y no era el caso.  
 
    Lo que más le impactó fue la larga hoja que amenazaba a Wolf: una espada de acero. No un sable como usaban los oficiales del ejército, sino un gran espadón de mandoble antiguo, como los que había visto en los museos. 
 
      
 
    Ahora que sabía qué miraba, Pat pudo identificarlo con gran precisión: como tantos británicos, de niño le fascinaban los caballeros de la Edad Media, e incluso de adulto, seguía leyendo del tema, y visitando museos. Su excelente memoria le permitía recordar casi todo lo que había aprendido al respecto. 
 
    Por eso identificó la armadura como una “armadura blanca” del siglo XIII, hecha de láminas de metal pulido, con cota de malla en las articulaciones. El casco que la coronaba, de forma cónica, era un llamado “bascinet (casco) de cara de perro”. Su nombre venía dado por el visor frontal, de forma puntiaguda, que cubría la cara, y recordaba al hocico de un canino.  
 
    En cuanto al color de la armadura… Pat solo había oído hablar de una similar: la del “Príncipe Negro”, Eduardo, hijo del rey inglés en el siglo XIII, famoso guerrero que luchó en Francia durante la Guerra de los 100 años. Su mote venía dado por el color de que pintaba su armadura. 
 
    Pero claro, ese príncipe estaba muerto y enterrado. Pat había visitado su sepulcro, en la catedral de Canterbury. Y, desde luego, el original, en vida, no debía de llevar un cinturón de cabezas de zombi “vivas” y cortadas, como este... Caballero Negro. 
 
    Doc se quedó mirando la aparición inhumana que tenían delante: su casco solo tenía, en el “hocico” varios agujeros para la ventilación, y dos ranuras para los ojos. A través de estas adivinó más que vio unos ojos oscuros que les miraban con hostilidad y… ¿curiosidad? 
 
      
 
    -¡Pardiez! Decidme quiénes sois, en nombre del Señor. 
 
    Los tres amigos tardaron unos segundos en reconocer que la espectral voz era la del caballero. Con su aspecto inhumano, casi esperaban oírle expresarse con una voz sintetizada o de ultratumba. Pero no: aunque esta voz era alterada por el casco, se expresaba con un inglés muy culto y refinado.  
 
    -Eh… ¿Amigos? -respondió un Doc vacilante.  
 
    -¿Puedo creer que no sois bandidos? Pronto lo sabré. Decidme: ¿Sois buenos creyentes?  
 
    La pregunta era tan absurda que los tres compañeros se quedaron sin habla.  
 
    -¿Cómo? -fue lo único que Wolf pudo articular. 
 
    -¿Acaso estáis sordo, por ventura? ¡Digo que si sois buenos cristianos, inculcados en la verdadera fe! -exclamó el Caballero-. ¡Si sois creyentes, gozareis de la protección de mi espada! Pero si sois herejes, infieles o paganos, ¡No descansaré hasta enviaros con el Señor! Solo así podré salvar vuestras almas del infierno. 
 
    El caballero no bromeaba, eso estaba bien claro: su furia era casi palpable, y mientras hablaba, agitaba su espada tanto que Wolf temió que le cortara la nariz sin quererlo.  
 
    Ninguno de los tres dudó que fuera a matarles al instante si su siguiente respuesta no le satisfacía. Wolf dudaba que tuviera tiempo ni de apretar el gatillo de su SA80 antes de que el otro le decapitara.  
 
      
 
    Wolf, Pat y Doc se miraron, y el segundo asintió: él sería quien hablaría.  
 
    -Excusadnos, buen caballero. Ignorábamos que… -Pat tuvo que buscar las palabras adecuadas antes de seguir-, vos estuvierais protegiendo este camino. Sí, los tres somos buenos creyentes, no… no… no… 
 
    -¿No qué, pardiez? ¡Voto a Cristo, acabad de una vez!  
 
    Pat tragó saliva antes de continuar, intentando no pensar en lo que les pasaría si no era muy convincente. 
 
    -No dudéis de ello. Y no solo eso: estamos en una… peregrinación, eso, en plena peregrinación. ¿Podríais, si os place, guiarnos en nuestro camino?  
 
    El Caballero Negro permaneció en silencio mientras sospesaba sus palabras. Cuando bajó su espada, Wolf respiró aliviado.  
 
    -¡Peregrinos! -dijo-. Alabo vuestra fe y devoción al único y verdadero Dios… ¡Un momento! -Su espada volvió a subir, para apuntar a Pat, que se quedó helado-. ¡Vos sois… un sarraceno! ¡Y, como todos los venidos de esa tierra hereje, son infieles! ¿Qué hacéis con estos cristianos? ¡Ah, entiendo! ¿Sois, por ventura, su esclavo?  
 
    Pat enrojeció de rabia, y el agravio recibido le hizo apretar los puños. Odiaba los insultos racistas, y le invadió el impulso de golpear al caballero. 
 
    Por suerte, se contuvo, no solo porque estaba claro que el otro estaba chiflado, sino también porque, de golpearlo, tenía todos los números para romperse la mano contra la armadura. Y solo conseguiría que el otro se enfureciese a su vez y les matara a los tres.  
 
      
 
    “No te sulfures, Pat: respira hondo y piensa -se dijo a sí mismo-. No creo que este tipo lo haya dicho con mala intención. Solo… utiliza referencias del Medioevo, nada más”.  
 
    Cuando logró calmarse, pensó la mejor forma de responder, y elaboró una excusa creíble, al menos a ojos de ese loco.  
 
    -Era un… infiel, noble caballero -le dijo-, Pero fui capturado en las... Cru… Cru… 
 
    -¿En las Cruzadas?  
 
    -Justo, en las Cruzadas, y un sacerdote de Cristo me dio… me hizo… 
 
    -¿Os hizo ver la luz? –sugirió el caballero. 
 
    -Justamente: la luz, me hizo ver la luz, y me convertí a la... verdadera religión.  
 
    -¡Bendito sea el señor por haberte iluminado y mostrado el camino correcto! Peregrinos, en estos tiempos oscuros es muy peligroso recorrer los caminos sin una buena guardia. Están llenos de herejes que adoran al Diablo… como estos.  
 
    Señaló con su mano libre una de las cabezas que formaban su “cinturón”. Esta le mordió el dedo, pero solo logró romperse dos dientes contra las láminas de metal que lo protegían.  
 
    -¡Hereje impuro! -exclamó entonces el caballero-. Peregrinos, ¿veis su ingratitud? Les he liberado de su prisión mortal, les enseño el camino de la salvación eterna… y ellos se niegan a escuchar la palabra de Dios. Pero no importa: acabaré por convertirlos. Mi determinación y fe no tienen límites. Seguidme, peregrinos.  
 
    Y se dio la vuelta, alejándose de la boca de metro.  
 
      
 
    Los tres amigos tardaron unos segundos en reponerse de su estupefacción lo bastante como para seguirle. 
 
    -Ahora que está de espaldas, ¿le disparo? –sugirió Wolf.  
 
    -¡Ni se te ocurra! –se opuso Doc.  
 
    -Como queráis –suspiró Wolf-. Demasiado ruido. Pero, ¿Quién demonios será este tarado?  
 
    -¡Baja la voz! -le advirtió Pat-. Ni idea, pero su armadura es medieval, o una réplica moderna perfecta. Y claramente sabe usar esa espada. 
 
    -¿Insinúas que él es el que ha matado a cada zombi de la estación?  
 
    -No lo insinuó, Wolf: lo afirmo.  
 
    -¿Estás loco? ¿Sabes cuántos cadáveres de zombi hay aquí abajo? ¡Haría falta un ejército para hacer eso! 
 
    -¿Un “ejército”? ¿Y a cuántos más hemos visto? Déjate de tonterías. Ese hombre lo ha hecho todo él solito. Métetelo en la cabeza: es capaz de hacer eso y mucho más. Además, su arma coincide con los cortes de los cuerpos. Y por su forma de hablar, sabe mucho de los caballeros medievales. Será un experto en la materia. Un historiador, quizá. 
 
    -Te digo que no me lo creo –insistió el guardia-. A los pocos pasos, ya le hubieran mordido por todo el cuerpo.  
 
    -¿Por dónde, exactamente? 
 
    Wolf fue a responder, pero se quedó con la boca abierta, sin saber qué decir, al reparar en lo estúpida que había sido su pregunta.  
 
    -En todo caso, está claro que se cree lo que dice -musitó Doc-. Este tipo tiene lo que los médicos llamamos “psicosis reactiva”. 
 
    -O sea, que está como una cabra –afirmó Wolf. 
 
    -Así lo llaman los legos. Sobre todo, no le llevéis la contraria por nada del mundo, o podría tener un brote homicida.  
 
    Eso sobraba decirlo: las decenas de cadáveres de la estación lo demostraban con creces.  
 
      
 
    Cuando salieron a la planta principal de la estación, tras subir el último tramo de escalones, los tres amigos se encontraron dentro de la propia estación de London Bridge. Por fortuna, esta se hallaba bastante separada de la estación de tren y autobús homónima, ubicada algo más al sur. En tanto que la primera era una simple estación de metro, la segunda era una de las estaciones principales de Londres. La población zombi en ella, había señalado Pat, no podía ser mucho menor que la de Waterloo.  
 
    El Caballero Negro había pasado bastante tiempo en la estación, eso estaba claro: había decenas de zombis decapitados o con la cabeza aplastada por ella.  
 
    Esa visión asombró a los tres amigos.  
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó Wolf, con un hilo de Wolf-. ¿Cómo puede haber matado a tantos zombis él solito? ¡No lo entiendo! 
 
    -Yo menos -admitió Pat-. De acuerdo, su armadura le da una formidable protección, y su arma nunca se queda sin munición. Pero también es pesada, incomoda, y le quita muchísima visibilidad. Contra unos pocos zombis será virtualmente invencible, pero contra decenas, le harían pedazos. ¿Cómo puede haberlo evitado? 
 
    -Creo que ahora veremos una demostración en vivo -apuntó Doc-. Miradlo, ha encontrado un… eh, “hereje”, al que predicarle su dogma.  
 
      
 
    En efecto: el Caballero Negro, unos metros por delante de ellos, se acercaba a un Perezoso que estaba plantado cerca de la puerta principal de la estación.  
 
    Este, un hombre de mediana edad trajeado, que Wolf supuso habría sido un abogado, pero le faltaba la mitad de la carne en cara y cuello, se “despertó” cuando el caballero le habló.  
 
    Pero, curiosamente, el zombi no le atacó inmediatamente: giraba la cabeza a un lado y otro, confuso, mientras olfateaba el aire, como buscando algo.  
 
    El caballero hablaba sin cesar, tan rápido que los tres amigos solo captaron frases sueltas: “la palabra del Señor”, “el camino de la salvación”, y “el fuego del Averno”. 
 
    Atónito por la insólita pasividad del zombi, Wolf se acercó al caballero. Cuando su linterna alumbró al zombi, este cobró vida al instante, clavando los ojos en el guardia, o el caballero, y profirió un aullido… o más bien lo intentó: de su tráquea destrozada solo salió un gorgoteo húmedo repulsivo. 
 
    Seguidamente, cargó contra el Caballero Negro, pero no llegó lejos: este claramente esperaba su ataque, porque le propinó un puñetazo en la cara con su mano libre. El guante de acero reventó un ojo y aplastó la nariz del zombi, que se detuvo en seco, aturdido.  
 
    -Así que persistís en vuestra herejía, y en ignorar la palabra de Dios -dijo el caballero, con una voz más llena de decepción que de rabia-. ¡Sea, pues! No me dejáis alternativa… ¡Hereje! 
 
      
 
    Y, antes de que el zombi pudiera reponerse del puñetazo, el caballero empuñó su mandoble con ambas manos y propinó un corte horizontal devastador.  
 
    El movimiento fue tan rápido que los ojos de Wolf apenas lo pudieron registrar. Por ello, lo siguiente que sucedió casi pareció obra de magia: el zombi se tambaleó, la mitad superior de su cabeza se desprendió, su cuerpo siguió andando tres pasos, y luego se desplomó, regando el suelo, y las botas de metal del caballero, con su sangre negruzca.  
 
    Su asesino, por su parte, apoyó la punta de su espada en el suelo, inclinó una cabeza y musitó una oración.  
 
    -Amén -concluyó, volviéndose hacia los tres amigos-. Seguidme, peregrinos. 
 
    Se encaminó hacia la salida de la estación, y Wolf, Pat y Doc no pudieron sino seguirle.  
 
    Mientras le pisaban los talones, repararon en que el caballero, además del cinturón de cabezas zombis, llevaba otro del que pendía la funda de su espada y una corta maza.  
 
    En cuanto atravesaron el arco, se encontraron en Duke St. Hill, una amplia calle que discurría paralela al Támesis. Enfrente de ellos había un alto edificio que se había quemado recientemente, porque aunque no se vieran llamas, todavía humeaba, reducido a un esqueleto ennegrecido.  
 
    Una fila de coches aparcados, en su mayoría taxis, les bloqueaba su visión, pero el Caballero Negro pasó entre dos sin detenerse siquiera.  
 
      
 
    Una vez al otro lado, descubrieron un par de zombis más. Estos no eran Perezosos: vagaban de un lado para otro, lentamente, sin prisas. 
 
    El caballero se encaminó hacia ellos una vez más, y empezó a soltarles su verborrea religiosa. Al oír su voz, ambos se detuvieron y volvieron para mirarle… pero tampoco hicieron ningún gesto hostil. Curiosamente, parecían más confundidos que otra cosa.  
 
    -¿Cómo lo hace para que los zombis no le ataquen? -se preguntó Wolf en un susurro-.  ¡Por San Jorge, parece… magia!  
 
    -Alto -le dijo Doc, cuándo el guardia iba a acercarse al caballero y sus no muertos interlocutores-. Esperad aquí. Tengo una teoría.  
 
    Confiando en el médico, sus dos compañeros aguardaron. Durante dos buenos minutos, el Caballero Negro predicó a sus oyentes, que siguieron sin hacer ningún movimiento hostil, aunque no dejaban de moverse nerviosamente a su alrededor.  
 
    -Acerquémonos ahora. Despacio -ordenó Doc. 
 
    Lo hicieron, y cuando estaban a tres metros del caballero, los zombis se pusieron agresivos de nuevo, cargando contra él… pero una vez más, este no les dejó acercarse: de un solo tajo, los decapitó a ambos, tan cerca que su armadura quedó pintada de su sangre negruzca, confundiéndose con el color de la armadura, como si esta la hubiera absorbido. El efecto le hacía parecer aún más siniestro que antes, que ya era decir.  
 
      
 
    -¡Herejes! ¡Todos herejes! -terció el caballero, que se levantó la visera y escupió sobre uno de los cadáveres zombis-. ¡Os doy un camino para la salvación, pero lo rechazáis! ¡Arded, pues, en el infierno!  
 
    -Lo sabía -musitó entonces Doc-. Por eso no le atacan.  
 
    -¿De qué hablas? -se extrañó Pat-. ¡Esta vez, como la otra, le han atacado!  
 
    -No, no lo han hecho -le corrigió Wolf-. No iban a por él… sino a por nosotros. Solo atacaron cuando nos acercamos. El caballero simplemente estaba en su camino, nada más.  
 
    -¿Entonces, por qué lo ignoran? ¡Me parece inexplicable! 
 
    -Por la misma razón que yo logré eludir a tantos zombis antes de que me conocierais, Pat -afirmó el médico-. Porque no saben que no es un zombi.  
 
    -¡Ahora recuerdo! -comprendió el agente-. Tú usabas una capa llena de porquería para camuflarte… pero, ¿qué usa el Caballero Negro? 
 
    -Su cinturón de cabezas cortadas -afirmó Wolf, muy seguro de sí-. Como huelen a zombi, camuflan su olor. De ahí la confusión de los zombis, ¿no, Doc?  
 
    -Estoy totalmente seguro de ello. Cazan basándose en el olor. Me parece que solo saben distinguir a sus iguales de las presas por el olor y, quizá, el sabor.  
 
    -Eso explicaría por qué no le atacan al oírle parlotear -sugirió Pat-. No saben distinguir sus palabras de sus propios gemidos… 
 
    -¿Y bien, peregrinos? ¿Cuál es el objeto de vuestra sagrada peregrinación?  
 
      
 
    Los tres se habían quedado tan absortos en su charla que casi se habían olvidado del caballero, y al dirigírseles este, les sobresaltó un poco. 
 
    Claro que sabían su destino, pero no cómo explicárselo al caballero en un lenguaje que este entendiera. Al final, fue Pat quien lo intentó. 
 
    -Al… hospicio… de San Guy, noble caballero -dijo-. Buscamos… un sagrado elixir que nos, eh, ayude a… exorcizar… las almas de los herejes. 
 
    El Caballero Negro analizó sus palabras a conciencia antes de sacudir la cabeza.  
 
    -Muy noble propósito tenéis en el corazón, pero, ¿al hospicio? Lo conozco. Es un lugar maldito, morada de demonios, un templo del mal con legiones de herejes. ¿Para qué irían a un lugar tan mancillado unos buenos cristianos?  
 
    Claramente, el caballero ahora sospechaba de ellos, o al menos de su cordura (lo que ya era irónico, viniendo de él) y el siguiente argumento de Pat fue algo a la desesperada.  
 
    -Precisamente por eso, noble caballero. Debemos llevar la palabra de Dios al corazón del templo del mal, para purificarlo y devolverlo a lo que fue, un templo del Señor, o morir intentándolo. 
 
    -¡Pardiez! -exclamó el otro-. No sé si sois los cristianos más creyentes, más osados, o los más estúpidos que conozco. Ni siquiera lleváis armadura ni espada y arriesgáis vuestras vidas para realizar vuestra misión en pro del Señor. Veo muy difícil vuestra empresa. Aún así, os ayudaré en vuestra misión sagrada… hasta que reciba otra del Señor.  
 
    Aliviados, los tres amigos siguieron al caballero mientras él se encaminaba de nuevo hacia el interior de la estación de metro. 
 
      
 
    El Caballero Negro recorrió la estación sin vacilación alguna: abrió de una patada una puerta que decía “reservado al personal” y empezó a bajar unas escaleras.  
 
    El único sonido que hacía el cuarteto era el repiquetear metálico de las botas del caballero sobre la escalera de hormigón. Ellos le alumbraban el camino, pero él no parecía necesitar sus luces: claramente conocía esta como la palma de su mano. 
 
    -¿Crees que él trabajaría aquí antes de… la Plaga? -le preguntó Pat a Doc.  
 
    -¡Bondad divina, Pat, cállate! Puede oírnos –dijo el médico, en un susurro casi inaudible-. Recuerda, síguele la corriente. 
 
    El túnel que seguían era de mantenimiento, y lo siguieron durante lo que les parecieron horas… pero, de un vistazo a su reloj, Wolf comprobó que solo habían sido treinta minutos.  
 
    Por fin, el recorrido por los laberínticos túneles acabó cuando el caballero subió unas escaleras y abrió la puerta que había dónde acababan estas.  
 
    La atravesaron y se encontraron en un espacio abierto. Se apresuraron a apagar sus linternas, para no atraer atención indeseada. Además, la penumbra que reinaba recibía suficiente luz solar para permitirles ver razonablemente.  
 
    No reconocieron el lugar donde se hallaban, hasta que Pat identificó la marquesina que les cubría, y lo que tomó por un alto muro entrecortado como autobuses estacionados.  
 
      
 
    -¡Chicos! -susurró entonces a Wolf y Doc-. ¡Estamos en la estación de autobuses de London Bridge! 
 
    La conocía bien: había patrullado muchas veces por ella, y tomado autobuses allí más de una vez. 
 
    El trayecto les había permitido pasar por debajo de las vías de tren, y ahora estaban en el extremo sur de la estación.  
 
    Pero eso no significaba que estuvieran en un lugar menos peligroso, sino todo lo contrario: entre las sombras, se veían docenas de siluetas humanas plantadas por doquier.  
 
    -Seguidme -les dijo el caballero, en un tono de voz tan bajo que pareció un suspiro.  
 
    Y les guió por un lado de la terminal, yendo en dirección este.  
 
    “Hasta este caballero se da cuenta de que no puede contra tantos zombis -pensó Wolf-. Eso explica cómo ha sobrevivido tanto tiempo: está loco, pero no es estúpido”.  
 
    Seguidamente, él y Pat encendieron sus visores nocturnos, y los usaron para guiar al grupo por el camino más seguro y despejado de zombis.  
 
    Si el Caballero Negro se fijó en su uso de tecnología, no le pareció extraño, ni protestó, dejándose guiar por ellos mediante gestos.  
 
      
 
    Pat casi lamentaba la superior visibilidad que le daba su visor: desde luego, hubiera sido casi suicida ir tambaleándose a ciegas, arriesgándose a tropezar con un Perezoso y despertarlo… pero el panorama que ahora veía era apocalíptico, como poco.  
 
    Por doquier había equipajes tirados, maletas abiertas, con su contenido desparramado por el suelo, restos humanos… descubrir un cochecito de bebé sucio de sangre seca le sentó como una patada en el estomago. Agradeció que estuviera volcado hacia otro lado y no poder ver su contenido.  
 
    Esa estación fue uno de los lugares desde los que se intentó evacuar Londres… pero, claramente, solo sirvió para servir a los zombis un banquete en una bandeja de plata. Aún ahora, había cientos en la estación, quizá hasta miles.  
 
    El sonido de los pasos metálicos del caballero hizo que más de un Perezoso se removiera en su sueño, o hasta les mirara. Por suerte, los tres amigos iban tan pegados al caballero, por sugerencia de Doc, que el olor de las cabezas les camuflaba también a ellos.  
 
    El hedor a putrefacción, tan cerca, les daba arcadas a los tres, y tenían que morderse el labio para no vomitar. Además, tenían que tener mucho cuidado de no arrimar sus dedos a las cabezas del cinturón del caballero para que estas no se los mordieran.  
 
    Por fin, la estación quedó atrás, y el número de zombis se redujo rápidamente hasta cesar casi del todo.  
 
      
 
    -Allí está la señal de Dios: estáis cerca de vuestra meta, peregrinos. 
 
    El Caballero Negro había roto el silencio, señalando al Sur. Wolf siguió con la mirada donde el otro señalaba, y vio la “señal” perfectamente.  
 
    Una gigantesca aguja de cristal se alzaba en el cielo, ante ellos.  
 
    Esta, de forma piramidal increíblemente estirada, estaba hecha totalmente de acero y cristal, que le daban un color azulado. Bajo la luz mortecina, su estructura acristalada emitía un brillo muy apagado.  
 
    Por supuesto, los tres amigos la reconocieron al instante: era “the Shard”, uno de los edificios más emblemáticos de Londres. Albergaba algunos de los hoteles y restaurantes más populares y lujosos de esta, con unas vistas inigualables. Ninguno de los tres había comido nunca en ellos, pero sí que habían disfrutado de las vistas nocturnas del rascacielos, como un faro blanco y azulado. Antes. Ahora estaba sumido en la oscuridad, y las únicas luces de su estructura eran las de pequeños incendios que ardían en su interior. Y la iluminación que aportaban no mejoraba su visión, sino todo lo contrario, porque permitía ver incontables siluetas tambaleantes que recorrían sus plantas, y ventanas pintadas de rojo.  
 
      
 
    El Caballero Negro les guiaba por el lado opuesto de la calle que les separaba de The Shard, London Bridge Street, seguramente porque había demasiados zombis a los pies del rascacielos. Eso les llevaba bajo otro edificio ubicado ante la pirámide. En su ubicación, años atrás, se empezó a levantar un nuevo centro comercial. Wolf no sabía de qué grupo, pero tampoco importaba: el Brexit afectó tanto a la empresa constructora hasta tal punto que tuvieron que parar la construcción, por falta de fondos.  
 
    El edificio se quedó a medio hacer, y ahora, por debajo, estaba completo, con sus paredes de cristal, pero por encima del quinto piso, era solo un esqueleto de hormigón y acero coronado por dos grandes grúas de construcción.  
 
    Estas se balanceaban ante el viento con un chirrido siniestro, y en la penumbra, a Wolf le recordaban esqueletos de dinosaurios prehistóricos.  
 
    El grupo, apiñándose junto al caballero, lograba eludir a los zombis: bien pocos les miraban, y los que se les acercaban les ignoraban tras olfatear el aire.  
 
    Por fin, el cuarteto dobló la esquina del edificio en construcción y penetró en St. Thomas Street, la calle que daba al Guy's Hospital. 
 
    Esta no era muy ancha, pero en su parte media estaba abarrotada… por una multitud de cientos de zombis, que cubrían toda la calle y la acera.  
 
      
 
    Al ver esa verdadera horda en potencia, los tres amigos se quedaron helados, y Wolf hasta hubiera jurado que oyó al Caballero Negro soltar una exclamación de estupor y miedo. 
 
    La vacilación de su guía fue perceptible, pero aún así, siguió adelante: no había demasiados zombis en la parte sur de la calle, así que pudieron recorrer unas decenas de metros, dejando atrás el edificio en construcción. 
 
    Tras un pequeño edificio ocupado por algo relacionado con el turismo, la calle se abría a un aparcamiento, al pie de una fila de bloques de viviendas. El caballero se adentró en él.  
 
    Solo había un par de zombis en el parking, ambos en su extremo norte, por lo que, tras refugiarse tras una furgoneta aparcada, Pat se sintió a salvo… al menos, de momento.  
 
      
 
    Los cuatro permanecieron en silencio durante un minuto, hasta que el Caballero Negro señaló al hospital, detrás de la muchedumbre de zombis.  
 
    -Allí está vuestro destino, peregrinos. La morada de los herejes poseídos por demonios de ojos rojos, el Templo del Mal. El Señor me enviará una señal si debo entrar en ese lugar maligno… 
 
    Se interrumpió al oírse, al sur, el grito de terror de una mujer. Su origen no era muy lejano, y el caballero se irguió tan alto como era.  
 
    -¡Esa es la señal que me envía el verdadero Dios! -exclamó-. ¡Hay una doncella en peligro, y es mi deber salvarla de esos demonios! Peregrinos, nuestros caminos se separan aquí. Si volvemos a vernos, mi espada estará a vuestro servicio, si no os apartáis del camino del señor. ¡Id con Dios! 
 
    Y, antes de que ninguno pudiera ni abrir la boca, el Caballero Negro, empuñando su espada con ambas manos, volvió por donde habían venido, a paso de carga.  
 
      
 
    -¡Mierda! -masculló Wolf, cuando dejaron de oír sus pasos-. ¡Por San Jorge, qué típico! ¡Justo cuando más le necesitamos, nos deja tirados!  
 
    -Espero que consiga salvar a esa mujer… pero yo creo que, sencillamente, temía acercarse a esa horda. 
 
    -¿Y puedes culparle por ello? -repuso Doc-. Estará loco, pero no es idiota. No habría sobrevivido tanto, de otro modo. Para mí, los locos somos nosotros, por considerar ni por un segundo entrar en ese nido de zombis.  
 
    Tenía razón: Wolf y Pat lo sabían. Cuanto más miraban al norte, mayor les parecía el número de zombis y menores eran sus deseos de entrar en el hospital.  
 
    -Tú eres el soldado, Wolf -musitó el agente-. ¿Qué hacemos?  
 
    “¡Genial! -pensó el guardia, poniendo los ojos en blanco-. Gracias por “pasarme la patata caliente”, Pat!”.  
 
    Pero su compañero tenía parte de razón: Desde que se conocieron, Wolf se había asignado el puesto de líder del grupo. A Doc y Pat nunca les gustó, pero tampoco lo discutieron abiertamente. En gran medida, porque ninguno quería ese cargo ni sus responsabilidades. Y, a fin de cuentas, él era el único con formación militar, el más cualificado… o tanto como nadie pudiera estarlo para un apocalipsis zombi.  
 
      
 
    Recordándose sus obligaciones, Wolf miró alrededor y tomó una decisión rápidamente.  
 
    -Antes que nada, necesitamos un refugio seguro desde donde observar la calle y trazar un plan. Vayamos… ¡Allí!  
 
    Señalaba a la puerta del bloque de viviendas que tenían justo detrás, el número 15, que estaba abierta de par en par, sin zombis a la vista.  
 
    El trío echó a correr hacia esta, agachados, con el mayor sigilo posible.  
 
    Pat estaba muy nervioso por encontrarse en terreno descubierto, así que corrió más deprisa que los otros, y fue el primero en entrar por la puerta.  
 
    Wolf quiso decirle que les esperara… pero no tuvo tiempo.  
 
    El agente, asustado, subió las escaleras y entró a la carrera. No tuvo tiempo de frenar, por lo que se topó de bruces con una figura que acababa de salir por una puerta de la primera planta.  
 
    Pat se sorprendió tanto por la aparición como el otro. En las sombras que reinaban en el portal, no pudo verla bien, aunque por el tacto notó que era una persona muy flaca, huesuda.   
 
    Solo supo lo que era cuando el otro se echó hacia delante y la luz del exterior iluminó sus facciones, las de un anciano calvo, de piel cubierta de manchas… y venas negras.  
 
    Pat solo intuyó el peligro al ver sus ojos rojos. Wolf, que estaba a solo unos metros, lo hizo casi al mismo tiempo, pero estaba demasiado lejos aún. El guardia levantó su arma y su dispuso a dispararla, sin importarle el riesgo. Pero ya era tarde: el anciano abrió la boca y plantó una dentellada en la mano derecha del agente.  
 
      
 
    Pat soltó una exclamación, más de sorpresa que de dolor, y apartó de un empujón al zombi. La debilidad de este se hizo manifiesta cuando se lo quitó de encima fácilmente. El no muerto cayó de espaldas hacia atrás, golpeándose contra el marco de la puerta del piso del que había salido y quedando aturdido.  
 
    Wolf llegó entonces a la carrera, derribando al zombi de una patada y, seguidamente, machacándole la cabeza a culatazos antes de que pudiera levantarse.  
 
    Al volverse a mirar a Pat, vio que Doc ya le estaba atendiendo.  
 
    -Pat, háblame -le decía el guardia real, con voz suave-. ¿Me oyes? 
 
    El agente no pareció oírle, hasta que exclamó: 
 
    -¡Dios mío! ¡Me ha mordido! ¡Estoy mu…! 
 
    Se interrumpió cuando Doc le tapó la boca con una mano.  
 
    -¡Bondad divina, Pat, cállate o harás que nos maten a todos! -le susurró-. ¿Wolf? ¿Por qué lo obligas a hablar, idiota? A lo peor le han oído esos monstruos… 
 
    -No, no lo creo… mierda. –se interrumpió el guardia, mientras estaba mirando por la puerta exterior entreabierta-. Sí, le han oído. Cuatro vienen hacia aquí. Hay que cerrar la puerta antes de que lleguen.  
 
    -¡Diablos! Necesito un lugar donde poder encender una linterna y examinarlo debidamente.  
 
    -¿Y qué tal si entramos en un piso?  
 
    -Probaremos. Ojalá encontremos un rinconcito limpio de zombis. Lo ideal sería… un piso en la parte opuesta del bloque, para que la luz no se vea desde fuera.  
 
    Wolf asintió, y mientras Doc se llevaba al tembloroso Pat por el pasillo, él cerró la puerta exterior. Alguien había destrozado la cerradura, por lo que solo pudo cerrar la puerta y arrastrar el cadáver del zombi bajo ella, así como un par de maletas llenas que había en el pasillo, esperando que su peso impidiera a los zombis de fuera abrirla, antes de seguir a sus dos compañeros.  
 
      
 
    Los alcanzó antes de que ellos hubieran llegado al fondo del pasillo, y el guardia se puso en cabeza del grupo. La puerta que llevaba al piso elegido estaba entornada, por lo que la abrió de una patada y entró empuñando su fusil.  
 
    En el salón de la vivienda se encontró con que estaba ocupado por una mujer joven que miraba por una ventana.  
 
    -Señorita… -empezó a decir Doc-, sentimos molestarla, pero… 
 
    Se interrumpió cuando ella se volvió, y vieron que le faltaba la mitad de su cara, arrancada a mordiscos. La Perezosa ya estaba empezando a correr hacia ellos, mientras abría su boca, con las manos como garras por delante. 
 
    Wolf no le dejó lanzar un grito y acabó con ella de un solo bayonetazo en la cara.  
 
    Pese a que estaba claramente muerta, el guardia se aseguró de ello con tres bayonetazos más, convirtiendo su cara en un agujero sanguinolento.  
 
    Tras mirar alrededor y no ver más zombis, Wolf empezó a dar órdenes.  
 
    -Doc, cierra la puerta y examina aquí a Pat. Yo registraré el resto del piso. ¡Pero estad atentos! Puede haber más.  
 
      
 
    No obstante, sus temores eran infundados: el registro discurrió sin incidencias, y al volver Wolf al comedor, encontró que Doc ya estaba atendiendo a Pat, a la luz de dos linternas.  
 
    Aunque la luz no mejoraba mucho lo que se veía, sino todo lo contrario: Pat temblaba como una hoja, y su piel de color ébano ahora había adquirido un tono ceniciento.  
 
    -¡Por favor, Pat, deja de temblar tanto! -le rogó Doc-. ¡No me dejas ver bien!  
 
    El agente tardó unos segundos en responder, exclamando:  
 
    -¡Estoy infectado, Doc! ¡Tienes que cortarme la mano! No… ¡mejor, el brazo entero! ¡Rápido! 
 
    -¡Bondad divina, Pat, eso debo decidirlo yo! No te preocupes tanto: aunque tuvieras razón, tendría tiempo de sobras. Solo quédate quieto y déjame trabajar. ¿Entendido?  
 
    Sus palabras serenas y firmes acabaron por hacer que Pat se calmara difícilmente, y dejó de temblar.  
 
    Doc le había quitado el guante de cuero que el agente llevaba en la mano derecha. Wolf vio que este exhibía un rasgón, y se temió lo peor, pero no lo dijo: lo último que necesitaban era que Pat tuviera un ataque de nervios.  
 
    Aunque tampoco le culpaba por estar aterrado: un mordisco, un arañazo, suponían una sentencia de muerte diferida o, en el mejor de los casos, una mutilación. Y Doc había dicho que, con su limitado instrumental, no podía garantizar su salvación, aunque Wolf intuía que sí mucho dolor para el agente.  
 
      
 
    -Qué raro… -musitó el médico, tras limpiar la mano mordida de Pat con una gasa.  
 
    -¿Qué? ¿Qué sucede? Se ha extendido, ¿no? ¿Hay que amputar?  
 
    -Tranquilo, Pat. No es malo, solo… extraño. Tu guante parece haber aguantado. No encuentro ninguna herida abierta en tu mano.  
 
    -¿Y eso es extraño? -inquirió Pat, súbitamente esperanzado-. ¡Los llevábamos por eso!  
 
    No era verdad: Wolf sabía que esos guantes no podían detener el mordisco directo de un zombi. Estaban más para ofrecerles alguna protección contra cortes y para tranquilizarles que por otra cosa. 
 
    -Tengo una idea… -musitó Doc-. Wolf, ¿puedes ir a examinar la boca del zombi?  
 
    El guardia asintió y salió del piso de inmediato.  
 
    En cuanto se encontró en el pasillo, Wolf empezó a oír golpes. Procedían de la puerta exterior. Al parecer, al menos un zombi se hallaba ante esta, dándose cabezazos, pero su entusiasmo parecía menguar rápidamente, pues cada vez eran menos y menos sonoros. 
 
    Para cuando el guardia llegó junto a la puerta, ya habían cesado del todo, por lo que se arriesgó a encender su linterna. Eso sí, tapando casi todo su haz de luz con su mano, usando un fino rayo para examinar la boca del zombi. La abrió para mirar su interior, con el cañón de su rifle, por supuesto: no quería correr riesgo alguno de infectarse.  
 
    Acabado su examen, apagó su linterna y regresó con sus compañeros.  
 
      
 
    -¿Qué hay, Doc? -le dijo Wolf al otro, a modo de saludo, cuando el guardia entró en el piso-. Déjame adivinarlo: no has encontrado ninguna herida. ¿Tengo algún premio? 
 
    -Esa opinión es un poco precipitada -repuso el médico, que no compartía el humor jovial de su compañero-. ¿Qué has visto?  
 
    -Ese zombi era un viejo desdentado. Debía de usar dentadura postiza, y ahora no la llevaba. Por eso no logró atravesar la piel de Pat.  
 
    El agente suspiró, aliviado, pero Doc no compartía su optimismo.  
 
    -Ahora no tendría dentadura, Wolf, pero antes sí: al menos un par de dientes naturales, o no habría podido rasgar el cuero. Se le habrán caído al golpearle tú. Pat tiene un pequeño rasgón en la piel. No muy grande, pero…  
 
    “Pero puede haberse infectado”, decía su expresión.  
 
    “¡Por San Jorge, esto es peor aún que si Pat hubiera sido infectado! -pensó el guardia-. Al menos, en ese caso sabríamos qué hacer. Pero esto… sin saber si tiene el virus o no, Pat se volverá loco”. 
 
      
 
    -¿Cuánto tiempo tardarás en estar seguro, Doc? 
 
    -¿Francamente? Ni idea. Sin equipo de análisis, tendría que esperar a que exhibiera síntomas. Si la cantidad de virus que le hubiera entrado fuera mínima, tardaría mucho en exhibirlos.  
 
    “Y para entonces podría ser demasiado tarde” quedaba implícito. 
 
    -El viejo tenía la boca muy seca -apuntó Wolf-. Dudo mucho que sus fluidos hayan podido infectar a Pat.  
 
    “Pero he visto casos de gente infectada con una sola gota de sangre -pensó Doc-. Podrían pasar horas antes de que Pat lo notara”.  
 
    Al volverse a mirar al agente, la cara de Wolf era una máscara de culpa.  
 
    -Pat… en las actuales circunstancias, tendremos que demorar el asalto al hospital. Aguardaremos aquí hasta que Doc esté seguro de si estás infectado o no… 
 
    -Al contrario -le cortó Pat, poniéndose en pie; todo miedo había desaparecido de su cara, siendo reemplazado por una determinación de hierro-. En las actuales circunstancias, debemos ir al hospital… de inmediato.  
 
      
 
    Ni el guardia ni Doc se esperaban semejante respuesta, y tardaron en responder.  
 
    -Pero Pat… -empezó el médico-. Si estás infectado, podrías transformarte dentro del edificio… 
 
    -No: tú mismo has dicho que tengo tiempo. Además, estoy seguro de que necesitareis mi ayuda. Y si en ese lugar hay algo que pueda curarme, o una vacuna, habría que encontrarla lo antes posible para que sea efectiva. Y lo mismo si hubiera que amputarme el brazo: allí está el equipo que necesitarías. ¿Verdad? 
 
    -¿Estás seguro de esto, Pat? 
 
    -Totalmente, Wolf -asintió el agente-. Pongamos en marcha lo antes posible. ¿A qué estáis esperando? 
 
    La pasión de la voz del agente era arrolladora, y sus dos amigos supieron que no iba a transigir. De hecho, su arrojo se les contagió, y dejaron de lado sus miedos y dudas.  
 
    Su incursión en el hospital ahora se había convertido en una carrera contra el tiempo.  
 
      
 
    Lo primero que hicieron fue registrar el piso en busca de provisiones. No había gran cosa: casi todo estaba estropeado y lo poco que tenía buen aspecto estaba mordisqueado, así que no quisieron ni tocarlo. Solo hallaron dos latas de conservas y un paquete de galletas saladas sin abrir.  
 
    Después, se “mudaron” a un apartamento que daba a St. Thomas Street.  
 
    -Máximo silencio, y nada de linternas -ordenó Wolf-. Tenemos zombis muy cerca.  
 
    No hubo discusión en ese respecto. La puerta del apartamento elegido, el 1º A, estaba cerrada con llave, pero la palanca de Pat la forzó, haciendo un crujido muy sonoro. 
 
    Los tres se quedaron tensos, imaginándose a una horda de zombis invadiendo el edificio, pero tras aguardar unos segundos y no oír ningún gemido ni pasos acercándose, se tranquilizaron. Wolf pensó que, si con ese ruido no había venido el zombi que antes estaba golpeándose contra la puerta, seguro que se había ido.  
 
    El nuevo piso, para variar, estaba desierto: los cajones vacíos y ropa tirada por el suelo hablaban en favor de una huida precipitada de sus anteriores dueños. 
 
    Tras un nuevo registro, hallaron un par de paquetes de pasta y sopa: no había más comida allí.  
 
      
 
    Pero cuando intentaron realizar su labor de observar el hospital, y abrieron las cortinas de las ventanas, se llevaron un mayúsculo chasco: un árbol enorme (y el único del aparcamiento, para más inri), les bloqueaba casi toda la vista.  
 
    -¡Qué mierda, por San Jorge! -masculló Wolf-. Este sitio no sirve como observatorio. Habrá que salir de nuevo a la calle… 
 
    -No hace falta -le cortó Pat-. Tenemos a la persona necesaria para eso. Doc, Usa tu “pad mágico” del que tanto presumes. Porque últimamente, no ha sido muy útil. 
 
    -Ya voy por delante de ti, que lo sepas -se revolvió el médico-. Además, menos reproches. ¿Crees que mi Ultrapad nos habría servido de algo en las estaciones de metro? ¿O no digamos los túneles, donde no hay cámaras, o ya no tienen energía? Y en la estación de autobuses… ¿de verdad querías que encendiera una luz allí, rodeado de zombis? -Pat pareció ir a responder, pero Doc no le dejó-. Además, ¿olvidas al Caballero Negro? ¿Sabes cómo habría reaccionado con el pad? Lo menos lo hubiera destrozado, diciendo que era un “artefacto demoníaco” o algo así. ¡O quizá nos hubiera decapitado a los tres!  
 
    -De acuerdo, de acuerdo, ya es suficiente -intervino Wolf, poniéndose entre sus dos compañeros-. Hiciste lo correcto, Doc. No te enfades mucho con Pat. Sabes que está sometido a mucha tensión. Estoy seguro que lamenta lo que ha dicho.  
 
    Eso último, el guardia lo dijo mirando al agente, que parecía molesto por el leve reproche de Wolf, pero su mirada dura le quitó todo deseo de continuar discutiendo. Además, no quería perder más tiempo.  
 
      
 
    -A ver… -musitó Pat mientras trabajaba en su pad-. ¡Bien! ¡Las cámaras del hospital aún funcionan! Estoy accediendo a sus sistemas… ¡Listos! ¡Ya son míos! Venid a mirar.  
 
    Wolf y Pat se sentaron en el sofá donde ya lo estaba Doc, a ambos lados de este, para poder ver mejor la pantalla de su pad.  
 
    Como el Guy's Hospital era enorme, Pat esperaba que tuviera más de cien cámaras de vigilancia, una por cada pasillo o puerta, pero solo tenía una treintena, y únicamente cubrían las distintas entradas y varias secciones clave, como el almacén de suministros, la morgue, etc.  
 
    Había grandes concentraciones de zombis en casi cada salida, y dentro tampoco había muchos menos. Por fortuna, casi todos eran Perezosos. Solo algunos se movían, deambulando de un lado para otro.  
 
    -Hay demasiados -afirmó Wolf-. No veo ninguna entrada despejada por la que podamos colarnos, y aún si lo logramos, hay demasiados. Los zombis se despertarían antes de que hubiéramos recorrido treinta metros.  
 
      
 
    -¿Dónde estaba el laboratorio del grupo Deucalión, Doc?  
 
    -Por lo que me dijo mi amigo que trabajaba allí, en el ala Norte.  
 
    -Entonces, quizá podamos dar un rodeo por la calle, y entrar por el otro lado… 
 
    -Menos aún, Pat -intervino el guardia real-. Mira las imágenes: por allí es por donde hay más zombis. Y visto como está la calle, nuestras posibilidades de llegar al otro extremo con vida son de casi cero.  
 
    El agente estalló al oír eso.  
 
    -¡Algo tenemos que hacer, diablos! –gruñó-. ¡No podemos quedarnos aquí plantados, esperando a que me transforme! 
 
    -Un momento –intervino Doc-. Por dentro no hay tantos. Aunque me sentiría mucho mejor si estuviera con nosotros el Caballero Negro.  
 
    -Ni siquiera él sería tan estúpido para meterse en esa horda, Doc -apuntó Wolf, señalando a la pantalla que enfocaba los zombis de St. Thomas Street-. Le despedazarían antes de haber recorrido la mitad del camino.  
 
    -No me refería a que usara sus armas -señaló Doc-. Sino a que, junto a él, estaríamos camuflados de los zombis… no, no bastaría con eso. Para evitar que nos reconocieran, el camuflaje tendría que ser mucho más… intenso.  
 
    Al decir eso, Doc miró instintivamente el pasillo donde yacía el cadáver del zombi que antes mordió a Pat. Por asociación, luego miró a este. El agente claramente había seguido su línea de pensamiento, y asintió.  
 
    Wolf fue el último en pillar la idea, y se rebeló contra esta de inmediato.  
 
    -¡Ah, no! -negó-. ¡Yo no voy a ponerme “eso” por nada del mundo!  
 
      
 
    ¡Puaj! -escupió el joven guardia real-. ¡No sé cómo me habéis convencido para ponerme esto por encima! ¡Es insoportable!  
 
    Doc y Pat intercambiaron sendas sonrisas, divertidos por las quejas de Wolf.  
 
    Les había llevado casi media hora prepararlo todo. Primero arrastraron los cadáveres de los dos zombis muertos en ese edificio hasta ese piso. Luego, con el hacha de incendios de Wolf, los despedazaron y destriparon.  
 
    Esa parte ya fue horrible, pero lo peor vino después: usando guantes de goma de la cocina, tuvieron que untar los ponchos que se habían hecho con la sangre, vísceras y trozos de carne, colgando todos los que pudieron de ellos, preferiblemente trozos de piel y tripas.  
 
    Los ponchos de Pat y Doc estaban hechos con dos capas de cortinas y sabanas del piso, pero el de Wolf, además, tenía una capa de plástico debajo, obtenida de la cortina de la ducha: no quería arriesgarse a ensuciarse de tripas su querido uniforme.  
 
    Honestamente, Wolf tenía razones para quejarse: el hedor de los cadáveres destripados y de sus propios ponchos era tal que vomitó dos veces, y Pat una. Pero tenían que seguir rebozando sus ponchos con más trozos de zombi si querían asegurarse de que su proyecto funcionara.  
 
      
 
    Se pusieron sus máscaras de gas, pero eso apenas menguaba el olor, y Wolf estalló.  
 
    -¡No puedo más! -exclamó, arrancándose su máscara-. Necesito algo mejor… ¡Ah! Creo que esto servirá.  
 
    Lo dijo cogiendo un paquete de cigarrillos que alguien había olvidado sobre una mesa. Arrancó dos filtros de otros tantos cigarrillos y se los puso en los orificios de la nariz.  
 
    Al respirar por esta, Wolf sonrió.  
 
    -¡Aaah! Esto ya es otra cosa. Creo que pasaré de la máscara. Chicos, ¿queréis uno?  
 
    Sí que quisieron: como las máscaras dificultaban mucho ver y respirar, le imitaron.  
 
    -Muy bien -dijo Doc, al acabar de rebozar su poncho y el de Pat-. Creo que ya estamos preparados. ¿Listos para salir?  
 
    -Más que nunca -afirmó Pat, sin vacilar.  
 
    -Hagámoslo de una maldita vez -gruñó Wolf.  
 
    El trío se encaminó hacia la puerta de salida, y Wolf la abrió, saliendo una vez más a las tan peligrosas calles londinenses.  
 
      
 
    Había cuatro zombis cerca de la puerta, seguramente los mismos que vieron venir antes. Dos se volvieron a mirarles de inmediato, y Doc dio un respingo, sobresaltado.  
 
    Los zombis en cuestión se les acercaron, claramente curiosos. Los tres amigos no se atrevían ni a respirar, tensos como cuerdas de guitarra. Cuando los zombis se detuvieron, a un metro de ellos, Pat y Wolf aferraron con más fuerza sus armas, listos para usarlas… pero sabiendo que hacerlo echaría por tierra su infiltración.  
 
    El dúo de no muertos, un cartero y una enfermera, les miraron de cerca y olfatearon, por unos segundos que les parecieron eternos. 
 
    “Esta es la prueba de fuego -pensó Pat-. Si esto no funciona, jamás entraremos en el hospital. ¡Dios mío, haz que funcione! ¡Por favor!”.  
 
    Al parecer, ese ruego fue escuchado, porque primero el cartero, y luego la enfermera, perdieron todo interés en ellos y siguieron vagando por el parking, como si no les vieran.  
 
    -Funcionó -musitó un Wolf que no daba crédito-. Lo hizo. Eres un genio, Doc.  
 
    -Gracias, gracias… pero era muy elemental. Eso sí, los restos zombis que llevamos no engañarán por mucho rato a un zombi despertado: recordad, cuando muere el virus, se convierten en comida para los no muertos. 
 
    -¿Vamos o qué? -les dijo Pat, impaciente-. Funciona, así que hagámoslo ya.  
 
    -Un segundo -le contuvo Wolf, agarrándole de un brazo-. No podemos confiarnos. Sí, los zombis ahora nos confunden con los suyos, pero debemos tener mucho, mucho cuidado. Debemos permanecer juntos a toda costa, y evitar atraer atención indeseada. Doc, ¿alguna idea?  
 
    -¿Qué…? Ah, sí. Recomiendo evitar hablar en voz alta, solo en susurros, e intentar imitar el andar de los zombis. No creo que puedan distinguir sus voces de las nuestras, o la forma de moverse, pero… 
 
    -Pero es posible. Bien visto, Doc. Ahora sí, ¡vamos allá! Al hospital de la muerte.  
 
    Wolf susurró las cuatro últimas palabras, pero sus dos amigos lo oyeron… y pensaban lo mismo.  
 
      
 
    El avance del trío fue bastante lento esta vez: tenían que andar con el paso torpe de los zombis, y no se podían mover mucho si querían evitar que se les cayeran los trozos de piel y entrañas que cubrían sus ponchos.  
 
    Por suerte, su camuflaje funcionaba. El hedor era difícil de soportar, y Wolf clavaba la mirada al frente porque sabía que si la bajaba hasta su poncho y lo que lo cubría, vomitaría.  
 
    A medida que se acercaban a la muchedumbre de zombis, la veían mejor, y su aspecto era más chocante y horrible: la mayoría de los no muertos lucían lo que quedaba de uniformes de enfermeros, pero no pocos iban totalmente desnudos, y uno hasta aparecía destripado, arrastrando sus entrañas por el suelo. El horrible corte que recorría todo su tronco no se debía a mordiscos: el tajo eran perfectamente recto y liso.  
 
    Pat y Wolf no lo reconocieron, pero Doc sí: era el primero que se hacía en una autopsia.  
 
    “Ese zombi estaría en una mesa de autopsias cuando se transformó -pensó el médico-. ¿Acabaría con el que se la hacía? Seguramente. Y esos zombis sin ropa… o los habrían dado por muertos, o eran pacientes que se rasgaron sus batas. Siempre dije que no eran nada resistentes...”. 
 
    La visión de los zombis desnudos era de lo más horrible, porque exhibía con todo detalle sus mordiscos, alguno de los cuales aún supuraba pus amarillo y sangre negra, y se les veían las venas negras que, como un tatuaje aberrante, les cubrían cada centímetro de su cuerpo.  
 
      
 
    Cuando ya estaban llegando cerca de la entrada este del hospital, repararon en un zombi más activo que los otros: este carecía de nariz, pues le había sido arrancada de un mordisco, y se movía hacia sus compañeros. Atacó a un Perezoso, mordiéndole en un hombro. El otro se “despertó” y le apartó de un fuerte empujón. Casi parecía que fuera a estallar una pelea entre ellos, pero eso no sucedió: el desnarigado, tras morder a su “hermano”, le ignoró, pero mordió a otro zombi en un brazo. Y otra vez, tras clavarle los dientes, pasó de él y fue a por otro.  
 
    “¿Lo veis? -dijo Doc en silencio a sus compañeros, con la mirada-. ¡Ya os lo dije! Los zombis reconocen a los suyos por el olfato… y el sabor. Al carecer de olfato, este confunde a los otros con presas, pero al morderlos, se percata de su error y les ignora”.  
 
    Wolf asintió, dándole la razón, antes de indicar, por gestos, que dieran un rodeo para eludir al desnarigado. Si les mordía, seguro que no les confundiría con zombis, con o sin camuflaje.  
 
    Pronto, los tres amigos tuvieron que abrirse paso entre la muchedumbre no muerta a empujones.  
 
    Por suerte, los Perezosos a los que empujaban apenas se dignaban en lanzarles alguna mirada antes de pasar de ellos. Tras ver al zombi desnarigado, iban aún con más cuidado, temerosos de toparse con otro como él.  
 
    Pero, a diez metros de la entrada, la concentración de zombis era tal que no se podía pasar. Formaban un verdadero muro, y los tres se detuvieron en seco.  
 
    “Adelante, Pat” -le dijo Wolf a este con la mirada.  
 
      
 
    El agente asintió, y cogió un par de objetos de sus bolsillos. Uno era un encendedor zippo. Con sus manos enfundadas en guantes y el miedo que sentía, era muy torpe, por lo que tuvo que hacer tres intentos antes de lograr encenderlo.  
 
    Una vez consiguió una llama, rápidamente la usó para prender la mecha que pendía del segundo objeto, y luego lo arrojó tan lejos como su brazo le permitió, al otro lado de la calle, junto al aparcamiento.  
 
    “¡Rápido, pegaos a la pared!” -indicó Wolf a sus amigos, por signos.  
 
    Los tres acabaron de desplazarse y se detuvieron junto a la pared exterior del hospital, justo en el último momento.  
 
    El objeto arrojado, al ser lanzado, ya había atraído las miradas de varios zombis, pero cuando parte de él estalló con un sonoro estampido, capturó la atención de todos los presentes. Sus cabezas se giraron para mirar en esa dirección, y sus cuerpos aletargados se pusieron en movimiento hacia ese lugar con una determinación hipnótica.  
 
    Cuando se produjo el segundo estampido, su trote se convirtió en una carrera.  
 
    Con el tercero, la horda zombi ya estaba empujándose entre sí por llegar al lugar, olvidándose de todo lo demás.  
 
      
 
    Durante su estancia en el búnker, Wolf, Pat y Doc habían pensado mucho en modos de distraer o confundir a zombis, y por eso llevaban en sus mochilas equipo variado: frascos de perfume, por si confundía a los no muertos y les hacía atacarse entre ellos, bengalas para cegarles… y ristras de petardos, como la que Pat acababa de usar. Hallaron algunas en un almacén de Buckingham, y como acababa de verse, iban que ni pintadas para distraer a los zombis.  
 
    Lo malo era que también podían “despertar” a zombis muy lejanos y atraer a demasiados: por eso no las habían usado antes. Pero ahora, en la situación desesperada en que se encontraban, no tenían alternativa. 
 
    En cualquier caso, habían conseguido despejar prácticamente de zombis la entrada del hospital. El siguiente paso fue más delicado: tuvieron que ir metiéndose entre los zombis que salían, intentando no mirar sus facciones horribles y sus mandíbulas castañeando a apenas un palmo de sus caras.  
 
    Doc casi se desmayó del miedo, pero por suerte, Wolf le sujetó antes de que se cayera, y le zarandeó, obligándole a espabilarse. Por su parte, Pat se sorprendió rezando lo que sabía, una y otra vez, improvisando las palabras que había olvidado, y haciendo promesas a cada cual más absurda a Dios para que les mantuviera a salvo.  
 
    Con los zombis obcecados con alcanzar la fuente de los estampidos, no repararon en los tres intrusos, que se abrían paso entre ellos a empujones y codazos.  
 
    Tras lo que les parecieron horas de avance, se encontraron dentro del Guy's Hospital.  
 
    “Bien, ya estamos aquí -pensó Pat-. Pero esa, aunque no lo parezca, era la parte fácil. La pregunta ahora sería… ¿conseguiremos salir de aquí… con vida?”. 
 
    No tenía respuesta a esa pregunta… y casi lo prefería así: dudaba mucho que le fuera a gustar conocerla.  
 
      
 
    En cuanto se adentraron en el hospital, vieron que este seguía plagado de zombis, que se encaminaban hacia la salida. No habían llegado a esta antes porque eran “inválidos”, o sea, que les faltaban extremidades, o cojeaban visiblemente. El camino de los que podían andar, aunque difícilmente, se veía demorado por los Arrastrados, zombis que habían perdido la mitad inferior de su cuerpo, o no podían moverla, por lo que se arrastraban como podían con sus brazos. No pocos zombis caminantes tropezaban con ellos y les caían encima, deteniendo el camino de los que les seguían. Doc no pudo evitar quedarse mirando a un zombi que, en vida, tenía una prótesis en una pierna. Esta se le había desmontado parcialmente y la arrastraba detrás. El médico, absurdamente, sintió pena por él y casi fue a ayudarle a montarse la pierna de nuevo. Por suerte, le dieron una colleja en la nuca. Al volverse, vio que era Pat quien se la había dado. El agente había visto su intención, obligándole a seguir adelante, ignorando al zombi protésico. 
 
    Unos metros más allá, había tal concentración de zombis que Wolf se vio obligado a abrirse camino a patadas y empujones, cuando no podía rodear los obstáculos móviles que se encontraban, seguido por sus dos amigos en fila india, intentando usar el mínimo espacio posible.  
 
    Cuando los tres amigos superaron la zona de recepción, por fin se encontraron en el pasillo central del hospital, donde estaban un poco más holgados. 
 
    Ahora Wolf, como Pat, llevaba sus gafas de visión nocturna encendidas, y entraba suficiente luz como para poder ver bien… y lo que vieron allí era incluso peor que en el exterior.  
 
    Claramente, el hospital estaba abarrotado cuando se desencadenó el infierno: el suelo estaba cubierto de huesos humanos roídos, y las habitaciones albergaban camas cuyas sabanas ensangrentadas exhibían también restos humanos. El suelo estaba resbaladizo por las vísceras y sangre derramada… Pat era un buen policía, con mucha imaginación, pero ahora no quería ni intentar recrear las escenas que habían acontecido allí.  
 
    “Ya he visto suficientes horrores para tener pesadillas tres vidas enteras -pensó-. La mera idea de convertirme en uno de estos… monstruos… ¡Dios bendito, eso nunca! ¡Antes me vuelo los sesos yo mismo!”.  
 
      
 
    Por suerte, no tuvieron que ver todo eso mucho más: Doc les guió hasta una puerta de servicio y, tras franquearla, bajaron por unas escaleras, hasta una planta inferior.  
 
    Esta aparecía despejada, a primera vista, por lo que se atrevieron a hablar en susurros.  
 
    -¿Qué es este lugar, Doc? -le preguntó Wolf.  
 
    -El sótano 1. Albergaba las cocinas, comedor, lavandería… por lo que debería tener pocos, eh, pobladores. Debemos seguir este pasillo hasta el tercer cruce y luego, a la derecha hasta el final. Así llegaremos hasta el laboratorio Deucalión.  
 
    -No nos dijiste que conocías este lugar -señaló Pat-. ¿Trabajaste aquí?  
 
    -No, pero un colega mío sí, y cuando era interno, vine a verle varias veces. Además, sabía que tarde o temprano teníamos que venir, así que en el búnker me descargué y memoricé los planos de este lugar, por si acaso.  
 
    -Eres todo un pillo, Doc. Qué callado te lo tenías -le felicitó Wolf-. Ahora, silencio. Tenemos un largo camino por delante.  
 
      
 
    Como allí no había luz exterior, tuvieron que usar sus visores infrarrojos. La visibilidad con estos era muy baja, apenas captaban las paredes. En cambio, los zombis aparecían perfectamente perfilados. No necesitaban más.  
 
    A veces, era de agradecer la escasez de detalles: al pasar junto a las cocinas, Wolf vio un zombi con la cabeza metida en una olla enorme, royendo algo que tenía dentro, y en el comedor, descubrió a varios más comiendo algo que había en el suelo; sin duda, mejor no saber qué era.  
 
    En su camino hallaron pocos zombis, casi todos Perezosos. Una barricada de mesas y sillas les obligó a dar un pequeño rodeo, pero no hubo más incidentes.  
 
    Treinta minutos después, subieron por unas escaleras y se encontraron en el ala norte del hospital. 
 
    En esta había ventanas que daban a la calle y dejaban entrar algo de luz, por lo que, tras cambiar a los visores nocturnos, el grupo reanudó su avance. Ahora tenían iluminación de sobras y mucha mejor visibilidad.  
 
    Pat había cedido su visor a Doc, que al fin y al cabo era su guía, e iba en cabeza.  
 
    -Pediatría… psiquiatría… -iba leyendo los distintos carteles-. Enfermedades infecciosas. Por allí.  
 
      
 
    El número de Perezosos que había plantados en su camino aumentó, y en lo sucesivo guardaron silencio. Tuvieron que rodearlos, evitando hasta rozarlos, si podían.  
 
    Doc probó un par de veces de imitar los gemidos que emitían, esperando mejorar su camuflaje, pero obtuvo el resultado opuesto: tras oírlos, los no muertos se les acercaban más, extrañados, por lo que en lo sucesivo se limitó a cerrar la boca.  
 
    Por fin, hallaron un puesto de guardia, aún “defendido” por un soldado zombi, y restos de varios más, y tras franquearlo, se encontraron un par de puertas entreabiertas. En una de ellas destacaba un cartel lateral manchado de sangre, pero aún se podía leer algunas letras: “Labo…tor… de investí… del proy… eucalión”.  
 
    Doc se volvió a mirar a sus dos compañeros, sonriendo de oreja a oreja, y levantando dos dedos, haciendo una V en señal de triunfo. 
 
    Habían llegado a su destino.  
 
      
 
    Pero en cuanto empezaron a registrar el lugar, se llevaron un chasco monumental: ¡el laboratorio estaba vacío! 
 
    Y no solo de zombis: también de investigadores, equipamiento… había camas que habían sido ocupadas, pero ahora estaban vacías. En el cartel que había al pie de cada una, Doc solo leyó: “Sujeto 1. Fallecido”. “Sujeto 3: trasladado”. Y nada más.  
 
    Registraron el lugar de arriba abajo, pero en vano: las neveras estaban vacías, las probetas de los estantes estaban limpias, impolutas… 
 
    El polvo en los muebles indicaba dónde estuvieron los ordenadores antes de ser retirados.  
 
    Allí no había habido ningún asalto, o saqueo: pese a los indicios de abandono precipitado, se había evacuado todo ordenadamente.  
 
    La decepción sentó como un tiro a los tres, pero no se atrevieron a hablar de ello hasta que Doc les guió hacia un despacho administrativo, en cuyo letrero ponía: “Director”, y cerraron la puerta. 
 
    -Podemos hablar -dijo Doc entonces-. Pero en voz baja.  
 
    -¿Por qué diablos no hay nada aquí? -exigió saber Wolf-. ¡Se suponía que este era el sitio! –Wolf esperó unos instantes, y al no obtener respuesta, insistió-: ¡Doc, dínos algo! 
 
    -¿Cómo quiere que lo sepa, maldita sea? -se defendió este-. ¡Como si fuera yo quien dirigía este laboratorio? ¿Sabes siquiera adónde me relegaron por querer unirme aquí? ¡A realizar trabajo de oficinista! ¡He repasado todos los archivos de Buckingham, y este debería ser el sitio! Indicaban que este lugar era donde se realizaba la investigación. Me consta que el 5 de Diciembre, el día 6 de la Plaga, seguían aquí…  
 
    Doc, exhausto y desesperado, se frotó las sienes, intentando aclararse las ideas, cuando hizo un descubrimiento.  
 
    -¡Eh! –exclamó-. ¿Habéis visto eso?  
 
      
 
    El médico decía eso señalando una placa ubicada sobre la mesa. Decía “Director John Simmons”.  
 
    -¿Por qué te interesa tanto eso? -le preguntó Wolf-. ¿Le conocías? ¿Era amigo tuyo? 
 
    -¿Te ríes de mí? ¿Amigo mío, este sucio bastardo? Claro que lo conocía, por desgracia. Pero, ¿amigo mío, este chacal? ¡Jamás! Este… cabrón era el director de mi hospital, mi jefe.  
 
    La reacción de sus dos compañeros ante su parrafada fue de desconcierto: nunca le habían visto tan furioso con nadie. 
 
    -Ahora que lo dices, recuerdo que le vi por la tele, cuando anunció el descubrimiento del virus -señaló Pat-. Me pareció un verdadero capullo.  
 
    -¿Un capullo? Eso se queda muy, muy corto, créeme. Se apropió de todos mis hallazgos y fue quien me apartó totalmente de la investigación del Segador Negro para acaparar todo el mérito. ¡Cuando pienso en todo lo que podría haber ayudado en la investigación…! ¡Sucia rata!  
 
    -¡Menuda escoria! -exclamó Pat-. ¿Y trabajaba aquí, en este proyecto?  
 
    -No solo investigaba, Pat: lo dirigía. Con un idiota como él al frente, me extraña que su investigación lograra avanzar lo más mínimo. Ese tipo nunca sirvió para hacer nada de provecho… aunque ahora podría ayudarnos.  
 
    -Doc, ¿te encuentras bien? Creo que quizá te estás alterando demasiado… 
 
    -No estoy loco, Pat. Sé muy bien lo que me digo. Mirad, este cerdo solo era bueno para la burocracia, así que dejaba constancia de todo por escrito… y siempre se olvidaba sus documentos más importantes. ¡Aquí tiene que haber que haber información valiosa sobre sus investigaciones, aunque no esté todo! ¡Tiene que haber algo que nos ayude a explicar dónde fueron todos!  
 
      
 
    Doc hablaba con tal aplomo que le creyeron. Los tres se quitaron sus mochilas y cascos y, a la luz de sus linternas, empezaron a rebuscar entre los numerosos documentos que cubrían la mesa.  
 
    -Un momento... –Dijo Doc, mientras examinaba unos apuntes-. Aquí dice que habían hecho grandes progresos, y que estaban a días de conseguir una vacuna funcional... ¡Oh, truenos! 
 
    -¿Qué pasa? –quiso saber Pat. 
 
    -El día 5, el mismo en que enviaron el mensaje a Buckingham, trasladaron todas las muestras, personal e investigación a un segundo laboratorio más seguro.  
 
    -No me extraña: este barrio fue invadido un día después –señaló el agente, indicando los periódicos del día 6, en un paquete sin abrir-. Pero, ¿dónde estará ese otro labo? 
 
    -¡No lo sé! –exclamó Doc-. ¡En algún sitio debe poner algo! ¡Ayudadme a examinar el papeleo, rápido! 
 
      
 
    Eso hicieron; les llevó un buen rato, pero, al fin, Pat lo encontró. 
 
    -Aquí dice algo al respecto –anunció, levantando una agenda-. Dice que el “emplazamiento Beta”, o “la Ciudadela”, era un laboratorio secundario para investigaciones auxiliares, así como un emplazamiento de fácil defensa donde mover la investigación principal si hacía falta.  
 
    -Teniendo en cuenta lo rápido que las cosas se pusieron feas aquí, fue una buena decisión –opinó Wolf-. ¿Dice dónde estaba? 
 
    -Sí... y no os lo vais a creer: ¡En el HMS Belfast! 
 
    -¿¿El Belfast?? –repitieron soldado y médico al mismo tiempo, atónitos.  
 
    -Ese mismo –asintió el agente.  
 
      
 
    Ambos reconocieron el nombre; todo residente de Londres y la mayoría de los turistas que hubieran estado en la ciudad lo harían. No era muy difícil: esa nave era una de las principales atracciones turísticas de la ciudad.  
 
    El HMS Belfast era un antiguo crucero ligero de la armada británica. Botado en 1938, luchó en la 2ª Guerra Mundial, participando en el hundimiento del célebre acorazado alemán Scharnhorst, el desembarco de Normandía, y luego, en la Guerra de Corea. Fue dado de baja en 1965. 6 años después, fue convertido en un buque museo. 
 
    Desde entonces, formaba parte del paisaje de Londres, flotando en el Támesis. Mejor aún, estaba muy cerca de allí, a solo 6 manzanas del hospital, justo ante la Torre de Londres.  
 
    -Con razón lo llaman Ciudadela –señaló Wolf-. Un barco de guerra... una fortaleza flotante de acero, casi inexpugnable...  
 
    -Al menos para los zombis –matizó Pat-. ¿Por qué instalarían su laboratorio en un museo?  
 
    -Seguramente por sus facilidades defensivas. Además, aquí pone que ese lugar fue dotado de sus propios generadores de corriente, contaba con diversas salas donde trabajar, un poco estrechas, pero debía de ser suficiente para ellos, y si tuvieran problemas, contarían con una forma segura de escapar.  
 
    -Ya entiendo –afirmó Doc-. Llevándose el crucero.  
 
    -¡Muy buena idea! –terció Pat-. Seguro que los de la marina conservan esos cacharros en perfecto estado… ¡Oh, oh! ¡Eso significa que ya se han largado! 
 
    -¡Sois un par de tontos! –les espetó Wolf-. ¡Es un museo, por San Jorge! No tenía combustible, y dudo que fuera de las residencias de ancianos para veteranos quede nadie que sepa cómo manejarlo. Sin una tripulación instruida, jamás hubieran podido moverlo.  
 
    -Ojalá estés en lo cierto, Wolf –suspiró Pat-. Entonces quizá estén atrincherados allí con la vacuna… 
 
    -No lo creo, Pat: debieron de pensar en evacuarlo con botes. Pero si no volvieron a enviar mensajes a Buckingham, el crucero debió de ser invadido o evacuado.  
 
    La cara de Pat se convirtió en un panorama de desolación.  
 
    -Solo hay un modo de averiguarlo –dijo-. ¿Cuánta gente había allá, Doc? 
 
    -Según estos papeles... 15 personal de seguridad, 32 científicos y 24 ayudantes. No será fácil limpiar ese lugar si está invadido. Es enorme. 
 
      
 
    -No me preocupa –intervino Wolf-. Basta con que lleguemos al Támesis río arriba, demos con una barca y nos dejemos llevar por la corriente.  
 
    -¿Y una vez a bordo? 
 
    -Muy fácil: si no está invadido, ya no estaríamos solos. Si lo está, levantamos o derribamos la única pasarela que lo une a tierra, y empezamos a limpiar ese lugar metro a metro. 
 
    -¡Es una locura! –protestó Doc-. ¡Nos quedaremos encerrados con un centenar de esas cosas! 
 
    -No -le corrigió Wolf, sonriendo de oreja a oreja-: Ellos se quedarán encerrados con nosotros.  
 
      
 
    No había más que decir, y Pat se ciñó su mochila y encaminó hacia la salida.  
 
    Solo al apoyar su mano en el pomo de la puerta reparó en que sus dos amigos no se habían movido. 
 
    -¿A qué esperamos? -les dijo-. ¡No tenemos todo el día!  
 
    -Ahí te equivocas, Pat: tenemos algo más urgente que hacer antes. Ven aquí y deja que Doc te examine.  
 
    El agente se resistió, pero Wolf no le dejó elección, y en breve estaba sentado en la silla del director, con Pat levantándole la manga derecha.  
 
    -Doc, no hay tiempo para esto -repitió-. Debemos… 
 
    -Debemos comprobar tu estado -le cortó Doc-. Ya lo hemos demorado lo bastante. Aquí he encontrado el equipo para hacer tests de infección, y también hay mejor instrumental y medicamentos, si hiciera falta… operarte.  
 
    Pat buscó otras excusas para librarse, pero no se le ocurrió ninguna que no sonara a falsa. Porque lo eran: en parte quería seguir adelante por el bien de su misión, mantenerse los tres ocupados para que no pudieran preocuparse por él… pero su principal razón para rechazar tratamiento era porque estaba muerto de miedo. Temía recibir la confirmación de que estaba infectado, y por eso hacía lo que fuera para no pensar en ello.  
 
    Pero ahora su convicción flaqueaba: necesitaba saber la verdad, por lo que se dejó hacer.  
 
      
 
    Doc le limpió su antebrazo con un algodón empapado en alcohol, y se acercó la linterna para examinarlo más de cerca. 
 
    -Bien, bien… -musitó, complacido-. No se observan signos de infección. Buena señal. Ahora pasemos a la prueba definitiva.  
 
    Y, tras pinchar en la mano de Pat con una jeringuilla estéril, le sacó unas gotas de sangre, echando dos en un frasco. Lo sacudió… y su líquido se volvió verde.  
 
    -Negativo -dijo Doc-. ¡Es negativo, Pat!  
 
    -¡Lo sabía! ¡Lo sabía! ¡Mi vida perdida por un mordisco de un maldito viejo zombi! ¡Mi Estoy infectado, por descuidarme un segundo, ¡diablos! ¿Qué haré ahora…? Mi mano, ¿verdad? ¡No, todo mi brazo! ¿Cuánto tiempo me queda…? 
 
    -¿Pero qué idioteces dices, Pat? ¡No estás infectado! ¡Estás perfectamente! ¡El zombi que te mordió era el más patoso y débil de todo Londres! 
 
    El agente se le quedó mirando, incapaz de dar crédito a sus palabras. De pronto, sonrió, luego soltó una risita, y en breve, estaba riendo a gusto, derramando lágrimas de alivio y felicidad. No paraba de abrazar al médico entre risas y lágrimas, como si fuera este quien le hubiera curado del terrible virus.  
 
    Hoy, para Pat, Londres era un poco menos terrible y deprimente, porque algún Dios compasivo le había dado una segunda oportunidad. 
 
      
 
    Con todo lo que habían pasado, estaban exhaustos y hambrientos, así que decidieron almorzar en ese despacho. Se quitaron sus ponchos de carroña y calentaron tres raciones del ejército completas, que comieron con gusto. 
 
    -Esto hará un buen agujero en nuestras provisiones -se lamentó Wolf.  
 
    -Da igual, hemos encontrado más comida antes -apuntó Doc, no muy convencido.  
 
    -Además, así nuestras mochilas irán un poco más ligeras.  
 
    El comentario de Pat les hizo gracia a todos, y Wolf ya no se quejó más.  
 
    A modo de postre y celebración, se hicieron café con leche y chocolate en polvo, tomándoselo con las pastas que iban en las raciones.  
 
    Cuando acabaron, todos se sentían mucho más animados con la barriga llena. Doc estaba cansado y dijo que quería descansar, pero Wolf se negó.  
 
    -Aquí es demasiado peligroso, Doc -le explicó-. Cuando salgamos, pararemos en el primer lugar más o menos seguro que hallemos.  
 
    El joven era sincero… pero no le dijo que, para él, ese lugar solo podría ser el Belfast. 
 
    E incluso eso aún estaba por ver.  
 
      
 
    Cuando el trío salió del despacho, fueron a unos servicios cercanos, donde se aliviaron a gusto y renovaron sus reservas de agua con la de las cisternas.  
 
    Sin darse cuenta, habían bajado la guardia, y al dejar el laboratorio desierto y toparse con el soldado zombi que estaba en la entrada, a Doc se le escapó una exclamación de sorpresa.  
 
    -¡Bondad divina! -dijo.  
 
    No debería haberlo hecho. El zombi sospechó algo, se les acercó, olfateó… y gruñó.  
 
    No les atacó, pero su actitud de indiferencia ahora era de curiosidad… y leve hostilidad. Peor aún: al marcharse ellos, les siguió desde lejos.  
 
    -¡Doc, idiota! -le dijo Pat a la oreja-. ¡De este no nos libramos!  
 
    -Podría liquidarlo… -sugirió Wolf, pero el médico se negó.  
 
    -No. Hay otros zombis cerca, y podrían… sospechar.  
 
    -Pues hay que salir de aquí, disparados -concluyó Pat-. ¿Por dónde se va a la salida más cercana, Doc?  
 
    -Esa sería la del ala norte… por pediatría, creo, es el camino más corto.  
 
    “¡Pediatría! -pensaron Wolf y Pat al unísono-. ¿No hemos visto bastantes horrores ya?”.  
 
    Pero claro, la idea de permanecer en ese matadero ni un segundo más de lo necesario era peor, por lo que, muy de mala gana, se dirigieron hacia allá.  
 
      
 
    Pediatría, al comienzo, no era muy diferente de las otras secciones del hospital… pero cuando empezaron a ver carritos de bebé, y juguetes tirados por el suelo, hasta Wolf se horrorizó… aunque menos que cuando empezaron a ver restos humanos de pequeño tamaño, y zombis diminutos y cabezudos.  
 
    Eran los primeros niños zombis que los tres veían; en el fondo, lo habían agradecido en secreto, pero a Pat no le extrañaba mucho: los zombis, razonaba, despedazaban y devoraban a los niños antes de que pudieran transformarse.  
 
    En eso no le faltaba la razón: casi cada antiguo niño ahora estaba destripado o le faltaban uno o ambos brazos.  
 
    Pat, recordando a su novia embarazada, sentía tal horror de pensar en esos niños que no miraba por dónde iba… y chocó contra un zombi infantil.  
 
    “¡Idiota!” -decía la cara de Wolf al mirar a Pat.  
 
    Pero este no le miraba: estaba centrado en el zombi, que se tambaleó, enderezó… y se le quedó mirando.  
 
    El agente empezó a inquietarse, porque el ex niño olfateó el aire, pero no se contentó con eso: con los ojos fijos en él, inclinó la cabeza a un lado y otro, y empezó a dar la vuelta a su alrededor, sin dejar de mirarle.  
 
    Doc empezó a asustarse también: ese zombi niño no exhibía el comportamiento animal y estúpido de los demás, no. Su postura, sus movimientos… denotaban curiosidad, e inteligencia. ¿Cómo era posible?  
 
      
 
    Al acabar de dar su vuelta, el zombi niño miró a Pat, abrió la boca de par en par… y emitió un chillido ensordecedor.  
 
    -¡¡¡Iiiiiiiiiiiihh!!! 
 
    Los tres amigos tuvieron que taparse los oídos con ambas manos. ¡El sonido era espantoso, insoportable! Recordaba al canto de algunos cantantes de ópera, pero multiplicado al cubo, y elevado hasta tal punto que, en comparación, el chirrido de un cuchillo rascando una ventana era una delicia. 
 
    La voz pronto fue coreada por otros gemidos y aullidos del resto del hospital.  
 
    Wolf no necesitó comprender cómo hacía eso el zombi para saber qué hacía: ¡era una señal de alarma! ¡Les había reconocido a través de sus camuflajes!  
 
    Por lo que reaccionó del único modo posible: se lanzó hacia delante, y hundió su bayoneta en la frente del zombi infantil.  
 
    La afilada hoja atravesó el aún débil hueso con facilidad, y el chillido murió como si alguien hubiera pulsado un interruptor.  
 
      
 
    Jadeando, Wolf se volvió a mirar a sus dos amigos. Gracias a eso, descubrió otra amenaza.  
 
    -¡Doc, cuidado! -le dijo-. ¡Detrás tuyo! 
 
    El médico se volvió, levantando su arma, a tiempo de ver al zombi soldado que les seguía lanzarle un vómito de ácido que le acertó de lleno.  
 
    Por suerte, el líquido alcanzó a Doc en mitad del pecho, no en la cara, pero los vapores ácidos hicieron que sus ojos se llenaran de lágrimas y le costara respirar.  
 
    -¡Ah! -chilló-. ¡Aaaahhh! 
 
    E, incapaz de soportarlo, se quitó el ponche por encima de su cabeza y lo arrojó al suelo.  
 
    Ocupado como estaba frotándose los ojos, Doc no vio cómo el Escupidor tomaba aire, listo para repetir su ataque. Pero Pat sí lo vio.  
 
    Y actuó en consecuencia: levantó su arma y abrió fuego.  
 
    Su primer disparo rebotó contra el casco del Escupidor, pero le hizo tambalearse, y los dos siguientes le acertaron en la frente y la nariz.  
 
    Ya estaba muerto mucho antes de que su cadáver cayera al suelo.  
 
      
 
    Por desgracia, los disparos del agente solo aumentaron el coro de zombis que se oía, aproximándose… y varios niños cercanos también empezaron a chillar, y correr hacia ellos, a una velocidad inhumana.  
 
    -¡Malditos… chillones! -masculló Wolf-. ¡Corred! ¡Hay que salir de aquí!  
 
    Eso sobraba decirlo: al hacer ruido, acababan de despertar y llamar a cualquier zombi que no lo hubiera sido por el inhumano chillido del “chillón”. 
 
    Doc ya había recuperado la visión, y fue a recoger su poncho, pero Pat se lo impidió.  
 
    -¡Déjalo! ¡Ya no sirve de nada! ¡Corre!  
 
    -¿Por dónde, Doc? -le preguntó Wolf.  
 
    -Todo recto… creo.  
 
    El guardia se giró para lanzarle una mirada de reproche o duda, pero al hacerlo, el borde de su poncho se enganchó en la manija de una puerta abierta.  
 
    La sacudida que se dio al tensarse el poncho casi le hizo perder el equilibrio. Incapaz de desengancharlo, y con los chillidos y gemidos de los zombis cada vez más cercanos, Wolf no tenía elección, por lo que también se despojó del poncho y reanudó su carrera.  
 
    Ya solo Pat conservaba su camuflaje, y con esa carrera, se le habían caído casi todas las vísceras y trozos de carne que llevaba en él, por lo que se lo quitó a su vez y lo arrojó detrás.  
 
    -¡Al diablo! -murmuró-. Para lo que sirve, prefiero conservar mi libertad de movimientos.  
 
      
 
    Incapaces de soportar más los chillidos ensordecedores de los niños zombi que les perseguían, Wolf y Pat, asustados por su rapidez, abrieron fuego contra ellos y, por suerte, lograron abatirles fácilmente.  
 
    Al cesar sus chillidos, los tres se dieron cuenta de que se habían quedado ensordecidos, pero no necesitaban oír para localizar a los zombis corrientes que les perseguían: podían verlos a simple vista, pisándoles los talones.  
 
    El trío corrió por el interior del hospital, sin rumbo fijo… y el número de Corredores que les daban caza no dejaba de crecer, porque de las habitaciones iban saliendo otros a su paso que se sumaban a su persecución. Presuntos cadáveres del suelo cobraban “vida” y se movían para atacarles, obligándoles a eludirles o abrirse paso a golpes. 
 
    Un Arrastrado cogió a Pat por un tobillo, y no le soltaba, por mucho que el agente le pateara.  
 
    -¡Ayudadme, por lo que más queráis! –rogó.  
 
    Doc era el más cercano, y acudió en su ayuda. Sin perder tiempo en disparar, volteó su SA80 y usó su culata para aplastar la cabeza del zombi, que por fin soltó a Pat.  
 
    Tras lanzar este una mirada de agradecimiento a su salvador, ambos reanudaron su carrera de obstáculos. 
 
    Siguieron corriendo, deteniéndose solo brevemente para abatir a alguno de sus perseguidores, sin apuntar siquiera. Solo gracias a eso lograban mantener su ventaja.  
 
    Al encontrarse con el camino bloqueado por zombis, salvo por una puerta en una esquina, Doc se desvió hacia ella, la embistió… y se abrió con un golpe seco: por fortuna, tenía una barra de apertura automática.  
 
    Sin perder tiempo, sus amigos le siguieron. Al cruzar la puerta se hallaron en un espacio mucho más amplio y se detuvieron, confusos, desorientados.  
 
    Con los corazones latiendo desbocados, tardaron unos segundos en reconocer el “techo” alto que había sobre sus cabezas como cielo abierto, y las paredes como las fachadas de otros edificios. Estaban en la calle, fuera del hospital, en el Londres gris y oscuro que tan familiar les era. 
 
      
 
   


  
 

 Capítulo Cuatro: La loca carrera hacia el Támesis. 
 
    Guy's Hospital. 
 
    Southwark, Londres. 
 
    21 de Diciembre. 
 
    06:45 AM. 
 
      
 
    Una rápida ojeada en derredor les mostró a Wolf, Pat y Doc que estaban en un callejón encajonado entre el hospital, por el fondo, y sendas filas de edificios a ambos lados. Por delante había una calle con numerosos vehículos aparcados o estrellados, y las figuras de no pocos zombis en la distancia. 
 
    Se dieron cuenta de que ninguno les miraba ni corría hacia ellos, así que los ignoraron de momento.  
 
    Pat fue el primero en acordarse de dónde estaba el peligro inminente, cuando los gruñidos de sus perseguidores del hospital se volvieron cada vez más cercanos.  
 
    -¡Mierda! -masculló, dándose la vuelta como un rayo.  
 
    Alargó las manos hacia la salida de emergencia, y con un solo gesto, cerró ambas puertas de esta con un chasquido. ¡Justo a tiempo! Un segundo después, un gran estampido resonó al otro lado de la puerta, al tiempo que esta se estremecía. 
 
    Al momento le siguió un coro de gruñidos de frustración: los zombis estaban al otro lado. 
 
    Como Doc antes, alguno de los no muertos golpeó la barra de apertura automática, y las puertas empezaron a abrirse. Pat tuvo que empujarlas con todas sus fuerzas para mantenerla cerrada, pero los otros, aullando de ansia y furia, no cejaron en su empeño.  
 
    Por suerte, Wolf y Doc corrieron en ayuda de su amigo, y entre los tres lograron impedir que los zombis las abrieran… de momento.  
 
      
 
    -¡Esto no va a aguantar! -constató Doc. 
 
    -¡No me digas! -ironizó Pat, mirando alrededor-. Tenemos que… ¡Tengo una idea! ¡Wolf, te quedas solo sujetando la puerta! ¡Doc, ayúdame!  
 
    Ninguno cuestionó sus instrucciones. Por la seguridad de su voz, creyeron que el agente sabía lo que se hacía, y tenía un plan, que era más de lo que ellos podían decir.  
 
    Aún siendo el más fuerte de los tres, Wolf apenas podía competir con la fuerza bruta de los numerosos zombis al otro lado de la puerta. Pero, clavando sus talones en el suelo, empujó de espaldas las puertas con todas sus fuerzas, manteniéndolas cerradas, por el momento.  
 
    Por su parte, sus amigos corrieron a un pesado contenedor de basuras cercano.  
 
    Tras echarle Pat un vistazo por dentro y comprobar que estaba lleno y no albergaba ningún zombi, solo innumerables bolsas de residuos médicos, indicó a Doc por gestos lo que debía hacer, y los dos se pusieron a empujarlo. 
 
      
 
    Al estar casi totalmente lleno, parecía pesar una tonelada. Pese a que tenía ruedas, les costó mucho desplazarlo hacia la salida de emergencia.  
 
    -¡Rápido! -jadeó Wolf-. ¡No podré… aguantar… mucho más! 
 
    Sus dos amigos redoblaron sus esfuerzos, y por fin, el contenedor empezó a llegar junto a la salida. Wolf se fue desplazando a un lado, a medida que el contenedor se acercaba, y finalmente perdió pie y soltó la puerta, al tiempo que, con un último empujón, el pesado objeto cubrió del todo la salida. 
 
    El reemplazo fue tan ajustado que la puerta se entreabrió ligeramente, y varios brazos, manos y dedos asomaron por un lateral de la puerta, buscando a los tres supervivientes. 
 
    Pero no los alcanzaron: el contenedor bloqueó la puerta, impidiéndole abrirse más. 
 
    Los gruñidos de frustración de los zombis se volvieron aún más sonoros, pero los tres no les hicieron caso. Wolf, derrengado, se apartó de la puerta y apoyó la espalda en una pared cercana, jadeando como un asmático.  
 
    Sus dos amigos no estaban mucho mejor que él, y ninguno habló ni se movió mientras recobraban el aliento.  
 
      
 
    -¿Alguien sabe… dónde demonios… estamos?  
 
    Era Wolf quien había roto el silencio, y su cuestión recordó a los otros su situación. Doc sacudió la cabeza, admitiendo en silencio estar perdido. Pat sacó el mapa de Londres que llevaba en un bolsillo y lo examinó en un rincón, a la luz de una linterna.  
 
    -Creo que estamos en el callejón Talbot Yard -anunció, señalando a la calle que se abría al final del callejón-. Eso de ahí es Borough High Street, estoy seguro… ¡Vaya! Estamos en el lado norte del hospital.  
 
    -¿Podemos llegar al metro andando por las calles…? -preguntó Doc. Se interrumpió al recordar que sus compañeros sabían lo mismo que él.  
 
    Entonces se acordó de su pad. Rápidamente, lo usó para piratear las cámaras cercanas. 
 
    Solo consiguió controlar tres, pero fue suficiente, y el panorama que mostraban era desolador. Había tantos zombis cerca que las posibilidades de llegar a su destino, a pie, con todas sus extremidades y con el cuerpo libre de virus eran casi nulas.  
 
    -¡Esperad! -dijo Wolf de pronto-. Esta calle… parece bastante despejada. Quizá haya una forma de llegar al Támesis de una sola pieza, sin gastar balas… y en un tiempo récord. 
 
    -No veo cómo -apuntó Pat-. ¿Tienes la lámpara de Aladino?  
 
    -Pensaba en algo más sencillo: conduciendo.  
 
    Esa mera idea, elegante en su simplicidad, sorprendió al agente y al médico por igual. ¿Cómo no lo habían pensado? Llevaban tantos días desplazándose a pie por la ciudad que parecían haber olvidado que los coches ya no eran solo lugares donde buscar provisiones o dormir.  
 
    Desde luego, la calle parecía despejada. Doc usó su pad para mirar los archivos de este, para ver si se habían puesto barricadas en la calle, y sonrió: no había ninguna registrada.  
 
    No hicieron falta más palabras: los tres empezaron a buscar un vehículo de inmediato.  
 
      
 
    Desde luego, el tiempo no les sobraba: los zombis del hospital seguían intentando abrir la puerta con tal vigor que, más pronto que tarde, lo lograrían, y peor aún, varios golpeaban la salida de emergencia, y el ruido estaba empezando a “despertar” a los Perezosos de las cercanías. No pocas cabezas iban volviéndose a mirar en su dirección.  
 
    Los tres amigos fueron comprobando los coches cercanos, uno tras otro, pero salvo uno que totalmente calcinado y con el esqueleto de su dueño aún al volante, todos estaban cerrados. 
 
    -¡Maldita sea, tiene que haber alguno que esté abierto! -dijo Wolf en voz alta-. ¡Y entero! No me apetece ir por estas calles con una ventana rota.  
 
    -Y a ser posible, que tenga las llaves puestas -añadió Pat-. Solo sé hacerle el puente a los más viejos… y no muy bien.  
 
    -Aquí hay uno con la puerta abierta -dijo Doc en breve-. ¡Y tiene las llaves y todo! 
 
    Los otros dos amigos se apresuraron a acudir, y enseguida vieron el coche.  
 
    Era un viejo Mini Cooper. Su dueño o dueña debió de ser muy patriota, o gustarle llamar la atención, porque sobre su pintura gris metalizada lucía una enorme bandera británica en cada puerta lateral, y otra mucho mayor ocupaba todo el techo.  
 
    El coche casi parecía de juguete, y a Wolf, antes, le hubiera parecido a medio camino entre el orgullo de un patriota y algo ridículo. Pero ahora le parecía un regalo divino. 
 
    -¡Esto no es ni un coche de verdad! -se quejó Doc-. Es… 
 
    -Es perfecto -le cortó Wolf-. Pequeño, manejable… con él deberíamos poder movernos fácilmente por la ciudad. Veamos cómo está.  
 
    -Y es el único que tenemos a mano, así que guárdate tus quejas, Doc –señaló Pat.  
 
    Lógicamente, el Cooper no era precisamente nuevo, pero sus ruedas sí, y parecía bien mantenido. La puerta del conductor estaba abierta, y las llaves puestas. A nadie le sorprendió ver que el llavero que colgaba de estas exhibía la bandera británica.  
 
    En cuanto al porqué puerta y llaves estaban ahí, la respuesta era bien evidente: había jirones ensangrentados de una bata blanca en el suelo.  
 
    “El dueño de este coche debió de ser un médico o enfermero que intentó irse al acabar su turno, y lo atacaron los zombis”, dedujo Pat.  
 
    Prefería pensar que la víctima era un hombre; era menos desagradable. 
 
      
 
    Sin perder un segundo, Wolf se puso al volante y giró la llave de contacto: las luces del salpicadero se encendieron un instante, se oyó un zumbido al intentar el motor arrancar… y eso fue todo: las luces se apagaron al instante.  
 
    -¡Mierda! -masculló el soldado, saliendo del coche-. La batería está muerta.  
 
    Y como esa mala noticia no era suficiente, Pat exclamó: 
 
    -¡Corredores! ¡Vienen hacia aquí!  
 
    En efecto: al mirar al otro extremo de la calle, vieron a media docena de zombis corriendo hacia ellos. Estaban a unos 50 metros, pero les seguían muchos más, y otros presuntos cadáveres iban cobrando vida más cerca. Claramente, los gruñidos y golpeteo de sus “hermanos” del hospital les habían activado. Les alcanzarían en apenas un minuto. 
 
    -¡Hay que arrancar esto! -constató Wolf, quitándose su mochila y echándola en el asiento trasero-. ¡Pat, al volante! ¡Tú conoces mejor la ciudad! ¡Doc, siéntate detrás! ¡Yo empujaré! 
 
     -¡No hay tiempo! -negó el médico-. Debemos huir… 
 
    -¿A dónde, idiota? -le cortó Wolf-. ¡No hay otra salida! ¡Callate y entra! 
 
    -Pero… Si el depósito está vacío… 
 
    -¡Ningún coche se queda aparcado con el depósito totalmente vacío, estúpido! -intervino Pat-. ¡Cierra el pico y deja de llamar a la mala suerte! 
 
    Doc se quedó boquiabierto, y Wolf le obligó a entrar a empujones al coche. Solo entonces reaccionó el médico, comprobando que todas las puertas y ventanillas estuvieran cerradas.   
 
      
 
    Las explicaciones sobraban; el agente se apresuró a quitar el freno y la marcha y girar el volante, mientras Wolf empezaba a empujar el Mini. El coche empezó a salir lentamente de su aparcamiento. El lateral frontal izquierdo rozó la esquina trasera de la furgoneta aparcada delante. El sonido le dio dentera a Wolf, pero no se detuvo. Echó un vistazo a su espalda, y vio que los zombis de la salida de emergencia estaban consiguiendo desplazar el contenedor de basura. Pronto serían libres… y se echarían sobre él, por lo que redobló sus esfuerzos.  
 
    El Mini pesaba lo suyo, en especial con sus dos pasajeros, pero Wolf había querido poner a sus amigos a salvo… o tan a salvo como pudiera.  
 
    Cuando el pequeño coche salió a la calle, Pat enderezó el volante, y el coche empezó a ganar velocidad.  
 
    -¡Espera al momento justo! -le gritó Wolf. 
 
    Pat asintió; no necesitaba más explicaciones. Debía aguardar a que el coche tuviera suficiente impulso, porque solo tendrían una oportunidad de arrancar. Si fallaba… 
 
    Los Corredores estaban cada vez más y más cerca: 35 metros… 25… 20… Pat empezó a sudar como un condenado a muerte, y se podía decir que lo era.  
 
    -¡Ahora! -ladró por fin Wolf.  
 
    El sargento obedeció al momento, levantando el pedal del embrague mientras rezaba lo que podía recordar. 
 
      
 
    La segunda marcha entró en contacto con el motor, y las ruedas en movimiento hicieron girar al motor, a la inversa, intentando arrancarlo a la fuerza.  
 
    El motor rateó, protestando por el mal trato que le daban… pero su gruñido se convirtió en un sonido continuo, que se transformó en un rugido al pisar Pat el acelerador, alimentándolo con combustible.  
 
    El brusco acelerón hizo que las manos de Wolf perdieran el contacto con la parte trasera del Mini. Estuvo a punto de perder el equilibrio y caer de bruces, pero logró mantenerse en pie, corriendo. 
 
    Por ello, se estampó de bruces contra la parte trasera del coche cuando Pat frenó, a solo unos metros. Los primeros Corredores estaban a apenas diez metros.  
 
    -¡Ponte detrás! -ordenó el agente a Doc, al tiempo que abría la ventanilla del conductor y, lo más rápido que podía. El médico se apresuró a obedecer, deslizándose entre los asientos.  
 
    Apenas tenía espacio ahí atrás, encajonado entre asientos y el maletero, pero no se quejó.  
 
    Entretanto, Pat abrió la ventanilla del copiloto con su mano derecha, mientras la izquierda, empuñando su pistola, se asomaba por la otra ventanilla.  
 
    El agente apretó el gatillo con tal rapidez que las balas salieron del cañón casi seguidas.  
 
    Apenas apuntó, disparando en un amplio arco, pero estaba tan cerca de sus blancos que alcanzó a todos los que iban en primera línea.  
 
      
 
    Las balas impactaron en brazos, pechos y la garganta de los Corredores, por lo que no “mataron” a ninguno. Honestamente, Pat se conformaba con eso, así al menos podía frenarlos.  
 
    Y eso lo consiguió: hasta los tiros que solo alcanzaron los brazos de los zombis les desequilibraron o desviaron. Los que los recibieron en el torso se detuvieron un instante o tambalearon.  
 
    Con eso bastó y sobró: Wolf saltó dentro por la ventana abierta, con las piernas colgando fuera, y exclamó: 
 
    -¡Rápido, arranca!  
 
    Pat ya estaba pisando a fondo el acelerador y girando el volante antes de que el guardia acabara la frase.  
 
    El pequeño motor del Mini rugió, y el coche salió despedido hacia delante como una centella.  
 
    Los zombis, que hasta entonces solo eran unas siluetas oscuras, ahora con los faros alumbrándoles directamente, exhibieron una visión horrible.  
 
      
 
    La mayoría de los no muertos vestían ropas blancas, aunque costaba de verlo al estar ensangrentadas, otros llevaban batas verdes de una sola pieza que apenas cubrían el torso, y no pocos iban totalmente desnudos.   
 
    No había que ser un genio para reconocerlos como antiguo personal médico y pacientes de un hospital, seguramente el mismo del que los tres amigos acababan de salir: tras su “muerte”, no debían de haber ido muy lejos.  
 
     A muchos les faltaba casi toda la carne de cara y cuello, y a uno, ambas manos. Solo tenía sendos muñones ensangrentados. 
 
    Eso se explicaba por el elevado número de infectados en el hospital: debían de haber atacado a sus víctimas en masa.  
 
    Pero Pat no desperdició tiempo en esos pensamientos ni en compadecer a los pobres desgraciados. Además, solo los vio durante un segundo. El coche ya se estaba moviendo y con un volantazo, rodeó a los infectados, dejándolos atrás… o casi. Manos ansiosas intentaron sujetarse a los retrovisores y parachoques trasero del coche, y puños cargados de furia golpearon su techo y costado derecho.  
 
    Pat apenas tuvo tiempo de cerrar su ventanilla a tiempo de evitar que le alcanzaran.  
 
      
 
    El agente hizo que el Mini se pegara al edificio de la derecha: entre los coches aparcados y los zombis, en su mayoría Corredores, que ocupaban la calle, no había otro sitio despejado, pero el diminuto coche cabía por la acera.  
 
    Al dejar atrás a la horda zombi, Pat giró a la izquierda para evitar una farola y volver a la calzada. Entonces, los faros alumbraron lo que parecían dos bolsas de basura abandonadas sobre la calle. Al acercárseles más vio que realmente eran un par de cadáveres tendidos ante ellos.  
 
    “¡Diablos! –pensó Pat al ver las “bolsas” bien-. ¡Son dos fiambres! Pobres desgraciados. Que Dios os acoja…”. 
 
    Pero no eran simples cuerpos, puesto que empezaron a levantarse justo entonces. No estaban muertos... no del todo, al menos. 
 
    Verlos levantarse enfureció a Pat, que encaró el Mini directo hacia ellos y pisó el acelerador a fondo. Ninguno tuvo tiempo de incorporarse antes de que el coche los alcanzara, uno tras otro, y aplastara uno, sin detenerse. Se hubiera dicho que solo acababa de pillar un bache, si no fuera por el crujido de huesos aplastados, que se oyó por encima del ruido del motor. 
 
    El cuerpo del segundo zombi salió despedido a un lado, pero parte de sus entrañas y sangre negruzca cayeron sobre el parabrisas. 
 
    Wolf, tras darse la vuelta en su asiento penosamente, acababa de ponerse el cinturón de seguridad al producirse el impacto; gracias a eso, no se estampó contra el salpicadero, al contrario que Doc, aunque en su caso, su mochila amortiguó el golpe. 
 
    -¡Dos menos! -exclamó el guardia, sonriendo, dándole una palmada en un hombro-. ¡Muy bien, Pat! ¡20 puntos para ti!  
 
    A pesar del miedo que le atenazaba, el sargento se sorprendió riendo del chiste, a carcajadas, al tiempo que accionaba el limpiaparabrisas para quitar la sangre y vísceras zombis.  
 
    Entonces, el callejón se abrió a una calle transversal mucho mayor: Borough High Street. Pat no tuvo tiempo de frenar… ni lo intentó: solo giró el volante a la derecha como un loco, sin tocar el freno, ni apenas levantar el pie del acelerador.  
 
    El Mini se encabritó como un potro salvaje, derrapando mientras giraba en un ángulo de 90 grados en el mínimo espacio posible.  
 
    El giro fue tan brusco que el coche se inclinó hacia la izquierda, y sus ruedas derechas dejaron de estar en contacto con el suelo. Por un momento, pareció que fuera a volcar… pero se enderezó, y al completar el giro, volvió a caer sobre las cuatro ruedas, ahora ya encarado al Noreste. 
 
      
 
    La calle estaba relativamente despejada, aunque esa relatividad era discutible, al menos a ojos de los dos pasajeros: coches abandonados en mitad de ella, contenedores, cadáveres medio devorados...  
 
    El primer gran obstáculo que se les apareció era un enorme autobús rojo de dos pisos, que se había volcado de lado: aún a la luz de los faros del Mini, se veía como un muro que bloqueaba media calle, negro salvo por alguna pieza metálica que brillaba.  
 
    Pero Pat, al ver el obstáculo, lejos de frenar, aceleró más aún. El coche se encabritó, desviándose hacia la parte trasera del bus. Era el único camino posible, pues un par de contenedores obstruían la acera derecha.  
 
    El Mini pasó como un cohete, rozando una farola por un lado, y casi el bus por el otro.  
 
    -¡Frena un poco, Pat! -le rogó Doc, asustado, sujetándose a la manija de la puerta, como si le fuera la vida en ello.  
 
    -¡No puedo! ¡Tenemos compañía!  
 
      
 
    Esa “compañía” eran zombis. Al mirar delante y a los lados, Doc vio que aparecían por todas partes: salían de los edificios, de las sombras, de dentro de los coches estrellados… mirara donde mirara Doc, los veía por decenas, cientos… ¿miles? Y su número no dejaba de crecer. 
 
    -¡Dios santo! -exclamó el médico-. ¡Parece un hormiguero! ¡Jamás puede haber habido tantos zombis juntos! 
 
    -Te equivocas, por desgracia -comentó Wolf amargamente.  
 
    -¿Qué... quieres decir con eso? 
 
    -Cuando cayó Buckingham… la horda era... 
 
    Wolf no acabó la frase, pero su expresión desolada ya lo decía todo. El joven casi nunca hablaba del momento en que cayó el palacio. Antes, el médico no se explicaba cómo pudo caer un lugar tan bien defendido por decenas de guardias, soldados, policías… 
 
    Ahora empezaba a entenderlo. Se imaginaba los disparos de los defensores atrayendo a cada zombi en media ciudad, juntándose hasta componer una horda infinita. Contra tantos zombis, ya podrían haber sido cientos los defensores: hubiera caído, más pronto que tarde.  
 
      
 
    Afortunadamente, tras el bus volcado, el Mini encontró una calle casi totalmente despejada. Pat cambió de marcha, pisó el acelerador de nuevo, y los Corredores empezaron a quedarse atrás.  
 
    -¡Uf! -suspiró Wolf, cerrando los ojos y levantando la cabeza, jadeando por el esfuerzo-. ¡Por qué poco!  
 
    -¡No te confíes! -le previno Doc, a su espalda-. ¡Aún somos demasiado “populares”! 
 
    El soldado, llevado por su sentido del deber, ignoró su cansancio, y al mirar por el espejo retrovisor, vio que la horda de no muertos les perseguía. Iban quedando un poco más lejos por segundos, pero no mucho.  
 
    “¡Dios mío! -pensó-. ¡Estos zombis podrían batir el récord de los 100 metros lisos! ¿Es que nunca se cansan?”. 
 
    Era una de las preguntas de las que no quería saber la respuesta, pero al mirar adelante, la vista no era mucho mejor: Borough High Street estaba libre de barricadas y obstrucciones, hasta donde alcanzaba la vista, pero no de obstáculos: coches estrellados, contenedores volcados, un grupo de zombis arrodillados en mitad de esta, devorando algo... cuando Pat se desvió para esquivarlos, y el Mini pasó a su lado, Wolf entrevió, entre la masa de infectados, un cuerpo humano al que despedazaban.  
 
    “Otro superviviente, como nosotros… hasta que lo han pillado”, pensó Doc. No pudo ver ni siquiera si el cadáver era de adulto o niño, u hombre o mujer, y casi prefería no saberlo. 
 
    Incluso con tantos horrores vistos, Wolf tuvo que apartar la vista, y rezar por olvidar lo que había visto.  
 
      
 
    El coche pasó junto a una figura humana que acababa de salir de una calle lateral. Su dueño, al ver el coche y reconocer a sus pasajeros, cogió un cóctel Molotov de debajo de su  poncho cubierto de inmundicias y quiso encenderlo… pero no le dio tiempo: iban tan rápido que le dejaron atrás al momento, sin haberlo visto siquiera.  
 
    Persiguió el coche cojeando, al tiempo que intentaba prender la mecha de su botella. A pesar de que su objetivo cada vez estaba más lejos, siguió adelante. 
 
    Entonces, un nutrido grupo de no muertos invadió la calle, en persecución del vehículo, adelantando a la figura, que perdió de vista el Mini.  
 
    Maldiciendo su mala suerte, el hombre siguió a la horda que perseguía el coche a toda la velocidad que le permitía su cojera. 
 
    “Tarde o temprano, os atraparé, malditos -pensó-. ¡Lo juro!”. 
 
      
 
    Pat zigzagueaba entre los obstáculos, sin llegar a tocar ninguno, ni pisar el freno una sola vez: solo levantaba el pie del acelerador antes de realizar algún giro extremo. 
 
    -¡Conduces como un maníaco! -chilló Doc-. ¡Frena un poco!  
 
    La única replica de Pat fue una mirada irritada, pero Wolf respondió por él. 
 
    -¡Demasiada gente en la fiesta! –dijo-. ¡Mira alrededor y dime si quieres ser su aperitivo!  
 
    Doc hizo eso mismo, y miraran donde mirara, veían zombis que parecían salir de detrás de cada coche, contenedor o puerta de casa. El sonido del pequeño motor del Mini, aunque muy silencioso, les atraía como la miel a las moscas.  
 
    El médico palideció, y Wolf soltó una risita.  
 
    -Por cierto… -dijo-. Si quieres vomitar, mejor que no bajes la ventanilla.  
 
    -Vais a acabar conmigo –se lamentó el médico. 
 
    Por suerte, los Perezosos necesitaban un poco de tiempo para acabar de  “despertarse” y echar a correr tras ellos, tiempo que permitía al pequeño coche eludirles.  
 
    Wolf se obligó a apartar la mirada de sus perseguidores, y acabó fijándola en el tablero de mandos del Mini, haciendo un descubrimiento.  
 
    -¡El depósito del coche está medio lleno, Doc! -dijo a este-. Un poco de suerte de vez en cuando no va mal. 
 
    -Su anterior dueño debió de pasarse por una gasolinera hace relativamente poco -aventuró Pat-. Le debemos una… ¡Mierda! 
 
      
 
    El agente soltó esa exclamación al cruzarse en su camino una furgoneta blanca y una enorme mole de color marrón claro detenidas en un lado de la calle. Logró rodearla por un pelo… pero justo después, se vio obligado a frenar en seco.  
 
    Wolf se preguntó qué mala fortuna quiso que tuviera lugar un accidente en cadena en mitad de la avenida.  
 
    Al parecer, un camión grúa, que debía de ir a toda velocidad, se vio obligado a desviarse hacia la derecha por alguna razón, y se estampó de lleno contra el edificio al lado Oeste de la misma antes de volcar, bloqueando media calle con su mole. Varios coches que le seguían a toda velocidad chocaron contra él, y acabaron formando una masa metálica aplastada que bloqueaba el resto de Borobough High Street. Solo sobre la acera este quedaba un hueco… de poco más de un metro de ancho.  
 
    Tan sorprendente era la visión que casi ninguno de los ocupantes del Mini se fijó en las cabezas y brazos que asomaban de entre la chatarra, medio aplastados, parcialmente devorados y que ya se movían para tenderse hacia ellos.  
 
    -¡Por San Jorge, vaya mierda! -masculló Wolf-. ¿Qué diablos es esta chatarra? 
 
    -Un bloqueo accidental -respondió Doc, que no había captado que la pregunta era retórica-. No es una barricada hecha deliberadamente. ¡Por eso no salía en los archivos! 
 
    -¡Gracias por iluminarnos con tu gran sabiduría, doctor listillo! -ironizó Pat-. ¿Qué hacemos ahora? 
 
      
 
    Esa era una buena pregunta, a la que ninguno de los presentes tenía respuesta. Como un solo hombre, Pat y Wolf miraron alrededor, mientras Doc seguía con la mirada casi pegada a la pantalla de su Ultrapad.  
 
    -Por allí no pasamos, eso seguro -afirmó Wolf, mirando a la acera.  
 
    -Podríamos abandonar el coche y seguir a pie -sugirió Pat.  
 
    -Ni de coña -le cortó Doc-. Con mi Ultrapad veo que hay decenas de zombis al otro lado de la barrera. 
 
    -¡Son demasiados! -concluyó el agente-. Ni con toda nuestra potencia de fuego podríamos abrirnos paso a tiros. No a pie, desde luego.  
 
    -Quizá por el metro… no, tampoco -prosiguió Doc-. La estación más próxima está muy lejos.  
 
    -¿Cuál es nuestra situación táctica por la retaguardia? -quiso saber Wolf.  
 
    -¿Nuestra qué por la qué…? -empezó Doc, hasta comprender-. ¡Ah, te refieres al sur! Peor aún. Nos sigue una horda de cientos… no, miles, de zombis.  
 
    -O sea, que no podemos volver atrás.  
 
    -Eso seguro -afirmó Doc-. Nada menor que una apisonadora podría abrirse paso por allí, creedme.  
 
      
 
    A continuación, se hizo el silencio, solo roto por el suave ronroneo del motor del Mini y los débiles gemidos de los zombis atrapados en el montón de chatarra.  
 
    Doc seguía sin apartar la vista de su pad, aparentemente indiferente a todo lo que no estuviera en su pantalla. Pat, cada vez más nervioso, miraba a un lado y otro como un animal enjaulado, buscando una vía de escape.  
 
    Wolf, por su parte, estaba pensativo. Tenía una idea en mente, algo muy vago, que no podía concretar… pero sentía que tenía la solución a sus problemas ante sus mismas narices. Era algo relacionado con lo que había dicho Doc, pero… ¿qué?  
 
    Buscando la respuesta, miró alrededor, y al posarse su mirada en el monstruo de color crema que tenían a la derecha, las piezas encajaron, y un plan desesperado, pero con posibilidades de éxito, se formó solo al momento. 
 
      
 
    -¡Doc! -vociferó-. ¿A qué distancia está la horda de zombis que nos persigue? ¡Rápido!  
 
    -A unas dos manzanas, aunque hay zombis aislados más cerca… 
 
    -¡Déjalo! -le cortó Wolf-. ¡Salid del coche ahora mismo!  
 
    Y predicó con el ejemplo, abriendo la puerta de su lado y saltando fuera del Mini con su SA80 en la mano. Sus dos compañeros tuvieron que seguirle, y los tres se encontraron en pie en breves segundos.  
 
    -¡Deja ese trasto y coge un arma! -ladró Wolf al médico, al ver que este seguía mirando su pad-. ¡Los dos!  
 
    Doc, muy a regañadientes, dejó su Ultrapad dentro del Mini, mientras Pat abordaba a su amigo: 
 
    -¿Qué tienes en mente, Wolf? 
 
    -Una locura, probablemente… pero también nuestra única esperanza. Necesito que tú y Doc me cubráis de los zombis todo el tiempo que podáis. No ahorréis munición.  
 
    -¿Usamos los silenciadores?  
 
    Wolf lo pensó un segundo antes de sacudir la cabeza negativamente.  
 
    -No vale la pena. Los gemidos de esos cabrones ya habrán despertado y atraído a cada zombi en dos kilómetros a la redonda.  
 
    -Vale, bien. ¿Y tú qué piensas hacer, mientras tanto?  
 
    -Muy sencillo: intentar abrir un agujero en este bloqueo… con eso.  
 
      
 
    Al volverse a mirar en la dirección indicada, Pat y Doc soltaron sendas exclamaciones de asombro antes de quedarse boquiabiertos. El plan de Wolf cobró sentido al instante.  
 
    Bien mirado, era increíble que ninguno de los tres se hubiera fijado en el coloso que tenían al lado. Solo el miedo que tenían podía haberles impedido reparar en el tanque del ejército que tenían al lado.  
 
    El enorme blindado Challenger II, de 62,5 toneladas, estaba estacionado en la acera como un coche más. Un furgón de una empresa de mensajería detrás suyo lo ocultaba a la vista en gran medida.  
 
    El tanque estaba pintado con el camuflaje del desierto, de color crema. Wolf, cuando tuviera tiempo de pensarlo, concluiría que el blindado debía de ser un veterano de la Guerra de Afganistán, aun los colores usados allí: su unidad debió de ser movilizada con tanta prisa que no tuvieron tiempo de pintarlo de forma más adecuada.  
 
    Otra prueba de esa precipitación era que sus enormes orugas carecían de las protecciones de goma usadas en carretera, y habían destrozado el asfalto de la calle a su paso.  
 
    El enorme cañón que sobresalía por delante de su torreta lo hacía parecer un colosal rinoceronte dormido. La escotilla superior estaba abierta de par en par, indicando una pronta evacuación.  
 
      
 
    -¡Vaya monstruo! -silbó Pat, admirado-. Wolf, ¡No me digas que sabes usarlo!  
 
    -Confía en mí: soy un guardia real, y este trasto es un blindado del ejército más. Sabré manejarlo... 
 
    Wolf se vio interrumpido por la brusca aparición de un zombi a la carrera. Saliendo de la brecha en la barricada accidental, se echó sobre el trío aullando como un loco. 
 
    Pat y Wolf, distraídos con su conversación, se quedaron paralizados, incapaces de reaccionar… pero Doc sí estaba preparado para su llegada, y le disparó tres tiros, en torso, cuello y cabeza. El aullido animal murió al instante, y el cadáver sin vida del zombi se desplomó como un fardo a los pies de Wolf.  
 
    Ya no se movía, pero el médico, por si acaso, le disparó otra vez en la cabeza, agujereándosela de nuevo.  
 
    -Bien hecho, Doc -le felicitó Pat, antes de volverse hacia el cadáver-. ¡Eso para que aprendas! El doctor no atiende sin cita previa.  
 
    Los tres se rieron del chiste malo, pero Wolf fue al grano segundos después. 
 
    -Muy bueno… pero os recuerdo que vamos mal de tiempo. 
 
    -Descuida, Wolf, te cubriremos, pero, como tú dices, ¡será mejor que te des prisa!  
 
    El guardia solo asintió por toda respuesta, mientras se acercaba al tanque y trepaba sobre el mismo.  
 
      
 
    Wolf no quería admitirlo; ni siquiera pensar en ello… pero estaba muerto de miedo. ¡Él era un soldado de infantería, por Dios! ¡No un conductor de blindados! Sus conocimientos de estos eran mínimos, y solo había estado dentro de un par durante unas maniobras… y ninguno de esa clase.  
 
    Pero claro, no iba a admitir su ignorancia ante sus compañeros. Además, ¿acaso tenían alguna alternativa?  
 
    Encendió la linterna que había acoplado al cañón de su SA80 y escrutó el interior del tanque. Parecía vacío, pero no se fiaba, así que examinó cuidadosamente cada rincón antes de entrar. 
 
    Empezó a oír disparos, cada vez más continuos, y echó una ojeada a sus compañeros: Pat y Doc se habían separado, el primero mirando hacia el sur, por la avenida, y el segundo a la barricada accidental. Con sus armas en alto, iban disparando contra los zombis que iban acudiendo, saliendo de las casas cercanas, o de entre los coches.  
 
    Wolf cometió el error de mirar al Sur, y vio la horda mencionada por Doc; una verdadera muchedumbre, una marabunta de no muertos. Solo de verlos sintió un escalofrío de puro terror.  
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó-. ¡Si esos cabrones nos alcanzan, nos despedazarán en segundos! 
 
      
 
    Sin perder más tiempo, saltó al interior del tanque. Este era un espacio de lo más angosto, y le costó lo suyo meterse en el asiento del conductor.  
 
    “¿Cómo demonios lograrán caber cuatro personas aquí dentro? -se preguntó-. ¡Por San Jorge, que estrecho es esto! Suerte que no soy claustrofóbico, que si no...”. 
 
    Al lograr al fin sentarse en su puesto, Wolf dejó la linterna sobre otro asiento, de modo que le alumbrara los mandos, y se dispuso a intentar arrancar el tanque… cuando vio movimiento en el suelo, al lado de su bota derecha. 
 
    El guardia ya estaba muy asustado y nervioso, y al ver moverse esa cosa, soltó un chillido de terror, levantó su pie derecho y preparó para pisotear eso, fuera lo que fuera.  
 
    Su movimiento hizo desviarse la linterna, y alumbró aquello que se movía.  
 
    Eso le permitió ver qué era, y detuvo su movimiento justo a tiempo. La suela de su bota se detuvo justo a un centímetro de la bola de pelo anaranjado.  
 
    -¡Miauuuu! -maulló la bolita.  
 
    Ese sonido confirmó a Wolf lo que ya sospechaba, y se echó a reír nerviosamente, dejando que la risa le ayudara a disipar su tensión.  
 
    -¡Por San Jorge, mira que eres tonto, gatito! -exclamó-. ¿A quién se le ocurre pegarme un susto así? Un poco más y aplasto tu pequeña cabecita. ¡Vaya chillido que he dado! Seguro que te he asustado. Por lo menos, espero que Pat y Doc no lo hayan oído… o me moriría de vergüenza. 
 
      
 
    El joven se agachó como pudo y alargó su mano derecha hacia la bolita, cogiéndola con fuerza. Unas diminutas uñas se clavaron en su piel, pero no le hicieron daño.  
 
    Wolf levantó la bolita a la altura de su cara para poder verla mejor.  
 
    -Vaya, vaya, vaya… ¿Qué tenemos aquí?  
 
    Lo que tenía era un cachorro de gato, tan pequeño que casi le cabía en la palma de su mano. De color naranja con rayas marrones, era claramente muy joven, de dos o tres semanas de edad, y pese a su volumen, estaba muy flaco.  
 
    -Si te quitan el pelo, te quedarías en la mitad de tu tamaño -murmuró Wolf, que empezó a acariciar al gatito con su otra mano.  
 
    El minino se tranquilizó y relajó, empezando a ronronear sonoramente, frotando su cabeza contra la mano que le acariciaba. Wolf sonrió de oreja a oreja. 
 
    -Eres una monada, gatito. Te llamaré “Bolita”. ¿Te gusta, muchacho? Espera… -Wolf dio la vuelta al gato y levantó la cola para mirar debajo-. ¡Vaya, pero si eres una dama! Mejor  te llamaré así: Dama. Mejor así, ¿verdad?  
 
    Al parecer, a Dama le gustó ese nombre, porque empezó a ronronear más fuerte, contenta. 
 
    Ese momento de paz se vio interrumpido cuando una voz se hizo oír sobre el estruendo del tiroteo.  
 
    -¡Wolf! ¿Arrancas esa chatarra, o qué? ¡Esto se está poniendo feo! 
 
      
 
    El guardia se sobresaltó al reconocer la voz de Pat. Al percatarse de que se había olvidado por completo de su situación, dio un brinco.  
 
    -¡Si seré estúpido…! -maldijo-. ¡Pat y Doc ahí fuera, luchando por sus vidas, y yo aquí, perdiendo el tiempo! Lo siento, querida, tendremos que dejar esto para luego.  
 
    “Y eso… -añadió para sus adentros-. Si es que hay un “luego” para nosotros”. 
 
    Tras dejar a Dama en el suelo, volvió a lo suyo, a examinar los mandos del tanque. 
 
    Ahí la suerte sonrió al fin a Wolf: en unas maniobras en Escocia, hizo un amigo de los Ingenieros Reales, que le enseñó su vehículo y hasta le dejó conducirlo unos cientos de metros. Era un Titan, un posapuentes, máquina que tendía puentes a través de un canal o río… y aunque Wolf lo ignoraba, precisamente estaba basado en el Challenger II. 
 
    Obviamente, con funciones tan diferentes, ambos vehículos también lo eran, y mucho… pero también compartían bastantes similitudes 
 
    Gracias a ello, el guardia identificó un botón rojo como el de arranque, y lo pulsó.  
 
    El motor rateó, gruñó, pero no arrancó. 
 
    -¡Mierda! -maldijo el guardia, pulsando el botón una y otra vez-. ¡Venga, venga, venga! ¡Arranca ya… por favor! 
 
    Esta vez, sus ruegos fueron escuchados: el motor ronroneó hasta que su sonido se hizo continuo. Las luces del tablero de mandos, y del interior de todo el tanque, se encendieron, bañándolo todo con una tenue luz roja.  
 
      
 
    -¡Por fin! -soltó Wolf, aliviado-. Veamos, creo recordar que este botón era el de… 
 
    Lo era: al pulsarlo, los faros delanteros del tanque se encendieron, y a través de la mirilla que Wolf tenía delante, pudo ver, bajo una luz blanca intensa, la barricada accidental.  
 
    Varias cabezas de zombis se volvieron hacia él, y brazos se tendieron en su dirección.  
 
    -Parece que tengo suerte -se dijo el guardia-. Ha arrancado casi enseguida. Gracias a Dios que este es un diesel. Esos tanques americanos que usan esa porquería de queroseno, cuestan mucho más de arrancar… y esta luz roja es la luz nocturna, que no me deslumbra.  
 
    Sin duda, los ocupantes del tanque lo abandonaron de noche; por eso estaba puesta la luz roja. Además, fueron tan amables como para pararlo debidamente, por lo que no se había agotado la batería ni el combustible. Gracias, chicos. 
 
    Wolf se familiarizó con los mandos lo más rápido que pudo. Su volante recordaba al de una bici, el pedal del freno y la palanca de cambio de marchas eran como las del Titan.  
 
    Gracias a ello, en menos de medio minuto, logró que el Challenger empezara a moverse hacia delante con una sacudida.  
 
      
 
    -¡Miauuuuuu! 
 
    El maullido de Dama distrajo a Wolf, que tuvo que bajar la mirada hacia ella. La gatita clavaba las uñas en su bota y no dejaba de maullar. Por el tono, Wolf adivinó que tenía hambre, y pese a su situación actual, no tenía corazón para ignorarla.  
 
    Por ello, muy de mala gana, siguió sujetando el volante-manillar del tanque con una mano y con la otra rebuscó en un bolsillo. De este sacó una tira de cecina que llevaba por si le venía hambre de camino, y la arrojó a Dama.  
 
    -¡Toma esto y cállate! Estoy ocupado.  
 
    Con satisfacción, comprobó que la gata empezaba a mordisquear la carne con placer. 
 
    Al volver a levantar la mirada, Wolf vio que el tanque se estaba acercando al muro de chatarra, y pisó el acelerador.  
 
    El Challenger aceleró su lenta marcha, y su parte frontal embistió los coches aplastados. Wolf se quedó asqueado al ver que una cabeza de zombi que salía de la chatarra era aplastada, salpicando sesos blancos y rojos por doquier.  
 
    Respecto a la “muralla” de coches, tembló, y se desplazó un metro hacia atrás. Parte de la misma fue aplastada por las orugas con un chirrido metálico espantoso… pero eso fue todo.  
 
    -¡Mierda! -maldijo Wolf-. Habrá que intentarlo de nuevo. 
 
      
 
    E hizo retroceder el Challenger. De camino, notó más que vio cómo el tanque aplastaba los cadáveres de zombis abatidos por Pat. Estos reventaron como granos de uva al pisarlos, salpicando sangre y vísceras por doquier. El sonido fue tan asqueroso como el olor que invadió su nariz.  
 
    Pero, tras detenerse, a diez metros de la barricada, Wolf vaciló. El Challenger, recordó, tenía una velocidad máxima de 59 km/h. Era muy poco, y le costaría lo suyo alcanzar suficiente impulso y espacio para alcanzarla. La barricada accidental era sólida de narices; eso ya lo había visto.  
 
    Era como si estuviera atrapado en un espacio cerrado, con un martillo pesado, pero sin espacio para usarlo debidamente. Claro, podía derribar la barrera… pero le llevaría muchas embestidas, y demasiado tiempo.  
 
    “La cuestión es… ¿tendré suficiente? -se preguntó. Sentado aquí dentro, desde luego, no voy a averiguarlo. ¡Echemos un vistazo!”. 
 
    Por lo que, de mala gana, salió de su asiento, y del tanque.  
 
    Cuando asomó la cabeza fuera de la escotilla, le pareció encontrarse en un infierno.  
 
    El estruendo del tiroteo ahogaba el sonido del motor del tanque, aunque no el coro de gemidos y aullidos cada vez más próximo.  
 
      
 
    Pat, por detrás, y Doc, por delante, seguían disparando contra los zombis que se acercaban, solos o en pequeños grupos. Ya había un par de decenas por tierra, pero cada vez llegaban más.  
 
    Al menos, el médico lo tenía fácil: él solo tenía que cubrir la brecha de la acera, por la que los zombis solo podían pasar de uno en uno. A tan corta distancia, hasta él acertaba casi todos sus disparos.  
 
    Wolf reparó en que un par de los zombis abatidos por su compañero seguían “vivos”. Convertidos en Arrastrados, se le iban acercando por el suelo. El guardia fue a avisar a su amigo del peligro, pero ni tuvo tiempo ni hizo falta: Doc los vio y remató con cuatro disparos cuando estaban a un metro de sus zapatos. 
 
    Al volverse a mirar hacia detrás, Wolf comprobó que Pat tenía muchos más blancos que su compañero, pero, por suerte, era mejor tirador, y no le faltaba munición. No aún.  
 
    La horda que se acercaba por el sur era inmensa, y no tendrían balas para todos.  
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó el guardia al verla-. ¡Si nos alcanzan, nos convertirán en hamburguesas! 
 
    Calculó que tardarían un par de minutos en llegar. Ese era el tiempo que tenía, ni un segundo más.  
 
      
 
    Al examinar sus opciones, Wolf no encontró ninguna factible: con el Mini no podían atravesar la horda. Huir a pie solo demoraría sus muertes unos minutos más. ¿Escapar en el tanque? A primera vista le pareció una buena idea: los zombis nunca podrían entrar en él, y el coloso de acero podría atravesar la horda como si nada… pero no podrían escapar de la horda con lo lento que era el blindado, y no le quedaba mucho combustible. Cuando se acabara, el tanque se convertiría en su ataúd.  
 
    Y el Challenger, encajonado entre la barricada, por delante, una gran furgoneta por detrás, una gran fuente de bronce a un lado, y el Mini al otro, no podía maniobrar ni coger impulso.  
 
    -¡Maldita sea! -maldijo Wolf, frustrado a más no poder-. ¡No hay salida!  
 
    Movido por su furia, descargó un puñetazo sobre la torreta. El golpe le hizo ver las estrellas, y no alivió su frustración.  
 
    Mientras se masajeaba su mano dolorida, miró la barricada, ese objeto inerte, con un odio casi tangible.  
 
    “¡Esta maldita cosa va a matarnos a los tres! -pensó-. ¡Ojalá pudiera destrozarla, reventarla…!”. 
 
      
 
    Ese pensamiento le hizo bajar la mirada… y descubrió lo que necesitaba justo delante de sus narices. El guardia casi hubiera jurado que la calle se iluminó por la luz de la bombilla que se acababa de encender sobre su cabeza.  
 
    -¡Chicos! -gritó a Pat y Doc-. ¡Cuando os lo diga, echaos cuerpo a tierra y, sobre todo, tapaos las orejas! ¿Entendido? 
 
    Ambos le miraron como si se hubiera vuelto loco.  
 
    -¿Estás de broma? -inquirió Pat-. ¿Qué pretendes…? 
 
    -¡No hay tiempo para explicaciones! -les cortó Wolf-. ¡Confiad en mí! ¡Sé lo que me hago! 
 
    A pesar de sus dudas, Pat y Doc no tenían alternativa, así que se guardaron sus dudas, asintieron y reanudaron su fuego, mientras Wolf volvía a entrar en el tanque.  
 
    Esta vez, el joven se sentó en el asiento ubicado más arriba. Allí tenía más espacio, pero no mucho.  
 
      
 
    Wolf se puso a examinar los mandos que tenía alrededor, agradeciendo en silencio que sus amigos no pudieran verle… ni su expresión cada vez más asustada.  
 
    Lo que había hecho antes, al mover el tanque, era algo de lo que tenía alguna idea (aunque no mucha), pero esto era totalmente distinto: ignoraba totalmente cómo hacer lo que necesitaba, y el tiempo que tenía para aprender a hacerlo era ridículamente corto.  
 
    Por lo que hizo lo único que pudo: empezar a tocar los controles, botones y palancas al buen tuntún. La primera palanca hizo girar la torreta hacia un lado, hasta que detuvo su movimiento al tocar el cañón una farola. A Wolf le costó medio precioso minuto descubrir cómo volver a girar la torreta en dirección opuesta y detenerla encarada hacia adelante, donde debía estar.  
 
    Descubrió el botón que buscaba casi al tiempo que leía lo que ponía bajo este… pero después de pulsarlo, y entonces pensó: “¡Mierda! ¡No he avisado a Pat y Doc!”. 
 
    Por suerte, el estruendo que esperaba provocar no se produjo, solo un sonoro chasquido metálico.  
 
      
 
    Al comprender su error, Wolf se echó a reír. 
 
    -¡Si seré burro…! ¡Está descargado! Así, ¿cómo esperaba que funcionara? Bueno, por suerte, eso sé cómo arreglarlo. Veamos… 
 
    No tardó en encontrar la palanca que abría una parte metálica, justo ante su cara. En un estante a un lado cogió una de las pesadas formas cónicas que había almacenadas, y con unas manos temblorosas, mirando el objeto como si tuviera un demonio dentro, lo insertó en el agujero tubular que había abierto, y cerró la tapa.  
 
    -¡Listos! -exclamó entonces; a continuación gritó, lo más fuerte que pudo-: ¡Chicos, cuerpo a tierra en tres… dos… uno! 
 
    Y pulsó el botón de antes, bajo el que ponía “Fuego”. 
 
      
 
    Por suerte para él y Doc, Pat había adivinado las intenciones de Wolf al ver moverse la torreta, y había prevenido a su compañero. Por eso, cuando el guardia les avisó, ambos suspendieron el fuego y se tumbaron cuerpo a tierra, con las manos aplastándose los oídos.  
 
    Wolf no podía haber apurado más: cuando accionó el botón, sus dos amigos estaban a punto de agotar sus cargadores, y no tendrían tiempo de rellenarlos. La horda que cargaba desde el sur estaba a apenas diez metros de ellos.  
 
    Todo sucedió en una fracción de segundo: el botón pulsado por el guardia envió una señal a un mecanismo de la parte frontal del tanque, que accionó un resorte. Una púa metálica golpeó la parte posterior plana del largo cilindro cónico insertado por Wolf, y eso provocó una diminuta explosión, que produjo, a continuación, otra muchísimo mayor, al inflamar el explosivo almacenado dentro del cilindro.  
 
    El obús de 120 milímetros salió despedido, impulsado por la detonación. Recorrió el ánima rayada del cañón, que lo hizo girar sobre sí mismo, y finalmente salió al exterior.  
 
    El proyectil recorrió apenas diez metros antes de alcanzar su blanco, lo que una vez fuera un pequeño taxi negro en el centro de la barricada, y estalló.  
 
      
 
    La explosión tuvo resultados de lo más espectaculares: el obús estaba pensado para destruir tanques muy bien blindados, por lo que reventó los vehículos estrellados como si su chapa fuera de papel.  
 
    Al ordenar a sus compañeros echarse a tierra, Wolf solo pensaba en protegerles de la onda expansiva de la explosión. No tuvo en cuenta la metralla que saldría despedida, en lo que era casi un espacio cerrado.  
 
    Los miembros más adelantados de la horda que venía desde el sur estaba a solo dos metros de Pat cuando todo sucedió.  
 
    La onda expansiva se propagó en todas direcciones, como un soplo de viento huracanado. Wolf rezaba para que la explosión no afectara a Pat y Doc; sabía pero ya era tarde para hacer o decir nada, pero el temor y la culpa le atormentaban.  
 
    La onda expansiva detuvo en seco el avance de la horda, y tumbó a los más adelantados. El resto siguieron en pie… para su propia desgracia. 
 
    La lluvia de metralla acribilló las paredes de los edificios cercanos, el bus de la barricada y el tanque. Wolf, protegido dentro de la torreta, se llevó un susto de muerte, pero estaba totalmente a salvo: las esquirlas rebotaron sobre el blindaje como si fuera lluvia.  
 
    Por contra, los zombis no podían decir lo mismo, y recibieron la metralla de lleno, segándoles como una monstruosa guadaña.  
 
      
 
    El estruendo había ensordecido a Wolf, que estaba algo aturdido… pero la preocupación por sus compañeros le hizo espabilarse como pudo, y volvió a asomarse sobre la torreta.  
 
    Su mano izquierda tocó un trozo de metralla que había quedado sobre la escotilla, y se hizo un buen corte. El joven soltó una exclamación de dolor, pero se desentendió de él. De hecho, casi lo agradeció, pues el dolor le ayudó a espabilarse. 
 
    El panorama que se encontró difería mucho del anterior: la horda había sido despedazada, y decenas de sus integrantes yacían por tierra, hechos pedazos. Los pocos que seguían en pie parecían lo que eran: zombis atontados, balanceándose de un lado para otro. A casi todos les faltaban extremidades o trozos de carne por doquier, y trozos de metralla asomaban por sus heridas. Los más adelantados tenían tanta clavada que parecían erizos. 
 
    De momento, los “supervivientes” no eran una amenaza, porque estaban cegados y atontados, habiéndose olvidado por completo de las presas que perseguían.  
 
    Al ver los cuerpos de Pat y Doc caídos por tierra, a Wolf se le encogió el corazón, y temió haberlos matado, pero no quería creerlo, así que les gritó: 
 
    -¿Chicos? ¡Chicos! ¡¡Por lo que más queráis, decidme algo!! 
 
    Y, casi milagrosamente, uno y otro volvieron a moverse y, finalmente, se incorporaron.  
 
    No tenían mucho mejor aspecto que los zombis, porque cada uno había recibido alguna esquirla de metralla y tenía varias heridas sangrantes, pero no parecían graves. Ambos estaban también conmocionados y aturdidos, aunque ya se estaban reponiendo.  
 
    Irónicamente, la salvación de ambos procedía de tres zombis que ellos habían abatido antes de la detonación: estos habían formado como una barrera, absorbiendo o desviando el grueso de la metralla que les hubiera alcanzado a ellos. 
 
    Respirando aliviado, Wolf se volvió a mirar a la barricada, y soltó una exclamación de júbilo. ¡En esta, ahora, había abierta una brecha de casi dos metros de anchura! ¡Podían salir de allí! 
 
      
 
    Ese descubrimiento hizo desaparecer los restos de la confusión que sentía Wolf, galvanizándole y llenándole de determinación. 
 
    -¡Chicos, volved al Mini! -les dijo-. ¡Voy a abriros camino, seguidme al otro lado de la barricada y recogedme allí! ¡Rápido! 
 
    Sus órdenes hicieron reaccionar finalmente a Pat y Doc, que asintieron por toda respuesta y se apresuraron a subir al diminuto coche. Por suerte, este, escudado por el chasis del tanque, solo había recibido alguna esquirla de metralla y estaba casi intacto.  
 
    Wolf casi pisó a Dama al volver a meterse en el asiento del conductor. Musitando una disculpa ante el maullido asustado de la gatita, aplastó el acelerador, y el Challenger 2 se lanzó hacia delante a 25 km/h.  
 
    La decisión de Wolf de pasar primero no era baladí: el Mini cabía sobradamente por la brecha, pero el suelo de esta seguía salpicado de chatarra y trozos de cristal. Si pasaban por allí directamente, tenían todos los números para que se les pincharan una o más ruedas.  
 
    El tanque se adentró en el agujero, aplastando cristales y metal. Los trozos afilados de este que sobresalían a los lados arañaron el blindaje del coloso, produciendo un espantoso chirrido metálico que obligó a Wolf a taparse ambos oídos con las manos.  
 
    Sin que nadie controlara el volante, el tanque se fue desviando a un lado, ampliando la brecha, y luego abalanzándose sobre un pequeño coche que había estacionado allí. El tanque se elevó brevemente, pero volvió a bajar cuando sus más de 60 toneladas aplastaron el otro vehículo con un chirrido metálico.  
 
    Como ya había salido de la brecha, Wolf pisó el freno y quitó la marcha. El tanque se detuvo al momento.  
 
      
 
    Al volver a asomarse por la escotilla, Wolf comprobó que el tonelaje del blindado había aplastado el metal de la brecha, dejándolo más fino que el papel, y de los cristales rotos ya solo quedaba arenilla. El Mini ya estaba cruzando la brecha… pero también vio algo más: a numerosos zombis mutilados que estaban saliendo de su aturdimiento, y otros intactos que llegaban desde las calles aledañas. 
 
    Al comprender que sus amigos no tendrían tiempo de atravesar la brecha antes de ser alcanzados, Wolf fue a empuñar su SA80… pero se le ocurrió una idea mejor. 
 
    La ametralladora L37A2, montada sobre la torreta, respondió perfectamente a sus manos.  
 
    -¡Hay pastelitos rellenos de plomo para todos! –exclamó-. ¡Tomad, y llenaos bien la barriga, monstruos asquerosos! ¡Que aproveche! 
 
    Y, tras girar la ametralladora sobre su soporte, abrió fuego. Los proyectiles de 7,62 mm pulverizaban las cabezas de los zombis alcanzados, que reventaban como tomates maduros al ser pisoteados. Wolf giraba su arma a un lado y otro, acabando con los zombis que había al lado norte de la barricada. 
 
    Cuando el Mini franqueó la brecha del todo, Wolf volvió la ametralladora hacia el lado sur, y aguardó. Los “supervivientes” de la horda les seguían muy de cerca, pero el guardia no tocó el gatillo de su arma hasta que los primeros llegaron a la brecha.  
 
    Entonces volvió a disparar. Sus primeras balas destrozaron las cabezas de los primeros Corredores, y la larga ráfaga acabó con varias filas de estos. Las siguientes que cargaban tropezaron con sus cadáveres al caer estos al suelo, y se detuvo su avance. 
 
    Los caídos intentaron levantarse, pero Wolf se aseguró de que no lo hicieran nunca con una nueva ráfaga.  
 
      
 
    De ese modo, en apenas un minuto, había formado un verdadero tapón de cadáveres zombi bloqueando la barricada. La horda vio su avance detenido en seco.  
 
    El guardia estaba sonriendo de oreja a oreja cuando el sonido de un claxon le sobresaltó. Se volvió hacia su origen: el Mini. Se había detenido a la derecha del tanque, y Doc le miraba desde su ventanilla abierta.  
 
    -¡Oye, autoestopista! -le dijo-. ¿Subes, o te quedas a esperar al siguiente coche que te lleve? 
 
    El guardia no pudo evitar sonreír ante ese chiste malo. Exclamó “¡Ya voy!”, y se dispuso a abandonar el vehículo.  
 
    Se volvió a meter en la torreta y alargó una mano hacia su SA80, que había dejado en el compartimiento de los obuses… cuando un sonido familiar le detuvo.  
 
    -¡Miau! ¡Miauuuu! 
 
      
 
    Los maullidos le recordaron la presencia de Dama. La gatita se había puesto de pie sobre sus patas traseras y le miraba, intentando alcanzarle con sus patas frontales. Aunque Wolf no la veía muy bien con la luz rojiza, su postura y tono eran una súplica clara.  
 
    “Ya se ha acabado la cecina -pensó-. Pero está claro que solo le ha abierto el apetito. Tiene mucha hambre… ¿Qué hago, qué hago?”. 
 
    Por un segundo, dudó, indeciso. Dada la desesperada situación de Wolf y sus amigos allí fuera, no se atrevía a llevársela. Sus maullidos atraerían la atención, habría que vigilarla y alimentarla… 
 
    “Si te dejo aquí… ¿qué te pasará? Bueno, tu mamá te cuidará… ¡Un momento!”. 
 
    Wolf acababa de caer en la cuenta de que la gatita estaba muy flaca como para haber sido alimentada debidamente. Además, acababa de recordar algo a lo que antes no dio importancia: cuando fue a subir al tanque, pisó algo que crujió bajo sus botas. Al bajar la vista descubrió que eran unos huesos diminutos, entre trozos de pellejo anaranjado. Ahora estaba seguro de que eso era cuanto quedaba de una gata que le recordaba a Dama.  
 
    “Ninguna gata abandonaría a una de sus crías -pensó-. La gata debió de tener varias crías aquí, y se las estaba llevando a otro lugar cuando fue atacada por los zombis. De toda tu familia, solo puedes quedar tú con vida, pequeña. Y si te abandono aquí...”. 
 
      
 
    La imagen de la gatita, medio muerta de sed, maullando, cada vez más famélica y desesperada, le vino a la cabeza. Peor aún… ¿Y si sus maullidos atraían a un zombi, y este entraba en el tanque? 
 
    No sabía cuál de las dos imágenes era más horrible, pero ambas se le hacían igualmente insoportables.  
 
    Solo de pensar en la posibilidad de abandonar a Dama a su suerte, a Wolf se le partía el corazón. Por un instante, volvió a ver a sus compañeros de la guardia real ser masacrada mientras él huía como un conejo. A los zombis que una vez fueron la familia real, el grupo de soldados masacrados por una horda en Piccadilly Circus, una joven en la estación de metro de Green Park… la culpa y vergüenza que sentía por todas esas muertes regresó con todas sus fuerzas, con un peso aplastante. 
 
    No pudo hacer nada para salvarles a ellos. Pero sí que podía hacer algo ahora. 
 
    Por lo que, decidido, recogió su SA80 y se lo colgó de la espalda. A continuación, volvió a sentarse en el asiento del conductor y cogió a Dama por el cogote con su mano derecha.  
 
    Ya iba a salir cuando recordó que el tanque seguía en marcha, y pulsó el botón de apagado. El sonido del motor murió al instante y todas las luces del blindado se apagaron.  
 
    -Buen trabajo, muchacho -le dijo al tanque, palmeando afectuosamente su tablero de mandos-. Te has portado muy bien. Quizá puedas ser útil a los siguientes que vengan y te encuentren… algún día.  
 
      
 
    Cuando Wolf empezó a salir del tanque, Dama maulló, asustada, clavándole las uñas en su mano, y el joven se detuvo. 
 
    -¡Maldita sea, gata! No me estás ayudando en nada. A ver… ¿Qué tal así?  
 
    Y, con su brazo derecho, hizo como un bolsillo entre él y su costado, poniendo a la gata en él. Dama, al encontrarse en un sitio oscuro, cálido y cómodo, se calmó y dejó de quejarse.  
 
    Eso solventaba el problema de Wolf. También le dejaba con un solo brazo para trepar, pero él reanudó su movimiento, ahora mucho más laborioso. 
 
    Antes incluso de asomarse, supo que sus dos compañeros tenían problemas: los disparos que se oían, y las frenéticas llamadas de estos a Wolf para que se diera prisa así lo atestiguaban. 
 
    Cuando pasó su único brazo libre por encima de la torreta y logró izarse, vio que había acertado: sus dos compañeros estaban dentro del Mini, con las ventanas bajadas y disparando sus armas contra los zombis que se les acercaban, por delante y los lados.  
 
    -¡Ah, por fin te has dignado a venir! -le gritó Pat al verle asomar la cabeza-. ¿Te has entretenido tomando una cerveza de camino? 
 
    -¿Sería mucho pedir que vinieras antes de que los zombis nos devoren a todos? -añadió Doc, exasperado-. ¿Sería mucho pedir? 
 
    -¡Vale, vale, ya voy! -repuso Wolf-. ¡Abridme la puerta!  
 
      
 
    Constatar la situación de sus amigos dio renovadas fuerzas a Wolf, que terminó de izarse y se estiró sobre la torreta. Su maniobra oprimió demasiado a Dama, que lanzó un sonoro maullido y volvió a clavarle las uñas. Hasta a través de la tela de su guerrera, Wolf vio las estrellas.  
 
    -¡Ay! -chilló el joven-. ¡De acuerdo, de acuerdo, sargento felina! ¡Tendré más cuidado contigo!  
 
    Dama pareció entenderle, porque al aflojar él la presión, dejó de clavarle las uñas.  
 
    Una vez fuera de la torreta, a Wolf le resultó muy fácil bajar del tanque. Solo tuvo que sacar las piernas de la escotilla y dar un saltito para caer sobre el chasis del tanque. Y luego, otro algo mayor, para llegar al suelo.  
 
    Al pisar tierra firme, Wolf se fijó por primera vez con detalle en el coche junto al que había “aparcado” el Challenger, y soltó un silbido, impresionado.  
 
    No le faltaban razones para su asombro: el pequeño coche había sido literalmente aplastado por el tanque. Su volumen se había reducido exactamente a la mitad, porque mientras que su lado derecho estaba casi intacto, el izquierdo había sido aplanado como un recortable de papel al ser pisoteado. Lo único que quedaba de él era una lámina de metal y cristal aplastada, como una alfombra. 
 
      
 
    -¡Wolf, pedazo de imbécil! -le gritaron entonces sus dos amigos-. ¡Ven ya de una vez! 
 
    Dándose de bofetadas mentalmente por distraerse con tonterías, el guardia corrió hacia el Mini.  
 
    Al detenerse al lado de la puerta del copiloto abierta, Wolf soltó un gruñido de exasperación: ¡Doc seguía sentado en el asiento! 
 
    -¿Cómo quieres que entre, estúpido? -le dijo a este-. ¡Venga, quita de ahí y ponte en el asiento de atrás!  
 
    El médico emprendió el proceso, lento y laborioso, de meterse en el confinado espacio. Antes de que acabara, no obstante, Wolf oyó un estruendo cercano y, al volver la mirada hacia el extremo sur de la avenida, comprobó horrorizado que los zombis habían logrado echar abajo la barricada de cuerpos, y ahora cargaban hacia ellos.  
 
    Doc no había acabado aún de meterse detrás, y Wolf supo que no tendría tiempo de subirse al coche antes de que la horda les alcanzara. 
 
    No había tiempo para pensar o hablar; solo para actuar. Por lo que Wolf hizo justamente eso, lanzando a Dama a Pat. 
 
    -¡¡Aaahhh!! -chilló el agente cuando la gata cayó sobre su regazo, bufando-. ¿Qué es esta… cosa? 
 
    -¡Una vaca voladora peluda! -se mofó Wolf-. ¿A ti que te parece, idiota? ¡Es una gata! ¡Pásasela a Doc y prepárate para arrancar este trasto!  
 
      
 
    El estallido de Wolf fue mano de santo: Pat calmó a la gata como pudo, esperando la ocasión de tendérsela a Doc, cuando este al fin acabara de meterse en el asiento trasero.  
 
    Por su parte, el guardia ya estaba empuñando su SA80 y abrió fuego contra los zombis que se les echaban encima.  
 
    El joven apuntaba con cuidado, disparando tiro tras tiro, solo a la cabeza y al centro del torso de cada zombi. Al estar moviéndose estos, no siempre acertaba, pero casi.  
 
    A tan corta distancia era más fácil apuntar. Su puntería se vio multiplicada por los propios zombis: apiñados como estaban, cada bala atravesaba a varios de ellos antes de agotar su impulso del todo.  
 
    Los efectos eran devastadores: los miembros de las primeras filas de zombis caían, uno tras otro. Wolf no esperaba detener o diezmar la horda, solo frenarla para ganar el precioso tiempo necesario para escapar. Y lo logró: como con la barricada de cadáveres, los primeros zombis, al desplomarse, hacían caer a los que les seguían. Los que solo habían sido alcanzados en la columna vertebral intentaban seguir adelante, a rastras… pero estaban sepultados por la masa de cuerpos que les había caído encima.  
 
    Cuando el percutor del arma de Wolf solo golpeó aire, este comprobó de reojo que Doc ya estuviera detrás del Mini, y el asiento en su sitio.  
 
    Así era, por lo que el guardia giró sobre sí mismo y saltó sobre su asiento, con un mismo movimiento.  
 
      
 
    -¡Arranca, Pat! -gritó Wolf, al tiempo que cerraba su puerta-. ¡Pisa a fondo!  
 
    El agente ya estaba listo para eso, y obedeció la orden con sumo gusto.  
 
    El motor del Mini rugió y el pequeño coche salió despedido hacia delante como un cohete, directo hacia los zombis que corrían en su dirección.  
 
    Pat encaró el coche hacia el punto donde había menos no muertos, y para cuando los alcanzó, ya tenía suficiente impulso como para tener resultados demoledores: los zombis que chocaron contra él salieron despedidos en todas direcciones, como bolos en la bolera. Un par cayeron delante, pero el Mini les pasó por encima como si solo fueran baches.  
 
    El sonido de los huesos rotos y la carne desgarrada se oyó hasta dentro del coche.  
 
    En unos segundos, el Mini dejó atrás a los no muertos, abriéndose ante él la calle despejada. Pat descubrió la manga de una blusa arrancada que se había quedado enganchada en el limpiaparabrisas, y agradeció en silencio que el brazo de su dueña no estuviera dentro.  
 
      
 
    -¡Uf! -suspiró Wolf-. ¡Por San Jorge, por qué poco!  
 
    -Sí, ha sido muy justo -convino Pat-. ¿Y si nos dices porqué tardaste tanto en salir del tanque? Y, ya puestos a pedir, ¿de dónde has sacado a este… bicho? 
 
    -Ah, perdón por no decíroslo con antelación -ironizó Wolf-. Una damisela necesitaba ser rescatada y me entretuvo. Os presento a Dama, chicos, nuestra nueva compañera de viaje. Necesitaba alguien que la cuidara y protegiera.  
 
    -¡Pues no deja de maullar y clavarme las uñas! -apuntó Doc, exasperado-. Hubiera preferido que te trajeras un pastel de carne. ¡Toma, te la devuelvo…! 
 
    -No, quédatela por ahora -le cortó el guardia-. Tengo cosas que hacer. Solo tiene hambre y sed. Tú eres médico: dale algo de comida, y agua, o leche, y se callará.  
 
    Doc se quejó: nunca había tenido una mascota ni sabía cómo tratarlas, pero tuvo que hacer lo que le habían dicho. Mientras, Wolf aprovechó para recargar su arma.  
 
    -Por cierto… -repuso Pat entonces-. ¿Aprovechaste para traerte algo útil del tanque, además de tu mascota? Algo de comida o munición… 
 
    -¡No había nada de nada! –le cortó el guardia secamente-. Tú conduce y no te distraigas.  
 
    Pat asintió, y no se fijó en la expresión culpable de Wolf; sí, en el tanque tenía que haber cosas útiles, pero con la precipitación, no se acordó de mirar, y antes muerto que reconocer cómo había metido la pata con esa omisión.  
 
      
 
    Justo tras la barricada, el Mini pasó por debajo del gran puente ferroviario que acababa en 
 
    London Bridge Station. Allí tenía lugar un cruce entre cuatro calles, y por pura casualidad, Wolf estaba mirando hacia la que daba al sur, London Bridge Street. Solo gracias a eso lo vio.  
 
    Sus ojos tardaron un segundo en procesar lo que veía, y otro más en convencerse de que no era una alucinación.  
 
    -¡Chicos! -dijo a sus dos amigos-. ¡Mirad eso!  
 
    Pat y Doc lo hicieron, y se quedaron boquiabiertos. De haber visto un dragón dorado posado en mitad de la calle y escupiendo fuego no se habrían sorprendido más.  
 
    No era para menos, la verdad: porque en mitad de la calle había como dos decenas de zombis decapitados, y sobre ellos, un dúo de lo más singular.  
 
    A la mayor figura, y la más extraña, ya la conocían bien: era su “viejo amigo” el Caballero Negro, con su espada ensangrentada y armadura manchada de sangre oscura.  
 
    Detrás de él estaba una chica joven y guapa, una adolescente, que vestía una corta falda negra y una blusa azul. No parecía estar herida, pero sí aterrorizada, y se mantenía lo más cerca del caballero que su cinturón de cabezas zombi le dejaba, como si este fuera su guardaespaldas… “Que lo debe de ser”, pensó Wolf.  
 
    El caballero les vio pasar como un rayo ante él, y debió de reconocerlos, porque levantó su espada ensangrentada en alto a modo de saludo. A Wolf le pareció que les decía algo, pero con el ruido del motor, no le entendió.  
 
    En dos segundos más, el caballero y su “doncella” quedaron atrás, y les perdieron de vista. Pat conducía, por lo que no pudo volverse a mirar. Wolf y Pat sí lo hicieron, pero solo vieron que los zombis que les perseguían seguían haciéndolo, sin hacer caso al dúo.  
 
    “Parece que has logrado salvar a tu damisela en apuros, amigo -pensó Wolf-. Ojalá pudiéramos ayudarte… pero solo podemos alejar esa horda de ti. Espero que volvamos a vernos. Como tú dirías: ve con Dios”.  
 
      
 
    Pat siguió conduciendo como un piloto de fórmula 1; eludía los obstáculos sin rozarlos ni una sola vez… salvo cuando estos andaban. Si bien esquivaba a los grupos de zombis, cuando se cruzaban en su camino uno o dos solos, se dirigía hacia ellos, pisaba a fondo y los embestía de lado, para que no se quedaran enganchados en sus bajos. Los infectados salían despedidos a los lados o caían al suelo, siendo atropellados. El Mini saltaba sobre cada uno como si fuera un bache, y estos iban quedando atrás, como bultos ensangrentados e inmóviles sobre el asfalto. 
 
    Tras cada atropello, Pat se reía a mandíbula batiente, lanzando gritos de alegría.  
 
    -¡Uno menos! -decía-. ¿Habéis visto cómo ha salido volando ese?  
 
    Y cosas similares. Por la cara de Doc, que Wolf vio al mirar por el retrovisor, el médico temía que el agente se estuviera volviendo loco. Lo cual resultaba irónico, puesto que días tras, era el agente quien temía que el médico hubiera perdido el juicio.  
 
    Pero el guardia no: había conocido a suficientes veteranos de guerra para saber qué le sucedía a Pat. Este aprovechaba la oportunidad para eliminar enemigos, uno a uno. No estaba loco, sino que sabía muy bien lo que hacía: la prueba era que eludía a los grupos nutridos de zombis. Aunque de cargar sobre uno podría aplastar a muchos más, también perdería demasiado impulso, y correría el riesgo de quedarse inmovilizado. Con la escasa potencia del motor del Mini, sería dudoso que pudieran atravesar una nutrida horda, y sus ocupantes no durarían mucho con el vehículo inmovilizado. 
 
    Pat necesitaba desfogar su miedo y rabia en los zombis, y superar cualquier escrúpulo residual que tuviera para matarlos. Eso mismo estaba haciendo ahora.  
 
    De ahí que Wolf sacudiera la cabeza mirando a Doc.  
 
    “Déjalo estar -le dijo con su mirada-. Necesita hacer esto”.  
 
      
 
    No se equivocaba: Pat estaba exultante, cada vez más contento y risueño.  
 
    -¡Me encanta este coche! -decía, entre risas-. ¿Sabéis qué? Siempre quise tener uno de estos. Se merece un nombre, ¿no os parece? ¡Coop! ¡Lo llamaré Coop! 
 
    Pat hablaba sin pausa, sin esperar tampoco respuesta de sus compañeros, que ni se molestaron en señalar lo ridículo y poco imaginativo del nombre elegido para el coche. 
 
    Pero como se le veía tan entusiasmado y de todos modos tampoco les importaba, ¿para qué chafarle la ilusión?  
 
    Wolf se fijó entonces en un gran edificio que dejaban a su derecha. Este destacaba de entre los demás por estar intacto y con sus puertas y ventanas impecablemente cerradas. Eso le chocó hasta que lo reconoció: era el Lloyds Bank. 
 
    “Lógico -pensó-. Los bancos cerraron los primeros. ¡Qué oportuno para ellos! Aunque total, para lo que servía el dinero para entonces, o ahora...” 
 
    Al hallar la avenida despejada, o tanto como podía estarlo con numerosos coches abandonados en los lados de esta, Coop progresó mucho más rápido, recorriendo tres manzanas en un minuto.  
 
    El siguiente edificio que atrajo la atención del guardia fue, a su izquierda, la Catedral de Southwark… pero al verla, la sangre de Wolf se le heló en las venas.  
 
      
 
    Y no era para menos: el lugar no estaba invadido, sino, literalmente, infestado: la parte baja de las paredes del antiguo edificio apenas era visible, bajo una masa de cientos y cientos de zombis. Al oír el sonido del motor del Mini, un gran número de estos echó a correr en su dirección… pero eso no menguó su número, para nada: por cada uno que se alejaba de la catedral, varios más asomaban por cada puerta y ventana de esta. El edificio parecía un cadáver cubierto de miles de hormigas, imagen no muy alejada de la realidad.  
 
    -¡Dios santo! -exclamó Wolf, horrorizado-. ¡Nunca había visto a tantas de esas cosas juntas!  
 
    -¡Ya os dije que debíamos eludir las catedrales! -logró decir Doc.  
 
    -Pero… ¿Por qué?  
 
    -¡Porque están infestadas de no muertos, Wolf! -comprendió Doc-. ¡No son lugares seguros, sino los más peligrosos de toda la ciudad! ¡Como los hospitales y comisarias! Cuando el brote del Segador Negro se descontroló, las iglesias se llenaron de gente en busca de refugio y un lugar donde orar. Y, claro… 
 
    “Y claro -acabaron sus dos amigos por él-. Eso no les salvó. Solo sirvió para juntar toda la comida para zombis en unos pocos sitios”.  
 
    No era nada raro que esa iglesia estuviera tan plagada. Wolf se juró no volver a acercarse en su vida ni a diez manzanas de un templo de una ciudad invadida, si podía elegir.  
 
      
 
    El Mini se inclinó hacia la derecha cuando entró en un gran cruce de calles, y Pat giró por la avenida A200. La catedral de Southwark quedó atrás enseguida, como sus nuevos perseguidores. Aunque Wolf sabía que no estarían muy lejos. 
 
    El número de zombis de la A200 era muy reducido: solo algunos aislados, que Pat eludía sin problemas. Cuando la avenida se convirtió en la familiar calle Tooley Street, en la que habían estado hacía pocas horas, esa cifra aún menguó más.  
 
    Wolf se olvidó del peligro de momento y contempló a gusto esa calle familiar: los cuerpos de los zombis decapitados ante ellos por el Caballero Negro, la puerta abierta de la estación de metro de London Bridge… no pudo evitar sonreír, al recordar cuando conocieron al caballero loco. ¡La cara que debían de haber puesto debió de ser de campeonato! Una pena que nadie les hiciera una foto.  
 
    Solo de pensarlo, Wolf se echó a reír suavemente. Esos pensamientos… eran los típicos de otra vida, de otro mundo. El mundo de antes de la Plaga.  
 
    -¿Qué pasa, Wolf? -le preguntó un Doc extrañado-. ¿De qué te ríes? 
 
    El guardia se volvió a mirar al médico; Dama se había hecho una bola encima de sus piernas, y ronroneaba, satisfecha, mientras Doc la acariciaba. Al parecer, ya estaba saciada, y el médico empezaba a saber cómo tratarla.  
 
    -Nada importante, Doc -respondió el guardia, sacudiendo la cabeza y volviéndose a mirar hacia delante-. Ya te lo contaré luego… ¡Pat, cuidado! ¡Ahí delante!  
 
    -¡Lo veo! -asintió el agente-. ¡Agarraos fuerte! Voy a tener que pisar a fondo.  
 
      
 
    Los temores de Pat de que hubiera una inmensa concentración de zombis en la estación de tren de London Bridge se habían convertido en certezas: ante el inmenso edificio había miles y miles, un verdadero hormiguero zombi que parecía infinito.  
 
    Eran tantos que la fila de taxis estacionados ordenadamente ante la estación se había hecho casi invisible entre ellos.  
 
    Solo gracias a lo silencioso que era el motor de Coop, la mayoría seguían aletargados, pero los Perezosos más cercanos ya estaban “cobrando vida”, volviéndose para mirarles, y no tardarían en echar a correr en su dirección.  
 
    Pat no tuvo alternativa que desviarse hacia la izquierda: ni loco se metería en esa horda con su pequeño coche.  
 
    La calle estaba alfombrada de maletas abandonadas, así como prendas y objetos personales, que resultaban aplastados por el Mini, o lo hacían dar brincos, cuando les pasaba por encima.  
 
    Un poco más adelante, el número de zombis era tal que obligó al agente a subirse a la acera de enfrente. Los pocos zombis que se topaba salían despedidos como bolos en la bolera, pero con cada colisión, el Mini perdía velocidad.  
 
    -¡Doc! -le gritó Wolf a este-. ¿Por dónde?  
 
    -¡Hago lo que puedo! -gruñó el médico, que no daba abasto a intentar, al mismo tiempo, manejar su pad y mantener quieta a Dama. 
 
    -¡Dios bendito, date prisa! -le rogó Pat-. ¡No sé cuánto más aguantaremos así!  
 
    Doc fue a quejarse, señalando que le llevaba un tiempo piratear las cámaras de vigilancia de una calle, luego buscar las que funcionaran, elegir la que estuviera apuntando en la dirección correcta, y por último, seleccionándola y ampliando la imagen… pero, de todos modos, le dirían que se callase y fuera al grano, así que solo dijo lo que necesitaban oír.  
 
    -¡Gira a la derecha por London Riverside! -al caer en la cuenta de que Pat quizá no conocía ese barrio, añadió-. ¡La segunda calle a mano derecha! ¡Entre el edificio y el parque!  
 
      
 
    Pat maniobró justo a tiempo para esquivar al grueso de la horda de zombis, adentrándose por la calle indicada. Wolf se quedó mirando el pequeño pero bonito parque, donde fue a pasear a veces de niño con sus padres. Ese recuerdo de un tiempo feliz le llenó de tristeza y sus ojos se pusieron húmedos, pero se los frotó para secarselos. No era el momento de emocionarse, y temía que llorar afectara a cómo le veían sus compañeros.  
 
    -¡Ahora, la primera a la derecha, por Morgan's Lane! -le informó Doc a Pat-. ¡Todo recto y estamos allí!  
 
    El agente asintió por toda respuesta, concentrándose solo en conducir. Su actitud alegre y despreocupada de antes se había esfumado por completo.  
 
    Claro que razones para ello no le faltaban: esas calles estaban llenas de obstáculos, como coches estrellados, contenedores de basura volcados, bolsas de desperdicios apiladas… y zombis. Cada vez se despertaban y acudían más de ellos.  
 
    El Mini protestó al tomar la siguiente curva a casi 50 kilómetros por hora. Se inclinó tanto que Wolf temió que fuera a volcar, pero sus ruedas no dejaron de estar en contacto con el suelo.  
 
    Recorrieron la calle como un cohete, dejando a un lado el monolítico edificio marrón de Southwark Crown's Court, los juzgados del barrio, y al fin llegaron a la vista del Belfast. 
 
    Pat iba tan rápido que tuvo que pisar a fondo los frenos durante treinta metros antes de detenerse, a solo diez del acceso al crucero atracado.  
 
    Cuando el Mini se detuvo, con un último chirrido de protesta, los tres amigos se quedaron contemplando el crucero, con expresiones que iban desde el asombro hasta el horror.  
 
    Los tres soltaron una única palabra al verlo. Al unísono, sin haberla ensayado. Una que resumía a la perfección su situación. 
 
    -¡Mierda! 
 
      
 
    El HMS Belfast se alzaba como un castillo de metal flotante sobre las plácidas aguas del Támesis. Dado su calado, no podía estar atracado al muelle de ese lado del río, sino que estaba anclado a unas decenas de metros de la orilla, casi a mitad de la anchura del río.  
 
    Lo único que lo unía a tierra firme era una alargada pasarela cubierta de color blanco, que se elevaba sobre varias torres que sobresalían del río y la sostenían. La pasarela tenía una forma de L ligeramente torcida y cabeza abajo. Para acceder a ella había que pasar por un pequeño edificio, justo ante el que se encontraba el Mini.  
 
    Este se hallaba defendido por un puesto fortificado con ametralladoras y sacos terreros, y a su lado se encontraban estacionados dos camiones del ejército junto con otros tantos transportes de tropas blindados.  
 
    Pintado de color azul claro, azul oscuro, blanco y negro, el crucero aparecía silencioso, aunque no oscuro, como el resto de la ciudad: numerosas lucecitas se veían por doquier en su estructura. Eso hubiera debido de ser esperanzador: ¡era el primer lugar que los tres amigos veían en días que conservaba luz eléctrica, fuera del búnker de Buckingham!  
 
    Debería… pero no era así: porque, aunque se veían decenas de personas a bordo, y muchas vestían como soldados, su andar torpe, uniformes ensangrentados y extremidades ausentes indicaban que ya no eran seres humanos. Eran zombis.  
 
    Los tres amigos habían llegado tarde: el lugar había sido infestado.  
 
    Pese a que Wolf ya lo auguró, en lo más profundo de sus corazones, todos esperaban que se equivocara, y él el primero, encontrando el lugar aún resistiendo.  
 
    Y descubrir que sus peores temores eran ciertos era un doloroso golpe para los tres. 
 
      
 
    Como recordatorio de que Wolf, Pat y Doc ni siquiera tenían tiempo para lamentarlo, se oyeron una serie de gemidos. Al buscar su origen, Doc descubrió que los emitían zombis agrupados ante la entrada de la pasarela. Decenas de ellos, que estaban volviéndose a mirarles o despertándose con rapidez.  
 
    De un solo vistazo, el médico comprobó que la pasarela estaba plagada de ellos, así como la popa del crucero. Era bastante obvio a quiénes querían comerse.  
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó Wolf, rabioso-. ¿Es que hay algún lugar que esos zombis malditos no hayan invadido aún?  
 
    -¡Eso ahora da igual! -intervino Pat-. ¡Tenemos que irnos de aquí antes de que esas cosas se nos echen encima!  
 
    -¿Irnos? -repitió Wolf, y soltó una carcajada cargada de desdén y burla-. Sí, pero ¿dónde? 
 
      
 
    Enseguida estalló una discusión entre los dos. Cada uno culpó al otro de todo lo sucedido, y manifestó una opinión de adónde ir y qué hacer totalmente opuesta a la del otro, que se rebeló contra ella automáticamente.  
 
    Doc también estaba bloqueado, pero al sentir unas afiladas uñas clavándosele en las manos, soltó un quejido, bajó la mirada, y descubrió que era Dama la que le había arañado. El médico, sin percatarse, la había estrujado entre sus manos.  
 
    -Perdón, gatita -se disculpó-. No quería hacerte daño.  
 
    La gata se calmó y volvió a dejarse acariciar. Doc paseó la mirada entre Pat y Wolf, por el crucero, los zombis que ya se movían hacia ellos… una calma total le invadió, y supo al momento lo que debían hacer.  
 
    -¡Truenos, hay que subir al crucero! -afirmó. 
 
      
 
    Su exclamación tuvo la virtud de poner fin al instante a la discusión de sus dos amigos, que le miraron como si estuviera loco de atar.  
 
    -¿Qué te has fumado, Doc? -le dijo Wolf-. ¿Es que no lo ves? ¡Ese sitio es una trampa mortal!  
 
    -¡Eso! -asintió Pat-. Y la única forma de entrar es… ¡a través de esa horda zombi!  
 
    -¡Da igual! -insistió el médico-. ¡En ese sitio está nuestra única esperanza de conseguir una cura o vacuna del Segador Negro! ¡Así que dejad de lloriquear como niñitos y buscad el modo de subir allí! ¡Tiene que haber uno!  
 
    Por las caras que ponían Pat y Wolf, estaban sospesando su sugerencia. Doc casi podía oír los engranajes de sus cerebros girando… y no le sorprendió mucho que fuera Wolf el que diera con la solución primero.  
 
    -¡Doc tiene razón! -afirmó-. ¡Pat, prepárate para sacarnos de aquí!  
 
    Y, antes de que el agente pudiera responderle, se apresuró a bajar su ventanilla, asomar el cañón de su SA80 y abrir fuego. 
 
      
 
    El certero fuego de Wolf causó estragos entre los zombis que tenían enfrente. El guardia apuntaba cuidadosamente, y casi cada bala se alojaba en la cabeza o el pecho de un zombi, que quedaba así muerto o neutralizado, con su columna vertebral seccionada.  
 
    El guardia solo dejó de disparar tras gastar medio cargador.  
 
    Al cabo, no había reducido el número de zombis presentes de forma perceptible. Pero lo que sí había logrado era despertarlos a todos… y cabrearlos. Mucho.  
 
    Pat lanzó al guardia una mirada de reproche, y se sorprendió al ver que… estaba sonriendo de oreja a oreja. 
 
    Casi se sintió tentado de asumir que el guardia, simplemente, había perdido el juicio, pero la mirada de sus ojos indicaba que sabía muy bien lo que se hacía.  
 
    -¡Ya tenemos su atención! -exclamó Wolf-. ¡Pat, sácanos de aquí… a todo gas!  
 
    El agente asintió, encantado por esa orden. Apretó el volante con fuerza, miró por el retrovisor… y dijo una palabrota de las gordas.  
 
    Doc, sin soltar a Dama, se volvió a mirar Morgan's Lane, la calle por la que habían venido. Solo que ahora estaba ocupada por una verdadera horda de zombis que se les acercaba a paso de carga. 
 
      
 
    -¡Por ahí no pasamos, Pat! -constató Doc.  
 
    -¡Ve por el parque! -le ordenó Wolf al agente-. ¡Deprisa!  
 
    Pat solo asintió, sin malgastar tiempo ni aliento en responder. Giró el volante hacia la izquierda, soltó el embrague y pisó el acelerador a fondo.  
 
    El Mini volvió a salir disparado, solo un segundo antes de que lo alcanzaran las garras de los zombis que venían del crucero.  
 
    Pat llevó el pequeño coche por el paseo que bordeaba el Támesis en dirección oeste. Era un área peatonal, inaccesible a los vehículos por una serie de pilones, pero Pat solventó esa cuestión atravesando el parque que separaba el paseo de los juzgados, y en un segundo, estuvo corriendo por el paseo embaldosado.  
 
    -¡Toca el claxon sin cesar! -le mandó Wolf-. ¡Tenemos que hacer que los zombis nos persigan! 
 
    -Oh, yo te garantizo que eso lo estamos consiguiendo holgadamente… ¡y sin problemas! -intervino Doc, que seguía mirando atrás, y al número creciente de zombis que les perseguían.  
 
    -¡Maldito copiloto...! -gruñó Pat, dirigiéndose al guardia-. Esto no es tan fácil como parece, ¿sabes? ¡No soy un piloto del París-Dakar! 
 
    Pero obedeció la orden, tocando el claxon sin cesar. 
 
      
 
    Pat no exageraba: debía esquivar los numerosos obstáculos que se encontraba a su paso, como basura, cadáveres, maletas… además, aquellos zombis que aplastaba hacían al Mini dar más bote que un canguro. Y peor aún, la humedad del cercano río, y una lluvia reciente, habían dejado empapadas las baldosas del paseo, y el Cooper patinaba de un lado para otro, zarandeando sin cesar a sus ocupantes. 
 
    Más que un conductor de vehículo, el agente se sentía como un cowboy intentando domar un toro salvaje. 
 
    Y por si todo eso fueran pocos problemas para Pat, también estaban los zombis que le salían al paso al Mini. Tenía que maniobrar para esquivarlos, pero casi siempre los aplastaba o lanzaba por los aires tras rozarlos. Aunque, irónicamente, los patinazos le ayudaban a eludir a muchos: si Pat ignoraba dónde iría a parar su coche, los zombis mucho menos.  
 
    Por desgracia, cuando el Mini pisó un enorme charco, el coche dio dos vueltas sobre sí mismo, patinando, y se detuvo al chocar su parte trasera contra la barandilla que separaba el paseo de la orilla del Támesis. 
 
      
 
    Sus tres ocupantes se quedaron atontados por el impacto. Doc sacudió la cabeza, mirando cómo los zombis del paseo se les echaban encima, pero incapaz de pensar, salvo para verse como carne enlatada a punto de ser abierta y servida.  
 
    Por suerte, Pat ya se había recobrado y volvió a poner el Mini en marcha. Los zombis más cercanos se estamparon contra el pequeño coche, pero solo tuvieron un segundo para golpear sus ventanas y gemir de frustración antes de que su presa se les escurriera de entre los dedos.  
 
    Escarmentado, Pat renunció a seguir yendo por el paseo embaldosado, y se desvió hacia el parque que lo bordeaba. Era muy estrecho, y lleno de árboles, que Pat tenía que eludir. Las ruedas del Mini destrozaban la hierba y arrojaban terrones por detrás, pero al menos, ahora Pat tenía cierto control sobre el vehículo.  
 
      
 
    En breve, el parque se amplió hacia el sur, cuando terminaba el edificio, y Pat lo atravesó, adentrándose en la calle que empezaba allí, y que se alejaba del Támesis, de vuelta a la London Bridge Station.  
 
    Esta era visible al fondo de la calle, llamada Battle Bridge Lane, y Pat avistó allí una considerable horda de zombis que salía de la misma. 
 
    -¿Estás seguro de lo que me pides, Wolf? -dijo a este, volviéndose a mirarlo-. Porque a mí esto me parece saltar de la sartén para caer al fuego. 
 
    -Confía en mí. ¡No dejes de tocar el claxon! Debemos asegurarnos de que los zombis nos persigan. Tranquilo, sé lo que me hago.  
 
    “Eso es lo que más me asusta, la verdad”, pensó Pat. No obstante, hizo lo que su compañero le decía.  
 
    Ya habían recorrido la mitad de la calle, y los zombis de la estación estaban corriendo para salir a su encuentro, cuando Wolf indicó a un lado y le dijo a Pat:  
 
    -¡Gira por la primera a la derecha! Ve hasta el fondo, luego a la derecha, sigue esa hasta el fondo otra vez, y ya estaremos.  
 
    El agente estuvo encantado de seguir esa orden y alejarse de las dos hordas de zombis que les acosaban. 
 
    Iba tan rápido que tuvo que frenar un buen trecho para poder girar, y aún así, el giro fue tan pronunciado que el Mini casi volcó. Solo la habilidad al volante de Pat impidió que chocara contra ninguno de los edificios.  
 
      
 
    Doc tuvo que sujetarse al asiento de Wolf con todas sus fuerzas para no estamparse contra la ventanilla del otro lado, pero en cuanto el Mini se estabilizó, volvió a echar mano del Ultrapad. Con la práctica adquirida, lo manejaba a una velocidad asombrosa.  
 
    En meros segundos, identificó la calle que recorrían como Counter Street. Era bastante angosta, con grandes edificios irguiéndose a ambos lados, como amenazando desplomarse sobre ellos. Por suerte, de un vistazo, el médico comprobó que estaba casi despejada de zombis. Tras hacerse con el control de las cámaras de seguridad del área, verificó que la siguiente calle en que entraron, Hay's Lane, apenas tenía un puñado de pobladores no muertos.  
 
    La calle llevaba de vuelta al Támesis, pero cerca de su extremo norte, acababa en una barricada improvisada hecha de contenedores de basura.  
 
    “¿Cómo es que hay tan pocos zombis en estas calles? -se preguntó Doc en silencio, antes de encontrar la respuesta él solo-. ¡Ah, claro! Con todo el jaleo que hemos armado, los hemos atraído. ¡Qué listo eres a veces, Wolf! Quién lo diría…”. 
 
      
 
    El Mini aplastó o esquivó a los escasos zombis que le salían al paso, y al acercarse a la barricada, Pat avisó a sus compañeros: 
 
    -¡Agarraos fuerte! -dijo mientras pisaba el acelerador-. ¡Esto va a doler! 
 
    -¿Qué vas a hacer…? –inquirió un asustado Doc. Al adivinarlo, palideció. 
 
    Wolf apretó los dientes y se agarró con todas sus fuerzas a su puerta, mientras Doc, sin soltar a Dama, abría las piernas para apalancarse entre el asiento de Wolf y el posterior. 
 
    El Mini se dirigió al centro de la barricada, con Pat acelerando cada vez más.  
 
    El impacto fue brutal, zarandeando a los tres ocupantes del Mini, pero también mucho más suave de lo que temían. Los efectos en la barricada también fueron mucho mayores de lo esperado: dos contenedores de esta salieron despedidos, rodando, abriendo una gran brecha en su centro.  
 
    -¡Qué inútiles! -dijo Wolf al comprender lo sucedido-. ¡Quien puso esa barricada no pensó en poner los frenos a las ruedas de los contenedores! Bueno, mejor para nosotros. 
 
    -Pues me temo que nuestra suerte se acaba aquí -intervino Doc-. Hay una serie de pilones al final de la calle. El coche no podrá pasar por… ¿Eh? 
 
      
 
    El médico se interrumpió, soltando una exclamación sorprendida, al ver los pilones: el del centro había sido retirado, y yacía a un lado, dejando en su barrera una brecha por la que el Mini podía pasar muy holgadamente.  
 
    “¡Parece que nuestra suerte aguanta! -pensó Wolf-. ¡Gracias por velar por nosotros, San Jorge! ¡Solo un poco más y ya estaremos!”. 
 
    Pat frenó el Mini cuanto pudo, y gracias a ello, pudieron doblar esa esquina sin problemas, entrando en otro paseo peatonal que se extendía hacia el oeste, bordeando el Támesis, por lo que el agente lo guió en esa dirección, a velocidad reducida. Los escasos zombis del área seguían siendo Perezosos, y Pat se volvió hacia Wolf, sin detenerse.  
 
    -Muy bien, “líder”, ¿no te parece que este sería un buen momento para decirnos a dónde vamos?  
 
    -Faltaría más, Pat. Vamos... allí. 
 
      
 
    El guardia real señalaba con un dedo a una estructura que tenían a treinta metros y que sobresalía del paseo, adentrándose en el Támesis. Tenía forma como de T, y se componía de dos estructuras: una pasarela descendente cubierta, el palo de la T, que unía la tierra firme con la parte superior, una estructura de hormigón rectangular cubierta por un techo.  
 
    -¡El London Bridge City Pier! -exclamó Doc, al reconocerlo.  
 
    Ese muelle era una de las varias terminales de atraque para los transbordadores que cruzaban el Támesis de un lado para otro, así como de barcos de placer para turistas.  
 
    El médico los usaba a menudo para ahorrarse caminatas y disfrutar de las vistas del río.  
 
    -En efecto -asintió Wolf-. Aquí deberíamos poder encontrar una embarcación con la que descender el río, y abordar el Belfast con mayor seguridad y discreción.  
 
    De hecho, había dos embarcaciones atracadas en el muelle, ambas visibles a simple vista: una era un transbordador, una gran nave rectangular, semejante a una casa flotante, en el lado opuesto a ellos, y entre el muelle y el paseo, un pequeño remolcador.  
 
    El parque en que entró ahora el Mini, justo ante la entrada del muelle, se llamaba Offshore Pilesner, y Pat lo conocía bien, porque llevó a su novia allí, de paseo, varias veces, pero ahora, lleno de zombis, basura y huesos humanos roídos casi no lo reconoció. Y maldijo a los zombis por haber mancillado ese bonito lugar con sus actos y presencia.  
 
      
 
    -¡Para aquí, Pat! -ladró Wolf-. ¡Debemos subir al muelle y coger una embarcación, antes de que los zombis lo invadan!  
 
    En ese punto, el muelle se ensanchaba, y el agente, sin molestarse en responder, se desvió a la derecha y detuvo el Mini ante un pequeño templete techado de negro, parando el motor.  
 
    Wolf ya estaba saltando fuera del coche, con su SA80 en las manos, y disparándolo antes de que el sonido del motor muriera del todo.  
 
    El guardia fue abatiendo a los zombis que se acercaban, uno por uno. Solo había una decena en el paseo. Pat bajó su ventanilla y le ayudó con su pistola, con lo que, en un minuto, el último zombi cayó sin vida a cinco metros del Mini: ninguno se había acercado más a este.  
 
    -¡Rápido, hay que sacar todo nuestro material del coche! -ordenó Wolf-. ¡Daos prisa! ¡Ya-ya-ya-ya! 
 
    Activados por la voz de Wolf, sus dos compañeros se pusieron en movimiento a toda prisa: Doc les tendió a ambos sus mochilas, y Wolf se puso la suya mientras Pat le cubría, vigilando la zona. Luego se intercambiaron los papeles, y para cuando Doc salió del coche, ambos estaban totalmente equipados.  
 
      
 
    En cuanto Doc se apeó, Wolf echó a correr hacia el muelle, con el médico detrás. Doc solo llevaba su SA80, un MP5, su palanca y a Dama, pero tenía las manos llenas y no podía usar ningún arma, y Pat y Wolf lo sabían, como que tenían que velar por él. 
 
    No obstante, antes de seguir a sus amigos, Pat se tomó el tiempo para confirmar que el Mini tuviera el contacto apagado y todas sus puertas y ventanillas estuvieran cerradas.  
 
    Coop no estaba en su mejor forma, con el radiador chafado, las luces traseras derechas destrozadas por el choque tras el patinazo, y toda su superficie manchada de sangre negra y tripas de zombi… pero a Pat nunca le había parecido más bonito.  
 
    “Eres como un viejo soldado que vuelve a casa envejecido y cubierto de cicatrices, pero invicto”, pensó, acariciándole el techo cariñosamente.  
 
    -Te debemos mucho, Coop -musitó a continuación-. Cuídate, amigo.  
 
    Y, tras lanzar una última mirada al Mini, Pat se dio la vuelta y corrió tras sus amigos.  
 
      
 
    Estos ya estaban alcanzando el arco de entrada al muelle. Sobre este ponía, en letras negras grandes, su nombre. Debajo de ellas, y de un reloj digital grande que estaba apagado, decía “la forma más rápida de cruzar el río”.  
 
    Había dos zombis subiendo por la pasarela, pero Wolf los abatió con cuatro disparos.  
 
    Mientras corría, Pat oyó un coro de gemidos cercano, se volvió a mirar atrás, y descubrió una verdadera horda de zombis entrando al paseo por Hay's Lane, y palideció.  
 
    -¡Wolf! -gritó-. ¡Tenemos a la horda que nos persigue a 40 metros!  
 
    -¡Ya me lo esperaba! -repuso el guardia real-. ¡Por eso tenemos prisa! ¡Rápido, debemos limpiar este muelle y desatracar una embarcación antes de que nos alcancen!  
 
    -Ya que sacamos… el tema… -repuso Doc, jadeando por la carrera-. ¿Por qué diablos… has tenido que… invitar a cada zombi… del barrio a perseguirnos? 
 
    -Para reducir el número de los que había en el Belfast -explicó Wolf, señalando en la dirección del crucero con su arma-. Así será más fácil tomarlo… ¡Tenemos compañía! 
 
    Al entrar en el muelle, Wolf descubrió a seis zombis abalanzándose sobre ellos. Abatió a dos antes de agotar su cargador. El siguiente recibió un bayonetazo en plena cara. Tras arrancarla y darle la vuelta al arma para usarla como porra, el guardia se encontró cara a cara con los tres últimos Corredores. Aún sabiendo que sus posibilidades de supervivencia eran casi nulas, no pensaba rendirse. 
 
    Por suerte, Pat estaba allí. Acribilló a dos zombis con una sola ráfaga de su MP5. El último, ignorándole, se abalanzó sobre Wolf. Este le dio un culatazo, golpeándole en un hombro, pero de un manotazo, el zombi le arrebató el arma antes de reanudar su asalto. 
 
    El guardia se veía perdido, pero de pronto, el zombi cayó de bruces al suelo: Doc, aún teniendo las manos ocupadas, se había puesto a un lado y hecho la zancadilla.  
 
    Eso dio a Wolf el tiempo de recoger su arma y clavar la bayoneta en la nuca del zombi.  
 
      
 
    Durante unos segundos, los tres amigos permanecieron inmóviles, jadeando, buscando alrededor amenazas que no se materializaron.  
 
    -Gracias… Doc -musitó Wolf, instantes después-. Y a ti también, Pat. Os debo una.  
 
    -¿Quién las cuenta? Pero tienes razón -repuso Pat-. ¡A ver si te aplicas más tus propias lecciones! Debiste recargar tu arma antes de entrar en la terminal.  
 
    Wolf no respondió, ligeramente abochornado, mientras cambiaba el cargador de su SA80. 
 
    -¡Vamos a mirar el ferry primero! -sugirió Doc-. Es el más alejado de la orilla. Nos dará más tiempo a soltarlo, y debería ser más fácil manejarlo.  
 
    Wolf y Pat no vieron ningún problema con eso, y avanzaron hacia el transbordador a la carrera. Esta vez, Pat encabezaba la marcha. Los tres no vieron más zombis, y el agente, llevado por la prisa, fue a abrir la puerta de la pasarela que daba al barco atracado… pero Doc le detuvo, interponiéndose en su camino.  
 
    -¡Quieto, Pat! -le dijo-. ¡No la abras, o somos fiambres!  
 
    -¿Qué quieres decir…?  
 
    Doc respondió señalando con la cabeza al otro lado de la citada puerta. El agente siguió la mirada, y casi se tragó la lengua al mirar mejor.  
 
    El ferry estaba abarrotado de zombis. Varias decenas, por lo menos. No podían verles bien, a través del cristal, ni olerles… pero sí oírles, y se estaban despertando y excitando.  
 
    “¡Dios bendito! -pensó el agente-. ¡Si llego a abrir la puerta, me hacen picadillo! Gracias, Doc. Está claro que debo mirar más adónde voy. Wolf no es el único que está despistado hoy.  
 
    De común acuerdo, se dirigieron sin palabras hacia el remolcador.  
 
      
 
    Alcanzaron el barco menor en breve, y lo abordaron. En este, su registro rápido no indicó zombi alguno, pero cuando sus dos compañeros se disponían a zarpar, Pat miró la horda que se acercaba, y les dijo:  
 
    -¡Esperad! ¡No soltéis las amarras!  
 
    -¿Estás loco o qué? -inquirió Wolf, deteniéndose-. ¡Debemos darnos prisa! ¡No nos sobra el tiempo! 
 
    -¡Exacto! ¡Míralos! ¡Están a treinta metros! ¡Nos alcanzarán antes de que este trasto se aleje lo bastante de la orilla!  
 
    -Podemos encender el motor -sugirió un Doc no muy convencido. 
 
    -¡No! –Insistió el agente-. ¡Las llaves no están! ¡Además, no tengo ni idea de cómo pilotar un barco de motor! ¿Y vosotros?  
 
    Doc y Wolf negaron con la cabeza sucesivamente. Ahora veían adónde quería ir a parar el agente: aunque soltaran las amarras, y lograran apartar el barco del muelle, Pero, ¿cómo? ¿Empujando con las manos?, los zombis podrían saltar a él desde el muelle, y si encallaba, lo mismo. No tenían tiempo de alejarse de ese modo.  
 
    Wolf, desesperado, paseó la mirada por la terminal, buscando una inspiración, herramienta, idea… lo que fuera que le sirviera para salir de ese brete. 
 
    Y lo encontró. Justo delante de sus narices.  
 
      
 
    El guardia real soltó una exclamación de júbilo, saltó de nuevo al muelle y empezó a coger los aros salvavidas que había colgados de las paredes.  
 
    -¡Wolf! ¿Qué haces? -le preguntó Pat, sin comprender.  
 
    -¡Ayúdame con esto! -le ordenó el otro-. ¡Y tú también, Doc! ¡Deprisa, coged dos o tres cada uno!  
 
    Aunque no le comprendió, Pat le ayudó, y en momentos, tenía tres aros. Estos, de color naranja chillón, eran rígidos y con una cuerda rodeándolos por fuera. Entonces miró a Doc; este había dejado a Dama al suelo y pronto tuvo tres aros a su vez. 
 
    -¡Tomad esto! -dijo Wolf, arrojando varias bridas sacadas de su mochila a sus dos amigos-. ¡Atad las cuerdas entre sí! ¡Hay que formar un triangulo con los aros!  
 
    -Un segundo… -repuso Pat-. ¿No me digas que piensas hacer una balsa con ellas?  
 
    -¿Por qué no? ¡Basta con que impidan que nos hundamos! ¡Podemos remar con las manos y la propia corriente nos llevará hasta el crucero!  
 
    -¡Ni de coña! –exclamó Pat, rotundamente. 
 
    -¡Cállate, Pat! –intervino Doc-. Prefiero arriesgarme a ahogarme a la certeza de ser devorado vivo. Debemos poner las armas dentro de las mochilas. ¡Y mantenerlas fuera del agua a toda costa, para que no se mojen!  
 
    Pat continuaba pensando que eso era un suicidio… pero se lo pensó mejor. Tenían a los zombis encima, y aunque apenas tuvieran posibilidades de sobrevivir, quedarse allí era suicida.  
 
    Ni siquiera se opuso a guardar las armas. A fin de cuentas, ¿quién, o qué, podía atacarles en el agua, lejos de la orilla? Así que hizo lo que decían.  
 
      
 
    Cuando sus tres balsas de fortuna ya estaban listas, los zombis estaban a apenas veinte metros de la terminal, y los tres amigos a punto de arrojarse al agua cuando Doc cayó en la cuenta de un detalle.  
 
    -¿Y Dama? -inquirió-. ¿Qué hacemos con ella? 
 
    Buena pregunta, desde luego. No podían llevarla sobre un aro salvavidas, porque el agua la aterrorizaría y sería imposible mantenerla sujeta. Si la llevaba uno en brazos, no podría remar con ellas. Pat se decantó por la única opción posible.  
 
    -¡Métela en mi mochila! -le dijo-. Ahí estará segura.  
 
    Por su expresión, estaba claro que Doc tenía sus dudas al respecto… pero los pasos apresurados de los zombis que entraban a la carga por la pasarela le hicieron decidirse.  
 
    Abrió la tapa superior de la mochila del agente, que este llevaba aún puesta, metió a la gatita dentro y la cerró atándola lo mejor que pudignorando los maullidos de protesta.  
 
    Para entonces, los zombis ya estaban invadiendo la terminal del ferry, y los que estaban en la orilla intentaban alcanzarles con sus manos, pero sin éxito. La barandilla les detenía, y aunque dos cayeron por encima de ella, se estrellaron contra la playa rocosa, quedándose atontados por la caída.   
 
    Los tres amigos no perdieron un segundo más: cada uno, sujetando su balsa recién fabricada, saltó al Támesis por la parte posterior del remolcador.  
 
    Las balsas cayeron al agua con un chapoteo sonoro, pero les mantuvieron a flote. 
 
    Mientras la corriente les alejaba de la terminal, Pat no pudo resistir la tentación de echar una ojeada hacia atrás… y enseguida lo lamentó.  
 
    Varios de los zombis que acababan de invadir la terminal abordaron el barco que ellos acababan de dejar, intentando alcanzarles. No pocos saltaron por la borda, cayendo al río con un sonoro chapoteo, y muchos más se apelotonaban desordenadamente tras las barandillas. 
 
    Pero el empuje de los que les venían detrás hizo que muchos cayeran por la borda, hundiéndose entre las cenagosas aguas del Támesis.  
 
    El cercano chapoteo aterró a Pat, que empezó a remar con manos y pies con todas sus fuerzas. Y no fue el único: sus dos amigos le imitaron y, ayudados por la corriente, se alejaron decenas de metros de la terminal en muy poco tiempo.  
 
      
 
    Pronto, la horda de la terminal encontró que sus presas ya estaban fuera de su alcance. En la penumbra imperante, no podían verlas bien, y el agua difuminaba su olor, así que solo pudieron quedarse plantados ahí, impotentes, aullando de frustración… los que pudieron, porque el peso de la masa que les seguía hizo que muchos de los que estaban en primera fila cayeran al agua entre chapoteos. Y los zombis no podían nadar, o no recordaban cómo se hacía, porque se hundieron como piedras en las oscuras aguas. Solo dos de ellos siguieron flotando, dejándose arrastrar por la corriente… pero sus manotazos les alejaron de sus presas, pasando apenas dos metros de ellas, y el río se los llevó en dirección al mar. 
 
    El viento cambió y la horda dejó de poder oler a sus presas, así que los zombis que la componían se fueron aletargando de nuevo. Sus cerebros infectados y semi podridos no tardaron en olvidarse de aquellos a los que habían estado persiguiendo con tanto ahínco.  
 
      
 
   


  
 

 Capítulo Cinco: La ciudadela flotante. 
 
    HMS Belfast. 
 
    Río Támesis, Londres. 
 
    21 de Diciembre. 
 
    08:55 AM. 
 
      
 
    El HMS Belfast flotaba sobre el Támesis, como un gigantesco dinosaurio dormido, como venía haciendo desde 1971. Las cinco décadas trascurridas no parecían haberle afectado, gracias a los amorosos cuidados de los hombres y mujeres que lo fueron limpiando, restaurando y repintando. Aunque no había visto combate alguno desde hacía más de setenta años, parecía tan mortífero como el día en que fue botado. Ni siquiera el hecho de que ya no quedara nadie vivo para tripularlo parecía importarle.  
 
    Se mecía suavemente, a un lado y otro, como acunado por el Támesis. El movimiento era imperceptible, pero generaba crujidos y un tintineo casi continuo.  
 
    Los zombis que lo ocupaban ya se habían acostumbrado a este y, pasado el caos y tiroteo de un cuarto de hora antes, habían vuelto a aletargarse, y como Perezosos que eran, seguían totalmente inmóviles, salvo por el balanceo que les causaba el movimiento del barco. 
 
    El crucero parecía querer navegar de nuevo pero, estando, como estaba, bien sujeto por delante y por detrás, por dos gruesas cadenas en cada extremo, una por cada lado, le era totalmente imposible. Además, el ancla de babor, su lado izquierdo, estaba bajada y hundida en el fondo del río.   
 
      
 
    E, inesperadamente, una de las cadenas de proa empezó a sacudirse… hasta que una mano, unida a un brazo cubierto por una manga color rojo intenso, se asomó por la cadena de estribor, aferrándose a la barandilla de cable que esta tenía encima. 
 
    En breve, una segunda mano similar se unió a la primera, y el dueño de ambas se izó totalmente, pasando por encima de la barandilla y posándose las suelas de sus botas en la cubierta de madera del crucero.  
 
    El recién llegado, un hombre joven, llevaba botas militares, pantalones negros, una guerrera roja con botones dorados y, sobre esta, un cinturón blanco y un chaleco antibalas. Una mochila grande y pesada sobresalía por su espalda.  
 
    Sus botas, pantalones y parte frontal de su guerrera estaban chorreando agua sobre la cubierta, y el joven tenía la cara lívida de frío.  
 
    Apenas puso un pie sobre la cubierta del crucero, Wolf se acuclilló, se quitó la mochila, sacó de esta un rifle y, empuñándolo, escrutando la cubierta en busca de signos de hostilidad. 
 
      
 
    Aunque era de día, con las nubes y humareda que cubrían el cielo, la penumbra reinante no dejaba ver muchos detalles, pero a primera vista, la cubierta de proa parecía estar despejada… salvo por un par de siluetas humanas por el lado de estribor, que daba al Norte. 
 
    Ambos, por suerte, no estaban encarados hacia él, sino apoyados en la barandilla, con la cabeza gacha, mirando hacia el Támesis, como estatuas. 
 
    “¿Pero qué…? -se preguntó Wolf, atónito, antes de comprender-. ¡Ah, claro! El ruido y movimiento atraen a estas cosas. El sonido de las olas golpeando el casco bastan y sobran para “hipnotizarlos”. Gracias, San Jorge, por estos pequeños favores”. 
 
    Sin perder un segundo, se asomó sobre la barandilla a su espalda, en la que se veían las manos de sus dos amigos, y por gestos, les indicó que subieran, que estaba despejado.  
 
      
 
    El trío había “navegado” por el Támesis difícilmente: la parte frontal de sus cuerpos y piernas se quedó empapada enseguida, y el agua del río estaba terriblemente fría.  
 
    Aún así, lograron mantener sus mochilas en seco, y eso era lo más importante.  
 
    Remando con las manos de la forma más lenta y silenciosa posible, les pareció que tardaban una eternidad en recorrer las decenas de metros que les separaban del Belfast.  
 
    Se detuvieron ante las cadenas de amarre, enganchando sus balsas como pudieron en ellas, para que no se las llevara la corriente, y empezaron a trepar por las cadenas.  
 
    No era tarea fácil, con las manos mojadas, temblando de frío y las cadenas húmedas por las salpicaduras del agua… pero hasta Doc, que admitía ser un pésimo escalador, logró salir del agua.  
 
    Por signos, Wolf indicó a sus amigos que él treparía primero, y le dejaron ir.  
 
    Ahora que era más o menos seguro acabar de subir, Pat y Doc lo hicieron, izándose sobre la barandilla lo más sigilosamente posible… pero no lo bastante, en el caso de Doc: el médico estaba helado de frío, y su inexperiencia y torpeza hicieron que el cañón de su SA80, aún dentro de la mochila, golpeara la barandilla con un tañido metálico sonoro.  
 
      
 
    Los tres supervivientes se sobresaltaron, y sus miradas buscaron a los zombis cercanos, temiéndose lo peor… pero, salvo un leve movimiento de cabeza del más próximo, antes de que este volviera a mirar las olas, ninguno reaccionó: los crujidos del barco y el sonido de las olas al chocar contra el casco habían ahogado el ruido.  
 
    “¡Idiota!” -decía la cara de reproche de Wolf al mirar al médico, que hizo un gesto de disculpa.  
 
    Olvidándose de eso de momento, Wolf dio órdenes a Pat por signos, el otro asintió, y se pusieron en movimiento. Los dos se quitaron sus mochilas, dejándolas en el suelo, calaron las bayonetas de sus armas y avanzaron de puntillas.  
 
    Doc se quedó mirando a sus dos amigos, sintiéndose un inútil, y deseando poder tener su sangre fría y seguridad, tanto para matar infectados (no, zombis, se corrigió) como para hacer los actos más corrientes. ¡Si casi les delata por su torpeza, momentos atrás!  
 
    Mientras él se auto flagelaba, sus dos amigos se fueron acercando a los dos no muertos. Estos, absortos en su estúpida contemplación del río, no se percataban de su aproximación.  
 
    Pat avanzaba con pasos más largos que Wolf, dado que su “cliente” estaba un poco más lejos, y habían acordado atacarlos al mismo tiempo.  
 
      
 
    Entonces sopló una racha de viento, y el objetivo de Wolf lo olfateó, antes de lo que esperaba.  
 
    “¡No puedo esperar a que Pat esté listo para atacar al otro! Lo siento, pero tengo que eliminarlo… ¡ya!”. 
 
    Hubiera querido poder decirlo en voz alta para advertir a su compañero, pero esa no era una opción. En territorio zombi, el silencio era su mejor aliado. Así que el guardia no esperó ni un segundo más: antes de que su objetivo pudiera volverse, le clavó la bayoneta en la nuca.  
 
    La afilada hoja atravesó el hueso y alcanzó el cerebro con suma facilidad, y el movimiento del zombi se detuvo en seco. Este había sido un viejo marinero, a juzgar por su uniforme. 
 
    Wolf había puesto demasiada fuerza en su ataque, y el impulso lanzó el ahora auténtico cadáver hacia la barandilla, cayendo por la borda.  
 
    El chapoteo causado por la caída del cuerpo fue tan sonoro que sacó al segundo zombi de su trance. Este, al que girarse, mostró media cara arrancada a mordiscos. Pat no había reparado en ello, pero, a juzgar por sus ropas blancas, el zombi había sido médico o enfermero. Se dio la vuelta, vio a Pat y abrió la boca para aullar… que era lo que el agente esperaba, y lanzó su brazo armado hacia delante; la bayoneta entró en la boca abierta, clavándosele y silenciando el grito que iba a soltar. 
 
    No obstante, Pat debió de encontrar algún hueso duro, porque la bayoneta no se hundió hasta el fondo y el zombi no murió de inmediato, sino que siguió moviéndose, intentando aferrar a Pat con sus dedos medio descarnados y gemir.  
 
      
 
    No podía hacer lo último: con la bayoneta en la boca, cada vez que intentaba cerrar la mandíbula, sus dientes castañeaban contra el cañón del arma.  
 
    Pat se enfureció por la resistencia del zombi, así que empujó la culata del arma con todas sus fuerzas… y finalmente, la bayoneta venció la resistencia y se hundió hasta el fondo. El zombi se quedó rígido y se desplomó, sin vida.  
 
    Pat había aprendido del error de Wolf, porque logró sujetar el cadáver del no muerto, y lo depositó suavemente sobre la cubierta, sujetándolo con una mano, y su arma, aún clavada, con la otra. 
 
    Tras arrancar su bayoneta, no sin dificultades, se volvió hacia Wolf, que asintió.  
 
    -Bien hecho -le felicitó-. Doc, ya puedes venir.  
 
    El médico se acercó, cuidando de no tropezar con nada en la tenue luz imperante, y al ver de cerca el cuerpo del caído, soltó una exclamación ahogada. 
 
    -¡Bondad divina! -exclamó-. ¡Pero si es el Doctor Purvis! 
 
    -¿Cómo? ¿Le conocías?  
 
    Doc solo asintió con la cabeza.  
 
    Al percibir la profunda pena del médico, Pat comprendió.  
 
    -Lo siento. ¿Era amigo tuyo? 
 
    Doc asintió de nuevo. Solo al cabo de un rato recobró el habla.  
 
    -Desde luego -musitó con un hilo de voz. La tristeza y vergüenza en estas eran inconfundibles-. Era uno de los mejores virólogos del mundo. Formaba parte del equipo Deucalión, y le conté cuanto sabía o suponía del Segador Negro. Ojalá hubiera podido estar con él y ayudarle a encontrar una cura. Los dos juntos podríamos… 
 
    Al llegar a ese punto, la voz de Doc se quebró, y ya no pudo seguir hablando.  
 
      
 
    Los tres supervivientes guardaron silencio un minuto largo. 
 
    -Por lo menos -apuntó Pat entonces-, su, eh… presencia aquí nos confirma que este es el lugar que buscamos: el laboratorio secundario. Si él era tan importante, de haberse mudado el labo, lo hubieran trasladado a otro lugar. ¿Y ahora qué hacemos, Wolf? 
 
    El guardia asintió, agradeciendo el recordatorio de su situación extrema. 
 
    -Lo primero es hacer un reconocimiento… -un estornudo de Doc le interrumpió, y el guardia se corrigió al recordarse que estaban los tres empapados-. No, mejor antes vamos a secarnos y cambiarnos de ropa, ¿de acuerdo? Recojamos nuestras mochilas y busquemos un sitio a cubierto.  
 
      
 
    No hubo objeciones a eso: tras regresar a la proa, Pat y Doc cogieron las dos pesadas mochilas, mientras Wolf vigilaba, y las arrastraron hasta el pie de la primera torre. A la derecha de esta estaban ocultos y a cubierto del viento reinante, que les hacía castañear los dientes.  
 
    Allí se quitaron las ropas mojadas y, con las toallas que Wolf y Pat tuvieron la precaución de llevar consigo, se frotaron la piel vigorosamente hasta dejarla seca y que recuperara el color.  
 
    Antes Doc sacó a Dama de la mochila del agente. La pequeña gata estaba aterrorizada, por lo que el médico la calmó con caricias y palabras tranquilizadoras, antes de tendérsela a Pat y empezar a desvestirse él.  
 
    Solo llevaban ropa interior de recambio, por falta de espacio, así que los tres tuvieron que contentarse con secarse la piel, cambiar los calzoncillos, camisetas y calcetines húmedos por otros secos y estrujar sus camisas y pantalones mojados antes de volver a ponérselos.  
 
    El contacto con la ropa húmeda les volvió a dejar ateridos, pero no tenían otra, así que tuvieron que conformarse con ponerse almohadillas químicas bajo las ropas. El calor generado por estas compensó el frío que sentían y empezó a secarles las ropas.  
 
      
 
    Wolf, tras acabar de atenderse, se quedó contemplando la gran bandera británica, la Unión Jack, que se alzaba sobre el mástil de proa. ¡Tanto que significaba para él antes…! Ahora solo sentía dolor y pena al mirarla.  
 
    Doc y Pat se fueron pasando a Dama, para acariciarla y ambos, para sus adentros, reconocían que también aprovechaban para calentarse las manos con ella, hasta que se durmió, y la volvieron a dejar dentro de la mochila de Pat. 
 
    -Bueno, Wolf -dijo el agente entonces-. Creo que ya estamos listos para la acción. ¿Cuál es tu plan?  
 
    Agradeciendo que le recordaran lo más urgente, el guardia sonrió al volverse hacia ellos.  
 
    -Necesitamos tomar el laboratorio para que Doc pueda trabajar en él. Como dije antes, lo primero es hacer un reconocimiento: debemos saber cuántos zombis quedan a bordo y en la pasarela. Luego trazaremos un plan para limpiar esta… ciudadela flotante de zombis. ¡Como me llamo Stephen Wolf que no quedará ni uno “vivo” aquí antes de que caiga la noche!  
 
      
 
    La pasión y convicción de Wolf se contagiaron a sus dos compañeros, que asintieron vigorosamente. Ninguno comentó que, con la oscuridad reinante, era difícil distinguir el día de la noche, o que los zombis fueran tanto víctimas como verdugos… pero ahora eso no importaba: era mucho más fácil, y cómodo, verlos como al enemigo al que había que exterminar, culpándoles de todos los miedos y vergüenzas ocultas que atormentaban a los supervivientes.  
 
    Pero esa actitud, aunque injusta, era la más adecuada para seguir con vida. No podían dar la más mínima compasión a los infectados; estos, sin ninguna duda, no les mostrarían ninguna a ellos.  
 
    Tras volver a ponerse Pat y Wolf sus mochilas, reanudaron su avance.  
 
      
 
    El Belfast se alzaba como un castillo encantado en la penumbra, mientras los tres avanzaban hacia el lado opuesto de su torre A, o Anton, la primera en la proa.  
 
    Pat recordaba la primera vez que visitó el crucero, con su clase, cuando apenas tenía doce años. Le pareció toda una belleza (algo irónico, al ser una máquina de matar) y la disfrutó más que cuando fueron a Disneylandia.  
 
    Doc se admiraba de las magníficas capacidades defensivas del lugar, preguntándose cómo pudo caer en manos de los zombis.  
 
    Por su parte, Wolf, como militar que era, se sorprendía de lo grande que era el crucero ligero, y pensaba en cómo sería visitar un auténtico acorazado. Había visto muchos documentales y películas de guerra, e imaginaba a sus antiguos tripulantes sirviendo en la Segunda Guerra Mundial, luchando en la batalla del Cabo Norte, cuando el Belfast, con otras naves, cazó y hundió el acorazado alemán Scharnhorst.  
 
    “¡Qué delicia hubiera sido! -pensó Wolf-. Enfrentarse a una temible nave de guerra enemiga, muy superior a la suya, en mitad de un mar embravecido y helado. Pobre de aquel que cayera al mar, y se convertiría en un polo humano en un minuto… Qué tiempos, ¡mucho mejores que estos, seguro!”. 
 
    Eso lo pensaba mirando alrededor, a la ciudad muerta o moribunda que una vez fuera Londres, y solo ironizaba en parte.  
 
      
 
    Finalmente, el trío llegó al otro lado de la torre de artillería proel, y Wolf y Pat se asomaron con infinita cautela por el lado de babor, que daba al sur.  
 
    Afortunadamente, ese lado del Belfast aparecía poco poblado: solo vieron una decena de zombis deambulando por allí, o mirando el río Támesis, hipnotizados.  
 
    -Nuestra maniobra de distracción con el coche ha funcionado -musitó Pat-. Esto está muy despejado.  
 
    -Y casi todos los zombis que quedan a bordo llevan uniformes de soldado o batas blancas de médico -añadió Wolf-. No hay duda, estamos en el lugar correcto.  
 
    -Hemos visto a decenas de soldados zombis -señaló Doc-. Este lugar debía de estar muy bien defendido, luego… ¿Cómo pudo ser invadido?  
 
    -Yo también me he hecho esa pregunta -asintió Wolf-. Tengo una teoría al respecto. Pat, cúbreme las espaldas un minuto, ¿de acuerdo?  
 
    -Por descontado -asintió el agente.  
 
    Wolf se colgó su SA80 de la espalda, sacó de su mochila unos binoculares militares y se asomó por el lateral de la torre, examinando la zona con sumo cuidado.  
 
      
 
    -Justo lo que pensaba -anunció, un minuto después, sin levantar la mirada de sus prismáticos-. La pasarela está sembrada de cargas explosivas. Hay un auténtico fortín en la entrada y salida de esta, y su plan debía de ser volarla si se veían desbordados.  
 
    -¿Por qué diablos no lo harían? -masculló Doc, claramente furioso con los responsables de la caída del lugar.  
 
    -Creo que sé lo que sucedería -afirmó el guardia-. Cuando llegó una verdadera horda de zombis y atacó el puesto exterior, sus defensores intentarían retirarse al crucero, y el oficial al mando del segundo puesto debió de aguardar hasta que todos los suyos estuvieran a salvo antes de activar las cargas… pero los zombis fueron demasiado rápidos para ellos y les desbordaron antes de poder hacerlo.  
 
    -Quizá no sabían lo rápidos que pueden llegar a ser los zombis cuando se excitan–teorizó Doc.  
 
    -Eso debió de ser, Doc –musitó el guardia-. Todos los subestimamos.  
 
    Wolf hablaba por experiencia; así había caído Buckingham, los cuarteles de Wellington, y quien sabía cuantos más lugares. Aunque solo lo hubiera visto en el primer lugar, no dudaba que tenía razón. Irónicamente, la compasión de los no infectados por sus semejantes habían permitido a los zombis masacrarles. ¡Si hubiera habido un líder despiadado en cada lugar atacado, quizá aún seguirían con vida!  
 
      
 
    -No podemos quedarnos aquí mucho tiempo -señaló Pat-. En cualquier momento puede cambiar el viento, “ellos” nos olerán…  
 
    “Y nos convertiremos en su comida”, decía su expresión.  
 
    Tanto el agente como el doctor se quedaron interrogando a Wolf con la mirada. El guardia estaba pensativo, examinando el flanco del crucero, hasta que bajó los prismáticos y asintió.  
 
    -De acuerdo: como bien dices, no tenemos un segundo que perder. Hay que hacer saltar esa maldita pasarela lo antes posible, y no podemos dejar que nos ataquen por detrás. Solo se me ocurre una forma de hacerlo: debemos llegar a la pasarela lo antes posible, y limpiar ambas cubiertas de camino.  
 
    -Eso es muy fácil decirlo -rezongó Doc. 
 
    -“El único día fácil fue ayer” -señaló Pat, citando el lema de los Navy SEALS americanos-. ¿Qué sugieres, Wolf?  
 
    -Habrá que hacer una carrera -repuso el guardia mientras se quitaba su mochila-. Para poder limpiar ambas cubiertas al mismo tiempo, tendremos que dividirnos. Yo iré solo por el lado Norte, la cubierta de estribor. Vosotros dos por la de babor -y señaló el lado que estaban observando-. Hay que cerrar cada escotilla que encontremos, y abatir a cada zombi que nos salga al paso. Con suerte, eso mantendrá a los zombis que queden a bordo encerrados dentro del crucero. Debemos intentar llegar a la pasarela al mismo tiempo, ¿entendido? 
 
    -Por supuesto -asintió Doc-. No somos tontos. ¿Y luego?  
 
    -Luego, vosotros dos me cubriréis, conteniendo a los zombis que vengan desde tierra, mientras yo hago saltar la pasarela.  
 
    La perspectiva de hallarse conteniendo una horda a pie firme hizo estremecerse a Doc; hasta entonces solo habían sobrevivido huyendo de ellas… pero al ver cómo Pat asentía, y la expresión tan segura y confiada de Wolf, tuvo que tragarse sus reparos y apechugar.  
 
      
 
    -Quítate la mochila, Pat -le dijo Doc-. Hay que ir ligero.  
 
    -¡Ya lo sé! -exclamó el otro, molesto-. Pero necesitaremos mucha munición. 
 
    -Coged cada uno los cargadores que tengáis llenos -ordenó Wolf-. Y un par de granadas no estorbarán. 
 
    -No te preocupes mucho por la munición -señaló Pat-. En cualquier caso, no podemos disparar antes de llegar a la pasarela: un solo tiro, y cada zombi en tres kilómetros a la redonda vendrá corriendo en busca del almuerzo. Podrían invadir la pasarela antes de que llegáramos. 
 
    -Cierto, así que solo podemos usar las bayonetas y culatas todo el camino. Disparar será el último recurso. Cuanto más tiempo tardemos en hacerlo, más balas tendremos, y mejores posibilidades.  
 
    -Casi que es mejor limitarse a echarlos por la borda... -apuntó el agente.  
 
    -¡No! -le cortó Doc-. ¡Nada de eso! No podéis arrojar al agua a ningún infectado del crucero, no hasta que lo haya examinado.  
 
    -¿Pero qué te pasa, Doc? -se picó Wolf-. ¿Todavía buscando amigos tuyos? 
 
      
 
    El médico apretó los dientes y resopló, furioso y dolorido a partes iguales. Tuvo que obligarse a calmarse y respirar hondo antes de responder.  
 
    -Wolf, a veces eres odioso. Yo me preocupo por cosas mucho más importantes. Los que trabajaban en la investigación del virus podrían llevar encima algo importante: tarjetas de acceso, notas… ¿quién sabe? Todo puede ser importante.  
 
    Wolf se sonrojó, abochornado por su metedura de pata, y no supo qué decir.  
 
    -Ya lo has oído, Wolf -rezongó Pat-. Nada de sacar la basura de nuestra nueva casa… hasta el último momento.  
 
    -Muy bien –suspiró el guardia-. ¡Y ahora, basta de charlas! Recordad: hay que dejar cada escotilla cerrada y cada zombi que encontréis muerto. 
 
    -Pero… ¿y Dama? No quiero dejarla aquí sola... 
 
    Doc se sorprendió por sus propias palabras: una hora atrás, ni siquiera quería coger a la gata. 
 
    -Estará bien -opinó Pat-. Dormida allí dentro, no creo que ningún zombi la oiga o huela. 
 
    Doc seguía sin estar nada convencido, por lo que el agente prosiguió: 
 
    -Piensa que ha sobrevivido sola mucho más que la mayoría de humanos de la ciudad. Es más lista de lo que crees. 
 
    -Y si hacemos bien nuestro trabajo de cerrar las escotillas, no correrá ningún peligro remachó Wolf. 
 
    Doc de mala gana, asintió.   
 
    Sin malgastar más aliento ni tiempo, Wolf cogió tres cargadores de su mochila, se dio la vuelta y se dirigió a la cubierta de estribor lo más rápido que podía correr sin hacer demasiado ruido. Sus dos compañeros le imitaron llenándose sus bolsillos con todos los cargadores que podían llevar, sobre todo de SA80, pero también alguno de MP5.  
 
    Gracias a su cinturón con muchos bolsillos, Pat fue quien más cogió.  
 
    En breve, ellos también estaban avanzando por su lado.  
 
    La batalla por el Belfast había empezado.  
 
      
 
    Como debían de hacer un recorrido mucho más corto que Wolf, Pat y Doc decidieron no correr, solo caminar deprisa. Dado que estaban a la vista de la orilla, la discreción era imperativa: la ribera que bordeaban estaba casi totalmente llena de zombis. Por suerte, la mayoría estaban hipnotizados con las olas, y el resto eran Perezosos en hibernación.  
 
    En cuanto empezaron a moverse, los dos amigos fueron hallando zombis a su paso… todos atontados mirando el agua y dándoles la espalda. Pat fue a por el primero, un soldado que estaba con la vista clavada en el Támesis, en tanto Doc se acercaba a comprobar una puerta que daba al interior del crucero. Habían acordado hacerlo así: el agente estaba en mejor forma y tenía más habilidad y experiencia matando zombis.  
 
    El médico no había pisado un barco más que un par de veces en su vida, y temía no saber cómo cerrar la escotilla, que estaba entreabierta… pero, por suerte, había exagerado la dificultad de la tarea. Las puertas se cerraban casi como las corrientes, y se sellaban tan solo girando una manivela.  
 
    Tardó solo unos segundos en finalizar su labor, se volvió hacia el agente, y lo vio depositando suavemente el cadáver del soldado zombi en el suelo, con un agujero sangrante en su nuca.  
 
    -¿Ya estás? -inquirió Pat en un susurro; Doc asintió, y el agente sonrió, haciéndole sentirse orgulloso de sí mismo-. ¡Vamos, pues! Estos tipos no se van a matar solos.  
 
    A pesar de su terrorífica situación, Doc se sorprendió sonriendo por la frase de Pat, que había reconocido como una cita de una película de “The Fast and the Furious”. 
 
    Aunque fuera de lugar, tenía su gracia, y Doc se olvidó de su miedo, momentáneamente.  
 
      
 
    El dúo siguió adelante, enfrentándose a su difícil misión. A medida que se acercaban a la popa, Doc cada vez estaba más y más preocupado… aunque todo parecía ir como la seda: a mitad de camino, Pat ya había eliminado a cinco zombis, sin dejar que ninguno lanzara un grito. Los que había en tierra firme seguían “hibernando” o distraídos mirando el río, sin ver a los humanos que tenían casi ante sus narices.  
 
    La cubierta de proa estaba más alta que la de popa, así que tuvieron que bajar un tramo de escaleras para seguir estando en la cubierta más baja.  
 
    Su buena suerte se acabó cuando Doc cerró una escotilla que estaba abierta de par en par; las manchas de manos ensangrentadas en su superficie sugerían que la debió abrir un soldado malherido intentando huir en busca de refugio. Ese acceso no había sido bien engrasado, por lo que, al girarlo, emitió un chirrido metálico de lo más desagradable… que sacó de su estupor a los zombis en ese lado del Belfast.  
 
    Mientras Doc cerraba la manivela de la escotilla, miró en dirección a popa, y vio que un zombi vestido como médico, se dirigía hacia Pat. Absurdamente, en vez de avisar a su compañero, intentó identificarlo, pero al verle bien, supo que ni su propia madre podría: su cara ya solo era una calavera descarnada, con un solo ojo.  
 
    De repente, el zombi abrió la boca para lanzar un aullido, y eso sacó a Doc su ensimismamiento. Debía hacer algo, pero estaba demasiado lejos… 
 
      
 
    El agente se le adelantó: en dos zancadas, se le acercó, y con un solo gesto decidido, le clavó la bayoneta en la boca abierta. La punta de esta salió por lo alto del cráneo del zombi, de tan fuerte que fue el golpe, y el grito nunca salió de su boca.  
 
    Al caer a tierra el zombi, la bayoneta se quedó clavada en el cráneo, y Pat tuvo que forcejear con todas sus energías para liberarla. 
 
    Cuando al fin lo hubo logrado, el agente levantó la mirada y lanzó una maldición: los otros zombis de la cubierta, que eran siete, estaban plenamente “despiertos”, aullando y poniéndose en movimiento hacia sus presas: ellos dos.  
 
    -Esto no será fácil -gruñó Pat-. ¡Sígueme! ¡Esas cosas no nos detendrán!  
 
    Doc se tragó su sentimiento de culpa y se centró en su deber, siguiéndole en su carga hacia la pasarela, mientras empuñaba su SA80 con manos temblorosas.  
 
    “Por favor… -pensaba-. ¡Que Wolf llegue pronto! Contra tantos zombis, no duraremos mucho sin él… y todo sería por mi culpa”. 
 
      
 
    A medida que Pat y Doc se acercaban a su objetivo, el puesto fortificado con sacos de arena, a la entrada de la pasarela, su avance se volvía más difícil y lento. Si antes el problema era no hacer ruido, ahora lo era evitar disparar: los zombis, ahora Corredores, parecían furiosos por su intrusión, y les atacaban como las bestias rabiosas que, al fin y al cabo, eran. Pat hacía lo que podía, pero Doc, como de costumbre, no le podía ayudar mucho: seguía siendo poco diestro para matar zombis, y además, solo podía echarle una mano al bobbie cuando no estaba cerrando escotillas o puertas.  
 
    No obstante, de algún modo, siguieron adelante.  
 
    Por desgracia, al llegar a una decena de metros de los sacos terreros, descubrieron un quinteto de no muertos entrar desde la pasarela. Si estaban “hibernados” en esta y el jaleo les había despertado, o si habían venido desde tierra firme, no lo sabían, ni importaba: para el dúo, simplemente, eran demasiados. 
 
    Pat ya iba a decirle a Doc que podía disparar, cuando una figura vestida de rojo y negro saltó desde detrás de la última torre de popa del Belfast.  
 
      
 
    El recién llegado alcanzó al quinteto por detrás con cuatro zancadas, y los atacó empuñando su fusil. Al recibir un bayonetazo, un zombi se desplomó de bruces, como un árbol recién talado, y antes de que el resto se percataran de lo sucedido, el atacante puso la zancadilla a un segundo zombi, que tropezó y cayó a su vez, antes de derribar a un tercero de un culatazo en la espalda. 
 
    En unos segundos, la pequeña horda había perdido a dos tercios de su fuerza, por lo que solo fueron dos zombis los que llegaron hasta sus presas originales, Doc y Pat, atacándolos por separado.  
 
    Pat logró detener la carga de su adversario, una mujer adolescente, con un puntapié a una rodilla, y le clavó la bayoneta en la cara mientras ella se tambaleaba.  
 
    Al volverse hacia Doc, lo encontró acorralado por su atacante, un antiguo soldado, contra una pared. El médico lo había empalado en el pecho con su bayoneta, y apenas conseguía mantenerlo a raya… pero el zombi estaba tan obcecado en comerse a su presa que el agente no tuvo problemas en darle un culatazo en la nuca. El otro cayó como un fardo, y Doc no tardó en arrancar su arma y clavar la bayoneta cinco veces en la cara del zombi, convirtiéndola en una masa ensangrentada.  
 
    Los dos supervivientes se volvieron hacia su salvador, y vieron como este, que, claro estaba, era Wolf, acababa con el segundo de los zombis que había hecho caer.  
 
    Los tres amigos, jadeando por el esfuerzo, se quedaron mirando entre sí, en silencio.  
 
    -¿Problemas? -jadeó Pat.  
 
    -Alguno -respondió Wolf, sin aliento también-. Solo encontré… tres zombis… en la otra cubierta… pero uno me… entretuvo un poco.  
 
    Wolf intentaba disimularlo, pero por su cara se notaba que ese último zombi se lo había hecho pasar mal. Muy, muy mal.  
 
      
 
      
 
    Veinte minutos antes.  
 
    Cubierta de estribor del Belfast. 
 
      
 
    Como que tenía que recorrer el doble de distancia que sus compañeros, sin modo alguno de comunicarse con ellos, y hacer el trabajo de dos, Wolf optó por correr por la cubierta, aunque intentando hacer el mínimo ruido posible.  
 
    Inicialmente, la suerte le sonrió: en la primera mitad del trayecto, no vio ningún zombi y solo tuvo que ajustar dos escotillas, y lo consiguió sin ningún chirrido.  
 
    Solo a medio camino, a la altura de la chimenea del crucero, se encontró con dos zombis, que estaban contemplando las olas, aletargados.  
 
    Su presencia fue lo primero que hizo a Wolf aflojar el paso, acercándoseles por detrás, de puntillas. 
 
    Le hubiera sido muchísimo más rápido, y sencillo, simplemente tirarles por la borda, pero Doc fue tajante en eso… y además, Wolf odiaba dejar las cosas a medio hacer.  
 
    Para él, ahogarse era una de las peores formas de morir, y ni siquiera un zombi se la merecía. Además… ¿y si no se ahogaban? La idea de dejar a una de esas cosas “viva” en el fondo del río le resultaba horrible. 
 
    Dudaba mucho que pudiesen respirar bajo el agua, pero una bala o bayonetazo era una forma mil veces más limpia de eliminarlos. 
 
      
 
    El joven guardia real acabó con ambos zombis en segundos: clavó la bayoneta en la nuca de uno, la retorció, arrancó, y repitió el proceso con el segundo, mientras se volvía a mirar cómo el cadáver de su “hermano” caía al suelo. 
 
    Ambos cayeron entrelazados, como unidos en un mortal abrazo.  
 
    Volvió a clavar su bayoneta dos veces en la cabeza de cada zombi, “mejor prevenir que curar”, pensó. Luego bajó un tramo de escaleras en dos zancadas y reanudó su avance.  
 
    El resto del trayecto solo tuvo que cerrar una puerta más antes de alcanzar las torretas posteriores principales, las C y D, Cesar y Dora, como creía las llamaban en sus tiempos.  
 
    El sonido de lucha que le llegaba desde el otro lado del crucero, a 18 metros de él, le indicó que sus dos amigos tenían problemas, pero no se preocupó mucho: enseguida estaría con ellos.  
 
    “Acabar con estos Perezosos atontados es ridículamente fácil -pensó-. Entre mi experiencia y el efecto sorpresa, no presenta ningún problema. No es que me queje, pero a veces me gustaría un verdadero desafío…”. 
 
    Wolf no debería haber pensado eso, porque, al parecer, algo u alguien le oyó, y decidió, a un tiempo, darle lo que pedía y castigarle por su arrogancia.  
 
      
 
    Una sombra enorme salió de las sombras, entre las dos grandes torretas posteriores del crucero, justo cuando Wolf pasaba ante ella, y cargó sobre él.  
 
    El guardia real no se esperaba el ataque. Confiado por la facilidad con que había avanzado hasta entonces, había bajado la guardia, y no pudo reaccionar.  
 
    Pese a que no tuvo espacio para coger impulso, el atacante tenía una fuerza asombrosa, y embistió a Wolf como un toro a la carga.  
 
    Al chocar ambos, el joven perdió su SA80, que cayó a la cubierta con un repiqueteo. Y no solo eso: Wolf, bajo el empuje del otro, se vio forzado a retroceder hasta que su espalda chocó contra un poste de la barandilla. El golpe hizo que viera las estrellas y se quedara sin aliento. 
 
    Sin oxígeno en los pulmones, la respuesta del guardia real fue torpe y débil: solo colocó sendos puñetazos en la cabeza y pecho del otro, que, a juzgar por su hedor y gruñido, no había duda de que era un zombi.  
 
    Wolf no tardó en lamentar su ataque, porque cada golpe le causó un ramalazo de dolor. ¡Era como si hubiera golpeado una pared!  
 
      
 
    Después, lo único que el joven pudo hacer fue sujetar los hombros del zombi para mantenerlo apartado de él, y no fue una tarea fácil: ¡el tipo era un verdadero gigante, más corpulento y pesado que un gorila!  
 
    Pero no lograba verlo bien: las luces del Belfast quedaban tras él, y solo distinguía su silueta. A juzgar por su cabeza redondeada, era calvo. 
 
    -¿Qué… demonios… eres… monstruo? -logró farfullar Wolf.  
 
    Esa petición también fue escuchada y respondida, porque un soplo de viento disipó parte de la capa de humo y nubes que cubrían el cielo sobre ellos, y el sol proyectó suficiente luz como para que el joven pudiera reconocer, al fin, a su atacante.  
 
    Wolf no se había equivocado sobre el tamaño del zombi: este mediría dos metros de alto, por lo menos, y pesaría más de 150 kilos. 
 
    Se dijo que el tipo, en vida, debía de haber sido un culturista y tomar esteroides, porque no era que tuviera músculos, sino que tenía músculos sobre los músculos. Y su paso a esta no vida solo parecía haber aumentado su fuerza.  
 
    El porqué de su invulnerabilidad se hizo evidente cuando el guardia pudo ver qué vestía: una armadura negra segmentada y un casco, que le hacían parecer un insecto gigante.  
 
    Wolf se asustó aún más que antes, al comprender contra qué se enfrentaba.  
 
    -¡Por San Jorge! ¡Un Acorazado! -exclamó, aterrado.  
 
      
 
    Los Acorazados eran una clase de zombis, los más temibles y duros de pelar, pero no por su fuerza, sino por su vestimenta: se trataba de ex agentes antidisturbios que conservaban su armadura y casco, que los hacía casi invulnerables a golpes y disparos.  
 
    Hasta la fecha, Wolf y sus amigos solo se habían topado con dos: a uno lo mató el guardia real con una ametralladora pesada (¡Y aún así, no le fue nada fácil!) y el otro lo redujeron y mataron, a duras penas, entre los tres. 
 
    Pero ahora Wolf estaba solo. Intentó echar mano de las armas que conservaba, pero su intento fue un fracaso: estuvo a punto de perder un dedo con un mordisco del otro.  
 
    En parte, al menos, el Acorazado era inofensivo: los guantes que llevaba no le dejaban clavar las uñas en Wolf, pero la visera de su casco, que debería haberle impedido morderle, le había sido arrancada, y lanzaba dentelladas contra la cara del guardia, que apenas lograba esquivarlas. 
 
    “¡No puedo quitármelo de encima! -pensó-. ¡Me va a devorar! ¡Es demasiado fuerte…!”. 
 
    Ese pensamiento le trajo a la memoria el recuerdo de una situación parecida a esa en que se encontró, en lo que le parecía una vida antes.  
 
      
 
    Wolf no podía respirar, aplastado contra la colchoneta del gimnasio del cuartel por el enorme peso del cabo Donahue, el fortachón del regimiento. El primero se dejó atrapar en el entrenamiento de combate cuerpo a cuerpo, y ahora estaba totalmente inmovilizado.  
 
    Y el sargento McQueen, que dirigía el entrenamiento, no estaba muy contento con Wolf.  
 
    -¡Soldado Wolf, pedazo de boñiga de vaca! -le dijo el suboficial, con una voz rezumando desdén y sarcasmo-. ¿Cómo has podido dejarte inmovilizar tan fácilmente?  
 
    -Señor… Donahue… es mucho más… grande y fuerte… que yo -logró jadear, sin aliento.  
 
    El sargento se echó a reír con desdén.  
 
    -¡Eres un gusano estúpido! ¿Esa es tu excusa? ¿“Es más grande y fuerte”? ¡Das pena! ¡Si tu oponente es más fuerte que tú, entonces debes ser más listo o más rápido que él! ¡O las dos cosas! ¿Acaso has olvidado que esa fuerza y talla tienen sus debilidades? ¿No le hace más lento y torpe que tú? ¿Se te mete eso en la mollera o qué?”. 
 
      
 
    El vivido recuerdo hizo que Wolf supiera qué hacer y, lo más importante, cómo hacerlo. Ya había recobrado su aliento, así que propinó un empujón al Acorazado con todas sus fuerzas. Este perdió el agarre sobre su presa, y retrocedió dos pasos.  
 
    Al atacarle, el guardia había logrado enfurecerlo: los ojos rojos del zombi ardían de furia, y su siguiente aullido expresaba un odio sin límites.  
 
    Wolf permaneció inmóvil como una estatua. Contaba con que el zombi furioso cargaría sobre él otra vez, y no le decepcionó. Pero cuando se lanzaba hacia su presa, esta se agachó lo más rápido que pudo, y los brazos del Acorazado solo atraparon aire. 
 
    Cuando las piernas del zombi tropezaron con el cuerpo de Wolf, perdió el equilibrio y, llevado por su impulso, cayó hacia delante, quedando detenido por la barandilla.  
 
    No obstante, el joven no había acabado, y se irguió lo más rápido que pudo, levantando en el aire las piernas del Acorazado, que cayó de cabeza al Támesis.  
 
    Su aullido de frustración acabó con un sonoro chapoteo. Cuando Wolf se asomó por la barandilla, no vio rastro alguno del zombi, salvo una serie de círculos concéntricos en el agua, y algunas burbujas que subían a la superficie.  
 
    -Espero que disfrutes de tu baño, zombi -se mofó Wolf-. Por cómo olías, me parece que lo necesitabas. Por San Jorge, seguro que no te volveré a ver.  
 
    Al oír cómo el sonido de lucha al otro lado de las torretas aumentaba, Wolf adivinó que sus amigos estaban en apuros, así que echó a correr, recogiendo su SA80 del suelo sin siquiera detenerse. 
 
      
 
      
 
    Popa del Belfast.  
 
    Ahora. 
 
      
 
    Un coro de gemidos y aullidos hambrientos interrumpió la breve charla. Los tres amigos volvieron sus miradas hacia tierra firme… y descubrieron que los zombis del muelle habían oído los gemidos de sus “camaradas” de a bordo y la trifulca, y probablemente también habían olido a los asaltantes… por lo que ahora, cada uno estaba totalmente despierto y les veía. Y no pocos Corredores ya se encaminaban hacia la pasarela. Decenas, como mínimo.  
 
    -¡Bondad divina! -exclamó Wolf-. ¡Rápido, cubrid la pasarela! ¡Disparad a discreción! 
 
    La última orden se la podía haber ahorrado, por lo que respectaba a Doc; el aterrado médico no pensaba dejar de usar su arma de fuego contra esa manada de zombis. 
 
    Pat y Doc se apresuraron a correr hacia la entrada de la pasarela; por su parte, Wolf se aseguró de clavar y retorcer su bayoneta en la cabeza de cada zombi abatido antes de seguirles; no iba a correr riesgos. 
 
    El agente saltó el primero la barrera de sacos terreros que hacía de fortín en la entrada de la pasarela. Muchos sacos estaban caídos, y los cascos, chalecos antibalas y huesos humanos que cubrían el suelo entre ellos indicaban el paso de una horda de zombis… y lo que fue de los defensores que trataron de detenerlos. Pero ni Pat ni Doc quisieron mirar esos horribles despojos con más detalle.  
 
      
 
    En cuanto Doc llegó a la altura de Pat, descubrió decenas de zombis entrando por la larga pasarela a la carrera. Su número parecía infinito, una sola ola de virus, huesos y carne semidescompuesta.  
 
    -¡Dispara! -ordenó Pat al médico.  
 
    Doc estaba tan asustado que se había olvidado de apretar el gatillo; su dedo índice derecho estaba congelado sobre la guarda, pero ahora lo bajó y oprimió el gatillo.  
 
    Pat ya estaba disparando, y el fuego de Doc se unió al suyo en breve.  
 
    Sus primeros blancos eran un par de Corredores que se habían adelantado al grupo principal. Uno recibió los primeros disparos de Pat en el pecho y la cabeza, y se desplomó sin vida al instante. Por su parte, las manos de Doc le temblaban tanto que su primera ráfaga salió algo desviada… pero, aún así, alcanzó a su blanco en cuello y frente, más por suerte que por otra cosa, acabando con él.  
 
      
 
    Las balas disparadas no se detuvieron tras atravesar los cuerpos, sino que siguieron más allá, sin apenas perder impulso, alcanzando a otros zombis y atravesándolos también. No era exagerado decir que cada bala atravesó a tres, como mínimo.    
 
    Doc agotó su cargador disparando al centro de la masa de zombis, y mientras recargaba, Pat le cubría: él disparaba su SA80 tiro a tiro, y aún le duraba el primer cargador.  
 
    -¡Apunta a las cabezas! -le recordó el agente al médico.  
 
    “Idiota, idiota, idiota” -se reprochó Doc-. “¿Cómo puedo dejar que mi miedo me haga olvidarme de pensar?” 
 
    Y, apretando los dientes por la rabia, cambió el modo de disparo del arma a “tiro a tiro”, y volvió a disparar, esta vez, a la cabeza de un zombi cada vez. Su puntería aún dejaba bastante que desear, pero acertaba su blanco una vez de cada dos, lo que para él, era un buen comienzo. 
 
      
 
    Por su parte, Wolf estaba a un par de metros tras ellos, registrando los despojos del puesto de guardia… y de sus desafortunados defensores. Por miedo a resultar infectado, evitaba tocar nada con las manos, moviendo sacos terreros y restos humanos con la punta de sus botas o la bayoneta.  
 
    No encontró nada, se maldijo por haber desperdiciado el tiempo y saltó fuera del fortín, acercándose a la pasarela.  
 
    Como ya vio al examinar esta desde lejos, la habían minado: se veían varias cargas de explosivos emplazadas en la parte inferior de esta… todas unidas por cables.  
 
    Y no tardó en hallar un grueso cable que salía de la pasarela y se encaminaba al fortín, y lo fue siguiendo, mientras el tiroteo arreciaba.  
 
    Sabía que sus amigos no podrían detener a esa horda de zombis, solo frenarlos, un minuto, quizá dos o tres… pero no más. 
 
    Cuando intentó seguir adelante, algo se enredó con su pie derecho y le hizo caerse de bruces. El golpe que se dio contra la cubierta con la mandíbula casi le rompió un diente, y su nariz empezó a sangrar. Miró con rabia lo que le había hecho caer, y su expresión cambió de golpe, soltando una exclamación de alegría. ¡Era un cable detonador!  
 
    Lo siguió y le llevó hasta un cadáver de soldado. Pesaba mucho, así que tuvo que arrodillarse a su lado y levantarlo con ambas manos. Este tenía la cabeza y piernas arrancadas, y estaba medio devorado, pero aún conservaba una chaqueta con insignias de capitán.  
 
    El oficial, “¿sería el jefe de este destacamento de tropas?”, se preguntó Wolf, conservaba ambos brazos, y entre sus manos agarrotadas descubrió un objeto de plástico y metal, donde acababa el cable.  
 
    ¡Era el detonador de las cargas, sin duda!  
 
      
 
    Entretanto, Pat y Doc se las estaban viendo y deseando para contener a los zombis que acudían por la pasarela.  
 
    La situación de los defensores compensaba su escaso número y la mala puntería de Doc: la pasarela hacía un giro de 45 grados en su parte media, lo que frenaba la carga de los zombis. Además, al disparar a un campo de tiro tan estrecho, los tiradores no podían fallar ni queriéndolo, y cada bala atravesaba a varios zombis antes de detenerse, que, a pesar de todo, seguían avanzando.  
 
    Por suerte, el espacio angosto también frenaba a los infectados, que no cargaban ordenadamente, sino entremezclados, como una masa monstruosa de cabezas, brazos y piernas. Los que caían, heridos o “muertos”, hacían tropezar a los que venían detrás… pero eso solo ralentizaba a la horda, no la detenía: los que caían eran pisoteados o empujados a un lado por los que venían detrás, y eso era todo. 
 
    Doc no lograba ver a los zombis como individuos, sino como un amalgama gigantesca de ojos rojos, bocas abiertas y manos ansiosas que se alargaban hacia ellos, y emitían un aullido hambriento y rabioso que ni siquiera el ladrido de sus dos fusiles lograba ahogar.  
 
    -¡Wolf! -gritó Doc a este, sin volverse-. ¡Date prisa! ¡Se nos echan encima!  
 
    Tenía razones para inquietarse: él y Doc ya habían gastado ya tres cargadores completos, e iban por el cuarto… ¡y solo les quedaban dos más por cabeza! 
 
    Peor aún, ese voraz consumo de munición cada vez frenaba menos a los zombis, que se les acercaban inexorablemente: al abrir fuego estaban a 30 metros, luego 25… 20… 
 
      
 
    Los gritos de sus compañeros no ayudaron en nada a Wolf, sino que le ponían nervioso y entorpecían sus movimientos. Y no necesitaba que le dieran prisas: Justo cuando acababa de oír el grito de Pat, acababa de encontrar el detonador, estando a punto de pasarlo por alto. 
 
    El difunto capitán había aferrado el detonador con tal fuerza que el guardia no lograba quitárselo de las manos. Sin alternativas, el joven tuvo que agarrar los dedos del muerto e irlos rompiendo, uno por uno. Los chasquidos que obtenía eran repulsivos, pero no tenía tiempo de ser escrupuloso. 
 
    -¡Wolf! -le llamó esta vez Pat-. ¡Se nos acaba la munición!  
 
    -¡Toma la mía! -le respondió el guardia, tirándole los tres cargadores que llevaba encima. Pat cogió dos al vuelo, y el tercero cayó al Támesis por la borda. El agente tendió uno a Doc antes de recargar él.  
 
    Los zombis ya solo estaban a diez metros.  
 
    A continuación, Wolf reanudó su tarea. Tuvo que romper ocho dedos del cadáver antes de poder al fin hacerse con el detonador y empezar a examinarlo. Este no era como los que aprendió a usar en el ejército, sino que debía datar de la guerra de Vietnam.  
 
    “Con el caos que imperaba, debieron de minar la pasarela a toda prisa con los primeros explosivos que encontrarían -comprendió-. Esto lo sacarían de un museo, seguro.” 
 
    Pero eso también le convenía: su funcionamiento era muy simple, con solo dos botones, y descifró su manejo en segundos.  
 
    Sin vacilar, Wolf pulsó el botón que intuyó era el seguro. Así era, porque la luz del detonador se encendió. A continuación, levantó la tapa de seguridad del botón rojo y grande, que solo podía ser el que provocaba la explosión.  
 
    -¡Atención, chicos! -les dijo a sus compañeros-. ¡Voy a volarla!  
 
    -¡Date prisa! ¡Pulsa el maldito botón!  
 
      
 
    Wolf lo hizo, mientras se encogía tras la barricada de sacos terreros, apretando los dientes y bajando la cabeza, preparándose para… ¿Nada? Porque no oyó ningún sonido a continuación.  
 
    Solo los continuos gemidos de los zombis y el tiroteo de Pat y Doc.  
 
    Al volver a abrir los ojos y levantar la mirada, vio que la pasarela seguía en su sitio.  
 
    Volvió a pulsar el botón una, dos y tres veces, no obtuvo mejores resultados que la primera.  
 
    -¡Wolf! -le llamó Doc-. Bondad divina, ¿a qué esperas?  
 
    -¡Algo va mal! ¡Aguantad!  
 
    El guardia volvió a examinar su mando, y enseguida se convenció de que lo había accionado correctamente. El detonador estaba intacto, y su batería, cargada. Siguió el cable con la mirada… y lo descubrió cortado, justo en la barandilla.  
 
    Algún disparo perdido de los soldados muertos allí debía de haberlo seccionado. Por eso no volaron la pasarela: porque no pudieron.  
 
      
 
    “¡Maldita sea mi suerte! -pensaba él-. ¡No hay modo alguno de provocar la explosión de esas cargas! ¿Por qué no aprendería más acerca de explosivos?”. 
 
    Como guardia real, Wolf había seguido cursos acerca de tipos de artefactos explosivos y cómo detectarlos… pero de su instalación y desactivación, apenas tenía lo que recordaba de cuando era recluta del ejército. Entonces le dieron un par de lecciones básicas y una práctica.  
 
    Una de esas lecciones, dicha por el sargento McQueen, ahora le vino a la mente.  
 
    “¡Recordadlo bien, soldados! -había dicho el suboficial a sus alumnos-. ¡En un arsenal, debéis extremar las precauciones! Cuando manejéis cualquier tipo de explosivo, si tenéis otros cerca, debéis tener mucho cuidado para no provocar una explosión por simpatía...”. 
 
    En ese recuerdo, Wolf halló nuevamente la inspiración que tanto necesitaba, y una vez más, intuyó qué hacer. 
 
    Se puso en pie de un salto, dejó caer el inútil detonador y, sin moverse, examinó la pasarela, el fortín, a sus compañeros… 
 
    “¡Tiene que haber por aquí algo que me permita activar las cargas! -pensó-. Pero, ¿qué y dónde?”. 
 
    Descubrió lo que necesitaba justo ante él: alrededor de la cintura del cadáver del capitán.  
 
    Pero cuando se arrodilló a su lado e intentó desabrochárselo, no cedía.   
 
    -¡Wolf, date prisa! -chilló entonces un Pat desesperado-. ¡Último cargador!  
 
      
 
    Eso galvanizó a Wolf, que cogió su bayoneta, aún unida al rifle, y empezó a cortar el duro tejido del cinturón… antes de percatarse de que había una solución mil veces más sencilla y, sobre todo, rápida. Cogió el cinturón, tiró de él hacia abajo, y como el cadáver no tenía piernas, salió solo.  
 
    El guardia ya estaba dejando caer su fusil al suelo, al tiempo que se daba la vuelta y daba un salto hacia sus dos amigos.  
 
    Estos ya estaban en las últimas: el MP5 de Doc no disparaba, y Pat hacía uso de su pistola, indicando que había agotado la munición de sus otras armas.  
 
    -¡Rápido, salid de aquí! -les dijo, mientras se interponía entre ellos.  
 
    No hizo falta que lo repitiera: ambos se apartaron de su camino. 
 
      
 
    La horda de zombis que cargaba por la pasarela ya solo estaba a cinco metros del crucero cuando Wolf lanzó el cinturón arrancado del cadáver hacia ellos.  
 
    Este era muy pesado, por lo que solo recorrió seis metros. Golpeó la cabeza de un zombi antes de caer al suelo, a sus pies.  
 
    Wolf volvió a darse la vuelta, y como sus dos amigos seguían en pie, a sus lados, les cogió a ambos y les hizo caer sobre la cubierta, a un lado del puesto de guardia y de la entrada a la pasarela. Al estrellarse al suelo, el guardia abrió las manos, y de sus dedos cayeron cinco grandes anillas metálicas.  
 
    -¡Tapaos las orejas y pegaos al suelo! -les dijo Wolf a Pat y Doc, mientras hacía lo propio.  
 
    Le obedecieron sin pensar, en el último segundo.  
 
      
 
    Los zombis que plagaban la pasarela más adelantados ya estaban a tres metros de abordar el crucero cuando el cinturón de granadas arrojado por Wolf estalló.  
 
    En este había siete de ellas, pero Wolf solo había tenido tiempo de agarrar cinco anillas. Aunque no importó: las otras dos detonaron medio segundo después de las otras.  
 
    En un espacio cerrado como ese, la explosión amplificó sus efectos, y los zombis que la recorrían fueron despedazados. Una lluvia de metralla, vísceras y extremidades humanas salió despedida por la pasarela. Por suerte, los tres amigos estaban a un lado, y no les alcanzaron. 
 
    Pero todo eso no fue más que la primera parte.  
 
      
 
    Wolf abrió los ojos a tiempo para ver cómo la sección de la pasarela más próxima al crucero se alzaba ligeramente… cuando una serie de explosiones recorrió su parte inferior. Como el guardia esperaba, la detonación de las granadas había provocado, por simpatía, o proximidad, la de las cargas ubicadas bajo ella.  
 
    La barandilla del Belfast protegió a los amigos de la lluvia de metralla de esas nuevas explosiones, pero en cuanto cesó, Wolf se sentó en el suelo, con expresión de angustia. 
 
    Y no le faltaban razones para ello: la pasarela, aun tras ese castigo… ¡seguía en pie!  
 
    Durante un horrible segundo, se temió que todo lo que habían hecho no hubiera servido para nada.  
 
    Pero entonces, se oyó un chirrido metálico de metal torturado, y la martirizada sección final de la pasarela se partió por su parte media, y sus dos mitades cayeron al Támesis, haciendo llover sobre este los cadáveres de zombi mutilados que contenían. 
 
      
 
    La parte sujeta al crucero resistió un segundo, pero al cabo también cedió, se soltó y, como la otra parte, cayó al río y se hundió en él.  
 
    Los tres amigos se quedaron embobados mirando la caída. Cuando se completó, entre los zombis y el Belfast se abría un abismo de más de veinte metros de anchura.  
 
    -Por San Jorge… -musitó Wolf. 
 
    -Dios bendito… -dijo Pat. 
 
    -Bondad divina… -murmuró Doc. 
 
    Los tres se miraron entre sí… y prorrumpieron en sonoras carcajadas.  
 
    -¡Lo logramos, chicos! -dijo Wolf-. ¡Lo conseguimos! 
 
    Y, sin dejar de reír, se dejaron caer de espaldas en el suelo, indiferentes a los restos humanos que lo cubrían.  
 
    ¡Habían logrado destruir la pasarela, y aislar el crucero de la tierra firme! 
 
      
 
    Estaban tan extenuados que estuvieron descansando un cuarto de hora antes de moverse.  
 
    Cuando Wolf, que por si acaso, desde el suelo había estado vigilando si venía algún otro zombi, se incorporó, vio que los zombis de la pasarela se habían quedado allí, agolpados, nuevamente en estado de Perezosos. Pese a que debían de poder verles, quizá no les olían ni identificaban como presas, porque no reaccionaron a su reaparición. 
 
    -Bueno, muchachos… -dijo el guardia a sus amigos entonces-. Habría que moverse ya. Recuperemos nuestras armas y “aseguremos” los cadáveres de por aquí.  
 
    A Pat no le gustó mucho que Wolf empezara a darles órdenes tan pronto, pero sabía que tenía razón, así que, gruñendo, se incorporó a su vez, y Doc le imitó.  
 
    Tras recoger sus armas del suelo, fueron clavando sus bayonetas en la cabeza de todo cadáver que encontraran. Wolf, de paso, también arrojó algunas extremidades al Támesis a puntapiés.  
 
    -Debería haber muchas armas y munición por aquí -sugirió Doc, mirando el puesto de guardia-. ¿No deberíamos buscar alguna?  
 
    -Supongo… -musitó un Doc nada convencido-. Pero, ¿y Dama? ¡No podemos dejarla allí, sola e indefensa!  
 
    Pat sonrió, divertido. ¡Con lo que se quejaba Doc de la gatita cuando se la tendió! Pero le había cogido mucho cariño, eso estaba claro.  
 
    -Estará bien -dijo Wolf, en tono tranquilizador-. Solo serán unos minutos. Echamos un vistazo rápido y vamos a por ella, ¿de acuerdo? 
 
      
 
    Doc consintió, de mala gana, y los tres empezaron su registro. Este era muy difícil por la gran cantidad de cadáveres que cubrían el lugar antes de la explosión, y los escombros y restos humanos que esta había proyectado.  
 
    Por miedo a infectarse, ninguno quiso usar las manos para apartar los restos, ni llevando guantes, solo sus botas y bayonetas.  
 
    Tras dos minutos de búsqueda, Pat exclamó:  
 
    -¡Mirad lo que he encontrado, chicos! Creo que nos ha tocado el premio gordo. Veamos… 
 
    El agente alzó de entre unos sacos terreros una caja de metal usada para guardar munición. Levantó su tapa, y se vio que estaba repleta a rebosar de balas.  
 
    -Calibre 5,56 mm -constató Wolf, examinando una-. La misma que la de nuestros SA80. ¡Bien hecho, Pat! Con esto, ya no tendremos que preocuparnos por la munición. Volvamos a por nuestras mochilas.  
 
    La afirmación del guardia de los problemas de munición no era rigurosamente exacta: aún con la perdida en la mochila de Pat, les quedaban más de 2.000 balas solo para los SA80 al llegar a Southwark… pero habían gastado cientos de ellas hasta ese momento, así que los centenares de balas de la caja eran un refuerzo que podrían llegar a necesitar en breve.  
 
    Pat y Doc recargaron cada uno dos cargadores con la munición recién adquirida. Wolf no lo necesitaba: no había tenido ocasión de disparar su SA80 en el crucero, por lo que aun tenía un cargador lleno. Acabada la recarga, se pusieron en camino hacia la proa del Belfast.  
 
      
 
    Encontraron sus mochilas intactas junto a la torre A, donde las habían dejado, pero Doc no estuvo tranquilo hasta que Pat abrió su mochila y sacó de esta a Dama, maullando.  
 
    -¡Oooohh, mi cosita adorable! -exclamó Doc, mientras la cogía en brazos y empezaba a acariciarla-. ¿Quién te quiere más que nadie, bolita de pelo? ¿Quién? 
 
    Pat y Wolf tuvieron que morderse los labios para no echarse a reír a la vista del espectáculo. El habitualmente tan serio médico, con la gatita, se comportaba como un niño.  
 
    Cuando la gatita se quedó dormida y Doc la devolvió a su mochila, Pat y Wolf ya habían acabado de rellenar todos sus cargadores vacíos de SA80, y alguno de MP5, y los distribuyeron entre los tres.  
 
    -¿Listos? -preguntó Wolf, cuando él y Pat se ciñeron de nuevo sus mochilas; sus dos amigos asintieron-. ¡Pues… vamos allá!  
 
    Los tres amigos, empuñando sus armas, se pusieron de nuevo en movimiento.  
 
      
 
    Pero antes de dar un paso, los ojos de Wolf se clavaron en un punto en el otro lado del río con tanta fijación, que Doc y Pat siguieron su mirada, y descubrieron lo que le fascinaba.  
 
    Allí, justo delante del muelle de donde “embarcaron”, había atracada una nave. Solo que esta no era un mero transbordador, sino un buque de guerra.  
 
    Se trataba de una nave mucho menor que una fragata o destructor: a lo sumo mediría 90 metros de largo por 15 de ancho.  
 
    Pintada de color gris, tenía una proa afilada como un cuchillo y una silueta estilizada, cuyo puente de mando apenas sobresalía sobre su cubierta, y tras este, se elevaba su mástil con el radar, la bandera británica y la chimenea, antes de descender nuevamente, hasta una corta cubierta posterior.  
 
    Por un segundo, Wolf se ilusionó creyendo que esa nave podía estar allí en misión de rescate, y los marineros que recorrían su cubierta debían estar montando guardia… pero esa ilusión murió cruelmente cuando los miró bien, y reconoció sus uniformes desgarrados y ensangrentados, y su andar tambaleante: eran zombis.  
 
    El alma se le cayó a los pies.  
 
    Si ese barco había ido allí a rescatar gente, había fracasado. Ahora eran sus tripulantes los que necesitaban socorro, en forma de un pedazo de plomo que destruyera sus cerebros, finalizando su sufrimiento y horrible no-vida.  
 
      
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó el espantado Wolf.  
 
    -Bondad divina… -musitó Pat, a su lado-. ¿Qué les habrá pasado a esos pobres desgraciados, Wolf?  
 
    -No lo sé… espera -se dijo, al leer unas siglas en el costado de la nave-. P224. ¡Ese es el HMS Trent, la nave que debía de evacuar a la familia real!  
 
    -¿Qué clase de nave es? No es muy grande, ¿no?  
 
    -Lo ignoro, la verdad -reconoció, incómodo, Wolf-. No entiendo mucho de barcos, pero parece menor que una corbeta… 
 
    -Es una patrullera de la clase River -le cortó Doc-. De segunda generación, se puso su quilla en los astilleros de Glasgow en 2015, y se lanzó en 2018. Estaba destinada en Gibraltar. ¿Qué hará aquí?  
 
    -Quizá… -empezó a decir Pat, pero Doc, que seguía con su lectura, le ignoró, respondiendo a su propia pregunta.  
 
    -Ah, ya veo, la trajeron de vuelta para modernizarla.  
 
    El médico, obviamente, había leído todo esa información en su Ultrapad. Pero ni a Pat ni Wolf les interesaban esos detalles: solo había una cosa que les intrigaba, y Pat la dijo ahora en voz alta.  
 
    -¿Cómo pudo ser invadido ese barco, si estaba repleto de marineros armados?  
 
      
 
    Doc buscó esa información en su pad, antes de comprender que la pregunta era retórica. Como no la encontró, levantó la cabeza, abochornado.  
 
    -No… no lo sé -admitió.  
 
    -Yo sí que lo imagino -afirmó Wolf, que estaba mirando la patrullera con sus prismáticos-. Tuvieron que atracarse al muelle para aguardar a la familia real, y una horda debió de invadirles.  
 
    -Pero si había decenas de defensores… -señaló Doc-. ¡La dotación de una patrullera de esa clase era de 70! 
 
    -No creo que hubiera tantos -apuntó el guardia real-. Si lo estaban modernizando, muchos marineros estarían de permiso o con otros destinos. La dotación de mantenimiento de la nave se debió reducir al mínimo. Si había más de treinta, me sorprendería, y entre los que estuvieran ocupados bajo cubierta, a lo sumo tendrían seis o siete centinelas...  
 
    “Y eso no pudo detener ni a un centenar de zombis”, acabó Pat por él, en silencio.  
 
      
 
    -Veo una caravana de vehículos civiles y militares junto al muelle -anunció Wolf-. Incluida una limusina.  
 
    -¿Cómo…? ¡Ah, claro! -exclamó Pat-. ¡Ya lo entiendo! Esos marineros debieron de creer que llevaba a la familia real. 
 
    -Y los zombis abordarían la nave mientras se embarcaban -sugirió Doc-. O algunos de los recién llegados habían sido mordidos y se transformaron cuando estaban a bordo, atacando a los marineros del Trent por detrás.  
 
    -Pásame los prismáticos un momento -le pidió Pat a Wolf, y el guardia se lo tendió-. Hummm… ¡Qué interesante!  
 
    -¿El qué? 
 
    -Falta un bote salvavidas de la patrullera –explicó el agente-. Algunos marineros quizá pudieron escapar. Toma los prismáticos, si quieres verlo por ti mismo. 
 
    Los tres se quedaron pensativos, intentando imaginarse lo sucedido a bordo de la pequeña nave de guerra, hasta que Wolf habló.  
 
    -¡Bueno, chicos, aquí no se nos paga por horas! Tenemos que barrer este barco de arriba abajo, así que… ¡al trabajo!  
 
    Y se encaminó hacia la proa del Belfast, seguido por sus dos camaradas. 
 
      
 
    Su primer objetivo fue volver a recorrer la cubierta principal, verificando una vez más que cada puerta y escotilla estuviera cerrada. Habían hecho un buen trabajo antes, pero todavía tuvieron que ajustar un par.  
 
    -¡Vaya! -exclamó Pat, cuando ya acababan de dar la vuelta al crucero-. ¿Veis eso?  
 
    La pregunta la hizo señalando a uno de los dos pequeños atracaderos flotantes que estaban adosados en el costado de estribor del Belfast, mirando a tierra. Uno estaba desocupado, pero en el otro había, atracada, una pequeña embarcación de motor.  
 
    -La veo -repuso Doc-. Supongo que la debían de usar para realizar tareas de mantenimiento.  
 
    -Anotado -sonrió Wolf-. Podría venirnos bien cuando tengamos que abandonar esta nave. Ya la examinaremos luego. Sigamos.  
 
      
 
    Tras hacer la ronda completa, el grupo subió a la cubierta superior, e hicieron lo mismo que en la inferior, hasta confirmar que no había ninguna puerta abierta.  
 
    Entonces, Wolf guió a los suyos hasta una escotilla bajo la torre del puente de mando.  
 
    -¿Cuál es el plan, Wolf? -le preguntó Pat, cuando llegaron ante la escotilla-. Porque supongo que tendrás uno… ¿verdad? 
 
    -Pues no, no tengo ni idea de qué hacer. 
 
    Ante la expresión desconcertada del agente, Wolf se echó a reír.  
 
    -¡Por San Jorge, tendrías que ver la cara que has puesto! ¡Claro que tengo un plan! Debemos limpiar este lugar de zombis, y creo que es mejor hacerlo de arriba abajo. Por esta puerta llegaremos al puente, que está casi en lo más alto de la nave, e iremos barriéndolo todo, de cubierta en cubierta. Comprobaremos compartimiento tras compartimiento, dejando cada puerta cerrada tras nosotros. Así, si todo va bien, solo tendremos que hacer una pasada.  
 
    -¿Y si encontramos una horda de zombis? -quiso saber Doc, inquieto.  
 
    Wolf les explicó lo que debían hacer en ese caso, y al ver las expresiones atónitas y escandalizadas de sus amigos, sacudió la cabeza.  
 
    -Ya os lo explicaré cuando tengamos tiempo. Ahora… ¡adentro!  
 
    Y, uniendo el gesto a la palabra, abrió la escotilla y entró en la torre.  
 
      
 
    El grupo subió un tramo de escaleras y alcanzó el puente, sin encontrarse zombis en ninguno de ambos lugares.  
 
    Apenas había luces encendidas en la estancia, pero con la luz de las linternas de los tres, pudieron ver muy bien el lugar. La gran estancia cuadrangular estaba cubierta de ventanas delante y a los lados, y su espacio repleto de instrumentos de medición antiguos, destacando la gran brújula sobre un pilar, entre dos altas sillas de madera fijadas al suelo. 
 
    La capa de polvo que cubría el suelo y los instrumentos indicaba que nada ni nadie había estado allí en semanas.  
 
    -Despejado. Sigamos adelante -fue cuanto dijo Wolf.  
 
      
 
    A Pat le hubiera gustado poder curiosear un poco más, pero sabía que no era el momento adecuado.  
 
    En toda esa cubierta no hallaron rastros de vida, ni de zombis. 
 
    -Está claro que los del proyecto Deucalión solo empleaban una parte de esta nave -constató Pat-. Doc, ¿tienes alguna idea de dónde podría estar su laboratorio?  
 
    -A ver… lo más seguro sería una estancia bajo cubierta, cuanto más grande mejor. En esta nave… 
 
    -Solo el comedor principal sería lo bastante grande -se le adelantó Wolf-. Dos cubiertas más abajo.  
 
    -Sí… supongo que sí -gruñó un Doc molesto porque le hubieran robado el protagonismo.  
 
    -Pues sigamos -repuso el guardia-. A partid de ahora, hablad en voz más alta todo el rato. 
 
    -Querrás decir lo más baja posible –señaló Doc.  
 
    -No, sé muy bien lo que me digo: quiero que nos oigan claramente. Así los zombis vendrán a nosotros.  
 
    Los otros pusieron cara de estupefacción, pero no dijeron nada.  
 
      
 
    No tuvieron que esperar mucho: en cuanto bajaron a la cubierta inferior por unas escaleras, un zombi soldado les salió al paso, aullando.  
 
    Wolf no se arriesgó: le disparó tres veces, y aunque una bala rebotó en su casco de acero, las otras dos le dieron en la cara y le mataron.  
 
    En un espacio cerrado como ese, el estruendo fue casi ensordecedor, pese a que los tres se habían puesto tapones en los oídos, para esa contingencia.  
 
    -¡Wolf! -le reprendió Pat-. ¡Nos vas a dejar sordos!  
 
    -¡Pues apriétate más los tapones, caramba! Además, hay que atraer a los zombis cercanos… ¡Aquí vienen! 
 
    En efecto: cinco zombis más, dos soldados y tres científicos, salieron de puertas abiertas en ese pasillo y cargaron sobre los tres amigos.  
 
    No tuvieron ninguna oportunidad de alcanzarlos: los tres les acribillaron fácilmente. A tan corta distancia, hasta Doc exhibía ahora una buena puntería. Toda la práctica que acumulaba se iba haciendo notar.  
 
      
 
    Siguieron adelante, pero esa zona estaba casi despejada: salvo un Arrastrado con un solo brazo que se encontraron en un cuarto aledaño, y al que mataron de un bayonetazo, para ahorrar munición, no encontraron más zombis libres.  
 
    En estancias cerradas hallaron tres más: Doc supuso que habían sido mordidos y se encerraron en ellas antes de transformarse.  
 
    Wolf, Pat y Doc, gracias a los tapones en los oídos se libraban de quedarse ensordecidos al disparar sus armas, puesto que en un ambiente cerrado como ese, los estampidos eran mucho más intensos. Pero también les impedían oír bien, así que cuando no había zombis a la vista, se los quitaban brevemente, para poder escuchar mejor.  
 
    Antes de abrir una puerta, llamaban a esta y daban voces. Los zombis que había dentro gimoteaban, delatando su presencia y número. Eso hizo mucho más fácil la labor de los tres amigos.  
 
    Entre combate y combate, Doc usaba su Ultrapad, intentando conectarse con algún sistema cercano… pero el resultado siempre era el mismo.  
 
    -¿Y bien? -le preguntaba Pat constantemente.  
 
    -¡Nada! -se lamentaba el médico-. ¡Los sistemas de este trasto son antediluvianos! ¡Solo logro conectarme con sistemas de guía para los turistas que visitaban este museo!  
 
      
 
    Y así siguió hasta que, acabando de limpiar esa cubierta, cuando el médico lanzó una exclamación de triunfo. 
 
    -¡Ya lo tengo! -anunció-. ¡Wolf, tenías razón! El laboratorio del grupo Deucalión está en el comedor, en la cubierta inferior a esta. El Ultrapad capta sus sistemas. 
 
    -Estupendo -asintió Pat-. Aunque... ¿Por qué te ha costado tanto tiempo acceder a ellos?  
 
    -Creo que es por todo el metal que nos separa -aventuró Wolf-. En una nave con tantas cubiertas, debe de interferir en las señales. ¿Puedes controlar esos sistemas desde aquí, Doc?  
 
    -No lo creo. La señal es bastante débil, y su Intranet es un sistema con lo último de seguridad. Me llevará unos minutos hacerme con su control.  
 
    -Eso puede esperar -afirmó Wolf-. Lo primero es limpiar la siguiente cubierta. ¿Pat?  
 
    El agente se colgó su arma de la espalda y sacó una hoja de papel plegada de su bolsillo derecho.  
 
      
 
    Tras desplegarla, se vio que era un mapa del propio Belfast. Al comienzo, los tres iban un poco a ciegas por la nave, que pese a su relativamente reducido tamaño, les parecía un laberinto… pero Pat halló ese mapa en el camarote del capitán, y desde entonces lo había estado usando para guiar el grupo, dado que Doc y su Ultrapad, esta vez, no podían ayudarles. 
 
    -El comedor… digo, el laboratorio, está a veinte metros a proa -señaló hacia la parte delantera del barco-. Bajando la escalera, todo recto.  
 
    -¿Y la salida exterior más próxima?  
 
    -Justo detrás de la escalera, a babor.  
 
    -¡Pues vamos allá! -exclamó Wolf-. Recordad mis instrucciones.  
 
    Su respuesta fueron un par de gruñidos, pero indicaban asentimiento, y no precisaba más.  
 
      
 
    La cubierta inferior era algo más ancha que la de arriba, aunque, a primera vista, era casi idéntica a esta… de no haber sido por las numerosas manchas de manos ensangrentadas que se veían en las puertas y paredes, charcos oscuros en el suelo, huesos humanos roídos por las esquinas, y jirones de ropa y casquillos que cubrían el suelo. 
 
    -¡Vaya! -exclamó Pat-. Aquí sí que hubo un buen combate. Parece que los soldados que protegían el laboratorio pelearon con uñas y dientes. 
 
    -Y perdieron -sentenció Wolf-. Y ahora esas uñas y dientes se han pasado al bando enemigo e intentarán hacernos picadillo.  
 
    Como llevaban tapones en los oídos, los tres amigos tenían que hablar más alto de lo normal para oírse. Por ello, no fue nada sorprendente que no oyeran al zombi soldado que salió de una puerta abierta cercana. En cuanto les vio, abrió la boca y lanzó un aullido animal y se abalanzó sobre ellos… 
 
    Pero al salir corriendo contra ellos, el cañón de su fusil, que aún llevaba colgado de la espalda, chocó contra una mampara y el no muerto cayó de espaldas cómicamente, con las piernas al aire. Intentó volver a incorporarse, pero antes de lograrlo, Wolf le disparó dos veces en la cara, y el zombi cayó de espaldas definitivamente.  
 
    El guardia estuvo encantado de que el zombi aullara. Quería que emitiera esa llamada, que era como una invitación a otros “hermanos” no muertos cercanos.  
 
    Y obtuvo el efecto deseado: apenas se desplomó el cadáver del zombi, su aullido fue coreado por otros, y luego… muchos más.  
 
    -Mierda –musitó Pat que se había puesto lívido.  
 
      
 
    Sus temores se materializaron cuando varias decenas de zombis salieron en tromba de una puerta cercana. Solo lo angosto del espacio les impidió cargar de inmediato contra el trío: en su precipitación, los no muertos tropezaban entre sí y caían. Eso les obligó a detener su avance en el pasillo donde estaban.  
 
    Pat y Doc asustados, se habían quedado bloqueados, pero Wolf no: él se esperaba eso y tenía un plan para ocuparse de esa mini-horda.  
 
    -¡Pat, ve hacia la salida! -ladró-. ¡Doc, síguelo! ¡Yo os cubro!  
 
    Agradeciendo que les dijeran que hacer, y reanimados por el tono confiado y seguro de Wolf, ambos se dieron la vuelta y echaron a correr hacia la puerta que Pat les indicó antes, en el mapa.  
 
    El agente agradeció en silencio que Wolf le hiciera memorizar su ubicación con anterioridad: ahora, dominado por el miedo cerval que los zombis le producían en ocasiones, se hubiera perdido fácilmente.  
 
    Al ver a sus “almuerzos” echar a correr, los zombis aullaron con más furia, y cargaron hacia ellos. Los más adelantados deberían haberlos alcanzado y despedazado en segundos… pero Wolf no les dejó.  
 
      
 
    El guardia abrió fuego con su SA80. Sorprendentemente, no disparó a las cabezas de los zombis más adelantados, sino a sus piernas. Apenas falló algún disparo, por lo que cada casi bala destrozaba una rodilla, muslo o tobillo de zombi.  
 
    Estos no sintieron ningún dolor, ni cayeron, pero sí que empezaron a cojear, estorbando y frenando el avance de los que les seguían.  
 
    Ese retraso dio a Wolf el tiempo preciso para darse la vuelta y retroceder a la carrera hacia la puerta exterior, donde Pat le aguardaba.  
 
    Este se dispuso a cerrar la puerta detrás de Wolf, pero este le detuvo con un gesto.  
 
    -¡No! ¡Déjala abierta de par en par!  
 
    El agente, aunque confuso, le obedeció, y ambos cruzaron la puerta a la carrera. 
 
    La puerta se abría a un corto pasillo que atravesaron como una centella. Tras una segunda puerta, se encontraron con la barandilla que daba al Támesis: habían llegado al exterior de la nave, mirando a babor.  
 
    Pat y Doc a veces dudaban de la cordura de Wolf. Normalmente, era el más estable, sereno y seguro de sí mismo de los tres, una roca de estabilidad a la que aferrarse… pero cuando les daba órdenes absurdas, Doc temía que estuviera perdiendo el juicio.  
 
    La última de esas ocasiones fue cuando le preguntaron qué hacer si se encontraban con demasiados zombis. Su respuesta fue: “Entonces nos retiraremos hacia el exterior de esa cubierta, dejando todas las puertas abiertas, haciendo que los zombis nos persigan”.  
 
    Como orden, era extraña, por lo menos, pero la confianza y seguridad que el guardia exhibía al darla les hicieron obedecer sin cuestionarla.  
 
    Además, ahora ya era tarde para hacerle preguntas: sus perseguidores estaban a punto de llegar hasta ellos.  
 
      
 
    -¡Rápido, retroceded! -ordenó Wolf-. ¡Nos apostaremos sobre la escalera!  
 
    Esa orden sí que tenía sentido, y Pat y Doc estuvieron más que encantados de ceder terreno a los zombis. Subieron el tramo de escaleras que llevaba a proa saltando los escalones de dos en dos, y una vez en lo alto, Wolf les detuvo.  
 
    -¡Alto! -dijo-. ¡Doc, cubre la proa! ¡Pat, conmigo! ¡Apuntad bien, y no ahorréis munición!  
 
    Solo entonces empezó a cobrar sentido el plan de Wolf: apostados en la estrecha cubierta, ningún enemigo podía venirles por los lados. Era muy improbable que alguno viniera por la proa, pero en ese caso, ahí estaría Doc, cubriéndola.  
 
    Y en cuanto a Pat y Wolf, los mejores tiradores, tenían un campo de tiro muy angosto, y blancos a apenas seis metros de distancia, apiñados, incapaces de correr mientras salían por la puerta.  
 
    Al apostarse ahí, los tres formaban una fortaleza casi inexpugnable… en teoría.  
 
    Las inquietudes de Pat se desvanecieron cuando Wolf empezó a disparar. Sonrió cada vez más, y su cara mostraba una expresión de placer y orgullo: la de un cazador al atrapar a su presa.  
 
      
 
    Lo que siguió no fue un combate, sino una matanza. El propio número de los zombis les frenaba, se estorbaban unos a otros, y los que caían se convertían en obstáculos.  
 
    Para Pat y Wolf fue casi un juego de niños reventar cabezas, una tras otra, como en una feria de tiro al blanco, y empezaron a contarlos en voz alta, como en una competición. 
 
    -¡Ya llevo cinco! –decía el agente. 
 
    -¡Pues yo seis… siete… ocho! –rió Wolf-. ¡A ver si superas esto! 
 
    -¡Con el del gorro blanco, ya llevo nueve! 
 
    El último zombi en salir del crucero, un soldado, fue eliminado por Pat, sin problemas, de dos tiros en cuello y cara. 
 
    La treintena larga de zombis ahora formaba un montón de cuerpos al pie de la escalera.  
 
    A continuación se hizo el silencio, solo roto por los gemidos y aullidos de frustración de los zombis de la orilla, a los que el tiroteo había despertado y excitado hasta el punto del paroxismo.  
 
    Pero la barandilla que les separaba del Támesis, y quizá una chispa de inteligencia que seguía ardiendo en sus mentes, les impidieron saltar al río.  
 
      
 
    -¿Todo bien ahí detrás, Doc? -le preguntó Wolf a este.  
 
    -Sin problemas -repuso el médico-. No ha venido ninguno por este lado.  
 
    -Lo tenías todo pensado, ¿eh, viejo zorro? -inquirió Pat-. Querías atraer a los zombis fuera para poder eliminarlos más fácilmente, ¿a que sí? 
 
    -Sí, en parte –admitió Wolf-. Claro, podríamos haber hecho lo mismo dentro, pero allí el espacio abierto era mayor que aquí, y me preocupaba que alguno nos viniera por detrás. Pero, principalmente, quería hacer esto aquí para ahorrarnos trabajo.  
 
    -¿Cómo es eso? No entiendo. 
 
    -Es muy sencillo, Doc. ¿Os acordáis de cuando limpiamos Buckingham de zombis? -Pat asintió-. ¿Lo que nos costó?  
 
    El agente no necesitaba que le recordaran eso tampoco: Wolf y él se pasaron casi un día entero arrastrando zombis muertos y arrojándolos al patio central del palacio. Le dolían los brazos solo de pensarlo. 
 
    -Pues aquí no será preciso trabajar tanto -apuntó Wolf-. Al atraer al grueso de esos cabrones fuera, podremos deshacernos de los cadáveres solo arrojándolos por la borda.  
 
    -Bien pensado -asintió Doc-. Ahora, ¿qué tal si vamos al laboratorio? Me muero por verlo.  
 
    -Vamos allá -repuso Wolf, empezando a bajar la escalera.  
 
    Un zombi médico del montón de cadáveres levantó la cabeza y alargó sus manos hacia el joven guardia, pero este le liquidó de un bayonetazo en la cabeza sin siquiera dignarse a mirarlo. Enseguida se arrepintió de haberse acercado tanto, porque sus botas se salpicaron de sangre negruzca y masa encefálica.  
 
      
 
    Wolf y Pat no dejaron que el entusiasmo de Doc les hiciera precipitarse o cometer errores: antes que nada, aseguraron los cadáveres de la pila, arrastrándolos fuera de esta y clavándoles sus bayonetas en la cabeza, uno a uno, antes de volver a apilarlos.  
 
    Solo luego entraron nuevamente en el crucero, tomando todas las precauciones habituales, incluyendo cerrar cada puerta detrás suyo. 
 
    Pero resultó que no tenían por qué preocuparse mucho: solo les salieron al paso tres zombis rezagados, que abatieron fácilmente.  
 
    -El laboratorio está por allí -apuntó Doc, que volvía a mirar su Ultrapad-. Me parece que… ¡sí! Ya estoy acabando de tomar el control de sus sistemas. Esperad un poco… 
 
    Se detuvieron, montando guardia mientras el médico trasteaba con su pad.  
 
    En breve, Doc soltó un suspiro aliviado, y en la pantalla de su pad aparecieron cuatro imágenes distintas.  
 
      
 
    -¡Lo he hecho! -exclamó, alborozado-. ¡Soy un genio!  
 
    -¡No te eches tantas flores! –le reprochó Pat. 
 
    -¡Y más que me debería echar! ¡Tengo el control de sus sistemas… incluidas las cámaras de vigilancia del labo! 
 
    -Así que por eso querías esperar -comprendió Wolf-. Bien pensado, Doc. ¿Qué ves?  
 
    -Quedan cuatro zombis más encerrados en el fondo del laboratorio, eso es todo. Lo siento, las cámaras solo cubren ese rincón.  
 
    -Siempre es mejor que ir a ciegas -repuso Pat-. Vamos allá… 
 
    -¡Esperad! -le cortó el médico-. En el laboratorio debéis… debemos ser muy cuidadosos. Cualquier disparo podría dañar o destruir ordenadores vitales, alcanzar un frasco de material inflamable y prender fuego a toda la estancia… y cosas peores.  
 
    -¿Peores que quemarnos vivos? -ironizó Wolf-. ¿Como cuáles?  
 
    -Es evidente, ¿no?  
 
    -No –dijeron ambos al unísono. 
 
    -Como infectarnos del Segador Negro u otro virus o bacteria letal -señaló Doc, condescendiente, como si hablara con unos niños.  
 
    A pesar de todo, en la voz del médico no había ningún rastro de ironía: hablaba muy en serio.  
 
    -A ver, explícame eso -le exigió Pat-. ¡Si tú mismo dijiste que ese virus no se propaga por el aire!  
 
    -No lo hace, normalmente. Pero, veréis, en un laboratorio se realizan muchos experimentos. Algunos podrían volver el virus soluble al aire, con lo que podría sobrevivir en el aire un corto periodo de tiempo, así que… 
 
    -...Podría infectarnos solo con respirarlo -resumió Wolf-. Bien, Doc, llevaremos máscaras y gafas. ¿Basta con eso?  
 
    -No: a lo peor podría infectarnos a través de la piel.  
 
    -Entonces, ¿nos dices que no podemos ni entrar?  
 
    -No he dicho eso, solo que es muy peligroso. Lo mejor será evitar disparar ahí dentro.  
 
    Pat y Wolf se interrogaron mutuamente con la mirada. El agente sacudió la cabeza, y Wolf bajó los hombros, abatido.  
 
    -Estupendo -gruñó-. Ahora que las cosas empezaban a irnos bien… 
 
      
 
    Cuando entraron en el laboratorio, lo hicieron los tres apiñados, con sus SA80 en alto y las bayonetas caladas, y con las máscaras de gas, que les dificultaban mucho su visibilidad. 
 
    La inquietud de los tres era casi palpable: tener que enfrentarse contra varios zombis así, y sin poder disparar sus armas, era como luchar con un brazo atado a la espalda.  
 
    De ahí las precauciones que tomaban: tras cruzar la puerta de entrada, se detuvieron en la zona despejada cercana y aguardaron.  
 
    Los zombis no les defraudaron. Pronto lograron abrir la puerta de la cocina, que les había retenido allí, y cargaron contra ellos.  
 
    Wolf aguardó a que el zombi más adelantado, llegara a solo un metro y medio de él antes de moverse. Cuando el zombi, un antiguo enfermero, a juzgar por su uniforme, estaba encima suyo, el guardia le lanzó un puntapié a la rodilla derecha, haciéndole trastabillar… permitiendo a Pat clavarle la bayoneta en la cara. Cayó al suelo, pero seguía “vivo”, y el agente se vio obligado a arrancar la bayoneta y volvérsela a clavar tres veces en rápida sucesión, para asegurarse de que ya no volvía a moverse.  
 
    Wolf y Doc, para entonces, ya estaban enzarzados luchando contra los dos siguientes zombis: el guardia no tenía espacio para usar su bayoneta, y tuvo que retroceder ante los ataques de su adversario.  
 
      
 
    Doc fue más afortunado: de un solo bayonetazo en el centro del torso, seccionó la columna vertebral del no muerto. Este cayó, pero lo hizo arrebatando el SA80 de los brazos de Doc al caer. Además, enseguida volvió a la carga, convertido en un Arrastrado. El médico no sabía cómo defenderse, salvo manteniéndolo a raya a base de puntapiés.  
 
    Entonces Pat acudió en ayuda de Wolf, clavando su bayoneta en la espalda del zombi que luchaba contra el guardia. El no muerto, al parecer irritado como una persona a la que pica un mosquito, se revolvió contra el agente, que se aprestó a defenderse… cuando lo que parecía una lengua metálica afilada salió de la boca del zombi, chorreando sangre negra. Wolf había usado la distracción para acabar con él por detrás de un bayonetazo. 
 
    Los dos amigos se volvieron para mirar a Doc. Este acababa de usar un extintor cogido de una pared para aplastar la cabeza del Arrastrado, cuando el cuarto y último zombi se le echó encima… 
 
    El médico parecía totalmente indefenso ante el no muerto, pero justo antes de que le alcanzara, Doc le roció con espuma, al accionar el extintor.  
 
    El zombi, cegado y enloquecido de rabia, manoteó intentando librarse de la espuma mientras cargaba a ciegas. No encontró a Doc, porque este se había echado a un lado, pero sí a Pat y Wolf, que le dieron una “bienvenida” adecuada, clavándole sus dos bayonetas en la cabeza casi al unísono.  
 
      
 
    En menos tiempo del que se tardaba en contarlo, el trío se encontró dueño del laboratorio.  
 
    -Caramba… Doc… -jadeó Wolf-. Eres un… bombero.  
 
    -¿Cómo? –inquirió el médico. 
 
    -Quiere decir… -señaló Pat-. Que has estado… increíble con ese extintor.  
 
    El médico se ruborizó, pero no tardó en asentir, orgulloso.  
 
    -Ya me conocéis -dijo-. Soy una máquina de matar con cualquier arma.  
 
    Pat y Wolf se rieron en voz baja, por la arrogante afirmación del médico, que carecía de convicción. Parecía forzada, y con razón: el día siguiente confesaría que había accionado el extintor sin querer, y este solo se disparó porque había perdido su anilla de seguridad, cuando lo usaba como maza.  
 
    Tras recuperar el arma de Doc del cadáver de “su zombi”, el trío empezó a examinar a fondo el laboratorio.  
 
    Este había sido instalado en el comedor del crucero, claramente de forma apresurada: todas las mesas y sillas eran las originales del barco, y hasta las camas para pacientes estaban improvisadas sobre mesas.  
 
    El lugar se había dividido en varios compartimientos estancos de plástico, y una esclusa hinchable en la entrada, pero todos habían sido destrozados por los zombis. 
 
      
 
    Las mesas estaban ocupadas por ordenadores, probetas, microscopios, y variado instrumental médico y tecnológico que Pat y Wolf no sabían identificar… Doc, en cambio, iba de un lado para otro, examinándolo todo.  
 
    -¡Increíble! -decía-. ¡Un centrifugador médico modelo 3.000! ¡Y un secuenciador genético! Esto es… 
 
    -¿Juguetelandia? -sugirió Wolf-. Venga, Doc, deja estar tus juguetitos para luego. ¿Podemos quitarnos las máscaras?  
 
    El médico no pilló la ironía del guardia, y comprobó varias cosas con su pad antes de asentir.  
 
    -Supongo que sí. Todas las muestras del Segador Negro están en recipientes sellados.  
 
    Pat y Wolf no necesitaron más para quitarse sus máscaras y respirar libremente.  
 
    Doc tardó más, enfrascado como estaba en su lectura. Como estaba ocupado, Wolf cerró la puerta exterior del comedor e indicó a Pat que le siguiera. 
 
    -Quítate la mochila -le dijo el guardia mientras hacía eso mismo-. Registremos este lugar. Parece que nos quedaremos aquí un buen rato.  
 
      
 
    El agente asintió, y se pusieron a ello. Cuidando de no perder a Doc de vista en ningún momento, por si apareciera algún zombi, recorrieron todos los compartimientos del laboratorio. Había signos de lucha y restos humanos por doquier, pero no zombis “vivos”… hasta que, en el penúltimo, hallaron uno atado a una camilla. 
 
    La criatura no muerta estaba desnuda, excepto por una bata de paciente. Totalmente intacto salvo por un mordisco en una mano, tenía sensores conectados a él, y en cuanto les vio, se revolvió, intentando alcanzarles, pero en vano: las correas que le sujetaban eran bien solidas.  
 
    -Vaya, Wolf, parece que tenemos un rezagado por aquí, ¿no te parece? ¿Qué deberíamos hacer con él? 
 
    -Yo le libraría de su miseria -respondió Wolf, enarbolando su bayoneta.  
 
    Pero antes de poder descargarla sobre la cabeza del zombi, una mano detuvo su brazo.  
 
      
 
    Era el de Doc, que al volverse a mirarlo el guardia, sacudió la cabeza en sentido negativo.  
 
    -No, Wolf. Déjalo vivir.  
 
    -¿Estás loco? -le interpeló el atónito guardia-. ¡Es un maldito zombi!  
 
    -Cierto… pero para poder investigar una vacuna, puedo necesitar sujetos para experimentación. Eso significa uno, o dos, zombis capturados vivos. Y este ya está inmovilizado: es perfecto.  
 
    -Si tú lo dices… -gruñó Pat-. Pero si vas a… “trabajar” con él, habrá que encerrarlo en otro cuarto.  
 
    -Y reforzar sus ataduras -añadió Wolf-. Además, Doc, no dejaremos que te le acerques si no está uno de nosotros contigo.  
 
    -Parece que queréis complicarme mucho mi trabajo -suspiró el médico en tono quejumbroso-. Pero bueno, acepto vuestras condiciones. Según los planos, hay una sala de almacenamiento ahí atrás. Podemos moverlo allí.  
 
    -Vamos a comprobarla -decidió Wolf-. Doc, dinos dónde está.  
 
    -Por ahí… ¡Esperad! ¿Oís eso?  
 
      
 
    Lo oían: una serie de golpes a intervalos irregulares, procedentes de una puerta al lado de la sala indicada por Doc.  
 
    -¿Un superviviente? -sugirió el médico. 
 
    -Lo dudo mucho -negó Pat-. No oigo ninguna voz. Será un zombi atrapado.  
 
    -Vamos a verlo -dijo Wolf-. No podemos dejar cabos sueltos detrás nuestro. 
 
    -Cierto –convino Pat-. Si hay que hacer limpieza, debemos hacerla a fondo. 
 
    Se encaminaron hacia la puerta, que claramente fue de un gran congelador, y mientras Wolf apuntaba con su arma, Pat agarró la manija de la puerta y la abrió con un tirón.  
 
    La cámara refrigerante funcionaba: nada más abrirla, una oleada de aire gélido se extendió por el laboratorio. El zombi se erguía en mitad del gran congelador, que estaba repleto de estanterías con frascos y cajas repletas de probetas llenas.  
 
    Claramente, ese no muerto también había sido un médico, como probaba su uniforme y bata blanca similar a la de Doc, así como una tarjeta identificativa que le colgaba de una solapa.  
 
    El zombi se conservaba increíblemente bien, seguramente en parte por haber sido “puesto en fresco”. Solo exhibía una mordedura en un hombro, sus ropas estaban casi intactas, las venas negras de su piel se veían muy retraídas, y sus ojos rojos, medio helados, eran de color más bien rosado. Todo ello se unía para hacerle parecer más humano que ningún otro zombi que hubieran visto.  
 
    Seguramente fue por ello que no le dispararon nada más verle. 
 
    -Fascinante -murmuró Doc, que estaba tras Pat-. Debió de ser infectado y se encerró aquí antes de transformarse… muy interesante… 
 
    -Vamos a darle la extremaunción… -empezó Pat, pero Doc le interrumpió al soltar una exclamación de asombro.  
 
    -¡Bondad divina! -dijo-. ¡No es posible!  
 
      
 
    Al volverse Wolf a mirar al médico, mientras Pat seguía cubriendo al zombi de hielo, se sorprendió al descubrir que el segundo exhibía una expresión estupefacta… y en sus ojos brillaba un brillo de reconocimiento.  
 
    -¿Qué sucede, Doc? -le preguntó-. ¿Por qué pones esa cara?  
 
    El médico le ignoró totalmente, como si no existiera. Empuñó su SA80 y se acercó al zombi, empujando a Pat a un lado.  
 
    -¡Cuidado, Doc! -le dijo este, inquieto-. Es peligroso… 
 
    No tanto: el zombi estaba medio congelado, y aunque podía mover los brazos, sus zapatos se habían quedado pegados al suelo, y sus movimientos eran tan lentos y patosos que parecía un títere articulado movido por un titiritero adormilado.  
 
    Doc se detuvo a algo más de un metro del zombi y le contempló de cerca.  
 
    Este gruñó débilmente e intentó alcanzarle, pero no podía. Su expresión cambió a una de rabia y, para sorpresa de Wolf, este creyó ver una chispa de reconocimiento en los ojos blanquecinos del zombi. Aunque pareciera imposible, estaba seguro de que el no muerto conocía a Doc, y le detestaba.  
 
    Ese descubrimiento hizo que el guardia real examinara al zombi con más detalle, y vio que llevaba una camisa de marca, un reloj chapado de oro, y mocasines hechos a mano.  
 
    Todo eso indicaba a un hombre de gustos caros y con mucho dinero, el polo opuesto a Doc.  
 
      
 
    La cara de este último, asimismo, mostraban idénticas emociones a las del zombi: sorpresa, incredulidad… y una rabia creciente.  
 
    -¡TÚ! -gritó, acercándosele un paso más-. ¡Eres tú! Tenías que estar aquí, por supuesto… donde pudieras reclamar méritos, exigir ascensos… y estropearlo todo. No necesito consultar los registros de este laboratorio para saberlo: si no encontraron una cura o vacuna antes, fue por tu culpa. ¡Yo debería haber estado aquí, ayudando! ¡Y tú me apartaste, maldito bastardo! ¡Desde que estalló la Plaga, has sido un peligro mayor que los zombis! Y cuando invadieron el laboratorio, huiste y te escondiste como un conejo, ¿verdad? ¡Qué típico de ti, “jefe”! ¿Estás orgulloso de lo que has hecho, eh?  
 
      
 
    Todas esas pullas parecieron surtir efecto: de algún modo, el zombi pareció comprenderlas, o al menos captar la mofa y hostilidad de Doc, y se enfureció incluso más.  
 
    Redobló sus esfuerzos, y se oyeron crujidos de hielo al romperse, cuando el zombi logró liberar sus zapatos e intentó abalanzarse sobre Doc.  
 
    Pero seguía tan congelado que ni toda su rabia le impedía moverse como a cámara lenta, por lo que no fue nada sorprendente que Doc se le adelantara. Volteó su fusil y propinó un culatazo directo en la cara del zombi. El golpe le aplastó la nariz y saltó dos dientes. El no muerto se tambaleó, pero siguió en pie, al menos hasta que Doc le propinó en la cabeza otro culatazo. Solo entonces se desplomó de espaldas, inerte.  
 
      
 
    El médico se plantó ante el zombi inconsciente, y levantó su arma en alto, claramente pensando en aplastarle la cabeza de un último culatazo… pero acabó por bajar su arma.  
 
    -Maldita hiena sarnosa… -murmuró entonces-. No te librarás tan fácilmente. Te mereces algo mucho peor que nada que pueda hacerte.  
 
    La voz de Doc rezumaba veneno, y su odio era casi palpable. Pat y Wolf se preocuparon, y con razón: nunca le habían visto tan agresivo, tan rencoroso.  
 
    -Doc… -le dijo entonces el guardia-. ¿Qué te pasa? Conocías a este zombi, ¿verdad?  
 
    -Ah, sí –repuso Doc, quedándose en silencio unos segundos. Al recobrar el aplomo, señaló al zombi-: disculpad mis modales, amigos. Os presento a John Simmons, mi exjefe, el director de mi hospital, a cargo del proyecto Deucalión… y, para mí, el responsable número 1 de que no consiguiéramos dar con una vacuna cuando todavía estábamos a  tiempo. 
 
      
 
    Al oír esa explicación, todo cobró sentido. De hecho, Pat y Wolf ya habían visto al director en la televisión, cuando este anunció el descubrimiento del virus Segador Negro, en el día 3 de la Plaga.  
 
    Ya a primera vista, Wolf adivinó que el papel de Simmons en el descubrimiento del virus había sido casi nulo, y hasta dedujo que Doc, al que también vio en esa emisión, fue el verdadero descubridor. Pat llegó a conclusiones similares.  
 
    Por lo que, cuando conocieron a Doc en persona y este se sintió lo bastante cómodo como para hablar del tema, a ninguno de los dos les sorprendió saber que lo único que hizo el director en la investigación del virus Segador Negro fue inventarse el nombre, y apropiarse todo el mérito del descubrimiento. Peor aún, tenía muchas ambiciones y no quería arriesgarse a comprometerlas sembrando el pánico anunciando la verdad, así que inicialmente tapó el descubrimiento de la enfermedad tanto como pudo… pero al final, Doc no le dejó elección, convenciéndole para hacer ese anuncio mediante halagos, a los que añadió la amenaza de hacerlo público por su cuenta, si no accedía. 
 
    Doc había descubierto mucho del nuevo virus en apenas un par de días, y había hecho participe de sus hallazgos a Simmons… pero eso no lo sabía nadie, por lo que los responsables del ministerio de Sanidad pusieron a este último al frente del equipo Deucalión, y lo primero que el director hizo fue apropiarse de las notas de Doc y mantenerle bien lejos del nuevo equipo. El habitualmente sereno médico no pudo dominar su furia y le partió la cara a su jefe. 
 
    Doc se jactó de esa hazaña con ellos, pero se notaba su culpa y vergüenza que sentía por no haber podido unirse al equipo. Y aunque no se lo dijo, Pat y Wolf adivinaban que Simmons solo pudo ser un estorbo para la investigación del grupo Deucalión. Con él al frente, la investigación se fue demorando cada vez más, haciendo perder a la Gran Bretaña un tiempo precioso.  
 
    A la vista de todo eso, la rabia de Doc con su antiguo jefe era más que comprensible.  
 
      
 
    -Acabemos con la miseria de esta cosa -empezó a decir Wolf, con una voz llena de desprecio para con el zombi.  
 
    -¡Espera! –le interrumpió Pat-. Doc, decías que necesitabas otro cobaya zombi, ¿no? Pues creo que aquí tenemos a un “voluntario”.  
 
    Al médico eso no se le había ocurrido, pero la sensatez y deliciosa ironía de la idea le hicieron sonreír de inmediato.  
 
    -Sí… ¡Sí, excelente idea, Pat! Es justo que nos ayude a reparar parte del daño que hizo, ¿no os parece? Además, hace tiempo que quería estudiar un zombi “funcional” -Wolf adivinó que eso quería decir “vivo”, si ese término podía aplicarse a un zombi. No le recordó que ya tenían otro. ¿Para qué molestarse?-. Ayudadme a moverlo mientras está inconsciente.  
 
    El cuerpo inerte del antiguo director estaba tan frío que tuvieron que ponerse guantes gruesos para poder tocarlo, y tan rígido que Wolf temió que se rompiera en pedazos en cualquier momento, pero eso no sucedió: lograron tenderlo sobre una camilla y atarlo bien fuerte con correas.  
 
    Seguidamente, pusieron una mordaza a cada uno de ambos zombis, para evitar que pudieran morderles si se les acercaban y, sobre todo, silenciar sus continuos gemidos, y movieron ambas camillas al cuarto elegido por Doc. Esa habitación, la antigua cocina, no tenía ventanas y sus paredes eran sólidas, así que los zombis estaban bien seguros en su prisión improvisada incluso si, de algún modo, lograban liberarse.  
 
      
 
    -¡Uf! -suspiro Pat, aliviado, al acabar la labor-. ¡Estoy molido! Creo que nos hemos ganado un descanso, ¿no creéis, chicos? 
 
    -Secundo esa moción -añadió Wolf-. ¡Por San Jorge, me muero de hambre! ¿Y si comemos algo? 
 
    -Haced lo que queráis -murmuró Doc-. Hay un comedor de oficiales aquí al lado. Parece que la gente de Deucalión comía allí. Yo tengo trabajo.  
 
    Eso estaba bien claro: en cuanto ataron a los zombis, el médico se sentó en una mesa y empezó a consultar los archivos de los ordenadores del laboratorio, alternándolo con ojeadas a su Ultrapad.  
 
    -Quizá deberías atender un poco a Dama primero, ¿no te parece?  
 
    Al oír la sugerencia de Pat, el doctor dio un respingo. Se había olvidado por completo de la gatita. 
 
      
 
    Como queriendo compensar ese descuido, se echó sobre la mochila de Pat, abriéndola y sacando de esta a Dama. En breve, la gatita estaba sobre la mesa en que trabajaba Doc, bebiendo leche de un platillo.  
 
    -¿Quién te quiere más que nadie, eh? -decía Doc, mientras la acariciaba-. ¿Quién?  
 
    La gata anunciaba su satisfacción ronroneando satisfecha mientras se alimentaba.  
 
    -Bueno… -suspiró Pat entonces, mientras se volvía a mirar a Wolf-. ¿Crees que podemos dejarle solo? 
 
    -No veo porqué no. Esta sala es segura, y estaremos aquí al lado. ¡Vamos a comer! 
 
    Y eso hicieron, pero no antes de registrar toda la estancia nuevamente de arriba abajo, verificando que cada puerta estuviera bien cerrada y los zombis siguieran atados en la cocina.  
 
      
 
    El comedor de oficiales estaba despejado y había sido habilitado como comedor para la gente de Deucalión: había hornillos eléctricos, cafeteras, dos neveras bien provistas…  
 
    Como podían ver bien a Doc a través de las ventanas del pasillo, los dos amigos se tomaron su tiempo para prepararse una comida decente. Las provisiones de las neveras, aunque limitadas, eran mucho mejores y más variadas que las de sus raciones, así que eligieron esas.  
 
    En breve, los dos amigos estaban tomando un opíparo almuerzo consistente en ensalada, huevos duros y puré de patatas, todo regado con cerveza fría sin alcohol.  
 
    -¡Aaaaahh! -suspiró Wolf, al acabarse su último plato-. ¡Por San Jorge, cómo echaba de menos la comida bien preparada!  
 
    -Tienes razón -asintió Pat-. Las raciones no saben tan bien. Voy a llevarle a Doc su plato. 
 
    Pat lo hizo, pero el médico estaba tan enfrascado en su lectura que el agente tuvo que insistirle varias veces para que su compañero interrumpiera su labor el tiempo suficiente como para comerse el almuerzo. La rapidez con que lo hizo denotaba el hambre que tenía, pero ni siquiera dio las gracias al agente por el detalle, aunque se entretuvo en darle parte de su huevo duro a Dama, que no lo quiso: ya estaba llena. 
 
    Inmediatamente, Doc reanudó su labor. 
 
    Pat, no obstante, no se lo tomó mal: sabía bien lo obsesivo que podía llegar a ser Doc.  
 
    En cuanto descansaron un poco e hicieron la digestión, Pat y Wolf retiraron del laboratorio los cadáveres de los zombis que mataron allí, llevándoselos a rastras al exterior del crucero. 
 
    -Ayúdame a echarlos por la borda –dijo Wolf a Pat.  
 
    -Estoy molido –señaló el agente-. ¿Por qué no esperamos a mañana? 
 
    -Como quieras: yo tampoco estoy en mi mejor momento… y estos tipos no van a irse a ninguna parte. Venga, volvamos dentro.  
 
    Luego, tras asegurarse de que Doc estaba encerrado en su laboratorio y advertirle de que no saliera y tuviera sus armas al alcance de la mano, reanudaron su barrido del Belfast. 
 
      
 
    Esta vez, Pat y Wolf iban relativamente ligeros: aunque llevaban sus SA80, MP5 y pistolas Beretta, solo llevaban unos pocos cargadores por cabeza y alguna granada.  
 
    Pronto se vio que no necesitaron demasiada munición: casi todos los zombis que invadieron el crucero seguramente se habían ido tras ellos, cuando hicieron su maniobra de distracción con el Mini. El grueso de los que quedaban atrapados dentro ya habían sido abatidos, y solo se encontraron con un par de decenas más, encerrados en distintos compartimientos. 
 
    En uno había más de diez, pero Wolf solventó ese problema por la vía rápida: arrojó en la estancia tres granadas de fragmentación y cerró la puerta exterior.  
 
    La detonación hizo vibrar el Belfast como una campana, pero valió la pena: al abrir la puerta, los zombis estaban destrozados. Solo quedaban cinco que aún podían moverse y apenas conservaban medio cuerpo unido a su cabeza.  
 
    Pat y Wolf dispararon contra la cabeza de cada zombi desde el marco de la puerta, y luego les clavaron sus bayonetas antes de cerrar la puerta y seguir adelante.  
 
      
 
    Pronto dejaron de encontrarse con zombis, pero su visita fue entretenida: bajo la torre A, estaban expuestos obuses de los cañones principales del crucero, de color rojo.  
 
    -¡Vaya! -dijo Pat al verlos-. ¡Parecen balas del arma de un gigante! Espera, lo son, en cierto modo… ¿Te imaginas el poder destructivo de cada uno de estos obuses, Wolf? 
 
    -Intento no pensarlo. Ya vendremos luego a hacer visitas turísticas. ¡Sigamos!  
 
    Un poco más lejos, los dos amigos se llevaron un buen sobresalto: al entrar en una estancia, descubrieron un comedor ocupado por una decena larga de marineros sentados tranquilamente en las mesas, y un par tumbados en hamacas colgadas del techo. 
 
    Pat dio un paso atrás, pensando que eran zombis. Luego les habló, por si eran supervivientes, pero no le respondieron.  
 
    Esa visión irreal solo se aclaró al acercarse a ellos y percatarse de que los “marineros” eran maniquíes de una exposición. Los dos amigos se rieron de ellos mismos, sintiéndose como unos tontos por haberse asustado por tan poca cosa.  
 
    Su barrido les llevó una hora entera, pero los resultados fueron negativos: el crucero estaba libre de zombis. Como los soldados que lo defendían, y el personal del equipo Deucalión, solo habían usado la cubierta superior y una pequeña porción de la nave, respectivamente, los zombis no habían ido más allá de esas zonas.  
 
    ¿Para qué hacerlo? Si no olían presas, no había nada que les interesara, excepto, para algunos, el movimiento del Támesis. 
 
      
 
    Una vez de vuelta en el laboratorio, encontraron a Doc aún trabajando con el ordenador. Salvo porque Dama dormitaba sobre una chaqueta, en el suelo, y el Ultrapad estaba cargándose a un lado de la mesa, se hubiera dicho que solo habían estado fuera dos minutos. 
 
    Doc ni siquiera pareció percatarse de su llegada, pero debía de haberlo hecho, porque cuando Pat se acercó a examinar unas probetas llenas de un líquido de color verdoso, el médico rompió el silencio. 
 
    -Cuidado con eso -le previno Doc-. Contienen cultivos del Segador Negro.  
 
    -¿Estos? -inquirió Pat, señalando las probetas-. No parece muy peligroso.  
 
    -Que ignorante eres… -suspiró Doc, sin levantar la mirada de su pantalla-. Dime, ¿cuántas personas viven en este mundo? 
 
    -No sé por qué sacas el tema ahora -repuso Wolf-. Ignoro la cifra exacta… pero unos 6.000 millones, que yo sepa, ¿no? 
 
    -Te equivocas, Wolf –le corrigió el médico-. Superamos los 7.000 millones. Pues mirad, una de esas probetas puede albergar una cantidad de virus entre 5 y 50 veces mayor.  
 
    El soldado y agente se miraron, horrorizados.  
 
    -¡Dios mío! -fue cuanto pudo decir Pat. 
 
    -O sea… -repuso Wolf-. Eso serían… ¿Unos 300.000 millones?  
 
    Doc asintió, y Pat añadió: 
 
    -Y, como tú dijiste, bastarían con unos pocos para infectarnos, ¿no? 
 
    -Exacto. Teóricamente, con uno habría suficiente, salvo que estuviera muy débil y apenas se resistiera a las defensas del cuerpo. Pero tratándose del Segador Negro, por lo que pone en estos archivos, con 10 o más virus que llegaran al torrente sanguíneo, la probabilidad de quedar infectado antes de 5 horas sería del 99,9%.  
 
      
 
    Eso bastó y sobró para quitar todo deseo de broma a Wolf y Pat, que en lo sucesivo evitaron ni mirar los frascos, así como todo contacto con ningún objeto o superficie del laboratorio.  
 
    De hecho, sus reparos al respecto eran muy exagerados; por lo que Doc sabía, el Segador Negro no podía sobrevivir si no era dentro de un cuerpo vivo o de un caldo de cultivo. Salvo que sus compañeros tocaran sangre fresca de un infectado aun “vivo” o recién muerto, y luego se llevaran los virus a la boca, los ojos o una herida abierta, apenas había peligro de ser infectado… pero no se lo dijo. Nunca se era demasiado prudente.  
 
    -¡Dios bendito, Doc! –exclamó Pat entonces-. ¡Aquí hay una probeta rota!  
 
    -Tranquilo, solo contenía plasma limpio, aunque también hizo caer un armario por ahí detrás. Por cierto, ahora que sacas el tema, la probeta se rompió cuando hubo una sacudida brutal del barco, hará media hora. ¿No sabréis qué la habrá provocado?  
 
    Wolf se ruborizó al recordar la explosión de las granadas, pero se apresuró a negar con la cabeza.  
 
    -No, no tenemos ni idea. Habrá sido una ola especialmente fuerte. 
 
    -Supongo –repuso Doc, olvidándose del tema, para alivio de sus dos amigos.  
 
    El silencio imperó hasta que el médico volvió a hablar consigo mismo.  
 
    -Vaya, vaya… muy interesante -musitó de pronto.  
 
    -¿Qué has descubierto, Doc? -le preguntó Wolf entonces-. Llevas horas con eso.  
 
    -Mucho. Aunque cueste de creer, ni siquiera tener a un estúpido como el director Simmons como jefe bastó para detener el progreso del grupo Deucalión. Mirad estas muestras –y señaló unas probetas-. Deberían ser de color rojo oscuro.  
 
    -¿Y? –inquirió Pat. 
 
    -¿No lo ves? ¡Son azules! ¿Lo entiendes? ¡Azules? 
 
    -Sí, un color muy bonito –ironizó Wolf.  
 
    -¡No estoy para tonterías! Si son azules es porque la vacuna ha reaccionado con el virus. Los del equipo, cuando se vieron obligados a evacuar el Guy's Hospital ya habían hecho progresos enormes, y casi tenían una vacuna funcional. 
 
      
 
    Esa revelación impactó mucho a sus dos compañeros. 
 
    -¿Tan pronto? -se asombró Pat-. ¡Dios bendito! Creía que esto llevaba meses, o hasta años. Con el coronavirus, hasta un año y medio después de su aparición, no había ninguna vacuna disponible. 
 
    -En circunstancias habituales, estaría de acuerdo contigo, pero el Segador Negro es pariente del virus del Ébola. Y en el hospital donde se instalaron, tenían en marcha una investigación que estaba elaborando una vacuna para él. El grupo Deucalión solo tuvo que modificarla para este nuevo virus. Además, contaban con la ayuda de las mejores mentes médicas de todo el reino y el mejor equipo disponible. ¡De no haber sido por el retraso causado por su “mudanza”…! 
 
    -Entonces, Doc, ¿tenemos una vacuna, o no?  
 
    -¡No lo sé, necesito más tiempo para averiguarlo! -exclamó el médico-. Estos archivos están muy desordenados, y hay entradas de diez investigadores diferentes. Y como Simmons era su jefe… 
 
    -...No eran un equipo unido, sino varias personas trabajando separadas -adivinó Pat.  
 
    -Exactamente -asintió Doc-. Las últimas anotaciones indican que estaban elaborándola, pero necesito… 
 
      
 
    Se apartó del ordenador y buscó un armario refrigerado lleno de probetas… pero, por desgracia, el que buscaba era el que había sido derribado por la explosión de las granadas. Sus probetas se habían hecho trizas, y sus contenidos solo eran una mancha seca en el suelo.  
 
    -¡Bondad divina, qué desgracia! -se lamentó Doc-. Sin las muestras… ¡Un momento! ¿Ya habéis acabado de barrer el barco?  
 
    -Sí, todo despejado -le informó Wolf, muy orgulloso-. Puedes estar tranquilo.  
 
    -¿Y los cadáveres de los zombis que habéis matado? ¿Los habéis tirado por la borda?  
 
    La voz de Doc expresaba tal angustia que hasta Pat se inquietó. Solo cuando Wolf sacudió la cabeza negativamente el doctor se relajó un tanto.  
 
    -No hemos tenido tiempo. Pero no te preocupes, mañana lo haremos… 
 
    -¡Ni se os ocurra! –le cortó Doc-. ¡Entonces aún hay una posibilidad! ¡Rápido! ¡Poneos esto y venid conmigo! Necesito vuestra ayuda.  
 
    Les tendía sendas cajas de mascarillas y guantes desechables, y Pat y Wolf, aunque confundidos, se las pusieron y siguieron a Doc fuera del laboratorio.  
 
      
 
    Doc se encaminó a la carrera hacia el lugar de la cubierta exterior donde los tres, horas antes, habían diezmado al grueso de los zombis del crucero.  
 
    De inmediato, el médico empezó a deshacer el montón, arrastrando los cadáveres fuera del mismo y luego examinándolos, uno por uno.  
 
    Por alguna razón, no le interesaban lo más mínimo los cuerpos que habían sido de soldados, civiles, o médicos: solo los que iban totalmente desnudos o lucían una bata de paciente.  
 
    En estos, buscaba una especie de tarjeta identificativa que les colgaba del cuello, e iba leyendo cada una en voz alta. 
 
    -Sujeto 8… Sujeto 20… Sujeto 15… Sujeto 4… ¿Y 17? ¿Dónde está 17? ¡Bondad divina, debo encontrarlo, a toda costa!  
 
    Como en ese montón no encontró lo que buscaba, Doc se desplazó a la popa del Belfast, donde los tres buscaron entre los restos humanos allí presentes. Una vez más, su búsqueda se vio coronada por un fracaso, así que fueron a la proa de la nave, a examinar los cuerpos de los zombis abatidos antes por Pat y Wolf.  
 
      
 
    Doc examinó hasta los despojos que quedaban en la sala donde usaron la granada, tan obcecado que ni siquiera sospechó que la sacudida había sido causada por sus amigos.  
 
    El médico cada vez estaba más desesperado, y cuando se acabaron los cadáveres que registrar, estalló.  
 
    -¡No está! -gritó-. ¡Debo encontrarlo! ¡Sin él, todo esto no habrá servido de nada!  
 
    -¡Cálmate, Doc, por lo que más quieras! -le pidió Wolf.  
 
    -¿Por qué no nos cuentas qué, o a quién, buscas? -sugirió Pat-. Quizá así podríamos ayudarte mejor… 
 
    -De… de acuerdo -suspiró Doc, resignado-. Volvamos al laboratorio. 
 
    De camino, el médico les fue explicando el proceso de elaborar vacunas, muy simplificado.  
 
    -...Como tú has dicho antes, Pat, ese proceso puede llevar meses -iba diciendo-. Ahora bien, hay una forma de reducir ese plazo drásticamente.  
 
    -¿Y cuál es? -preguntó Wolf, incapaz de resistir la tentación de preguntar.  
 
    -Encontrar a una persona inmune, o sea, que ese virus no le afecte, y duplicar esa inmunidad a partir de su sangre. Y eso mismo estaba haciendo el grupo Deucalión.  
 
      
 
    Para entonces, ya habían llegado al laboratorio, y Doc se dejó caer sobre la misma silla en la que se había estado sentado varias horas.  
 
    -¿Y cómo encuentras a un inmune, Doc?  
 
    -Es un proceso muy complicado, Pat, en especial con el Segador Negro: su índice de infección es del 100%… o eso os habría dicho yo ayer. Ahora sé que hay esa cifra solo llega al 99,999%. En este caso, se buscaron y trajeron aquí a todas las personas que habían estado en contacto con el virus sin resultar infectadas. Esas son, o eran, los “Sujetos”.  
 
    -Y necesitas su sangre para elaborar la vacuna -concluyó Pat; pero, ¿no debían de tener sangre de todos almacenada en una nevera? ¿Por qué no usas esa…? ¡Diablos!  
 
    Doc había asentido al hacerle Pat la primera pregunta, pero a la segunda había respondido señalando el armario refrigerado aplastado.  
 
    Al verlo, Pat y Wolf comprendieron la obsesión de Doc, entendieron su angustia y se sintieron invadidos por la culpa.  
 
    No había forma de poder recuperar nada de esa sangre entremezclada, ya seca.  
 
      
 
    -Así que necesitas sangre de esos Sujetos -resumió Pat-. Y no te sirve si están muertos, ¿verdad?  
 
    -En teoría no, pero si su cadáver fuera reciente, aunque esté mordisqueado, si quedara algo de sangre fresca, a lo mejor me bastaría. Además, si fueran realmente inmunes, no se habrían podido convertir en zombis. Pero yo necesito la sangre de uno solo: el Sujeto 17.  
 
    -¿Y qué tiene… o tenía… de especial? 
 
    -Que, mientras que los otros Sujetos exhibían una inmunidad parcial, o una gran resistencia la Segador Negro, 17 mostraba una inmunidad total. Sus anticuerpos podían acabar con el virus. Imaginaos si eran fuertes que, con una inyección de su sangre a una persona que hubiera sido mordida, ¡su muerte y transformación se demoró durante horas!  
 
    -¡Asombroso! -se admiró Wolf-. Y no lo has encontrado.  
 
    -¿Por qué diablos crees que sigo buscándolo, si no? De los 20 Sujetos, 4 murieron en el Guy's Hospital. De los 16 que trajeron aquí, solo falta él.  
 
    -¿Qué sabes de él?  
 
    -Nada. Bueno, muy poca cosa. Deben de tener su ficha por alguna parte, pero no la encuentro en el ordenador. Solo pone esto. 
 
    Y señalaba a la pantalla del ordenador, donde rezaba “Sujeto 17. Cama 9. Sexo: varón. Edad, 39. Inmunidad: 100%”. 
 
    -¡Dios bendito, qué rabia! -maldijo Pat-. ¡Con tan pocos datos, esa descripción incluiría a un 5% de la población londinense!  
 
    Se hizo el silencio en el laboratorio, hasta que Wolf lo rompió.  
 
    -¡Seguiremos buscando! -afirmó, resueltamente-. Algo me dice que 17 sigue cerca de aquí. ¡Si hace falta, peinaremos cada rincón del Belfast hasta encontrarle!  
 
    El entusiasmo de Wolf se contagió a sus dos compañeros, que le siguieron.  
 
      
 
    El guardia no exageró con lo de peinar cada rincón, porque eso mismo hicieron: miraron en cada taquilla, bajo las mesas, las camas… Razonando que 17 no podía haberse alejado mucho, empezaron por el propio laboratorio y luego fueron alejándose, yendo estancia por estancia. Los cadáveres sin ropa que encontraban los dejaban a un lado, para examinarlos mejor luego, pero ninguno parecía tener la edad deseada. 
 
    Ya iban por la quinta, un almacén de provisiones vacío, cuando Pat se fijó en algo extraño.  
 
    -¿Habéis visto las huellas del suelo? -apuntó-. Hay muchísimas. ¿Por qué será?  
 
    Dichas huellas eran marcas de pies desnudos y zapatos ensangrentados, entrando en la estancia. Había decenas de ellas.  
 
    -Sí que es raro, sí -admitió Wolf-. ¿Por qué vendrían tantos aquí, si no había nada de comer?  
 
    Pat no supo qué responderle, y Doc estaba tan absorto en la búsqueda que ni siquiera pareció haberle oído… pero debía de haberlo hecho, porque siguió las pisadas hasta un ancho armario cercano.  
 
    La puerta de este exhibía numerosas huellas de manos ensangrentadas. Los zombis lo habían estado aporreando tanto que el armario metálico estaba muy deformado.  
 
    -Ahora que lo pienso, creo recordar que de esta habitación salieron bastantes zombis apuntó Pat-. Muy curioso… 
 
    Doc fue a coger la manija del armario para abrir la puerta, pero Wolf detuvo su mano.  
 
    -¡Espera! -le dijo-. Tomemos precauciones. Aléjate un poco. Pat, cúbreme. Yo abriré la puerta a la de tres. Una… dos… ¡Tres! 
 
      
 
    Al abrir Wolf la puerta del armario, Pat iluminó el interior de este con su linterna. El hedor que invadió sus fosas nasales fue atroz, y la figura humana que apareció acurrucada en un lado del mismo estaba flaca, demacrada, por lo que su dedo empezó a ejercer presión sobre el gatillo… 
 
    Pero detuvo su movimiento en el último segundo, por dos buenas razones: primera, que el tipo lucía un camisón de paciente, y segunda, y no menos importante, que su piel no estaba cubierta de venas negras, y sus ojos, deslumbrados por la luz, eran blancos.  
 
    -¿Pero a qué demonios esperas, Pat? -le espetó Wolf-. ¡Acaba con él! 
 
    -¡No! ¡Este hombre está vivo! 
 
    -¿Vivo…? -repitió el guardia, confuso.  
 
    -¡Dejadme… en paz! -farfulló el hombre, con un hilo de voz-. ¡Malditos… zombis! 
 
      
 
    Los tres se quedaron con la boca abierta, como si acabaran de encontrarse un espectro.  
 
    Tras ver tantos zombis y despojos humanos en el crucero, parecía imposible que se encontraran con otro superviviente.  
 
    Doc fue el primero en reaccionar. Sabía que las palabras que acababa de oír disipaban cualquier duda que pudiera tener: las marcas negras en los brazos del desconocido eran suciedad, no venas negras; por eso Wolf le tomó por un zombi, y por el asqueroso hedor reinante. 
 
    Pero ahora notó que el hedor no era como el de descomposición que emitía un zombi, sino a excrementos, sudor y orina.  
 
    El origen del hedor sin duda se originaba en los numerosos excrementos que cubrían la mitad del armario: el hombre estaba acurrucado en la otra mitad, junto con una botella medio llena de un líquido amarillento.  
 
    Doc se acuclilló junto al pobre hombre y le habló, con una voz tranquilizadora.  
 
    -No somos zombis, amigo. Hemos venido a rescatarte… Me llamo Peter Campbell, pero puedes llamarme Doc. ¿Cuál es tu nombre? 
 
    Pat había bajado el haz de luz de su linterna, pero hasta la luz de la única bombilla del techo era demasiada para el superviviente, que seguía con los ojos cubiertos.  
 
    -Yo… yo… rescate… ¿Venís a rescatarme…? Yo… no recuerdo… -musitó-. Tenía… un nombre, pero ellos… me llamaban... 17. 
 
    Ese anuncio alborozó a los tres amigos. ¡Habían encontrado al famoso Sujeto 17! ¡La vacuna del Segador Negro ya era casi suya! 
 
      
 
    -Ven conmigo, amigo -le dijo Doc-. Te llevaré a un lugar más cómodo. ¿Tienes sed? ¿Hambre?  
 
    -¡Hambre! -repitió 17-. Sí, mucha, mucha hambre. No he… comido desde… desde… no recuerdo. Deme algo de comer, se... lo suplico. 
 
    Doc le prometió que así lo haría, y ayudó a 17 a levantarse. Las articulaciones del otro le crujían, y pese a que no podía ser mucho mayor que Pat, a este casi le pareció un anciano.  
 
    -¡Puaj! -exclamó Wolf, tapándose la nariz-. ¿Hueles esa peste a meados? ¡Es repulsiva! ¡Por Dios, hasta él apesta!  
 
    -No me sorprende mucho -señaló el agente, levantando la botella, y acercándola a la cara de Wolf-. ¿Ves esto?  
 
    -¡Aj! ¡Por San Jorge, eso son…! 
 
    -Orines, sí. Este pobre tipo debe de haber estado días, quizá hasta una semana, encerrado aquí dentro -y señaló al armario-. Defecando en el suelo, bebiéndose sus propios meados… acosado por los zombis, como estas marcas prueban… será un milagro si no se ha vuelto loco.  
 
    -Pobre desgraciado… lo que ha vivido, no se lo desearía ni a mi peor enemigo. Venga, echemos una mano a Doc. Él solo no podrá llevarlo.  
 
      
 
    Entre los tres llevaron a 17 al laboratorio, donde Doc le cambió su apestoso camisón por uno limpio, y dio de beber agua. Pat fue a darle al pobre hombre una tableta de chocolate que cogió de sus raciones, pero Doc se la arrebató de un manotazo.  
 
    -¿Pero qué haces, estúpido? -le espetó-. ¿Es que quieres matarlo?  
 
    -¿Yo? ¡No! ¿Por qué? -se defendió el agente como pudo-. Solo quería… 
 
    -¡No puedes darle eso de comer! Lleva días sin alimentarse, y para su estomago, ¡pasar de la inanición a comer algo tan sólido podría matarlo! Tengo que comprobar su estado, y ponerle una vía intravenosa con suero. Solo después podré empezar a darle comida ligera, como sopas, luego cosas más consistentes...  
 
      
 
    Wolf fue a decir algo, pero se interrumpió a sí mismo con un sonoro bostezo.  
 
    -Vaya… ¡Ouaahhh! -volvió a bostezar-. Creo que estaba más cansado de lo que creía. Doc, parece que lo llevas todo de la mano. ¿Te podemos dejar solo un rato, mientras descansamos un poco? 
 
    -Claro. Iros a acostar. No os preocupéis por mí: estaré bien.  
 
    Pat también estaba claramente agotado, por lo que siguió a Wolf cuando salió del laboratorio, en busca de un lugar donde dormir. El guardia, empero, reparó en que el agente no dejaba de mirar con suspicacia al Sujeto 17.  
 
    -¿Qué sucede, Pat? -le preguntó, cuando estuvieron en el pasillo principal, y no podían oírles-. ¿No te fías del superviviente? 
 
    -¿Cómo? Oh, no, nada de eso. Es solo que… bueno, dudo que me creas, pero… ese tipo me parece familiar. Puede que lo conozca.  
 
    -Sería mucha casualidad… pero nos hemos llevado tantas sorpresas hoy que ya no viene de una más. Hagamos una última ronda para asegurarnos de que esta zona sea segura, y a dormir.  
 
    -Brindo por eso, amigo mío.  
 
   
  
 


      
 
      
 
    Camarote de Wolf.  
 
    HMS Belfast.  
 
    22 de Diciembre.  
 
      
 
    Wolf se despertó gradualmente. La cama en que estaba no era precisamente blanda, pero había dormido como un tronco, y bajo sus mantas y sabanas, se sintió calentito, cómodo, a salvo.  
 
    Fue solo su hambre lo que le hizo salir de su cama tan pronto. Había dormido diez horas, pero, con el ajetreo de los dos últimos días y el hecho de que apenas descansado en todo ese tiempo, incluso eso le sabía a poco.  
 
    Pero su disciplina militar le obligó a levantarse. Se sacó las mantas de encima, y el frío que sintió entonces le hizo apresurarse a vestirse: había dormido en calzoncillos, aunque con el rifle al alcance de la mano y una pistola bajo la almohada, por si acaso.  
 
    Tras vestirse, se dirigió hacia la única puerta de su camarote de oficiales, y la abrió antes de asomarse lentamente y con suma cautela: Aunque el crucero estuviera, teóricamente, limpio de zombis, no se fiaba.  
 
    Pero no vio nada anormal, y llegó hasta el cercano comedor sin incidentes.  
 
      
 
    En este, halló a Pat friendo huevos con beicon en una sartén, y en el fogón de al lado, a Doc removiendo una olla enorme.  
 
    -Buenos días, chicos -les dijo el guardia-. ¿Habéis dormido bien?  
 
    -Yo como un lirón -afirmó Pat, sin volverse-. Pero Doc… me da en la nariz que habrá dormido dos o tres horas, a lo sumo.  
 
    -Tenía mucho trabajo -repuso el médico, indiferente-. Por cierto, necesitaría vuestra ayuda con mi paciente 17.  
 
    -¿Qué sucede? -inquirió el guardia-. ¿Te está dando problemas? 
 
    -No, no, para nada: es manso como un corderito, pero necesita una buena ducha, y hacen falta tres para sostenerlo y lavarlo.  
 
    -Bueno… -musitó Pat-, como decía mi madre, es un trabajo sucio, pero alguien tiene que hacerlo.  
 
      
 
    Tras desayunar, Pat y Wolf fueron en busca de Doc. Este había comido apresuradamente y llevado su olla al laboratorio, pero al entrar allí, no le vieron por ninguna parte.  
 
    -¡Eh, Doc! -le llamó Wolf, en voz alta-. ¿Dónde te has metido?  
 
    -¡Estamos aquí! ¡Venid! 
 
    La voz venía de un compartimiento de aislamiento, y allí fueron los dos amigos. Encontraron a Doc dando de comer sopa en un plato al Sujeto 17. Curiosamente, este llevaba unas gafas de sol sobre los ojos. 
 
    -Enseguida acabo -explicó Doc-. Aguardad allí. 
 
    Cuando el famélico superviviente se acabó de tomar hasta la última cucharada de sopa, Doc se reunió con Pat y Wolf, junto a su mesa de trabajo. Dama rondaba por el suelo, y como se frotó en las piernas de Pat, este la cogió en brazos y la fue acariciando.  
 
    -¿Que tal está tu paciente, Doc? -le preguntó Wolf.  
 
    -Mejor… un poco, al menos. No os imagináis lo que habrá pasado ahí encerrado. Calculo que llevaba una semana allí dentro, pero con una buena noche de descanso, comida y agua, ha mejorado muchísimo. A este paso, creo que hoy mismo ya podrá andar por su cuenta.  
 
    -Un gran progreso -convino Pat-. Pero, ¿qué hace en ese cubículo tan estrecho? ¿Y por qué las gafas de sol?  
 
    -Lo primero, porque ha estado tanto tiempo encerrado que los espacios grandes le aterran. Lo segundo es porque sus ojos son muy sensibles a las luces intensas. En ambos casos necesita un tiempo de adaptación. No os preocupéis por eso y echadme una mano.  
 
      
 
    Entre los tres ayudaron al pobre tipo a ponerse en pie y andar hasta las duchas cercanas. Por suerte, el personal del grupo Deucalión había habilitado unas duchas portátiles con agua caliente. El hecho de que las instalaciones de agua y electricidad aún funcionaran era un regalo que no iban a desaprovechar.  
 
    Mientras Wolf y Pat sostenían a 17, Doc le untó todo el cuerpo con jabón, y luego frotó fuertemente con una esponja hasta quitarle toda la roña. 
 
    El estado del Sujeto 17 pareció mejorar cuanto más tiempo estaba en la ducha: al final de su lavado, ya podía sostenerse en pie sin ayuda.  
 
    -Tenga una toalla, amigo -le dijo Wolf, alargándosela-. ¿Necesita que le ayudemos a secarse?   
 
    -¿Secarme…? ¡Ah, secarme! No, gracias, muchas gracias, pero creo que podré apañárselas solo -repuso el otro, volviéndose.  
 
    Pat no había dejado de mirarle todo el rato, y al oír su voz con claridad, estaba totalmente convencido de que le conocía. Cuando 17 se acabó de secar la cara y cuerpo, cubriéndose su entrepierna con la toalla, se dispuso a salir de la ducha… pero cuando sus ojos se fijaron en Pat, que ya le estaba mirando, se quedó petrificado. 
 
      
 
    Sin roña, la cara del hombre estaba totalmente diferente respecto a antes. 17 lucía una barba de siete días, tenía el pelo castaño, los ojos verdes y la piel le colgaba de la cintura, indicando que antes tenía sobrepeso, pero ahora estaba mucho más flaco. Curiosamente, su cuerpo peludo mostraba una musculatura respetable. 
 
    -Esa cara… -musitó 17-. ¡Dios mío! ¿Sargento Stewart? Digo, ¿Pat? ¿Es usted? 
 
    Ahora fue el turno de Pat de reconocer al otro. Al oírle llamarlo así, lo reconoció por fin.  
 
    -¡Fred Morgan! -exclamó-. No puedo creerlo… ¿Tú aquí? ¡Imposible!   
 
    Los dos se quedaron mirando, sin saber qué decir. Tuvo que ser Wolf quien rompiera el hechizo, al hablarles a su vez. 
 
    -Así que sí os conocíais, ¿no? -inquirió, divertido-. ¿Qué tal si nos presentas a tu amigo, Pat?  
 
    El agente fue a decir “no somos amigos”, pero cerró la boca sin emitir ningún sonido. No, no podía decir eso. 
 
    “¿Lo éramos? Digo… ¿lo somos? -se preguntó-. Bien pensado… supongo que sí”.  
 
    Antes no lo veía así: nunca había charlado mucho con Fred, ni tomado una cerveza juntos, y apenas se saludaban. Pero ahora no podía pensar en él como otra cosa que un amigo. 
 
    “¿Amigos? –se preguntó-. Antes de la Plaga, los que tenía los podía contar con los dedos de las manos. Y ahora, seguramente todos están muertos o algo peor. Claro, están Doc y Wolf, pero les conocí después. Supongo que, mientras esté vivo, no esté chiflado ni quiera matarme, y me caiga bien, es un amigo. ¡Dios bendito, cómo han bajado mis estándares para la amistad, últimamente!”.  
 
    -Ajá -asintió Pat reticente, apartando la mirada de Morgan-. Pero, ¿sería mucho pedir que él se vistiera? No me siento cómodo charlando estando él casi en pelotas. No te ofendas, pero no eres mi tipo, Fred.  
 
    El comentario hizo que el último esbozara una tímida sonrisa y se pusiera colorado, y Doc y Wolf se echaran a reír.  
 
      
 
    Tras darle a su nuevo amigo un uniforme militar limpio, y dejar que se vistiera, le llevaron al comedor… pero al entrar en la estancia, se encogió, horrorizado, tapándose los ojos.  
 
    -¡No! ¡No! -chilló-. ¡Demasiado grande! ¡Devolvedme a mi armario! ¡Por favor, os lo ruego a mi armario! ¡Por favor, por favor…! 
 
    Wolf, sin comprenderle, interrogó a Doc con la mirada; este sacudió la cabeza.  
 
    -Sufre agorafobia -dijo; como el guardia enarcó una ceja, sin comprender, se explicó mejor-, es terror a los espacios abiertos. Es lógico, con el tiempo que pasó en ese armario. Llevémosle a un cuarto más apropiado. 
 
    Cuando lograron tranquilizar a Morgan, le ayudaron a levantarse y, sin destaparse él los ojos, lo llevaron al camarote más pequeño que pudieron encontrar, seguramente el de un suboficial. Solo tendría tres metros cuadrados, pero hasta eso era excesivo para Fred, que tuvo que tumbarse en la cama, con la cara casi pegada a la pared, para poder sentirse mínimamente cómodo.  
 
      
 
    -Bueno, Pat… -dijo Doc, cuando los tres se hubieron sentado en sillas, junto al cuarto superviviente-. ¿Nos hablas un poco de “17”? 
 
    -Por supuesto. Se llama Fred Morgan, y le conozco desde hace un par de años. Era vigilante de seguridad en el aeropuerto de Heathrow. Un poco joven, pero un tipo legal, muy bueno en su trabajo.  
 
    -Gracias, sargento -repuso Fred, sin volverse; por su tono de voz, estaba algo emocionado-. Siempre fue usted muy amable conmigo.  
 
    -¿Así que eras inmune al Segador Negro? -le soltó Doc, a bocajarro-. ¿Cómo es posible? 
 
    -¿Cómo puedo saberlo, Doc? -gruñó el vigilante-. ¡No soy genetista, científico ni nada así! ¡Por el amor de Dios, si ni siquiera sé la diferencia entre un virus y una bacteria!  
 
    -Doc, no le agobies -intervino Wolf-. Muy bien… ¿Qué tal si empiezas por lo que sí sabes? 
 
    El vigilante asintió, y empezó a explicarse. 
 
    -Es todo tan confuso… creo que todo empezó el día… ¿30 de Noviembre?  
 
    -El día 1 de la Plaga -apuntó Wolf. 
 
    -¿Cómo? –inquirió Morgan, confuso-. ¿Qué es eso? 
 
    -Pero, ¿no tienes ni idea de lo que es eso? ¡Si lo ponía en todos los periódicos, la tele, la radio…  
 
    -Esos días yo tenía mucho trabajo, y no me gusta leer los periódicos ni mirar las noticias: me deprimen mucho. 
 
    -¿Y tus amigos no te dijeron nada? ¡Algo debíais comentar del tema! –afirmó Pat.  
 
    -¿Amigos? –repitió Fred, pensativo-. Hace meses que no hablo con ninguno. Y los médicos me tenían encerrado. 
 
    -¿Encerrado? –repitió Doc-. ¿Cómo?  
 
    -¿Yo qué sé cómo? Me dejaba llevar, arriba y abajo –apuntó el otro-. En el hospital, nos mantenían aislados del exterior.  
 
    -La prensa llamó al brote del Segador Negro “la Plaga” –le explicó Pat-. Perdón por la interrupción. Tú continúa, por favor.  
 
    -Sí… -asintió Fred-. Eso ya me suena más. Los médicos y enfermeros hablaban de ese virus a todas horas. ¿Recuerda a ese africano trajeado raro al que dio un ataque y empezó a vomitar sangre, sargento?  
 
    “¡Como si pudiera olvidarlo!”, pensó el agente, estremeciéndose. 
 
      
 
    Y con razón: ese “africano raro” era el Paciente Cero del Segador Negro, Mobutu Makambo, un vendedor de fármacos que trajo el virus a la Gran Bretaña. Doc dedujo que fue infectado por un zombi en África, y logró demorar su conversión gracias a ciertos medicamentos experimentales… pero antes incluso de su “muerte” y “resurrección” en el hospital de Doc, ya había contagiado a decenas de personas. Toda la Plaga, al menos en la Gran Bretaña, era culpa suya. 
 
    -Por supuesto que sí -asintió el agente-. ¿Qué sucedió?  
 
    -Bueno… no lo dije entonces, porque no me pareció importante… pero quizá hice mal en callármelo. El caso es que, mientras lo sujetaba, el tipo me arañó en un brazo -y se remangó su camisa, mostrando una leve cicatriz en la muñeca izquierda. Los tres amigos abrieron los ojos como platos, pero Fred ni se percató, y siguió hablando-: Ese día tuvimos tanto trabajo que no me acordé de desinfectarlo debidamente hasta que llegué a mi casa, y no le di mucha importancia. Solo dos días después oí las noticias y supe qué era lo que tenía ese Mobutu. ¡Casi me lo hago encima de los pantalones del susto! Fui disparado a ver a un médico, y no vio nada anormal en mí. No podía creérmelo, pero como no mostraba ningún síntoma, acabé por creer que me había librado.  
 
    -¿No tuviste ningún síntoma? –inquirió Doc-. ¿Fiebre, mareos, hinchazón en las venas, desvaríos…? 
 
    -Si he de serle sincero, no me acuerdo muy bien, pero creo que no. Ni siquiera estaba seguro de si me había infectado. Solo obtuve la confirmación cuando me mordió un operario del aeropuerto. Ese sí que estaba infectado, y a pesar de todo, tampoco me pasó nada.  
 
      
 
    Morgan se remangó la otra manga de su camisa, exhibiendo una mordedura humana, ya cicatrizada, en su piel. 
 
    Doc estuvo examinando la cicatriz, fascinado, la palpó… por su cara, se hubiera dicho que contemplaba un cuadro de gran belleza.  
 
    -¿Cómo descubrieron tu inmunidad? –preguntó ahora Wolf. 
 
    -Volví a trabajar a Heathrow el día… 5 de la Plaga. Entonces vino un equipo de médicos a hacer preguntas a los que estuvimos allí el día 1. Le conté a una enfermera lo que me pasó, y para cuando me percaté, ya estaba en un autobús que iba a Southwark, junto con otros 7 que habíamos tenido contacto con el virus.  
 
    -¿De dónde venían los demás “Sujetos”? -inquirió Doc-. En los archivos no encontré nada al respecto.  
 
    -Eso sí que lo sé: tuve varios días para hablar con ellos y conocerlos. Proveníamos de tres sitios. Éramos gente que estuvo en contacto directo con los primeros infectados sin ser mordidos: parientes de los pasajeros del vuelo 8472, enfermeros del hospital al que mandaron a Mobutu, y tres vigilantes de la terminal, incluido yo. Pero apenas estuvimos un día en el Guy's Hospital cuando… la cosa se puso fea. 
 
    Eso era un eufemismo, como se vio cuando Fred relató con detalle lo sucedido: al propagarse la plaga de zombis por el sur de Londres, alguien (seguramente su cobarde ex jefe, el director Simmons, pensó Doc) ordenó una evacuación. El ejército aportó un convoy de camiones y blindados y tres pelotones de soldados para escoltarles al Belfast. Lograron su cometido… pero a un alto precio. Apenas un tercio de los soldados llegó con vida a su destino. Y el trayecto fue una pesadilla: los soldados tenían que disparar contra todo lo que se movía a su alrededor, aplastando con sus blindados a muchedumbres de gente, fueran zombis o no. Solo de contarlo, Morgan se estremecía. 
 
      
 
    -Casi era una suerte que no viera mucho por las ventanillas de los blindados -señaló Fred-. Entenderéis que, al ver el Belfast, me pareciera un castillo de hadas. ¡Con la de veces que lo había visitado! Como a mi padre, me fascinaban los barcos de guerra antiguos, ¿sabéis? Por cierto, ¿os he contado que este barco…? 
 
    -Ya nos lo dirás luego -le cortó Wolf, cuando el otro se empezó a ir por las ramas-. ¿Qué tal os fue aquí? 
 
    -Bueno… este sitio es algo frío, ¿sabéis? Se ve que la calefacción aquí deja un poco que desear, pero no me quejo. Estuvimos un par de días con relativa tranquilidad. A los sujetos no dejaban de hacernos pruebas y sacarnos sangre, aunque principalmente, a mí. No nos dejaban salir a pasear a las cubiertas exteriores, pero oíamos el tiroteo de los soldados en los puestos de guardia cuando disparaban a los infectados que se acercaban… 
 
    -Dinos una cosa -intervino Pat ahora-. ¿Cómo es que los soldados no bloquearon o volaron la pasarela, antes de que el barco fuera invadido? 
 
    -No pudieron -aclaró Morgan, en tono compungido-. Oí una discusión entre el jefe de la guarnición aquí, el capitán… Karl Grant, creo que se llamaba, y el jefe de los médicos, el director Simmons. El oficial quería volar la pasarela, pero el otro se negó en redondo. Decía que debía mantenerla abierta por si teníamos que evacuar la nave. El capitán no quería dar su brazo a torcer, pero en esas, el médico va y le dice “¡Es a mí a quien han dado el mando sobre toda esta operación!” Y ya no se habló más del tema… 
 
      
 
    Pat puso los ojos en blanco. El antiguo jefe de Doc había provocado un desastre y llevado a la muerte a todo su personal. ¡Qué sorpresa!  
 
    Al ver la expresión furibunda de Wolf, y cómo miraba en dirección al laboratorio donde estaba el zombi que antes fuera el director, le sujetó un brazo y negó con la cabeza.  
 
    “No -decía su expresión-. No lo mates… aún. Primero, que acabe Doc con él”.  
 
    Y el guardia, aunque de mala gana, asintió. 
 
    Ignorantes de la conversación silenciosa que acababa de tener lugar entre Pat y Wolf, Doc seguía pendiente de la historia que el vigilante contaba, fascinado.  
 
    -...Creo que fue el día 8 de Diciembre cuando sucedió -iba diciendo-. Oímos un tiroteo, pero este no cesaba, y se fue acercando cada vez más. Cuando ya casi no se oían disparos, un joven soldado entró en el laboratorio. Estaba herido en un brazo y sangraba mucho. Nos dijo que una horda de zombis había abordado el barco, y que venían hacia aquí. Esa fue la primera vez que oí esa palabra para referirse a los infectados. El director se puso pálido al oír eso, pero no quiso creerle, y se negó a evacuar… hasta que empezaron a llegar infectados. Vi con mis propios ojos como esos… monstruos entraban aullando como locos, con las garras por delante. Doy fe de que el soldado hizo todo lo que pudo por protegernos. El pobre chico abatió a cuatro antes de que el resto lo atraparan y devoraran vivo. Todavía tengo esa imagen grabada a fuego en mi mente.  
 
    -Imagino cuál fue la reacción de ese idiota de Simmons -gruñó Doc. 
 
    -Si quiere decir que sucumbió al pánico, así es -corroboró Fred-. Empezó a dar órdenes contradictorias que solo aumentaron la confusión. Entonces llegaron los soldados que no estaban de servicio, a medio vestir, e intentaron evacuar al personal vital… pero entraron decenas de infectados más y se produjo una matanza. Había un revoltijo tal que no sabía quién estaba infectado y quién no. Un cabo intentó sacarme de ese caos, pero fue atrapado por un infectado. Mientras lo devoraba, me gritó que corriera, y eso hice. Intenté escapar, pero los… infectados bloqueaban todas las salidas, así que busqué dónde esconderme, y acabé metiéndome en un armario. Mi refugio, mi salvación… mi infierno. 
 
      
 
    En ese momento del relato, las emociones embargaron al vigilante, que se echó a llorar. Doc le abrazó, y Wolf le dio unas palmadas en la espalda. Fred se dejó consolar, pero aún  tardó un buen rato en reponerse lo bastante como para proseguir su relato.  
 
    -Casi enseguida, oí a esas cosas aporreando el armario. ¡Estaban intentando abrirlo! No sé cómo pude sujetar las puertas, pero aguanté hasta que me dolían las manos de tanto tirar. Y luego, de pronto, todo cesó. Supongo que se cansaron, no lo sé. Oí gritos de dolor y agonía durante lo que me parecieron horas… hasta que solo escuchaba gemidos, y hasta estos fueron cesando.  
 
    -¿Cómo pudiste aguantar, ahí dentro, durante casi una semana? -quiso saber Doc-. ¡Es increíble! 
 
    -¿Una semana? ¿Tanto tiempo? ¡Vaya por Dios! Quién lo diría… En fin, al entrar en el armario, tenía una botella de agua grande. Supongo que la cogí de camino, pero no me acuerdo bien. El caso es que estuve bebiendo de ella durante varios días. Luego, tuve que… eh… reciclar mi orina. Era el único modo de soportar la sed. Esto… ¿aún se me nota? 
 
    -¡No nos lo recuerdes! -exclamó Wolf-. Aún te huele el aliento a meados.  
 
    -¡Wolf, por favor! -intervino Pat ahora-. ¡Un poco de comprensión con el chico! Tú tranquilo, Fred: Luego te traeré pasta de dientes, un cepillo de dientes y caramelos para el aliento. Debe de haber alguno por aquí.  
 
    Fred soltó una carcajada ante la promesa de Pat, y se rió a gusto un buen rato.  
 
    El vigilante continuó hablando, con mucha seriedad. 
 
    -Lo creáis o no, mi… cautiverio no fue tan malo como os imagináis… una vez me acostumbré al hedor de mis excrementos. Hacía algo de ejercicio en el armario, y al comienzo, engañé mi hambre comiéndome las hojas y tapas de una libreta que llevaba conmigo. Cuando se me acabó fue lo peor: el mordisco del hambre me volvía loco, hasta que acabó por desaparecer. Después me sentí mejor… y peor: me invadió una gran debilidad y apatía tales que estaba días sin hacer más que mear en mi botella y bebérmela, y solo porque mi sed me obligaba. Al final solo tenía ganas de dormir, cada vez más y más tiempo. Solo quería que todo acabara.  
 
    -¿No intentaste salir de tu escondite? -preguntó Wolf.  
 
    -¡Por supuesto que sí! Varias veces… pero apenas podía andar y, siempre, al abrir la puerta, me encontraba con infectados aletargados, y volvía a esconderme. ¡Dios, me siento tan idiota por no haber intentado pasar entre ellos…! 
 
    -No, hiciste lo correcto -le corrigió Doc-. Los Perezosos, que es como llamamos a los zombis que están así, se habrían despertado y te habrían hecho pedazos.  
 
    A Fred le consoló un poco oír que había hecho algo bien, pero no tardó en echar a llorar de nuevo, a sollozos, abrazando su almohada como si fuera el salvavidas de un naufrago.  
 
    -¿Qué le pasa? -preguntó Pat entonces en un susurro. 
 
    -¿Tú qué crees? -repuso Wolf ahora-. Está traumatizado. Para mí, es un milagro que no se haya vuelto loco de atar ahí dentro. Es una pena que no seas psicólogo, Doc… porque ahora él necesita uno desesperadamente.  
 
    -No lo soy… pero creo que tengo una idea de cómo ayudarle. Esperad aquí.  
 
      
 
    El médico se marchó, y volvió en breve, llevando en los brazos a Dama y la manta en la que dormía. 
 
    -¡Ah, aquí traes a tu pequeña! -dijo Wolf, enarcando una ceja-. Sabía que no podías estar sin ella tanto rato. No hacía falta que trajeras la manta también.  
 
    -No es eso. Ya lo veréis. ¡Eh, señor Morgan! 
 
    -Fred… -musitó el otro-. Todos me llaman Fred. ¿Qué quiere?  
 
    -Presentarte a una amiguita nuestra. Aquí la tienes.  
 
    Y depositó a Dama sobre la cama del vigilante. La gatita se le empezó a acercar, maullando. Eso atrajo su atención, y levantó la cabeza para mirarla.  
 
    -Que… ¿qué es… esto? -preguntó. 
 
    -Un elefante peludo enano. ¿A ti qué te parece? -ironizó Pat-. ¡Es una gata, bobo!  
 
    -¿No estará… infectada con ese virus?  
 
    La respuesta fue una sonora carcajada de los tres amigos.  
 
    -¡Claro que no! –repuso Doc-. Se llama Dama. ¿Por qué no le dices hola?  
 
      
 
    Morgan titubeó, pero alargó una mano vacilante hacia la minina, que se frotó contra ella y empezó a ronronear. Eso arrancó una sonrisa a Fred, seguramente la primera que hacía en semanas.  
 
    -Bien pensado, Doc -le felicitó Wolf, al ver que Morgan empezaba a acariciar a la gata-. ¿cómo se te ocurrió? 
 
    -Me gusta… digo, me gustaba, informarme de otras disciplinas médicas. En un simposio de psicología explicaban que pasar tiempo con animales era muy efectivo para tratar a personas tímidas o traumatizadas -explicó-. Así matamos dos pájaros de un tiro: él cuidará de ella, y viceversa. Además… le voy a necesitar pronto, o al menos, su sangre.  
 
    -Le cuidaremos entre los tres -afirmó Pat.  
 
    -Pero también tenemos mucho trabajo que hacer -afirmó Wolf-. Empecemos ya, ¿de acuerdo? 
 
      
 
      
 
    Cubierta de popa del HMS Belfast.  
 
    23 de Diciembre.  
 
      
 
    -Ya solo quedan dos más -suspiró Pat, sin aliento-. ¡Menos mal! Creía que esto no se acabaría nunca.  
 
    -Quejica -le pinchó Wolf-. Tú ocúpate del tuyo, y yo del mío. ¡Aquí no se nos paga por horas, soldado!  
 
    Pat sacudió la cabeza mientras sonreía, divertido: en el último día, el guardia real se había puesto cada vez más mandón, y hablaba más como si todos estuvieran en el ejército. No sabía si lo encontraba divertido, molesto o penoso, pero le seguía la corriente. 
 
    -¡Sí, mi cabo! -respondió, haciendo una parodia de saludo militar-. ¡A sus órdenes, cabo! 
 
    Y, levantando el cadáver de un zombi médico, lo arrojó por la borda. El cuerpo se hundió con un chapoteo en las oscuras aguas del Támesis, y no volvió a asomar.  
 
    Él y Wolf llevaban casi un día y medio entero limpiando el Belfast de cuerpos. Tras hacer un último barrido a fondo de la nave en busca de zombis “vivos”, y cerrar cada compuerta, por si acaso se les había escapado alguno, no habían hecho otra cosa.  
 
    Doc les ayudó a registrar los cuerpos en busca de notas, tarjetas o cualquier cosa que le ayudara en su investigación, y desde entonces, solo había salido de su laboratorio para comer, dejando la limpieza en manos de sus dos compañeros. 
 
      
 
    La verdad, a Pat le pareció una idiotez tomarse tantas molestias con los cuerpos: él habría limpiado de estos la parte del crucero que habitaban y olvidado los demás. Incluso sabiendo que, en cuestión de un día o dos, casi toda la nave apestaría como una alcantarilla… pero Wolf no quiso ni oír hablar de ello, e insistió en dejar el sitio impoluto. El agente lo atribuía al sentimiento de culpa de Wolf por haber abandonado a sus compañeros de la guardia real. Desde entonces, intentaba compensarlo, como cuando limpiaron de zombis todo el palacio de Buckingham y luego hasta sacaron sus cuerpos del edificio.  
 
    Fue una labor ardua, porque había cientos de ellos… pero aquí, aunque hubiera muchos menos, era más difícil: las escaleras y confines cerrados del Belfast hacían difícil mover los cadáveres por ellos. De todos modos, habrían podido acabar con la labor en cuestión de horas, si se hubieran limitado a arrojarlos por la borda. Pero una vez más, Wolf tenía otros planes, al menos para algunos de los cuerpos. 
 
    -¿Qué? -le preguntó Pat al guardia-. ¿Aún no acabas, “mi cabo”?  
 
    -¡Ya voy, ya voy! -gruñó el otro-. ¡Esto no es fácil! ¡Pesan como muertos! 
 
    -Porque lo son –repuso Pat, sonriendo. 
 
    El agente se abstuvo de señalar que si la labor era tan difícil, solo era culpa del propio Wolf, pero se lo calló. Total, ya se lo había dicho diez veces… 
 
      
 
    El guardia acabó de unir los dos lados de la tela con su grapadora, y se apartó para contemplar su trabajo: ante él tenía una especie de saco de tela blanca con el tamaño y forma de un ser humano. Sobre él, escrito con rotulador negro, se leía “Capitán Karl Grant. 2020”. 
 
    Wolf agachó la cabeza y musitó una oración con las manos entrelazadas, antes de levantar la mirada. 
 
    -Estamos listos, Pat. Ayúdame.  
 
    El agente asintió, se acercó y ambos levantaron el saco por encima de la barandilla.  
 
    -Descanse en paz, capitán -murmuró Wolf, al tiempo que él y Pat arrojaban el saco al Támesis. Este cayó al agua con un chapoteo aún más ruidoso que el cadáver que lo precedió, y se hundió como una piedra.  
 
    -¡Uf! -suspiró Pat, apoyándose en la barandilla-. ¡Dios bendito, creía que nunca acabaríamos! La espalda me está matando.  
 
    -Era nuestro deber -fue la única respuesta de Wolf, que se dio la vuelta para entrar en el crucero, y Pat le siguió. 
 
    “Allá tú con tus manías –pensó el agente-. Tanto trabajo, solo para hacer que los peces del Támesis se hinchen a comer… Aunque en muchos casos, primero tendrán que desenvolver el caramelo”. 
 
      
 
    El guardia no quiso ni oír hablar de arrojar los cadáveres de los soldados muertos al Támesis sin más. Quería darles a todos un funeral adecuado… pero claro, con la orilla plagada de zombis, intentar enterrarlos no solo era irrealizable, sino abiertamente suicida.  
 
    Fred les dio una alternativa viable, al contarles que, en las marinas antiguas, los cuerpos se arrojaban al mar envueltos en un saco y con un peso de plomo. Pat encontró un compartimiento del crucero repleto de telas viejas, y en otro, piezas de recambio oxidadas. Combinando unas y otras, lograron improvisar “ataúdes” para todos los soldados muertos. Solo quedaban una veintena aún identificables, pero fue una labor extenuante recogerlos, envolverlos y arrojarlos a todos.  
 
    “A veces, tus manías nos resultan muy caras, Wolf -le dijo Pat a este en sus adentros-. Aunque bueno… admito que me siento mejor al haberlas hecho, y de todos modos, teníamos tiempo de sobras, ¿no? Así hemos estado entretenidos mientras Doc hacía de las suyas”. 
 
      
 
    De improviso, Wolf reparó en un brillo anaranjado a proa del crucero, y echó a correr en esa dirección, seguido por Pat.  
 
    El propio casco del crucero les bloqueaba la visión, y no pudieron ver bien el origen de la luz hasta franquear las dos colosales torretas delanteras de la nave.  
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó el guardia, horrorizado, deteniéndose en seco-. La terminal… 
 
    -¡Está en llamas! -acabó Pat por él. 
 
    En efecto: la terminal de ferry de la que habían salido, poco más de dos días atrás, ahora ardía de punta a punta.  
 
    Pat volvió la mirada hacia su querido coche, preocupado… pero respiró aliviado al ver que Coop estaba intacto. Es más, el viento llevaba las llamas y ascuas que salían del fuego hacia el Támesis, en dirección opuesta al Cooper. El cochecito estaba a salvo.  
 
    -¡Dios bendito, esto solo puede haberlo hecho una persona! -exclamó Pat, tan furioso como asustado. 
 
    -El Incendiario Loco -afirmó Wolf, que estaba examinando el incendio por la mira de su SA80-. Te lo garantizo: está allí.  
 
    -¿Y por qué no le disparas de una maldita vez?  
 
    -No serviría de nada. No tengo un tiro limpio -confesó, de mala gana, el guardia-. Hay muchos zombis en medio. Se ve que el fuego les atrae.  
 
    Los dos amigos se miraron, interrogándose en silencio sobre qué hacer a continuación, hasta que el guardia sacudió la cabeza negativamente.  
 
    -Aquí estamos a salvo de él… creo -dijo-. Dudo mucho que pueda llegar a bordo. ¡Diablos, seguramente ni siquiera nos haya visto subir el barco! Pero será mejor que no le digamos nada a Doc ni a Morgan.  
 
    -De acuerdo -consintió Doc-. Prefiero no preocuparles innecesariamente.  
 
      
 
    En cuanto entraron en el Belfast, los dos amigos fueron a ducharse y cambiarse: para esa labor tan sucia e ingrata, se habían puesto uniformes militares que encontraron en los alojamientos de las tropas; solo después volvieron a ponerse sus uniformes regulare, Pat el de policía y Wolf el de guardia real.  
 
    Seguidamente, fueron al comedor, donde almorzaron con buen apetito, y tras saciarse, fueron en busca de Fred. Lo encontraron en su camarote, jugando con Dama.  
 
    -¡Hola, muchachos! -les dijo al verles entrar; ahora ya les trataba de tú-. ¿Qué os trae por mi humilde morada?  
 
    -Veníamos a ver qué tal estabas -respondió Pat, sonriendo-. Y parece que muy bien.  
 
      
 
    En efecto: en poco más de un día, la compañía de la gatita, la comida y el descanso habían producido un cambio casi milagroso. El antiguo vigilante ya no se sentía agobiado en espacios menos cerrados, y hasta se atrevía a ir a ducharse solo, aunque todavía le tenían que llevar la comida a su camarote. 
 
    -Sí, gracias a vosotros… y a esta encantadora bolita de pelo. ¡Ven aquí, Dama! ¿Quién es tu mejor amigo? Sí, ya sé que soy yo… ¡Ja, ja! ¡Cuidado con tus bigotes, que me haces cosquillas! ¡Ja, ja, ja! 
 
    -Qué bien ver que te diviertes tanto -repuso Wolf, algo celoso porque Fred acaparara a la gata casi todo el tiempo-. ¿Qué tal te trata Doc? 
 
    -¡Uuffff! ¡El doctor Frankenstein me ha estado haciendo preguntas y pruebas casi todo el día! ¡Y no veáis la sangre que me ha estado sacando! ¡Me va a dar anemia y todo! Entre vosotros y yo, a veces me pregunto si no será un vampiro. ¿Vosotros creéis que se beberá mi sangre a escondidas? Quién sabe, quizá esté buena. A propósito, ¿os he contado cómo se originó el mito de los vampiros? ¡Porque es toda una historia! Resulta que... 
 
    -Ahora no –le cortó Wolf.  
 
    -Bueno, bueno, pero es que es muy interesante. Resulta que el tío, el conde Drácula, ya lo conocéis, bueno pues él… 
 
    -Luego nos lo cuentas, Fred -le cortó Pat-. Ahora estoy seguro de que Doc necesita nuestra ayuda. En la cena ya hablaremos a gusto, ¿de acuerdo?  
 
    -Eh… ¡claro, seguro! Os estaremos esperando...  
 
      
 
    Pat y Wolf ya estaban saliendo del camarote y cerraron su puerta, ahogando su voz.  
 
    -¡Dios mío! -exclamó Wolf cuando Morgan no pudo oírles-. ¡Qué cotorra!  
 
    -Este no se calla ni debajo del agua -corroboró Pat. 
 
    No lo decían por hablar: en cuanto Fred se repuso un poco de su trauma, empezó a hablar hasta por los codos. Doc teorizó que este intentaba compensar la soledad de su encierro hablando más con la gente que se encontraba, y seguramente tenía razón. El tipo era un lector ávido, y sabía muchísimo de historia, política, películas, juegos… y ansiaba compartir su “sabiduría” con los otros, lo quisieran oír o no.  
 
    La verdad, su charla era entretenida, y mucho de lo que decía, interesante… pero también muy pesado. Al cabo de pocos minutos con él, hasta Pat tenía la urgencia de escapar de su presencia.  
 
      
 
    Los dos amigos encontraron a Doc en su laboratorio, llevando guantes y mascarilla y trabajando en unas muestras.  
 
    -¡Alto ahí! –les dijo Doc, y ellos se petrificaron-. ¡No deis ni un paso más!  
 
    -¿Qué? –preguntó Pat, alarmado.  
 
    -¡Poneos protección antes de acercaros! -les exigió el médico; Wolf y Pat se apresuraron a ponerse mascarillas y guantes a su vez.  
 
    -Ya está, “doctor Frankenstein” -bromeó Pat-. ¿Sabes que nuestro nuevo amigo sospecha que eres un vampiro? 
 
    -¿El sujeto 17 aún sigue llamándome con ese estúpido mote? -suspiró Doc-. Qué pesado.  
 
    -No parece que te moleste mucho oírlo -apuntó Wolf.  
 
    -Soy médico. Creedme, me han llamado cosas mucho peores… y en mi trabajo, aprendes a ignorar esas tonterías. Mientras coopere, puede llamarme como quiera.  
 
    -Hablando de eso… ¿qué tal vas con la vacuna?  
 
    -Muy bien -afirmó Doc-. En dos días, tres a lo sumo, espero tenerla lista.  
 
    Pat y Wolf se miraron, atónitos e impresionados a partes iguales. 
 
    -¿Por qué ponéis esa cara? –inquirió Doc. 
 
    -¿Tan pronto? ¿Es posible?  
 
    -Normalmente necesitaría semanas -admitió Doc-. Pero, como ya os dije, la gente de Deucalión habían hecho un trabajo muy fino, bien elaborado. Calculo que al ser invadido el barco, estaban a horas de completarla. Con un inmune como el Sujeto 17, la tenían casi hecha en su sangre: solo necesitaban duplicar su inmunidad. Si hubieran tenido un jefe que no fuera un imbécil como Simmons, que hiciera algo que no fuera estorbar y alargar la investigación estúpidamente…  
 
      
 
    El odio de Doc por su jefe era casi palpable, aunque no le faltaran razones para ello.  
 
    Aún así… Morgan tenía su parte de razón al llamar “Doctor Frankenstein” a Doc. La prueba era que el zombi Simmons estaba atado a una camilla cercana, totalmente destripado: sus órganos estaban tendidos sobre una mesa cercana. Y, por la cara que ponía Doc cuando lo miraba, estaba claro que ni siquiera acababa de empezar con su exjefe.  
 
    Justificaba lo que estaba haciendo como experimentos legítimos, pero Wolf intuía su deseo de vengarse en el que fuera su superior. La prueba: a su otro paciente zombi no le había hecho cosas tan salvajes. 
 
    “Hasta parece lamentar que los zombis no sientan dolor -pensó Pat-. Dios bendito, Doc, a veces me das miedo”.  
 
      
 
    Buscando cambiar de tema, e intentar hacer razonar a Doc, Pat decidió abordarle sobre una cosa que se preguntaba desde hacía tiempo. 
 
    -Oye, Doc… -le dijo Pat entonces-. Tengo una pregunta… un poco rara.  
 
    -Hazla -dijo el médico, sin siquiera mirarle.  
 
    -¿Crees que sería posible… no sé, curar a los infectados? 
 
    Doc se volvió hacia él, con la expresión de quien cree que su interlocutor se ha vuelto loco.  
 
    -¿Qué quieres decir con “curarlos”? 
 
    -Ya sabes, hacer que… no sé… que volvieran a ser… humanos. 
 
      
 
    El médico reanudó su labor, y Pat ya creía que no iba a responderle, cuando Doc negó con la cabeza.   
 
    -La respuesta sencilla es “no”. Y la compleja sería que estás loco por creer eso. 
 
    -Pero… -insistió el bobbie-. Si aún se mueven, y hablan, y se matara al virus que tienen dentro… 
 
    -¡He dicho que no! -estalló Doc, volviéndose a mirarle, furioso-. ¡Bondad divina, Pat! ¿Es que no los has mirado bien? ¿Crees que algún ser humano podría sobrevivir a esas heridas que ellos encajan sin pestañear?  
 
    -No, pero… 
 
    -Su corazón apenas late -prosiguió Doc-. Lo que corre por sus venas no es sangre. ¡Ni siquiera sé cómo describir lo que es! ¿No los has olido? ¡Sus cuerpos se están pudriendo! No muy rápido, pero… sin el virus, solo serían carne putrefacta. Que es lo que son, a fin de cuentas. ¿Qué crees que queda de su cerebro? Solo una porción, la más primitiva de nosotros. El Segador Negro les permite seguir moviéndose y matar. Nada más. 
 
      
 
    A medida que la rabia de Doc menguaba, Pat, que se había sorprendido mucho por su estallido, comprendió que no iba dirigida a él. Era causada por su propia impotencia, su incapacidad para vencer al virus. Doc se sentía inútil incluso en su propia especialidad, y eso le dolía. 
 
    -Pero lo más importante es que examiné varios cadáveres antes de que los arrojarais al río -continuó el médico-. Tal como he dicho, sus cerebros están medio descompuestos. Las secciones de estos que albergan la conciencia eran los más dañados. Los de la memoria… quedaban pocas zonas intactas. Por eso “ellos” no hablan, solo gruñen. Quizá conserven recuerdos básicos, como el conocimiento de una zona, o cómo se abre una puerta… pero eso es todo. Las personas que fueron están muertas, Pat. Solo queda de ellos un cascarón vacío.  
 
    El agente no volvió a decir nada ni sacó el tema. Nunca más.  
 
      
 
    -...Entonces, el sargento Kunze se coló en el fuerte Douaumont y, ¡capturó a toda la guarnición francesa de cincuenta hombres! ¡Él solito se adueñó de la fortaleza sin disparar un solo tiro! ¿Os lo podéis imaginar? Gracias a eso, los alemanes estuvieron a punto de ganar la batalla de Verdún… 
 
    La anécdota histórica de Fred fascinó hasta a Doc, que estuvo pendiente de sus palabras mientras cenaban juntos.  
 
    El vigilante aún tenía que taparse los ojos al salir al pasillo, pero iba superando su temor a los espacios abiertos, poco a poco. El problema a la hora de realizar una cena de grupo era, como no, Doc, porque casi tuvieron que sacarle de su laboratorio a rastras.  
 
    -Eres como un niño -le dijo Pat entonces-. Ni siquiera te lavarías o comerías, si dependiera de ti. ¡Pues bien, quieras o no, tendrás que dejar tu trabajo por un rato! Vas a sentarte con nosotros, comer y distraerte, ¡y punto!  
 
    Todas las protestas del médico no sirvieron de nada, así que tuvo que conformarse. Y ahora, en plena cena, parecía realmente contento.  
 
    -Por cierto, Doc -le dijo entonces Wolf-. Me pregunto, ¿de dónde viene nuestra electricidad de este barquito?  
 
    -Lo consulté en mi Ultrapad nada más llegar: la genera una turbina instalada en el fondo del río. ¡No os preocupéis, tenemos energía de sobras! 
 
      
 
    Tras acabar de cenar, Pat y Wolf acompañaron a Fred a su camarote, mientras Doc volvía a su trabajo. No obstante, el guardia real se aseguraría de que el médico durmiera esa noche… tres o cuatro horas, por lo menos.  
 
    “Sé que tanto trabajar te pasará factura a tu salud, Doc -pensó-. Pero, por San Jorge, no tenemos alternativa: necesitamos que des con una vacuna antes de que suceda algo que nos expulse de aquí. Porque pasará, seguro: la ley de Murphy es implacable. ¡Dios quiera que tengamos tiempo de conseguirla! Solo le pido eso”. 
 
      
 
      
 
    Cubierta de popa del HMS Belfast. 
 
    24 de Diciembre. 
 
      
 
    A Pat y Wolf les costó Dios y ayuda conseguir que Morgan saliera al exterior del crucero, pero fue ganando confianza gradualmente, y acabó por seguirles hasta cielo abierto. Se notaba su miedo y reparos, pero ahora conseguía disimularlos de una forma casi creíble.  
 
    Juntos, recorrieron la nave de un lado para otro, admirando el paisaje, o lo que pasaba por él: edificios a oscuras, un par ardiendo, las orillas plagadas de zombis… les hubiera resultado de lo más deprimente, de no haberse acostumbrado ya a ello.  
 
    Solo se detuvieron junto a la barandilla de la cubierta exterior, donde antes se alzaba la pasarela que unía el Belfast con tierra firme. Dentro de esta seguía habiendo decenas de zombis, pero todos inmóviles. Se habían aletargado con el movimiento del río, volviéndose “Perezosos”.  
 
    -¡Eh! ¡Eh, podridos! -les llamó Wolf-. ¡Buenos días!  
 
    Los no muertos reaccionaron a su voz, abriendo sus ojos rojos y mirándolo.  
 
    -¿Pero qué haces? -le dijo Pat, extrañado-. ¿Estás loco?  
 
    -Solo reduzco la población no muerta de Londres. ¡Eh, chicos! ¿Tenéis hambre? ¿Queréis un poco de jamón? –Y levantó una pierna, como ofreciéndosela-. ¡Pues venid a comerlo… si podéis!  
 
      
 
    Tanto si los no muertos le habían entendido como si solo oírle excitaba su hambre, se pusieron en movimiento hacia delante... cayendo al río, desapareciendo en el agua entre chapoteos. 
 
    Al igual que los zombis de la terminal de transbordadores, estos no se daban cuenta de que no podían llegar hasta sus presas, limitándose a intentar alcanzarles. Vestidos y calzados en su mayoría, se hundían como piedras, y sus movimientos de brazos y piernas no bastaban para hacerles nadar.  
 
    Pero había excepciones, claro: como un hombre y mujer jóvenes, totalmente desnudos. Wolf se imaginaba lo que estarían haciendo cuando fueron infectados… si no es que uno infectó al otro. Ellos lograron mantenerse a flote, en parte por su peso reducido, y en parte por sus frenéticos movimientos… pero la lenta aunque constante corriente del Támesis empezó a llevárselos río abajo. 
 
    Wolf no quiso correr riesgos con “la parejita”: apuntó cuidadosamente su SA80, apretó el gatillo dos veces, movió un poco el cañón, y luego disparó dos veces más. 
 
    Con eso bastó, dada su buena puntería: el hombre recibió dos disparos en la cabeza, y la mujer otro. Ambos dejaron de moverse ipso facto, y empezaron a derivar como los cadáveres que ahora eran.  
 
      
 
    Los disparos no sonaron más ruidosos que una tos, pero los zombis los oyeron, y excitaron aun más, dándose más prisa a avanzar por la pasarela, cayendo al agua. Ni uno solo llegó ni a diez metros del casco del crucero.  
 
    -¿Para qué me habéis traído aquí? -les preguntó entonces Fred. 
 
    -Para adiestrarte -explicó el guardia-. ¿Sabes usar un arma de fuego? 
 
    -Muy poco -admitió el otro-. En mi trabajo solo usaba la porra, y no mucho. En mi formación como vigilante aprendí a usar un revolver, pero… solo lo disparé una vez, en un campo de tiro.  
 
    -Esto no será muy diferente -sonrió Wolf, tendiéndole un SA80-. Toma. Mira, tienes que apoyarlo contra tu hombro, así… 
 
      
 
    Fred ya había demostrado que tenía un cerebro como una esponja, y absorbió toda la información que le dieron sin problemas. Eso sí, le costó un poco más llevarla a la práctica, pero espabiló, y su puntería fue mejorando a ojos vista. 
 
    -¡En la cabeza! –le decía Wolf-. ¡Apunta a la cabeza! Apoya la culata contra tu hombro, con más fuerza… no tanto. Así. Economiza munición. Apunta bien antes de cada tiro. Cuidado con el retroceso… 
 
    Los blancos, o sea, los zombis, no dejaban de afluir a la pasarela. Fred disparaba a los que venían por ella, y acertaba cada vez más. Encajonados entre las dos paredes, era como una galería de tiro.  
 
    Los que se le escapaban caían al Támesis, y todo el que no se hundía directamente se convertía en el blanco de Wolf y Pat; con toda la munición que había a bordo, podían permitirse el gasto.  
 
    Cada pocos tiros, Pat hacía bromas para ayudar a Fred a relajarse:  
 
    -¡Buena puntería! ¡Has ganado un osito de peluche! ¡Tres blancos más y te llevas el premio gordo! 
 
    En media hora acabó todo, al dejar de afluir zombis y quedarse el muelle despejado. El balance entonces era de un centenar de zombis hundidos y 50 muertos definitivos, 23 por Wolf, 11 por Pat y 16 por Fred.  
 
      
 
    -¡Ya está! -señaló Wolf, al dejar de venir los no muertos-. Todo despejado.  
 
    -Ha sido divertido -admitió Pat-. Pero, ¿crees que eso era necesario?  
 
    -Yo diría que sí. Ahora hay un centenar menos de zombis por la ciudad.  
 
    -Sí, pero en la orilla Sur… y, que yo sepa, no tenemos ninguna razón para volver a esta. No ganamos nada con esto. ¿Verdad? 
 
    La verdadera pregunta de Pat era “¿no atraeremos la atención del Incendiario Loco?”. Y la respuesta silenciosa de Wolf fue “¡Que le den! No tengo miedo a ese tarado”.  
 
    -Ganamos práctica -apuntó Wolf-. Y confianza. Son dos de las pocas armas que nos da ventaja contra los zombis. ¿Qué tal si vamos a ver si Doc nos ha conseguido una tercera arma, una inyectable?  
 
    -¿Una vacuna? -intervino Fred-. ¡Brrrr! Suerte que soy inmune, porque no me la pondría ni loco. 
 
    -¿Por qué no? -se extrañó Pat-. ¿Qué tienes contra las vacunas?  
 
    -¡Todo! Primero, sus efectos secundarios a veces son peores que las enfermedades contra las que se supone te deben proteger. Si hubieseis leído los prospectos de las vacunas, lo sabríais. Y segundo, que las han convertido en un negocio. Las empresas farmacéuticas siempre quieren ganar dinero, así que las han vuelto casi obligatorias… 
 
    Pat y Wolf resoplaron mientras se encaminaban al laboratorio de Doc, con Fred, que iba dándoles la brasa sin cesar, les seguía.  
 
      
 
    En el laboratorio, hallaron a Doc, que trabajaba como un poseso: en un momento dado, comprobaba algo en un ordenador, al siguiente insertaba una muestra en una probeta y la ponía en una centrifugadora. Mezcló el contenido de la muestra con el de un frasco que sacó de una nevera… pero ni su frenético ritmo de trabajo impidió que aún tardara un cuarto de hora en soltar un grito de triunfo.  
 
    -¡Eureka! -anunció-. ¡Aquí está, el cultivo X-1! 
 
    Y enarboló un soporte que albergaba seis probetas repletas de un caldo ambarino.  
 
    La primera vacuna. La primera, y hasta ahora única, posibilidad de sobrevivir al imparable Segador Negro, aparte de la extraordinaria inmunidad de Fred. No era exagerado decir que todos los presentes se quedaron mirando el cilindro de cristal con un respeto casi reverencial. Se hubiera dicho que era una reliquia sagrada, el mismísimo Santo Grial, la fuente de la inmortalidad. 
 
    Aunque eso último era erróneo, claro. Técnicamente hablando, el virus Segador Negro era la única fuente de la inmortalidad, puesto que Doc dictaminó que mantenía “vivos” a sus portadores casi indefinidamente. Esa vacuna era justo lo contrario: la posibilidad de librarse de una “inmortalidad” horrible.  
 
    -Voy a probarla en células humanas -anunció Doc-. Pero apostaría todo lo que tengo a que saldrá bien. 
 
    Seguidamente, se sacó sangre de su propio brazo y la puso en cuatro probetas, a las que añadió la vacuna y luego, sangre sacada de uno de sus dos zombis cautivos. 
 
      
 
    Después, esperaron media hora, antes de que Doc metiera unas tiras de papel en las probetas. Las sacó, metió en una solución acuosa… y adquirieron un color verdoso.  
 
    -¡Ha dado negativo! -anunció Doc, extasiado-. ¡No queda ni rastro del virus del Segador Negro en ellas! ¡La vacuna los ha liquidado! 
 
    -¿A qué esperamos para probarla con sujetos humanos? -dijo Pat, impaciente-. O sea, con nosotros mismos. Me ofrezco voluntario para ser el primero. 
 
    -¡Espera! -le previno Wolf-. Doc… ¿no existe la posibilidad de que, al inyectárselo a alguien, se infecte? 
 
    -Técnicamente… sí -admitió el médico, algo a disgusto-. Las vacunas no dejan de ser virus debilitados, así que no deberían poder resistirse a los glóbulos blancos, pero… sí, es improbable, pero posible. 
 
    -Por cierto, ¿cómo sabemos que esa vacuna no está en mal estado? -inquirió ahora Pat-. Este laboratorio lleva días desatendido. Parte de lo que has usado podría haberse estropeado. 
 
    -Las probetas estaban intactas, y se hallaban en una nevera que no parece haberse apagado en ningún momento, así que debería ser segura.  
 
    -Tú lo has dicho: debería. Pero, si vamos a probarla, habría que tomar precauciones.  
 
    -¿Como cuáles? -quiso saber Pat.  
 
    Él se lo contó, y convinieron en adoptarlas.  
 
      
 
    En breve, Pat se tumbó sobre una mesa de operaciones, que previamente habían limpiado con un trapo empapado en lo que, según Doc, era un potente desinfectante. El agente se remangó una manga, y Doc y Wolf empezaron a atarle brazos y piernas con las correas de cuero de la mesa: obviamente, esta fue adaptada para albergar a infectados del Segador Negro.  
 
    Habían echado a suertes quién sería el primer voluntario… o sea, el cobaya, y como Doc era el responsable de supervisar el experimento, al ser el único médico, solo quedaban los otros tres Pat. Fred se negó de inmediato. Wolf y Pat intentaron convencerle, pero la fanática aversión del vigilante a las vacunas era inamovible, y antes de que armara un follón, los dos prefirieron dejarlo estar. En todo caso, Doc explicó que tampoco valía como sujeto de prueba: su inmunidad natural le descartaba.  
 
    Solo quedaban Wolf y Pat, y tras echarlo a suertes a la pajita más corta, le tocó a Pat. Como queriendo compensar su rechazo, Fred ayudó al guardia a inmovilizar al agente, antes de apartarse a toda prisa de la mesa.  
 
    -Listos -anunció el soldado al concluir su labor-. Intenta moverte, Pat. 
 
    El agente lo lo probó, en vano. Las correas le inmovilizaban sin dejarle mover las extremidades ni un centímetro. 
 
    Pat estaba muy asustado, tembloroso, y sudando copiosamente. Al caer en la cuenta de que, si el experimento fracasaba, no se levantaría vivo de la camilla, se sintió tan nervioso que ni siquiera podía hablar, por lo que gesticuló a Wolf para que se le acercara.  
 
    El guardia no se percató, y como Doc ya preparaba su jeringuilla, el agente renunció a formular sus últimos deseos.  
 
    “Ojalá hubiera podido hablar con Kat una última vez… -pensó-. Pero se ve que el destino no está de mi parte. O quizá sí. Si esto sale bien… por favor, Señor, has velado mucho por mí estas últimas semanas… te lo ruego, no me abandones ahora tampoco”.  
 
      
 
    Doc pasó un algodón empapado en alcohol por el brazo del agente, desinfectándolo donde iba a pincharle, antes de coger una jeringuilla nueva, aún envuelta en plástico.  
 
    La llenó hasta la mitad con la vacuna, y se dispuso a inyectársela al agente. Entonces se fijó en que tenía la piel de gallina, y que tenía que apretar los dientes para evitar que le castañearan de miedo. 
 
    Lo miró a los ojos y vio que estaba claramente aterrorizado. Aunque, claro… ¿quién podía culparle, honestamente?  
 
    El doctor le ofreció una sonrisa tranquilizadora y finalmente le clavó la aguja.  
 
    Aunque Pat se esperaba el pinchazo, no pudo evitar dar un respingo.  
 
    Decidido a no perder más el tiempo, el médico apretó el embolo y vació el contenido de la vacuna en las venas de su amigo. Luego se la sacó, aplicó una gasa esterilizada a la herida y la fijó con una tirita, antes de alejarse de él.  
 
    Los sensores colocados en el pecho del agente registraban su pulso, y este se aceleró casi de inmediato.  
 
    -¿Eso… es bueno? –inquirió Wolf, inquieto.  
 
    -¡Un momento! –dijo Doc-. Aún no puedo saberlo.  
 
      
 
    Pat empezó a sacudirse en la camilla, pero las correas le impedían moverse mucho.  
 
    -¡Au! -exclamó-. ¡Esto arde!  
 
    -¿Qué sientes? -inquirió Wolf, inquieto.  
 
    -Me arde la piel alrededor del pinchazo. Siento un picor horrible.  
 
    -Eso es normal -señaló Doc-. Las vacunas causan ese efecto. Eso es bueno. Significa que funciona.  
 
    A pesar de las palabras de Doc, este no estaba nada seguro… pero su experiencia como médico le enseñó a dar siempre ánimos y esperanzas a sus pacientes. 
 
    -¡Ya, pero me pusieron otras vacunas antes y ninguna me picó tanto! –protestó el agente-. ¡Es demasiado! 
 
    -El Segador Negro es uno de los virus más virulentos y resistentes que hay -le explicó el médico-. Es lógico, pues, que su vacuna sea increíblemente fuerte, ¿no? Tú aguanta un poco. La incomodidad se pasará.  
 
      
 
    Pat hizo lo que pudo, pero cuando el picor se extendió también bajo la piel, a lo largo de su brazo y pecho, y rogaba que le soltaran para que pudiera rascarse, pero no le hicieron caso. No se atrevían ni a acercársele.  
 
    Pat acabó por empezar a soltar gritos de dolor y a quejarse continuamente. Eso hizo que Doc empezara a inquietarse. ¿Significaría eso que la vacuna no funcionaba? ¿O era por ser experimental, y que aún no estaba refinada para ser menos dañina? ¿O el miedo de Pat aumentaba su incomodidad? 
 
    En todo caso, la agonía del agente duró casi media hora, hasta que se hubo extendido por todo su cuerpo y empezó a decrecer, para poco después convertirse en casi soportable.  
 
    Pat jadeaba, extenuado por el esfuerzo, y como dijo estar sediento, Wolf, con guantes gruesos, mascarilla y un visor para protegerse los ojos, se le acercó y dio de beber de un vaso con una pajita antes de volver a alejarse.  
 
      
 
    Doc y Wolf aguardaron casi una hora antes de que el primero se volviera siquiera a acercar al agente. Llevando el traje aislante, el médico, que no acababa de fiarse de los sensores que el agente tenía conectados, se le acercó y auscultó. Pudo comprobar que su pulso era rápido y fuerte. Eso le tranquilizó un poco. A continuación, le sacó sangre a Pat con otra jeringa estéril, llevándola a una mesa próxima y vaciándola en una probeta, antes de sumergir una tira de papel en ella.  
 
    -¿Qué es lo que haces? -le preguntó Wolf, intrigado.  
 
    -Comprobar si la vacuna ha funcionado. Por suerte, los científicos de aquí elaboraron un test rápido y sencillo de realizar para descubrir si alguien estaba infectado por el Segador Negro. Voy a comprobarlo. 
 
    -¿Y qué demostrará eso? -intervino ahora Pat. 
 
    -Verás: cómo ya os dije, una vacuna está compuesta de virus debilitados, así que compruebo que dé negativo. Solo para asegurarnos. 
 
    -¿Y si da negativo? –inquirió Pat-. Entonces estaría enfermo, ¿verdad? 
 
    -No, al contrario. Eso significaría que las defensas de tu cuerpo la han matado, y que estás vacunado. 
 
    -¿Y si da positivo? Entonces, ¿qué…? 
 
    -Tranquilo, eso no pasará. Veamos… 
 
    -Verde, verde, déjame comprobar… Exacto, lo que pensaba: negativo -susurró el doctor, asombrado-. ¡Da negativo! ¡Estás infectado, Pat!  
 
    -¿¡¿Infectado?!? –exclamó un Pat horrorizado, con unos ojos que parecían querer salírsele de las órbitas-. ¡Estoy muerto! 
 
    Al caer en la cuenta del error de interpretación, Doc se apresuró a explicarse mejor.   
 
    -¡Ups! ¡Perdona, me he expresado mal! ¡Quería decir que estás vacunado, Pat! 
 
      
 
    Wolf y él estallaron en vítores, y el agente soltó tal suspiro de alivio que sonó casi como un toque de silbato.  
 
    -¡Ya lo has oído, Pat! –intervino Wolf, riendo-. ¡Si quieres, puedes bañarte en sangre zombi tan tranquilo! ¿Quieres que te traiga un barreño? 
 
    -Eres un idiota –rió Pat-. Eso es asqueroso. En vez de eso, ¿por qué no me sueltas de una maldita vez? 
 
    Wolf se apresuró a liberar a su amigo y luego le dio un abrazo de oso.  
 
    Pat, una vez libre, se apresuró a rascarse donde aún le picaba, sin obtener mucho alivio, antes de ponerse a hacer estiramientos; estaba muy rígido tras tanto tiempo sin moverse.  
 
    Luego pasaron al comedor, donde Fred, entretanto, les había preparado un almuerzo. Tras comer y beber a gusto, el agente regresó al laboratorio, donde Doc ya estaba atando a Wolf a la camilla como paso preparatorio para vacunarlo. Él sería el próximo.  
 
      
 
    No quisieron correr riesgos, así que extremaron las precauciones, aguardando un mínimo de una hora antes de soltar a cada vacunado, y haciéndole tres tests de infección. A las cuatro horas de empezar, los tres estaban vacunados. 
 
    -Así que, a partir de ahora, somos inmunes a todo arañazo y mordisco de los zombis, ¿no, Doc?  
 
    -No estoy totalmente seguro, Pat -admitió el otro-. La vacuna es experimental. El único modo de estar seguro de una vez sería que uno de nosotros se dejara morder o inyectara una gran dosis del virus. 
 
    Esa revelación sentó como un cubo de agua fría a ambos. Tanto trabajo, tanta lucha, tanto miedo… ¿para nada? ¿Solo para un simple “a lo mejor funciona”? ¿Sin tener siquiera una seguridad, por pequeña que fuera, de que su situación había mejorado? ¿De qué servía tanto esfuerzo, si no podían decir que habían conseguido lo único que podía salvar al mundo del Segador Negro? 
 
    Eso era inaceptable para Wolf… que actuó en consecuencia.  
 
      
 
    Al ver que el soldado cogía una jeringuilla estéril y se acercaba a los frascos de cultivo de Segador Negro, Doc se alarmó e interpuso en su camino.  
 
    -¡No! ¿Pero qué haces? -le preguntó.  
 
    -Comprobar por las malas si la vacuna funciona -repuso el soldado-. Voy a inyectarme el virus en las venas.  
 
    Doc tragó saliva, y Pat, que había estado pensando en dar el mismo paso, aunque el soldado se le había adelantado, se le acercó.  
 
    -¡No puedes! -le dijo-. No te dejaré hacerlo.  
 
    -¿Ah, no? ¿Cómo vas a impedírmelo?  
 
    -¡No lo sé, pero no dejaré que lo hagas, aunque me cueste la vida! ¡Te necesitamos. Wolfie! -estalló el agente, sorprendido por su propia vehemencia-. Eres el único soldado que tenemos, y ninguno conoce tan bien a los zombis y el manejo de las armas como tú. Sin ti, el grupo no sobreviviría mucho tiempo. Yo lo haré.  
 
      
 
    Y, uniendo el gesto a la palabra, intentó quitarle la aguja al soldado, pero este no le dejó.  
 
    -No, Pat -negó-. Tú tampoco. Soy yo el más adecuado.  
 
    -¡El grupo te necesita! Puede prescindir de mí, pero no de ti… 
 
    -Te equivocas -le cortó ahora Doc-. Pat, eres el mejor tirador de armas cortas que tenemos, conoces la ciudad como nadie… eres imprescindible para el grupo. Seré yo quien lo pruebe. Dadme la jeringa.  
 
    Tendió la mano hacia ellos, pero Wolf negó con la cabeza. 
 
    -Tampoco te puedo dejar hacerlo, Doc -negó-. Ninguno de los dos podemos. Tanto si la vacuna funciona como si no, tú eres el único de los tres que sabe curar heridas graves, y el mayor experto en el Segador Negro del Reino. Por eso, Pat y yo tenemos que mantenerte a salvo… a toda costa.  
 
    -¿Cómo que “el mayor experto”? -repitió Doc, atónito-. ¡Soy poco más que un aficionado! ¡Hay en Londres al menos 30 científicos que saben más que yo! 
 
    -Querrás decir había –le corrigió Wolf-. ¿Cuántos crees que podrán seguir con vida?  
 
    -¿Cuántos de ellos son zombis o cadáveres en el fondo del Támesis? -añadió Pat. 
 
    Las dos preguntas eran casi retoricas, y las únicas respuestas a ellas serían, respectivamente: “ninguno”, y “todos”. 
 
    -¿Lo ves? -añadió Pat-. Doc, tanto si la vacuna funciona como si no, eres imprescindible; solo tú sabrás reproducir la vacuna, si funciona, o reanudar la investigación, si no lo hace. No, tú no te vas a inyectar nada. No te dejaremos.  
 
      
 
    Doc protestó; no soportaba ser excluido, y tanto Wolf como Pat se ofrecieron a probar la vacuna… pero los otros dos se opusieron. Bien mirado, ningún miembro del grupo era prescindible. Las habilidades y conocimientos de cada uno eran irreemplazables para los otros dos. Si perdían a un miembro del grupo, este quedaría mutilado, y su supervivencia se vería seriamente comprometida. Ninguno iba a consentir que otro probara la vacuna, arriesgándose a perderlo, por lo que al final convinieron en que ninguno la probara… al menos, de momento. Mientras tanto, Fred asistía a la discusión desde lejos. Él no era un candidato, con lo que podía mantenerse al margen… y en parte lo lamentaba. Los tres le caían bien y le habían salvado, por lo que le dolía no ser capaz de devolverles el favor de algún modo. 
 
    Pero ya se preocuparían por eso más tarde: ya era casi la una de la madrugada, y todos estaban exhaustos por la lucha. Tantas fatigas y emociones habían sido extenuantes, por lo que acordaron irse a descansar. 
 
    Por suerte, el Belfast era, seguramente, el lugar más seguro de Londres. Tras irse a sus alojamientos, que eran tres camarotes de oficiales, y cerrar sus puertas metálicas, se acostaron. Con las puertas blindadas del pasillo cerradas, ni un ejército de zombis llegaría hasta ellos, aun si, por algún milagro, lograban subir a bordo. De ahí que Wolf accediera a no montar guardias.  
 
    Estaban todos tan exhaustos que ni el picor y molestias de la vacuna les impidieron quedarse dormidos apenas se metieron en sus camas.  
 
    Y todos durmieron como troncos, mientras, a su alrededor, lo que quedaba de Londres agonizaba.  
 
      
 
      
 
    Crucero HMS Belfast. 
 
    Río Támesis.  
 
    25 de Diciembre.  
 
      
 
    Doc se despertó solo, sin que nadie le avisara. Al comienzo, ni siquiera recordaba dónde estaba. Tras leer en un cuadro colgado en un lado, que mostraba un crucero y debajo del cual rezaba “HMS Belfast”, empezó a recordarlo.  
 
    Desperezándose, se incorporó en su cama, se puso sus calcetines y botas, tomó su bata, y solo cuando iba a abrir la puerta se acordó de su bate. Lo tomó, sintiéndose aliviado al notar su reconfortante peso. Aún con su pistola y SA80, se sentía como desnudo sin su vieja arma.  
 
    Por puro hábito, abrió la puerta del camarote con cautela, pero el pasillo estaba desierto. Las habitaciones de Wolf y Pat estaban vacías, y sus camas deshechas.  
 
    Se preguntó dónde estarían, hasta que, al oír el gruñido de su estomago, lo adivinó. 
 
    En efecto: sus dos amigos estaban en el comedor, junto con Fred. El vigilante estaba dando leche a Dama en su platillo, mientras los otros dos calentaban algo en los fogones portátiles del lugar.  
 
      
 
    Para cuando les llamó la atención, el desayuno ya casi estaba listo, y empezaron a servir, Wolf la comida en unos platos, y Pat la bebida en vasos, unos y otros, con el nombre del crucero escrito en ellos.  
 
    -Buenos días, Doc -señaló el soldado-. ¿Qué tal te encuentras hoy?  
 
    -Mucho mejor -sonrió el médico-. El picor ha desparecido. Me siento como nuevo. 
 
    -Yo también -repuso Wolf-. Y Pat no se ha quejado ni una vez, así que supongo que lo mismo vale para él. Por cierto, llegas justo a tiempo. ¡Bon appetit!  
 
    Doc no podía creer lo que veían sus ojos: en los platos había carne de ternera, macarrones con tomate y queso, galletas saladas al borde, y en las tazas, té caliente.  
 
    -¡Increíble! -exclamó-. ¿De dónde habéis sacado todo este manjar? 
 
    -Cortesía de la armada británica. No te puedes imaginar la de conservas y raciones de combate que tienen en el almacén -le contó Pat, señalando un montón de cajas grandes que había a un lado-. No hay mucha variedad, pero, como tú dirías, es todo muy nutritivo. Hasta ahora estuvimos comiendo lo primero que pillábamos, pero la ocasión merece un banquete, así que hemos estado escogiendo lo mejorcito.  
 
    -Yo también les he ayudado -intervino Fred-. Todos me dicen que soy todo un chef friendo huevos. Por cierto, ¿os he contado el episodio del “Huevo de Colón”…? 
 
    -¡Hace días desde la última vez que comí tan variado y abundante! -le interrumpió Pat-. Yo empiezo ya.  
 
    -Y yo te sigo -afirmó Doc, atacando su plato.  
 
      
 
    Durante un buen rato, en el comedor solo se oyó el ruido de los cubiertos y de los tres masticando. Doc estaba en el cielo. Comida caliente, variada, condimentada… poder comer sentado, con platos y cubiertos… no había tenido ocasión de alimentarse tan bien, como un ser humano, desde… que dejaron Buckingham. Los últimos días tenía tanta prisa que comía sin tomarse su tiempo ni para saborear la comida. Pero ahora sí.  
 
    Disfrutaba demasiado como para hablar, y los otros claramente también. Ninguno dijo una palabra hasta que todos acabaron.  
 
    -Bueno… -repuso el médico entonces-. Supongo que, ahora, la cuestión es…  
 
      
 
    Cuál era la cuestión, y lo que Doc quería hacer con ella, no lo supieron Pat, Wolf ni Fred… porque, justo entonces, las luces del comedor se apagaron todas de golpe.  
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó Wolf-. ¿Qué diablos sucede…? 
 
    -¡Dios bendito! -gruñó Pat-. ¡Lo que nos faltaba! 
 
    -¡No sé lo que ha pasado, pero yo no he sido! -terció Fred-. ¡Lo juro por…! 
 
    -¡¡Cállate!! -le dijeron Wolf, Pat y Doc al unísono, y él cerró la boca.  
 
    En breve, se hizo una luz en la oscuridad: la de la llama del mechero de Pat, que aportó al menos algo de visión en ese mundo de negrura. 
 
    -Vamos a buscar nuestras linternas -afirmó Wolf-. Y luego, iremos a averiguar qué demonios sucede. 
 
      
 
    Lo que sucedía se hizo dolorosamente visible cuando empezaron a recorrer el interior del crucero. Todas las luces de este se habían apagado… salvo algunas del laboratorio y estas, todas rojas: las luces de emergencia, alimentadas por baterías.  
 
    -¡No, no, no, no! -exclamó Doc, angustiado, al verlas-. ¡Esto es un desastre! 
 
    -Me estás empezando a preocupar seriamente, Doc -le preguntó Wolf-. ¿Qué quieres decir con eso? ¿Y qué significan esas luces? 
 
    -¡Las neveras de muestras, por Dios! ¡Están funcionando con sus baterías de emergencia! -explicó el médico-. Si no restablecemos la luz antes de media hora, ¡las muestras empezarán a estropearse!  
 
    -¿Restablecer la luz? -repitió Fred, con sarcasmo-. ¡Si ni siquiera sabemos por qué se ha ido! ¡Yo no soy electricista! Por cierto, ¿os he contado que, cuando se iba a instalar la luz en Estambul…? 
 
    -¡Silencio! -le ordenó Wolf-. No es momento para distracciones ni charla irrelevante. Debe de haber algún sistema de energía de emergencia para este laboratorio. Vamos a buscarlo. Doc, quédate aquí y vigila tus muestras.  
 
    El médico asintió, pero en cuanto se vio solo, le invadió la desesperación. ¡Se sentía tan impotente…! 
 
    Por suerte, en breves minutos, se oyó el rugido de un motor cercano, y la luz volvió, con una intensidad cegadora. Doc comprobó el estado de las muestras antes de volver al trabajo.  
 
      
 
    Cuando Wolf, Pat y Fred entraron en el laboratorio, Doc estaba trabajando como si no hubiera pasado nada.  
 
    -“Buen trabajo, chicos” -dijo el vigilante, imitando la voz de Doc-. “No sé lo que hubiera hecho sin vosotros”. “No, no hay de qué, Doc” -continuó, ahora con su propia voz-. “Ha sido un placer”.  
 
    -No esperes agradecimientos de él, no cuando está en pleno trabajo -le dijo Wolf-. ¿Qué tal están tus muestras, Doc?  
 
    -Por suerte, no se ha perdido ninguna. Las baterías han durado lo bastante. ¿Cómo habéis podido arreglar la avería? ¿Y qué es lo que ha pasado? 
 
    -No tengo ni idea. Y, en realidad, no lo hemos arreglado -matizó Wolf-. Pero Fred encontró un grupo electrógeno cerca, y lo arrancamos. Tiene combustible para unas horas, pero no más.  
 
    -Solo unas horas… Bien, tendrá que bastar, al menos de momento. ¡Ajá! -exclamó, mientras miraba la pantalla de su ordenador-. ¡Ya sé lo que ha pasado!  
 
      
 
    -¿Tan rápido? ¡Impresionante! ¿Se puede arreglar? 
 
    -Mucho me temo que no, Pat. Es la turbina que alimentaba el crucero: algo se ha metido en ella y la ha atascado. Sin equipo de buceo y mucho trabajo, no se puede despejar. 
 
    -Seguramente, un zombi… o varios -sugirió Pat, lanzando una mirada de reproche a Wolf.  
 
    Este captó la insinuación de que eso era culpa suya, por hacer caer tantos zombis al río, pero no respondió: se limitó a apartar la mirada.  
 
    “Así que era esto lo que el señor Murphy nos tenía reservado -pensó-. Bueno, es mejor que un incendio a bordo, o que el barco empiece a hundirse”.  
 
    Doc dijo en voz alta lo que todos pensaban: 
 
    -Debemos marcharnos de aquí… hoy mismo.  
 
      
 
    Decirlo era fácil. Hacerlo, muchísimo menos. ¿A dónde podían ir? ¿Y cómo? No era que tuvieran mil opciones. 
 
    -Antes he visto un barco atracado junto al Belfast -apuntó Fred-. ¿Por qué no lo usamos para descender el Támesis?  
 
    -No es una mala idea -concedió Pat-. Pero, ¿para ir adónde? 
 
    -¿Que tal… a Brighton? -sugirió Wolf-. Las últimas noticias que oía en Buckingham decían que allí se había logrado mantener el orden. Además, en ese lugar había la mayor concentración de soldados del reino, fuera de Londres.  
 
    -No es tan fácil como parece -señaló Pat-. Esas noticias eran de hace más de una semana. Es imposible saber si aún son validas. Además, ninguno sabe pilotar un barco… 
 
    -Yo sí que sé -le interrumpió esta vez Fred.  
 
    -¿Tú? –inquirió Wolf, atónito-. ¿En serio? 
 
    -¡Sí, claro! Mi hermano era un fanático de los barcos a motor, y aprendí a navegar con varios tipos de naves. Ese barquito es un poco mayor, pero creo que sabré apañármelas. Y ya que hablamos de barcos, ¿os he explicado lo de “Futilidad”, una novela que profetizaba el hundimiento del Titanic, y que se publicó años antes de su botadura…? 
 
    -Luego nos lo cuentas -le interrumpió Doc, recalcando el “luego”-. Antes, busquemos alternativas. Pat, ponte a la radio del crucero a ver si puedes recibir alguna señal de fuera de Londres. Yo veré lo que puedo hacer con el Ultrapad.  
 
    Eso dejaba a Fred y Wolf sin nada que hacer… lo que implicaba que el guardia tenía que aguantar al pesado vigilante y su interminable verborrea, pero tuvo que conformarse, aunque también aprovechó para fisgonear entre la documentación del laboratorio. 
 
      
 
    Durante una hora larga, los tres amigos trabajaron, y Fred se aseguró de que ninguno se olvidara de él, pero no le hicieron mucho caso.  
 
    Ninguno había tenido mucho éxito en su búsqueda… salvo Fred, y eso si uno asumía que lo que buscaba era darles dolor de cabeza a los otros tres con su interminable parloteo. De pronto, Wolf lanzó un grito de triunfo 
 
    -¡Bien! -exclamó-. ¡Ya lo tengo! ¡Eh, chicos, mirad lo que he encontrado!  
 
    Pat y Doc se acercaron a Wolf, que tenía en las manos el diario del capitán Grant, el jefe de la guarnición del Belfast. Lo había recogido de su cadáver, pero hasta ahora no se había molestado en leerlo. Interesados, los tres se acercaron para verlo mejor. 
 
    “Por lo menos, parece que los científicos casi han acabado -decía una de las últimas páginas escritas-. Les he informado de la Zona Segura de la Torre, y quieren mover a nuestro personal y equipo clave allí, en cuanto acaben su vacuna. Voy a enviar un par de soldados en bote para tantear el terreno y prepararlo todo… aunque sigo con la opinión de que deberíamos descender el Támesis en barco...”. 
 
    Ahí acababa la inscripción de ese día. Los tres amigos se miraron, confundidos.  
 
    -¿Qué es una zona segura? -inquirió Doc-. ¿Y eso de “la Torre”? 
 
    -Lo de la zona me suena… ¡Espera, ya recuerdo! -exclamó Pat-. Las Zonas Seguras fueron una iniciativa desesperada del primer ministro, sobre el día 6 de la Plaga. Cuando resultó evidente que la ciudad iba a caer, se ordenó crear “Zonas Seguras” por todo Londres, donde los civiles pudieran refugiarse. Se suponía que todas debían ser lugares fáciles de defender, con muchas provisiones y protegidas por militares y policías.  
 
    -No había oído hablar de eso -admitió Wolf.  
 
    -Lo cual irónico, sobre todo porque tú defendías una -señaló Pat, para sorpresa de Wolf y Doc-. Dos de esas zonas seguras eran el palacio de Buckingham y los cuarteles de Wellington. Con eso ya os haréis una idea del resultado de esa iniciativa.  
 
      
 
    Sí, se la hacían: ambos lugares fueron invadidos por hordas de zombis en un tiempo récord.  
 
    “La idea del ministro era bien intencionada -pensó el agente-. Pero me temo que fue catastrófica: no hubo tiempo para organizar la defensa de esos lugares y, de hecho, me parece que alguno cayó por culpa de ella: en Wellington, el lugar parecía haber sido invadido desde dentro afuera. Me apuesto algo a que dejaron entrar a demasiados civiles. Algunos estarían infectados, se transformarían dentro, y luego...”. 
 
    -¿Y tú cómo sabes todo eso, Pat?  
 
    -Soy policía, Doc. Era nuestro trabajo conocer esas zonas. 
 
    -Entonces, ¿cuál es esa maldita “Torre”? -repitió Doc-. No me suena de nada.  
 
    -A mí sí -intervino Wolf-. Creo que… ¡Claro! ¡Es la Torre de Londres! 
 
    -Tiene sentido -reconoció Pat-. Está aquí al lado, pero yo no estaría tan seguro. Puede ser un nombre en clave…  
 
    -No: acabo de recordar oír a mi coronel mencionar ese punto. No la llamaba Zona Segura, pero la describía igual que tú. Además, piénsalo bien y verás que tiene mucho sentido: la Torre de Londres es una fortaleza medieval, con dos recintos amurallados, un foso, bastiones… una ciudadela inexpugnable, para los zombis. 
 
    -A menos que entren por las puertas, claro -apuntó Fred.  
 
    -¿Te crees que los guardias reales somos idiotas? ¡Ni locos se las dejarían abiertas! -afirmó tajante Wolf, lanzando una mirada de reproche al otro por haberlo sugerido-. Confío en mis camaradas de la guardia real. Hay decenas en la torre, la conocen muy bien, y su trabajo, aún mejor. Creedme: si hay un lugar de Londres que puede haber resistido, es la Torre. Si conseguimos contactar con su guarnición, pueden ayudarnos a sacar la vacuna de Londres y protegerla. 
 
    -Yo no voy -afirmó Fred-. Esa torre siempre me ha parecido muy siniestra, y ahora, más aún. Para mí, es una locura volver a tierra firme, sin estar al menos razonablemente seguro de que no está plagada de zombis. Prefiero mil veces antes arriesgarme con Brighton. 
 
      
 
    No hubo manera de sacarle de sus trece, así que se decidieron por una solución de compromiso.  
 
    -Tendremos que separarnos -terció Wolf-. Fred, tú puedes llevarte el barco a motor, ya que sabes manejarlo y vas a ir muy lejos. Nosotros tres iremos a la Torre. ¿Conforme? 
 
    -¿Cómo? ¿Me dejareis solo? -asintió el vigilante-. ¡Os digo que es un grave error ir allí…!  
 
    -¡Oye! -le cortó Pat, ya harto de sus quejas-. Hemos sobrevivido a esta epidemia mucho mejor que tú, así que no puedes decirnos adónde ir o no.  
 
    Fred se quedó boquiabierto, sin saber qué responder, así que prefirió seguir callado.  
 
    -Fred, tu advertencia queda anotada -musitó Doc, antes de olvidarse de él, y de su sugerencia-. Pero, ¿cómo llegamos a la Torre? 
 
    -Por favor, Doc, eso es fácil -respondió Wolf-. Simplemente, tomaremos uno de los botes salvavidas del Belfast, a motor, si es posible, y cruzaremos el río en un momento. Tiene que haber alguno. 
 
    -Me alegraré mucho de salir de aquí -suspiró Doc-. ¡Odio los barcos! Siempr4e me mareo en ellos.  
 
    -¿Y qué hago yo entretanto? -quiso saber Pat.  
 
    -Prepara nuestras armas y las mochilas. Carga toda la comida, municiones y demás equipo que podamos llevar, y no te olvides de hacer otra igual para Fred. Doc, tú quédate en tu laboratorio y prepara todo lo que necesites: muestras de la vacuna, discos duros… lo que pueda ser útil para replicar la vacuna o reanudar la investigación, si al final la vacuna no funciona.  
 
    -Eso está hecho. ¿Cuándo partimos? 
 
    -Lo antes posible. Contad un par de horas, si es posible. Cuando “nuestro yate” este listo, os avisaré. Fred, ¿necesitas ayuda para preparar tu barco?  
 
    -No -negó el otro-. De hecho, como entiendo más que vosotros del tema, puedes dejarme a mí que os busque una embarcación adecuada. Es lo menos que puedo hacer por vosotros.  
 
      
 
    Doc asintió y se fue a su laboratorio. Entonces Wolf tuvo una idea; como ya habían barrido el barco de arriba abajo, se sentía seguro a bordo, pero nunca habían explorado el barco como turistas.  
 
    -Pat, ¿qué te parece si, antes de hacer las maletas, damos una última vuelta del barco?  
 
    -¡Qué ideas se te ocurren! –exclamó el agente.  
 
    -Bueno, lo siento. No quería... 
 
    -¡Era broma! ¡Vamos allá! Tenemos tiempo de sobras.  
 
    Y los dos amigos se pusieron en marcha.  
 
      
 
    Juntos recorrieron el crucero de arriba abajo, desde el puente de mando, que solo parecía aguardar a su tripulación para hacer navegar de nuevo al barco, a la sala de máquinas, en las entrañas de la nave. Esta estaba en silencio; solo el grupo electrógeno funcionaba, suministrando energía al navío. 
 
    Aunque tenían un tiempo limitado, se tomaron su tiempo para explorar el barco, leyendo los letreros del museo, hojeando los libros de la tienda de recuerdos… pese a que no podían llevar mucho peso, Pat cogió un par que le parecieron interesantes y trataban de la historia del Belfast y la marina inglesa en general.  
 
      
 
    Cuando recorrían la cubierta de popa, por última vez, Pat se apoyó en la barandilla de esta y miró la pasarela, ahora limpia de zombis. 
 
    -Wolf… ¿crees que valió la pena acabar con tantos zombis ahí? Vamos al lado opuesto del río. Esos zombis no hubieran sido un peligro para nosotros.  
 
    -No, desde luego… pero quizá facilitemos las cosas a otros supervivientes que pueda haber en esa parte de la ciudad. Venga, ve a preparar las mochilas. Yo ayudaré a Morgan a preparar una lancha.  
 
    Aunque asintió, Pat se quedó mirando las aguas oscuras del Támesis, preso de un mal presentimiento. Dudaba que los zombis pudieran ahogarse (no respiraban, ¿verdad?), y aun más que el agua los destruyera… antes de unos meses, por lo menos, pero no vio razón para sacar el tema, y se fue a lo suyo. 
 
      
 
    Por su parte, Doc también “se divertía” en su laboratorio.  
 
    Primero se ocupó de recopilar toda la información relevante que hubiera en papel relativa al virus, la vacuna y la investigación de ambos. Luego volcó una copia de todos los archivos del laboratorio en un disco duro externo, y una copia en el Ultrapad, sin borrar los archivos de los ordenadores, por si acaso ellos no lograban sobrevivir y llegaba allí alguien que buscara lo mismo que ellos.  
 
    Luego se ocupó de las muestras: cogió dos tercios de los viales de la vacuna, y algún cultivo del propio Segador Negro, guardándolo todo en una pequeña nevera eléctrica portátil, del tamaño de dos ladrillos. La llenó de hielo seco que sacó de una nevera. La batería de la nevera duraría unas 12 horas, y el hielo, otro tanto. Una vez acabado ese plazo… ¿qué? Sin más hielo ni electricidad para recargar las baterías, no sabía cuánto durarían las muestras en condiciones aceptables.  
 
    “Claro que… ni siquiera sabemos si nosotros duraremos tanto tiempo”, matizó.  
 
    Tampoco sabía cuánto duraría la gasolina del grupo a bordo del Belfast, ni lo que tardarían las muestras en estropearse, pero se sentía obligado a dejar atrás todo lo que pudiera necesitar otro posible superviviente en busca de la cura.  
 
      
 
    En eso estaba pensando cuando abrió un armario grande, en busca de una mochila de mayor capacidad. La encontró, pero al cerrarlo, oyó los gemidos de frustración de sus dos zombis: su exjefe Simmons y el otro.  
 
    -¡Bondad divina, qué cabeza la mía! -musitó-. Tengo que ocuparme de ellos primero.  
 
    Y, tras coger un bisturí, un martillo, y ponerse un delantal, guantes y una visera transparente, se encaminó hacia el almacén donde los tenían.  
 
    El segundo zombi tenía orígenes desconocidos: en los archivos solo constaba como “espécimen 47”, y supuso que era un zombi capturado en la calle, traído desde el Guy's Hospital, o un sanitario del equipo Deucalión que se infectó por accidente.  
 
    47, un hombre alto, flaco y calvo, había salido mejor librado que Simmons ante las “atenciones” de Doc. Aún así, todas sus tripas, hígado y riñones estaban ausentes: en su abdomen solo tenía un gran agujero cubierto con gasas teñidas de sangre negra. 
 
    Doc había pensado en seguir con sus experimentos durante unos días más, pero, a la vista que no tenían más tiempo, cambió de idea.  
 
    Además, no tenía corazón para seguir con eso… no con ese zombi, al menos.  
 
    Por lo que insertó el bisturí en la nariz del zombi, en un ángulo ascendente, y con un solo golpe de martillo, lo clavó hasta el fondo. 47 se quedó rígido cuando la afilada hoja penetró en su cerebro, y murió casi al instante. 
 
    Desentendiéndose del cadáver, Doc cogió una sierra y otro bisturí y se acercó a Simmons. 
 
    -En cuanto a usted, “señor director”… -le dijo, con tono mordaz-. Aún no he acabado con usted. Verá: necesito a un voluntario para realizar varias experiencias. ¿Se opone a serlo? ¿No? ¡Estupendo! Vamos allá, ¿le parece? 
 
    El zombi Simmons pareció captar la burla y sorna en la voz de Doc, porque gimió con más fuerza cuando este se le acercó.  
 
      
 
    -¡Eh, Doc! -le llamó Fred, al entrar en el laboratorio, una hora después-. ¡Ya tengo preparadas las embarcaciones! Pat y Wolf dicen que tienen listos sus equipajes, así que sería hora de... 
 
    El antiguo vigilante se interrumpió al ver a Doc volverse hacia él. Y no era para menos: el delantal, visor y guantes del médico estaban chorreando la “sangre” negra de los zombis, como el bisturí que empuñaba.  
 
    Pero lo por era que, sobre la camilla en la que el médico había estado trabajando, había un cuerpo humano despedazado, literalmente: lo único que Fred pudo identificar a primera vista era una mano humana amputada. Solo siguiendo lo que parecía una serpiente de hueso enorme (la columna vertebral), pudo reconocer lo que quedaba de una cabeza cortada en porciones: solo la nuca, y la mitad del cerebro, seguían unidas a la parte superior de esta.  
 
    No obstante, lo más asqueroso era que… ese medio cerebro palpitaba, y de sus venas salía sangre. Esa cosa… ¡seguía viva! 
 
      
 
    Al verle, Doc sonrió de oreja a oreja, encantado.  
 
    -¡Ah, Fred! Gracias por decírmelo. Odiaría haceros perder el tiempo… pero deberías haberte puesto gafas y una mascarilla antes de entrar. ¿No ves que corres riesgo de infectarte, incluso siendo inmune? 
 
    -Eso… eso… -farfulló Fred, señalando con un dedo tembloroso a los restos de la camilla.  
 
    -Ah, ¿me preguntas por él? Es mi exjefe, el director Simmons… bueno, parte de él. Le debo mucho, ¿sabes? ¡Bondad divina, nunca había aprendido tanto sobre el Segador Negro con un solo espécimen! Pero todo lo bueno se acaba, así que… 
 
    Y, uniendo el gesto a la palabra, clavó brutalmente su bisturí en el centro del medio cerebro de Simmons, provocando un borbotón de líquido negro, lo retorció… y el despojo humano dejó de palpitar.  
 
      
 
    Esa visión fue demasiado para Fred Morgan, que se dobló sobre sí mismo y vomitó todo el contenido de su estomago en el suelo. 
 
    Al verlo Doc hizo un gesto de repugnancia.  
 
    -¡Bondad divina, Fred! ¡No hagas eso! ¿No ves que ahora yo tendré que limpiarlo? Pero puedes compensarlo. ¿Me ayudas a deshacerme de estos restos…? 
 
    -¡No! -exclamó Fred, cuando logró ponerse en pie-. ¡No se me acerque, doctor Frankenstein! ¡Está usted chiflado! 
 
    Y salió corriendo del laboratorio, como alma que lleva el diablo.  
 
      
 
    Por un instante, Doc no comprendió su repulsión, hasta que miró la camilla, los restos despedazados de lo que fuera Simmons, la sangre goteándole… y se percató de la imagen que presentaba.  
 
    -¡Ups! Creo que me he… dejado llevar un poco por el entusiasmo. Será mejor que limpie todo esto antes de que Pat y Wolf vengan aquí y lo vean. 
 
    Doc tuvo que apresurarse mucho, pero logró disimular lo que había hecho lo bastante como para que, cuando sus dos amigos llegaron, solo vieran dos bultos envueltos en sabanas ensangrentadas, y le ayudaron encantados a llevarlas fuera y tirarlas por la borda.  
 
    Y, si Pat y Wolf sospecharon lo que Doc había hecho y, lo más importante, cómo, se lo guardaron para ellos. Doc lo agradeció en silencio, pero le quedó la duda reconcomiéndole: “¿lo sospechan y se lo callan, o no tienen ni idea?”. 
 
    No le gustaba pensarlo, y agradeció que le viniera el hambre, por lo que fue al comedor a almorzar. 
 
      
 
    Entretanto, Fred, huyendo del “doctor Frankenstein”, acabó en el puente. Tras cerrar la puerta a su espalda, por si el médico le hubiera seguido, esperó hasta que su respiración se normalizó antes de mirar alrededor.  
 
    Como los barcos de guerra le fascinaban, se sentó en una de las sillas de madera y empezó a dar órdenes a una tripulación imaginaria.  
 
    -¡Timonel, veinte grados a estribor! ¡Todas las baterías, apunten al enemigo! ¡Fuego a discreción!  
 
    Y así un buen rato. Jugando, cogió el micrófono de la radio y fingió hablar por él: 
 
    -¡Atención a toda la flota, aquí el HMS Belfast! ¡Hemos localizado el acorazado enemigo Scharnhorst! ¡Necesitamos apoyo, o nos hundirá! 
 
    Siguió con su juego hasta que tocó un botón, encendiendo la radio... en la que se empezó a oír una voz humana, sobresaltándole.  
 
      
 
    En breve, los tres amigos salieron a la cubierta exterior. Para entonces, las luces del Belfast ya se habían apagado, junto con su grupo electrógeno. El reloj de Doc mostraba que eran las 16:45.  
 
    -¡Vaya! -exclamó Pat al vérselo-. Has cambiado de reloj, ¿verdad? Parece de oro. ¿No será…? 
 
    -Un regalo de despedida de mi exjefe -asintió Doc, levantándolo con orgullo-, el director Simmons. A fin de cuentas, él ya no lo necesitaba, ¿verdad? También me ha regalado sus mocasines. Muy amable por su parte, ¿no creéis? Por suerte, son de mi talla.  
 
    Wolf se rió sin ganas, pero no dijo nada. Intuía que la sonrisa del médico era forzada: Doc se mareaba con nada, y odiaba estar a bordo... por lo que era el que tenía más prisa por largarse.  
 
      
 
    Minutos después, los tres llegaron junto al costado de babor del crucero. Allí, en uno de los muelles de madera anexos a la gran nave, flotaban dos embarcaciones más: el pequeño barco de motor y una barca de madera de remos.  
 
    -¿Eso? -dijo un Doc atónito-. ¿Queréis cruzar el Támesis en esa cascara de nuez?  
 
    -No hay para tanto, Doc -apuntó Pat-. Solo vamos a recorrer unos cientos de metros, y no había nada mejor a mano.  
 
    -Cierto, al convertir el crucero en un museo, retiraron las otras -explicó Wolf-. Por supuesto, quedan botes hinchables de emergencia, pero este bote, que parece que estaba aquí para realizar labores de limpieza, podrá llevar mejor nuestro peso. Tranquilo, la hemos revisado a fondo. Aguantará. Ahora bajemos tus bártulos. Vamos a despedir a Fred. Seguro que se aburre mucho, sin nadie al que darle la brasa. 
 
      
 
    Con la ayuda de sus dos amigos, a Doc le fue fácil bajar su pesada mochila y su pequeña nevera al bote. Por si acaso, en esta llevaba la mitad de sus muestras, y la otra mitad en una bolsita llena de hielo seco, en la mochila.  
 
    Fred Morgan, que llevaba un uniforme de soldado, les aguardaba junto a su propio barco. Solo ahora reparó Doc en que Dama estaba en una jaula, en el barco de Fred.  
 
    -¿Qué hace ahí nuestra gata? -exigió saber.  
 
    -Como estabas tan ocupado, no pudimos decírtelo, Doc -admitió Pat-. Hemos decidido que se la lleve Fred. Con él estará más segura, y están tan unidos que son inseparables. Piensa también que el chico se quedará solo. Así se harán compañía. 
 
    Doc sintió una punzada de pena en el corazón, y quiso oponerse… pero no pudo. Desde luego, con ellos tres, Dama no iba a estar tan bien.  
 
    -Bueno, muchachos -dijo el vigilante, acercándose y tendiendo una mano a Wolf-. Os debo más de lo que podría pagaros nunca. Si Brighton es seguro y conseguís llegar allí, tendré una caja llena de cervezas frías esperándoos.  
 
     -Más te vale cumplir tu promesa… ¡y cuidar de Dama, eh! -le previno un Pat sonriente. 
 
    Tras estrechar las manos de Pat y Wolf, Fred vaciló al acercarse a Doc. Este temió que le echara en cara lo que hizo con el zombi Simmons, pero el otro se tragó sus palabras y le estrechó la mano, aunque con aprensión y algo de repugnancia.  
 
      
 
    -Por cierto… -exclamó entonces-. Tengo que contaros algo importante. Veréis, antes he hecho un descubrimiento en el puente, que creo os interesará. ¿Este barco tiene radio? -Seguidamente, subió a su barco y exclamó-: ¡Sí! Bien… escuchad lo que se oye en ella. 
 
    Y la encendió. Una voz humana se oyó por esta. 
 
    “...Repito: a todos los habitantes de Londres, si podéis moveros y no estáis infectados con el Segador Negro, dirigíos a la Torre de Londres. Este lugar es seguro, y está defendido por soldados. Podemos ofreceros alojamiento, alimento y protección. Repito...”. 
 
    -Se repite todo el rato -señaló Morgan, apagando la radio-. Parece un mensaje grabado. Los tres compañeros se miraron, impresionados. Doc y Pat no daban crédito a sus oídos, y se preguntaban si esa era una buena noticia o no… pero Wolf no tenía ninguna duda, y sonreía de oreja a oreja, y su cara decía a sus amigos “os lo dije”.  
 
    -Gracias por informarnos, amigo -repuso Wolf, sonriendo-. ¿Seguro que no quieres…? 
 
    -¿Acompañaros? Lo siento, pero no. Ni loco me acerco a esa torre. Prefiero jugármela en Brighton. ¡Buena suerte, amigos! 
 
    Y, tras soltar las amarras Pat, Fred puso en marcha su barco y, lenta pero seguramente, rodeó el Belfast y se dirigió hacia el sur.  
 
    Su poca habilidad en manejar su nave era obvia, como los restos de su agorafobia: no se atrevía a salir de su cabina. Pero su prudencia compensaba su poca experiencia, y el propio río parecía empujarle hacia su destino.  
 
      
 
    Pronto, el barco de Morgan se perdió en la distancia, más allá de Tower Bridge, llevándose al vigilante y a su gatita. Sin ella, Doc se sintió muy solo, pese a no estarlo. Volvió la mirada hacia la Torre de Londres, su destino. Pat y Wolf estaban muy convencidos de que el lugar era seguro… pero él, sin saber por qué, la soberbia fortificación,que antes le parecía soberbia, ahora más bien tenía un aire siniestro, y un escalofrío le recorrió la espalda.  
 
    “Algo, o alguien, nos acecha desde detrás de esos muros” pensó. 
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    Ni Wolf, Pat ni Doc pudieron moverse hasta que el barco de su amigo se perdió en la distancia. Entonces volvieron a hacer inventario y comprobar que no se dejaban nada. 
 
    Cuando acabaron los preparativos, Pat no sabía dónde se había metido Doc. Lo buscó con la mirada y lo encontró en la proa del crucero, apoyado en la barandilla. Volvió a subir al la nave y se le acercó, pero el médico no pareció haber notado su presencia. Cuando Pat siguió su mirada, vio que Doc contemplaba el muelle del que partieron, días atrás. El fuego ya lo había consumido del todo, y no se veían llamas en él. El lugar humeaba, convertido en una ruina calcinada.  
 
    Doc no se había sorprendido al verlo así: el día anterior, Wolf  y Pat le contaron, a escondidas, su anterior avistamiento del Incendiario Loco. El imperturbable médico apenas se inmutó: claramente, ya se lo esperaba.  
 
    Además, ahora Doc no miraba tanto la terminal como el objeto estacionado a un lado de esta.  
 
    -¿Piensas en Coop? -le preguntó.  
 
    -Sí -asintió el otro, sin desviar la mirada-. Es casi como… un viejo amigo. Es estúpido, ¿no te parece? 
 
    El agente se apoyó también en la barandilla, contemplando el pequeño coche que tan útil les fue antes. El Mini seguía donde lo dejaron. Era tan pequeño que en la distancia apenas se veía, salvo por su bandera británica lateral.  
 
    -Lo gracioso es que, cuando íbamos en él, yo estaba aterrado -añadió Wolf, al unírseles-. Con tantos zombis por doquier… ¡Me sentía como comida enlatada!  
 
      
 
    Los tres se rieron a gusto del chiste, risas que les ayudaron, y no poco, a olvidar lo mal que lo pasaron, y sus temores y dudas actuales.  
 
    -Ojalá pudiéramos volver a circular con Coop -suspiró Doc-. Wolf, ¿crees que…? 
 
    -No, mucho me temo que no. No digo que, en parte, no me gustaría hacerlo… pero sería un camino demasiado largo. Además, de camino me fijé, y todas las calles que iban al Oeste estaban bloqueadas por barricadas o coches estrellados.  
 
    -Y los puentes que cruzan el Támesis hace tiempo que quedaron totalmente obstruidos por coches abandonados -añadió Doc-. Creedme, lo miré en las cámaras con mi Ultrapad.  
 
    -Pero aún así, es una pena -añadió Wolf.  
 
    -Sí, lo es -convino el agente-. La verdad, volver a conducir un coche, en lugar de arrastrarnos por los túneles u ocultarnos en los rincones como los ladrones… casi parecía como en nuestra vida normal.  
 
    -Salvo por los zombis -matizó Wolf.  
 
    -Y no olvidemos las barricadas, desperdicios, incendios… -añadió Doc.  
 
    -Sí, salvo por esos minúsculos detalles -convino Pat, antes de echarse a reír otra vez.  
 
    Si los zombis de la orilla hubieran tenido suficiente cerebro o memoria, se hubieran extrañado de las risas que llegaban desde el río.  
 
    Pero solo oían sonidos hechos por su futura comida, que les aumentaban el hambre… un hambre eterna e insaciable.  
 
      
 
    Allí ya no les quedaba nada más que decir o hacer, por lo que los tres bajaron de nuevo al muelle, y por último, abordaron el bote.  
 
    Doc se asustó un poco al ver cómo la pequeña embarcación se balanceaba, y lamentó haber almorzado poco antes: apenas había empezado a hacer la digestión, y hasta el balanceo del bote amenazaba con hacerle vomitar. Solo el miedo a quedar mal ante sus amigos le impidió quejarse o pedir una pastilla contra el mareo. Porque no llevaba ninguna: por si los necesitaba, había cogido de los almacenes del barco un buen surtido de medicamentos, calmantes, antibióticos… hasta aspirinas. Pero no pensó en la posibilidad de marearse hasta embarcarse. Y para entonces Wolf ya había soltado el amarre de su bote, que quedaba suelto.  
 
    Pat guardó la cuerda de amarre de su bote, y él y Wolf empezaron a remar vigorosamente río abajo, separándose del Belfast. Doc, que llevaba el timón, dirigió una última mirada al antiguo crucero, que volvía a estar desprovisto de vida humana. Ahora, incluso más que antes, le recordaba a un viejo dinosaurio dormido.  
 
      
 
    “¿Por qué me siento así al dejar este sitio? -se preguntó-. Odiaba este sitio: el ambiente cerrado, el balanceo... Con lo mal que lo he pasado aquí, tanto trabajo, miedo y angustia… pero me parece que me estoy despidiendo para siempre de un viejo amigo, o dejando atrás mi hogar. No lo entiendo”.  
 
    Sacudiendo la cabeza, se desentendió del tema, mirando en otras direcciones.  
 
    Aunque no ganó mucho con el cambio: las luces de todos los edificios junto al Támesis ahora estaban a oscuras, salvo, a la derecha, por the Shard, el gran rascacielos, cuyos incendios se habían extendido a más pisos que antes.  
 
    La penumbra reinante, hasta en lo que debería ser pleno día, resultaban tan deprimente que Doc bajó la mirada al propio río. Sobre sus aguas oscuras flotaban todo tipo de deshechos: bolsas de basura, piezas de ropa, una maleta roja… pero incluso eso era menos triste que ver en qué cementerio infernal se había convertido Londres.  
 
      
 
    Una silueta tambaleante que se ocultaba entre los no muertos que deambulaban por la ribera sur del Támesis, y vestida con un poncho increíblemente sucio, vio partir el bote, y empezó a descender el río, en dirección al puente más cercano. 
 
      
 
    Tras descender hasta la popa del Belfast, Wolf indicó a Doc que ahora iban a virar a la derecha, hacia el lado norte del río. Este asintió, sin palabras, puesto que, tanto por seguridad como por hábito, evitaban hablar si no fuera imprescindible en zonas plagadas de zombis, y movió el timón.  
 
    Pat y Wolf también ayudaron a virar el bote: el agente, sentado en el lado izquierdo de la embarcación, empezó a dar remadas más cortas y débiles, y Wolf más largas y potentes.  
 
    Juntos, los tres hicieron que el bote describiera rápidamente un giro de 180 grados, virando hacia el lado opuesto del río.  
 
    En ese tramo, el Támesis apenas mediría 200 metros de anchura, pero en el diminuto bote, les parecía que fuera un verdadero brazo de mar.  
 
    La corriente del río, aunque débil, les llevaba hacia abajo, por lo que debían corregir su rumbo cada pocas decenas de metros, o acabarían río abajo de la torre. 
 
    Tanto remar hacia su izquierda acercó el bote peligrosamente al Tower Pier, atracadero ubicado justo frente al Belfast. En el atracadero había un par de grandes barcos amarrados… uno de ellos el HMS Trent. Ver a los zombis marineros dolió a Wolf; hubiera querido poder acabar con su sufrimiento, pero era imposible hacer un solo disparo sin despertar a las  decenas, sino cientos, de Perezosos que estaban en el muelle, aletargados mirando el agua.  
 
    Parecían una marabunta. Al verlos, Doc indicó por gestos a sus compañeros, frenéticamente, que se alejaran de allí, y lo hicieron, cuidando de hacer el mínimo chapoteo en el agua con sus remos.  
 
      
 
    Afortunadamente, el viento iba en contra de los zombis, alejando el olor y menguando sobremanera el ruido que hacían. Ningún zombi se despertó, aunque habían tenido a los tres amigos a apenas treinta metros.  
 
    La propia corriente del río, ahora, ayudó al bote a ir dónde sus ocupantes querían que fuera.  
 
    Cuando estaban a pocas decenas de metros de la orilla norte, Wolf rompió el silencio, hablando por primera vez desde que emprendieron el camino.  
 
    -Por allí, Doc -susurró-. A la Traitor's Gate. 
 
    El guardia señalaba hacia un punto intermedio del alto muro que delimitaba la ribera norte del Támesis, el Tower Warf, paseo ocupado por decenas de zombis. 
 
    En el muro fluvial de este se abría un túnel. Aunque no era muy grande, el bote cabía en él holgadamente. En el fondo se vislumbraba una gran puerta de madera enrejada. 
 
    El médico sabía que ese túnel, en la Edad Media, era navegable para embarcaciones pequeñas, y se usaba para entrar y salir de la Torre de Londres de ese modo, pero el lodo del río lo había cubierto, y ahora se tenía que entrar a pie.  
 
    “Mucho mejor  -se dijo el médico-. Así no tendré que mojarme los pies”.  
 
    Al menos le consoló tener los pies secos: tras su experiencia del metro, se había cambiado los mocasines por botas militares, pesadas e incomodas, pero resistentes. 
 
    El bote, tras girar, entró en el arco de piedra, y a los dos metros, su quilla tocó fondo, deteniéndose.  
 
    Los tres amigos saltaron a tierra. Al pisar la ribera norte del río, Doc se sintió muy vulnerable.  
 
    Habían logrado cruzar el río sin problemas… pero el médico tenía el creciente presentimiento de que las cosas se iban a poner feas pronto.  
 
      
 
    Por sugerencia de Doc, acababan de arrastrar su bote sobre terreno elevado y seco cuando la “fealdad” se presentó. Fue un chapoteo apenas mayor que el de las olas del Támesis rompiendo contra la orilla, pero Doc, con los nervios a flor de piel, dio un respingo, y se volvió a mirar al río, un segundo antes que sus compañeros, alertados más por su gesto que por el sonido.  
 
    Así pudieron ver todos como una cabeza asomaba del agua, la de una criatura irreal, inhumana.  
 
    Doc ya había aceptado a los zombis como normales. O tan “normal” como un cadáver viviente, animado por un virus, pudiera llegar a ser, pero esto… se quedó boquiabierto, con su mandíbula inferior temblando como una hoja, y puso lívido de terror.  
 
    “¡Es… un monstruo de barro! -pensó-. ¿Cómo puede existir algo así? Es abominable… ¿Eh?”. 
 
    Cuando la “carne” de la bestia empezó a caérsele a trozos, Doc exhaló un suspiro de alivio, y se sintió como un idiota por haberse asustado tanto.  
 
    “¡Si solo es un zombi corriente cubierto de barro! -pensó-. ¡Desde luego…! ¡Menos mal que Wolf y Pat no me han visto! La cara que debo de haber puesto...”. 
 
      
 
    Aunque tampoco era un peligro nimio, desde luego: ese zombi era un Acorazado, y estos eran muy duros de pelar. Cuando Wolf dijo que era el mismo al que él arrojó al Támesis, días atrás, a bordo del Belfast, y se preguntó cómo había logrado salir del río, el médico lo adivinó al momento: simplemente, el no muerto había atravesado el río andando por el fondo, y así lo dijo. 
 
    Pero su nueva confianza se desintegró cuando vio aparecer numerosas cabezas en el agua. Llegaban más zombis. Muchos más.  
 
    De ahí que, cuando Wolf abrió fuego y les ordenó a Pat y él que entraran en la Torre, se sintiera aliviado… aunque también muy culpable por abandonar a Wolf.  
 
    “¡Hay demasiados zombis! -pensó-. ¡No podrá con tantos! 
 
    Pero, si se quedaba atrás, sabía que sería un estorbo más que una ayuda para el guardia.  
 
    En cualquier caso, Pat decidió por él, al obligarle a encaminarse hacia la Traitor's Gate, y tuvo que dejarse llevar. 
 
      
 
    Por su parte, Wolf disparaba como un loco contra los zombis. Su puntería era excepcional: casi cada bala reventaba una cabeza de zombi… aunque, en honor a la verdad, a tan corta distancia, frenados por el agua y el barro mientras emergían, eran poco más que blancos inmóviles. Hasta Doc, que era un tirador mediocre, en el mejor caso, habría podido barrer decenas de zombis fácilmente.  
 
    No obstante, había un gran obstáculo en su línea de tiro: el Acorazado, que ya estaba totalmente fuera del agua. Los disparos de Wolf rebotaban sobre su coraza como la lluvia sobre un tejado. Y, con su cuerpo blindado, escudaba a los zombis que emergían tras él.  
 
    Wolf ya se estaba viendo obligado a retroceder, paso a paso, ante la proximidad de la horda acuática, cuando el primer cargador de su SA80 se agotó.  
 
    “¡Ahora no! ¡Ahora que al fin tenemos la respuesta a esta maldita plaga! -maldijo Wolf, pensando en la vacuna, y todo lo que habían pasado por conseguirla-. ¡La única esperanza de salvación del país, y quizá del mundo! ¡Pero para llegar hasta ella, y hasta mis amigos… antes tendréis que pasar sobre mi cadáver, malditos zombis!”. 
 
    Entonces acabó de recargar y reanudó el fuego… cada vez menos efectivo, porque el Acorazado ocupaba casi toda su línea de tiro.  
 
      
 
    Por su parte, Pat y Doc ya estaban llegando a la Traitor's Gate. Tras el Tower Warf se hallaba un amplio espacio abierto que les separaba del primer recinto amurallado. Antes de entrar en ese espacio, el antiguo foso medieval de la Torre, Pat se detuvo en seco, indicó al médico que aguardara y se adelantó primero, empuñando su SA80. Apoyándose en una esquina del túnel, se asomó de golpe apuntando hacia la derecha, y luego se volvió hacia la izquierda, con el dedo en el gatillo, listo para disparar contra cualquier zombi. 
 
    Pero, tal y como esperaba, no había ninguno: el foso seco estaba despejado, como invitándoles a seguir adelante.  
 
    -¡Vamos a la puerta! -ladró Pat a su compañero, antes de añadir, en un susurro-. Y recemos porque esté abierta, o… 
 
    El médico no oyó la última parte de la frase, y fue mejor así: ya estaba bastante asustado.  
 
      
 
    Los dos supervivientes no habían reparado en una cámara de seguridad que les enfocaba. De hecho, la Torre de Londres estaba erizada de ellas, y cubrían casi cada rincón de esta.  
 
    En una sala en el corazón de la fortaleza, las imágenes de los tres aparecían en pantallas, que eran observadas por varias personas.  
 
    -Chicos… -dijo uno-. Tenemos visita.  
 
    -¡Estupendo! -exclamó un segundo, algo más retirado-. Hacía tiempo que no venía más gente… desde esos dos soldados.  
 
    -Es una pena que los del crucero no lograran seguirles -murmuró un tercer observador-. ¡Con la bienvenida que les habíamos preparado…! 
 
    -No importa -terció el segundo-: estos tres la recibirán en su lugar. Llegan muy a tiempo: los Inmortales se están impacientando… pero creo que, cuando les… “presentemos” a estos, volverán a estar contentos. ¡Aseguraos de que la Traitor's Gate está abierta! No vamos a dejar esperar a nuestros... nuevos amigos.  
 
    Y soltó una carcajada siniestra, coreada de inmediato por los otros dos.  
 
      
 
    Por su parte, Wolf empezaba a desesperarse: el Acorazado ya estaba totalmente del agua, por lo que era mucho más rápido, y estaba casi encima de él. Al retroceder, el zombi estaba en un cuello de botella entre el bote y las paredes del túnel, y el guardia ya no podía disparar a ningún otro no muerto, aunque numerosos brazos se tendían hacia él desde los dos lados del “viejo amigo” de Wolf.  
 
    Probó a dispararle a la cara, a bocajarro, pero un manotazo del Acorazado desvió su tiro, y este solo logró destrozarle un lado de la mandíbula, que cayó hacia un lado, y le quedó colgando.  
 
    El zombi, empujado por los que le seguían, siguió adelante como si nada, obligando al guardia a retroceder cada vez más.  
 
    “¡Por San Jorge, cómo lamento haberle quitado la bayoneta a mi arma! -maldijo Wolf-. ¿En qué pensaba al hacerlo para llevarla con más comodidad? ¡Idiota, idiota, idiota!”. 
 
    Y por si todo eso fuera poco, al nutrido grupo de zombis que seguía emergiendo del agua se sumaron más, cayendo desde el Tower Warf, sobre el túnel. Aterrizaban en la orilla del Támesis con un chapoteo, y no tardaban en ponerse en pie y sumarse a la horda.  
 
    -¡Maldita sea, maldita sea, maldita sea! -se lamentó Wolf-. ¡Con todo este tiroteo, vendrá cada zombi en tres manzanas! 
 
    Echó una ojeada atrás, y vio que Pat y Doc estaban intentando abrir la pesada puerta de Traitor's Gate. No podía retroceder sin exponerlos.  
 
    -Con todo el ruido que he hecho… -empezó a decir; se interrumpió y su cara se iluminó al tener una idea-. ¡Tengo la solución! ¡Y resulta que tú, “viejo amigo”, vas a ayudarme! 
 
      
 
    Wolf dio la vuelta a su SA80 y propinó un culatazo a la cara del Acorazado. El devastador golpe aplastó la nariz del zombi y le reventó un ojo, dejándolo, además, aturdido.  
 
    El guardia no desaprovechó la oportunidad, cogiendo al zombi y obligándole a darse la vuelta sobre sí mismo. Este intentó resistirse, pero su aparatosa armadura se lo impidió. 
 
    Sujetando su escudo humano, o más concretamente, escudo zombi, por el cinturón con una mano, Wolf se colgó su fusil de asalto de la espalda y echó mano de un objeto redondo que colgaba, junto con otros similares, de su propio cinturón.  
 
    “Nunca creí que pudiera usarlas, con el ruido que hacen… -pensó-. Pero ahora son mi última esperanza. ¡Comeos esta piña, monstruos!” 
 
    Y, tras arrancar una anilla del objeto, lo arrojó por delante del Acorazado.  
 
    La bola de metal aterrizó en mitad de la horda, rodó hasta detenerse a los pies de un zombi y, al tiempo que Wolf se encogía detrás de su escudo, estalló.  
 
      
 
    La granada de fragmentación, en el espacio cerrado del túnel, vio su fuerza destructiva amplificada por diez, e hizo pedazos a varios zombis. La metralla salió despedida en todas direcciones, desgarrando carne y pulverizando huesos, rebotando en las paredes y, en muchos casos, alcanzando nuevos blancos.  
 
    La explosión ensordeció a Wolf, que se quedó aturdido, y fue casi un milagro que lograra evitar ser derribado por la onda expansiva. Siguió sujetando su escudo, o más bien, apoyándose en él, para no caerse.  
 
    Cuando su cabeza se despejó, se irguió y miró por encima del hombro del Acorazado, y lo que vio le hizo sonreír.  
 
    La horda de zombis estaba destrozada, con una quincena de sus miembros hechos pedazos, muertos o inmovilizados. No obstante, el resto ya volvían a la carga. 
 
    -Parece que aún tenéis hambre -gruñó el guardia-. Muy bien, chicos, ¡Ahí va eso! ¡Pat, Doc, a cubierto, y tapaos los oídos!  
 
    Y arrojó otras tres granadas por encima del Acorazado.  
 
      
 
    Las siguientes explosiones se sucedieron casi seguidas, y Wolf, incapaz de taparse los oídos al tener que sujetar al Acorazado, se quedó totalmente ensordecido. Tras la última, el joven notó que su escudo zombi apenas se tenía en pie, y él mismo no estaba mucho mejor.  
 
    “Si uso ni que sea una sola granada más, me quedaré sordo para siempre o perderé el juicio -pensó, mientras intentaba erguirse otra vez-. Por favor, San Jorge… ¡que no tenga que usarla!  
 
    Y, al mirar sobre el hombro del zombi, comprobó que su ruego había sido escuchado: los zombis que le habían estado acosando ahora eran solo trozos de carne chamuscada y despedazada. Solo tres, reducidos a la mitad superior de su torso, seguían moviéndose. Mejor aún: ya no salían más zombis del Támesis, aunque seguían cayendo más y más desde arriba.  
 
    Al volverse a mirar a sus dos compañeros, Wolf los vio asomándose desde las dos esquinas de la salida del túnel, ilesos.  
 
    -Menos… mal… -logró farfullar-. Gracias… San… Jorge... 
 
      
 
    Sus brazos le fallaron, y no pudo evitar que el Acorazado se le escurriera de las manos, cayendo de espaldas al suelo. Al poder verlo mejor, el zombi le recordó un erizo. Toda su parte frontal estaba cubierta de “púas” metálicas clavadas en ella: la metralla que había absorbido por Wolf. Ya casi no tenía cara, y los únicos movimientos del antiguo antidisturbios eran estertores de agonía que sacudían sus extremidades.  
 
    -Gracias por tu “ayuda”, viejo amigo -le dijo Wolf, a medida que iba recobrando su lucidez-. No creo que dures mucho pero, ¿para qué arriesgarse? Bien puedo darte un agradecimiento por haberme protegido, ¿no crees? 
 
    Y, tomando de nuevo su SA80, apoyó el cañón del arma en la frente del zombi y apretó el gatillo, esparciendo los sesos y sangre del zombi por el interior del casco.  
 
    Wolf se sintió reconfortado al constatar que pudo oír el sonido, aunque muy ahogado.  
 
    Aún así, el guardia le colocó dos tiros más al cráneo del Acorazado antes de darse por satisfecho.  
 
    La cabeza del zombi ya no tenía forma, y su cuerpo estaba inmóvil.  
 
    -Ahora sí -musitó Wolf-. Esta vez, me he asegurado.  
 
      
 
    Al oír unos sonoros chapoteos delante, Wolf levantó la mirada del cadáver de su némesis… y descubrió que el número de zombis que saltaban o caían desde el paseo al Támesis se había multiplicado. Ya eran una quincena que habían caído y se estaban incorporando, volviéndose hacia él.  
 
    Por suerte, el agua y barro frenaban sus movimientos, y no pocos zombis que habían caído en tierra firme se habían roto una o ambas piernas. Ahora, convertidos en Arrastrados, eran aún más lentos y torpes que antes… pero no menos letales.  
 
    “¡Diablos! -pensó Pat, que también los había visto-. ¡Dios bendito, son demasiados! En dos o tres minutos lo más, formarán una nueva horda y nos arrollarán… claro que podemos refugiarnos en la Torre… ¡Espera! ¿Y si luego tuviéramos que salir por esta puerta, y estuviera rodeada de zombis? ¡Necesitamos formar una barrera que no puedan cruzar! Pero, ¿cómo…?”. 
 
    Buscando una inspiración, el agente pensó en lo que llevaban en sus mochilas, el túnel, la Traitor's Gate semiabierta… y el bote de madera. 
 
    La respuesta se presentó por sí misma: el propio medio en que estaban la volvía casi obvia, y el elemento principal estaba ante sus narices.  
 
    -¡Doc, vigila la puerta! -le dijo Pat a Doc, mientras corría en ayuda de Wolf: aunque pensara en lo mismo que él, sin ayuda no tendría las fuerzas ni el tiempo de llevar a cabo ese plan.  
 
    Pat solo podía rezar porque, los dos juntos, pudieran. 
 
      
 
    El agente se detuvo a la carrera al lado de un Wolf que seguía mirando a los zombis que “llovían”, confundido.  
 
    El guardia debía de estar muy absorto o ensordecido, porque no se percató de la llegada del agente hasta que vio movimiento por el rabillo del ojo, y se volvió.  
 
    -¿Pat…? -le dijo, con una voz que él mismo no oyó-. ¿Qué haces…? 
 
    Tampoco oyó la respuesta del agente, pero entendió que este, por gestos, le indicaba que le ayudara. Asumiendo que el otro tenía una idea sobre cómo plantar cara a los zombis que venían, se dejó llevar.  
 
    Para su sorpresa, lo que Pat quería hacer era mover el bote que les trajo allí. Ahora, lo volvieron de lado y lo volcaron, quedando atravesado en el túnel, dejándolo casi bloqueado.  
 
    Pero, como barricada de fortuna, era claramente insuficiente: dejaba un hueco de más de un metro a cada lado.  
 
    Wolf se lo dijo a Pat, que sacudió la cabeza y respondió algo. El oído del guardia iba recuperándose, porque ahora captó un susurro, aunque no pudo distinguir las palabras, así que tuvo que adivinar sus intenciones por sus gestos. Asintiendo, Wolf caló la bayoneta en su SA80 y se dispuso a “defender el fuerte”, mientras el agente se quitaba su mochila y empezaba a registrarla. 
 
      
 
    Los primeros zombis que llegaron a la barricada improvisada eran los Arrastrados que ya había visto antes. Decidido a ahorrar munición y reducir el ruido que hacía, Wolf los atacó con su bayoneta, acabando con cinco sin muchas dificultades.  
 
    “¡Bien! -se felicitó-. Con sus cadáveres bloqueando los dos lados, ningún otro Arrastrado se colará. Ahora, ¡a por los Corredores!”. 
 
    Teniendo el bote en medio, Wolf estaba a salvo de los zombis que se alzaban al otro lado. Sus garras no podían alcanzarle, pero la bayoneta del guardia real a ellos sí. En breve, varios cadáveres más se amontonaron delante y detrás del bote, reforzando la barricada.  
 
    No obstante, este empezó a zarandearse, bajo el empuje de los demás zombis, que no dejaban de llegar. Wolf ya oía con claridad sus gemidos de frustración.  
 
    -¡Pat! -gritó a su amigo-. ¡Van a volcar el bote! ¡Sea lo que sea que vayas a hacer, hazlo rápido!  
 
    -¡Voy por delante de ti, listillo! -le gritó el agente-. ¡Y ya está listo! ¡Haz algo útil y échame una mano! 
 
    El oído de Wolf se había recuperado lo suficiente como para poder entender casi todas las palabras del otro. En otras circunstancias, habría empezado una discusión con el agente porque le tratara con tanta condescendencia… pero ahora no era el momento, y se tragó su irritación.  
 
      
 
    Las intenciones de Pat se hicieron evidentes cuando el guardia vio lo que él tenía en las manos: cinco botellas de Whisky con trapos empapados saliendo de sus cuellos. 
 
    Wolf cogió el mechero que llevaba en un bolsillo de su cinturón, tomó una botella y prendió su tela.  
 
    Pat ya estaba haciendo lo propio, y arrojó su cóctel Molotov contra el montón de zombis de detrás del bote. El cristal se rompió, y el contenido de la botella, combustible naval cogido del Belfast, estalló en llamas, creando un muro de fuego detrás de la embarcación. Los zombis que intentaban cruzar por allí retrocedieron, asustados.  
 
    Wolf hizo lo propio con el montón de delante del bote, cortando en seco el avance de los zombis.  
 
    Pero Pat no había acabado aún: sus siguientes cócteles cayeron entre los zombis que se apelotonaban al otro lado del bote. Más de una botella no se rompió, al caer sobre el barro de la orilla, pero un par sí lo hicieron, esparciendo el incendio a través del líquido de las otras que se rompieron antes. En breve, la horda estaba ardiendo, con el crepitar de las llamas ahogando los gemidos y aullidos asustados y frustrados de los zombis.  
 
      
 
    Algunos no muertos, intentando huir del fuego que les consumía, cayeron al Támesis con un chapoteo, ahogando así sus llamas. El resto, presionados por los demás, propagaron su fuego al bote, cuya madera, tras secarse con el calor, en breve estaba ardiendo como una antorcha.  
 
    -¡Rayos! -exclamó Wolf, con la voz llena de tristeza-. ¡Nuestro pobre bote…! 
 
    -Una pena -convino Pat, a su lado-. Esperaba que esto no sucediera, pero… bueno, es uno de los peligros de jugar con fuego. 
 
    Wolf, que ya había recobrado casi toda su capacidad auditiva, se quedó en silencio unos segundos. El abrasador calor del fuego les obligó, a él y a Pat, a alejarse del bote.  
 
    Por suerte, el viento alejaba el humo de ellos.  
 
    -Acabamos de quemar nuestros barcos… bueno, en este caso, barco -repuso entonces el guardia-. Como Hernán Cortes en México.  
 
    -¿Quién es ese? -inquirió Pat-. Me suena el nombre, pero no sé de dónde… ¿un mexicano, supongo? 
 
    -No, un conquistador español…  
 
    -¡Eh, tortolitos! -les gritó Doc, interrumpiendo su charla-. ¿Venís ya, o queréis quedaros a vivir allí?  
 
      
 
    Intercambiando sendas miradas de exasperación, Wolf y Pat, tras apresurarse el último en ponerse el segundo su mochila, corrieron hacia la Traitor's Gate. Esta ya estaba entreabierta, y vigilada por Doc. Los tres se apresuraron a entrar y cerrarla detrás suyo.  
 
    No hubo vacilación alguna por parte ni del guardia ni del agente… pero sí de Doc, que se sentía invadido por una opresión e inquietud crecientes. No dejaba de mirar alrededor, en busca de la causa de ello, pero no la veía.  
 
    Y a pesar de todo, estaba allí: la tenía, literalmente, sobre su cabeza. Una cámara de vigilancia que seguía todos sus movimientos… y, a través de ella, también lo hacían sus misteriosos observadores.  
 
      
 
    Y había alguien más acechándoles, aunque no les observara directamente: atravesando el Tower's Bridge había una figura macilenta que avanzaba renqueando. Su flaco cuerpo temblaba incontrolablemente, lo que atraía algunas miradas de los zombis que se encontraba, pero al olfatearle, lo ignoraban.  
 
    La barbuda figura cada vez andaba más difícilmente, pero su tenacidad le hacía seguir adelante.  
 
    El ruido de los disparos le indicaba dónde estaban sus enemigos, los demonios.  
 
    -Aunque el mal se oculte en la torre oscura… -musitó-, hasta allí yo iré, y el fuego… purificador… la hará arder… 
 
    Y, al pensar en quemar algo, volvió a reírse como el demente que era.  
 
      
 
    Una vez franqueada la Traitor's Gate, Pat comprobó que la puerta no se podía cerrar con llave, porque esta brillaba por su ausencia. No obstante, había un pestillo solido uniendo las dos hojas de la puerta de madera, y lo corrió.  
 
    Las puertas eran enrejadas, y permitían una buena visión del exterior… pero eso era lo que menos convenía a los tres amigos.  
 
    -¡Rayos! -maldijo Wolf-. Si los zombis de fuera nos ven… 
 
    -Podrían echar abajo la puerta -acabó Pat por él-. Quizá. Pero parece muy solida.  
 
    -¡Entonces, marchémonos de aquí enseguida! -exigió Doc-. Hasta ahora, todos se veían atraídos hacia el lugar del tiroteo, y esa barrera de fuego durará lo suyo. Para cuando se acabe el combustible, ningún zombi podrá seguir nuestro rastro.  
 
    -Esperemos que tengas razón -musitó Wolf-. Sigamos, chicos. Aún no estamos a salvo.  
 
      
 
    Después de la Traitor's Gate, que marcaba la línea amurallada exterior de la Torre de Londres, había unas escaleras que subían hasta un nivel superior, en el que estaba una explanada que separaba el primer recinto del segundo. Los tres amigos alcanzaron la poterna de la segunda muralla que quedaba ante la Traitor's Gate… y la encontraron abierta.  
 
    No había nada ni nadie a la vista, y ese silencio y ausencia de gente, e incluso de zombis, escamó a Wolf, que se detuvo en seco. Apretó su SA80 con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron blancos, mientras escrutaba las murallas en todas direcciones, inquieto. 
 
    -Aquí hay algo que va mal… -musitó-. Esto no tiene ningún sentido… 
 
    -¿El qué? -preguntó Doc-. Yo no veo nada de nada.  
 
    -Exacto: nada -asintió Pat-. Ese es el problema. ¿Dónde están los soldados que se suponía defendían este lugar? ¿Y los refugiados que habían venido aquí?  
 
    -Quizá estén en otra parte -sugirió el médico-. U ocupados con otra cosa.  
 
    -¿Otra más importante que esta? -se burló Wolf-. ¡Imposible! Ningún soldado digno de ese nombre dejaría sin vigilar las puertas de un recinto que protege.  
 
    -A lo mejor son muy pocos, y no pueden cubrir toda la muralla -sugirió Doc-. ¿No? 
 
    -Doc, deja de decir tonterías. De hecho, es justo al revés -apuntó el agente, irritado-. Si son tan pocos, es entonces cuando tienen que vigilar con más celo los puntos clave del recinto… o sea, sus puertas. 
 
    -Y aquí no solo es que hayan dejado desprotegida una puerta de un recinto -añadió Wolf-, sino dos, una de cada muralla. Y el hecho de que, encima, estuvieran ambas abiertas… nadie podría haber sobrevivido a la Plaga durante tanto tiempo siendo tan descuidado.  
 
      
 
    Los argumentos de Wolf eran irrebatibles, hasta para Doc, que apenas sabía nada de cosas militares, salvo lo que había visto en las películas.  
 
    Por eso, se detuvieron en seco ante la puerta abierta, los tres empuñando sus armas y mirando en todas direcciones, en busca de un atacante, o varios.  
 
    Pero no se presentó ninguno. Los gemidos de los zombis que oían claramente procedían de fuera de las murallas.  
 
    Tras dos minutos de tensión, Pat y Doc acabaron por bajar sus armas.  
 
    -¿Y si… Doc tuviera razón? -sugirió Pat entonces-. ¿Y si quedaran tan pocos soldados que no pudieran controlar más que lo imprescindible?  
 
    -Cerrando bien las puertas, bastaría con uno o dos que se turnaran para vigilar esta -señaló Wolf, descartando la sugerencia del agente-. Además, aquí había decenas de guardias reales. 
 
    -Tú lo has dicho: había. En tiempo pasado -señaló Pat-. Dinos: como soldado, ¿en qué lugar de la Torre te apostarías, si tuvieras a pocos hombres? 
 
    Wolf solo tuvo que pensárselo un segundo antes de responder: como casi todo londinense, conocía la disposición general de la Torre con los ojos cerrados.  
 
    -¡La White Tower! -exclamó-. ¡Vamos allá! Allí conseguiremos respuestas, seguro.  
 
    Y, tras franquear la puerta y cerrarla, entraron en el patio de la Torre… con las cámaras vigilando cada movimiento suyo.  
 
      
 
    El patio principal de la Torre era una gran superficie despejada, encajonada entre los distintos edificios que se hallaban junto a las murallas del recinto interior.  
 
    Casi toda su extensión estaba cubierta de césped, así como de varios árboles enormes.  
 
    Y en el centro exacto del patio, se alzaba la White Tower.  
 
    Esta era la “torre del homenaje” del complejo fortificado. En esencia, un castillo dentro de otro castillo. Estaba concebido para servir como refugio de último recurso, si los dos primeros recintos habían caído en manos de un hipotético asaltante… y como residencia de su soberano, que en este caso, lo había sido de todo el reino británico.  
 
    La torre blanca recibía su nombre de las piedras de color claro que se usaron en su construcción. Le daban un aspecto distintivo, destacando con su color blanquecino de las dos líneas de murallas, mucho más oscuras. 
 
    Su estructura era como la de un cubo, con una torre rectangular en cada esquina, cada una rematada en un techo de punta, y columnas de refuerzo intercaladas entre las ventanas que cubrían sus cuatro fachadas. En un alto mástil, en mitad de la muralla encarada hacia ellos, todavía ondeaba una gran bandera Unión Jack.  
 
    “Todo parece normal… -se dijo Pat-, pero no lo es que el patio esté totalmente desierto. ¡Es que no se ve indicio alguno de vida por ningún lado!”.  
 
      
 
    Seguramente fue por lo insoportable del silencio que Doc empezó a hablar en voz baja.  
 
    -¿Sabíais que fue el rey Guillermo el Conquistador quien fundó la Torre, tras coronarse rey de Inglaterra, en 1066? -les dijo a sus dos amigos-. La White Tower fue la primera construida. Cuando se acabó, en 1097, con sus 27 metros de alto, era el edificio más alto de todo Londres. Wolf, ¿sabes que a los alabarderos de este lugar los llaman “beefeaters” porque…? 
 
    -¡Silencio! -le cortó Pat-. ¡Por Dios, Doc, vaya momento que eliges para ponerte a hablar como una cotorra! Parece que Fred te ha contagiado su… “defecto”.  
 
    -¡Callaos los dos! –les dijo Wolf, susurrando en tono tajante-. Cada vez que habláis, delatáis nuestra posición. Además, no me dejáis oír bien. Así que hacedme un favor y… 
 
    Una serie de sonoros ruidos chirriantes le interrumpió. Ante el silencio reinante, los tres supervivientes, que estaban tensos como cuerdas de guitarra, saltaron y apuntaron sus armas contra la fuente del ruido.  
 
      
 
    “¡Graznidos! –pensó Wolf, a punto de echarse a reír-. ¡Solo eran graznidos! ¡No es más que un cuervo!” 
 
    En efecto: el pájaro, posado en lo alto de una rama de un árbol junto al que pasaban, era negro como el carbón, y parecía mirarles con curiosidad.  
 
    -¡Dios bendito! -exclamó Pat-. ¡Casi le pego un tiro!  
 
    -Mejor que apartes el dedo del gatillo -le aconsejó Wolf -. Ni se te ocurra dispararle. Creo que es uno de los “siete cuervos”. 
 
    Los tres sabían a qué cuervos se refería el agente: los cuervos que habitaban en la Torre de Londres estaban protegidos por ley. Tradicionalmente, se decía que siempre había siete, y una leyenda rezaba que si todos abandonaban su puesto en la Torre, la corona y toda la Gran Bretaña caerían. 
 
    Eso podía haber parecido una superstición ridícula, y seguramente lo fuera… pero ningún rey o reina británico había querido arriesgarse a comprobar si era cierta.  
 
    Por ello, ver un cuervo en la Torre no era anormal, ni siquiera en esas circunstancias.  
 
    -Solo hay uno -musitó Pat, mirando alrededor-. Nunca había visto solo uno en este lugar. 
 
    -Yo vi algunos por la ciudad, y hasta un par a bordo del Belfast -apuntó Wolf-. No soy un experto en el tema, pero me parece que estaban anidando. ¿Serían de los siete? Quizá ya no encontraban comida y se habrán mudado allí… 
 
    -No me extrañaría. Pero aún queda uno aquí, así que todavía queda alguna esperanza.  
 
    Wolf no se molestó en señalar lo improbable que era que aún existiera un estado británico… y mucho menos un reino: él mismo había matado a la reina y al príncipe heredero de este. O, más concretamente, a los zombis que una vez fueron ellos.  
 
      
 
    En su avance, siguieron sin ver indicio de presencia humana. Instintivamente, se dirigieron hacia la White Tower, que se alzaba en ese paisaje iluminada como un castillo de cuento de hadas.  
 
    El acceso principal estaba en la fachada Sur del castillo, en una puerta a varios metros del suelo, accesible por una alargada escalera de madera. Las luces de esa parte de la White Tower estaban apagadas, y aunque la escalera se veía con claridad, por encima solo se vislumbraba la silueta de la fachada.  
 
    Estaban a treinta metros de la escalera cuando se oyó una voz humana, amplificada por un altavoz invisible, procedente del lugar al que se dirigían.  
 
    -Bienvenidos, supervivientes  -decía-, habéis llegado al refugio seguro.  
 
    Oír esa voz sobresaltó a los tres amigos más que el graznido del cuervo, pero se repusieron enseguida. 
 
    -¿Quién habla? -inquirió Wolf-. ¡Identifíquese!  
 
    -Coronel John Wellington -fue la respuesta-. A cargo de la protección de la Zona Segura de la Torre de Londres. Y vosotros, ¿quiénes sois? 
 
    -Soy el Cabo Stephen Wolf, de la Guardia real. Y me siguen el sargento de Scotland Yard Patrick Stewart y Doc… digo, el doctor Peter Campbell. 
 
    -¡Excelente! Un médico y un guardia real serán una, eh… buena adición a nuestra… guarnición. Por favor, acercaos a la puerta: os estamos esperando.  
 
      
 
    -El coronel Wellington es una verdadera leyenda -explicó Wolf, sonriente, a sus dos amigos-. ¡Sabía que se habría salvado! ¡Vamos dentro, chicos!  
 
    Aliviados, los tres apretaron el paso, llegando a la rampa en breve.  
 
    Empezaron a subir a esta, con sus zapatos haciendo resonar el suelo de madera, pero, pese al ruido que hacían, no apareció nadie a recibirlos: la puerta a la que iban seguía cerrada a cal y canto.  
 
    A medio camino, Wolf se pisó un cordón de su bota derecha y casi se cayó.  
 
    -¡Rayos! -exclamó-. ¡Por poco me rompo la crisma! 
 
    -¿Estás bien? -le preguntaron sus dos amigos.  
 
    -Sí, solo se me ha desatado un cordón. Seguid sin mí, en un momento os alcanzo.  
 
    Y se arrodilló, empezando a atarse los cordones de su bota. Pero como estos estaban húmedos, y sus dedos entumecidos por el frío, tuvo que hacer tres intentos antes de lograr atarlos debidamente.  
 
    Para cuando volvió a incorporarse, Pat y Doc ya estaban ante la puerta, aporreándola: seguía cerrada.  
 
    -¡Oigan! -gritaba Pat-. ¿Nos abren de una maldita vez, diablos? 
 
    -¡Eso! –aprobó Doc-. ¡Con este clima, aquí fuera vamos a pillar un resfriado! 
 
      
 
    Wolf corrió hacia ellos, pero a los pocos metros de alcanzarles, oyó un leve chirrido sobre las cabezas de sus compañeros, levantó la mirada… y distinguió la silueta de algo oculto entre las sombras. Algo que se movía hacia abajo.  
 
    Los instintos entrenados del guardia intuyeron el peligro casi al instante, y empuñó su SA80, al tiempo que vociferaba: 
 
    -¡Doc, Pat, salid de ahí! ¡Corred hacia mí! ¡Rápido! 
 
    Sus compañeros se sorprendieron por su estallido, y perdieron unos preciosos segundos en reaccionar. Pat empezó a moverse primero… pero demasiado tarde.  
 
      
 
    El leve chirrido que solo Wolf había captado se hizo ahora mucho más sonoro, a medida que el objeto que lo generaba ganaba velocidad, hasta que alcanzó el suelo.  
 
    Un enorme objeto de color marrón chocó contra la rampa, alrededor de Pat y Doc. No les hizo daño, aunque sí que les sobresaltó. 
 
    Cuando Wolf pudo ver bien lo que había caído, descubrió que era una enorme jaula cubica, de dos metros cuadrados, hecha de cualquier modo con barrotes oxidados, atada a una larga cuerda que la había dejado caer.  
 
    Mientras los tres amigos intentaban asimilar lo sucedido y, más importante, el porqué, se volvió a oír la voz del “coronel”, que ahora soltaba una carcajada de maníaco.  
 
    -¡Hemos pescado dos pececitos en nuestra red, camaradas! -Decía, indicando que no hablaba con ellos tres-. Lástima que uno se haya escapado… ¡de momento!  
 
      
 
    Wolf fue el primero en reponerse de la sorpresa y reaccionar ante la traición.  
 
    -¡Malditos bastardos! -exclamó-. ¡Sois unas ratas mentirosas! ¡El coronel no está con vosotros! ¡Ni siquiera sois soldados!  
 
    -¡Oh, vaya! ¡Nos has descubierto! Admito que no decimos mucho la verdad -concedió su interlocutor-, y no, no somos soldados… pero en lo otro se equivoca, cabo: el coronel y los soldados que guarnecían esta Zona Segura sí que están con nosotros… en cierto modo.  
 
    -¿Cómo que “en cierto modo”? -gruñó Pat-. ¡Estáis locos! ¡Doc, ayúdame a levantar este armatoste! 
 
    Y el agente cogió un lado de la jaula que les aprisionaba e intentó levantarla… pero sin mucho éxito: pesaba media tonelada, por lo menos.  
 
    El agente, solo, no consiguió moverla ni un centímetro, pero con la ayuda de Doc, empezó a levantarla, aunque a paso de tortuga.  
 
    Wolf corrió junto a ellos, y se dispuso a ayudarles… cuando volvió a oírse la risa del captor.  
 
    -Yo en vuestro lugar ni siquiera lo intentaría -afirmó-: sin esa reja, acabaréis recibiendo el don antes de tiempo… Y en cuanto a ti, cabo Wolf, lo recibirás de inmediato, o servirás como sustento para los Elegidos. ¡Soltadlos, camaradas! 
 
    Segundos después de que se oyese la última exclamación, que claramente no iba dirigida al trío, se oyó el sonido de una puerta al abrirse. Wolf se volvió a buscar el origen del sonido, y descubrió que se originaba en un edificio de ladrillos rojos cercano, el New Armouries. Sus puertas se acababan de abrir, y de ellas salían decenas de zombis, que, tras unos segundos de vacilación, se lanzaron a la carrera yendo a la caza del guardia real. 
 
      
 
    Wolf maldijo entre dientes. Ahora estaba claro qué le había sucedido a los defensores originales de la Torre: casi la mitad de esta horda la componían guardias reales y beefeaters. El resto solo podían ser los refugiados que residían en ella, todos zombis.  
 
    -Están a… cincuenta metros de nosotros -señaló Wolf-. ¡Los tendremos aquí en menos de un minuto! ¡Chicos, ayudadme a levantar esta jaula! ¡Debéis salir de aquí antes de que nos alcancen! 
 
    Lo intentaron de veras, con todas sus fuerzas, y lograron levantarla hasta 20 centímetros… pero pesaba demasiado, se resbaló de las manos sudorosas de Pat y volvió a caer al suelo de madera con un sonoro golpe.  
 
    ¡Rayos! -maldijo Wolf-. ¡Rayos, rayos, rayos y rayos! ¡Tenemos que intentarlo otra vez… deprisa! 
 
      
 
    El guardia volvió a aferrar la pesada jaula con ambas manos y, sin esperar a sus amigos, trató de levantarla de nuevo. Pat fue a ayudarle, pero se detuvo, miró a los zombis cada vez más cercanos, y llegó a una conclusión casi al momento.  
 
    -¡Wolf, para! -le dijo a su amigo. Como no le hacía caso, le apoyó una mano en su hombro y le dijo-: Déjalo ya.  
 
    El guardia siguió haciendo fuerza unos segundos más, con los dientes rechinando por el esfuerzo, y la piel cubierta de sudor, antes de darse por vencido y soltar la jaula.  
 
    Cuando se volvió a mirar a Pat, jadeaba por el esfuerzo, y le miró sin comprender.  
 
    -¿Por… por qué…? 
 
    -No lo conseguiremos -respondió el agente, con resignación-. No a tiempo. Y aun de lograrlo, acabaríamos derrengados. No podríamos huir. Pero dentro de esta jaula, no pueden tocarnos, y estoy seguro de que los tipos de la torre nos quieren vivos… de momento. Así que huye. ¡Y rápido!  
 
    -No… no lo haré. No os… abandonaré.  
 
    -¡No decimos que lo hagas, Wolf! -intervino ahora Doc-. ¡Pero debes escapar de esos zombis, y de la Torre de Londres! ¡Solo así podrás volver a rescatarnos!  
 
      
 
    Wolf empezó a alternar miradas entre la jaula y los zombis, que ya estaban a apenas veinte metros. Sus amigos tenían razón en todo… pero seguía sin decidirse.  
 
    -No sé… 
 
    -¡No hay tiempo para discutir! -le cortó Pat-. ¡Vete ya o todos moriremos! ¡Corre! 
 
    El guardia apretó los puños y asintió. Ya se daba la vuelta cuando Doc le puso algo en las manos. Era su preciado Ultrapad. 
 
    -Lo necesitarás -le dijo-. ¡Cuídamelo! ¡Ahora escápate!  
 
    Los zombis estaban ya tan próximos que, esta vez, Wolf no vaciló: tras despedirse con un gesto, empezó a bajar la escalera a la carrera. 
 
    Los zombis corrían tan rápido que ya casi llegaban a la entrada de la rampa cuando Wolf se acercaba a esta. Sin pensar, y sabiendo que, si seguía bajando por esta, se echaría en sus garras, el joven saltó la barandilla, cayendo desde una altura de un metro y medio, y aterrizó en el suelo adoquinado del camino que llevaba a la rampa.  
 
    Ya estaba en pie de nuevo, y corriendo como un gamo, antes de que los zombis que iban a por él pudieran cambiar de dirección.  
 
      
 
    -¡Corre, Wolf, corre! -le animaban sus dos compañeros.  
 
    Se interrumpieron al oír una risa burlona por los altavoces.  
 
    -¡Ja, ja, ja! -decía su misterioso interlocutor de antes-. Corre mucho. Para lo que le servirá… ¡Ja, ja! 
 
    El tono de voz del misterioso interlocutor indicaba que tenía claro que Wolf no escaparía con vida.  
 
    -¡Malditos maníacos! -ladró un Pat rabioso-. Pero, ¿qué os hemos hecho nosotros para merecer esto? 
 
    -¿Hacernos? ¿Merecer? -repitió el otro, confuso-. ¡Idiotas, no entendéis absolutamente nada! Os estamos preparando para recibir el mayor don posible. Deberíais estarnos agradecidos… pero eso ya lo hablaremos luego. Ahora tenéis que tomar una decisión.  
 
    -¡Malditas ratas asesinas! –exclamó Pat. 
 
    -¿A qué estáis jugando? ¿Qué queréis que hagamos? -preguntó Doc, interesado a su pesar-. ¿Qué debemos elegir? 
 
    -Cada cosa a su momento. La decisión es esta: los Inmortales… a los que llamáis zombis, van a alcanzaros enseguida. Podéis quedaros ahí fuera o entrar en la White Tower. Abriremos la puerta para que paséis y levantaremos la jaula… ¡Ah, sí! Un pequeño detalle: antes de entrar, debéis dejar en el suelo todas vuestras armas y mochilas. ¿Qué preferís? 
 
    No era una elección fácil: Pat y Doc no sabían quiénes eran los de la Torre, ni qué querían hacer con ellos. Intuían que nada bueno… pero los zombis de fuera eran un factor bien conocido, y no estarían a salvo de ellos ni siquiera dentro de la jaula. Al menos, los tipos que estaban dentro eran humanos, y el dúo necesitaba ganar tiempo por encima de todo.  
 
    Tras unos instantes de dudas, Pat y Doc empezaron a arrojar sus armas al suelo y quitarse las mochilas.  
 
      
 
    Por su parte, Wolf seguía corriendo, atravesando el césped, y estuvo a punto de caerse tres veces al patinar sobre la hierba húmeda por las recientes lluvias.  
 
    Oía, y olía, a los zombis que le perseguían, y por el coro de gruñidos y sonido de los pasos sabía que eran al menos una veintena. 
 
    El guardia estaba muy en forma, y en circunstancias habituales, los hubiera podido dejar atrás… pero ahora, después del esfuerzo que había hecho antes intentando mover la jaula hasta casi deslomarse, había perdido mucha energía, y sabía que no podría mantener el ritmo mucho más. 
 
    De repente, notó unas manos tirando de su mochila que le frenaron. Le habían atrapado… o casi.  
 
    No tenía alternativa, así que hizo lo único que se le ocurrió: soltar la hebilla que unía las dos correas de su mochila y echar los brazos hacia atrás. 
 
    La propia fuerza de los zombis le ayudó a deshacerse de su mochila, que se quedó en las manos de los no muertos. Con 25 kilos menos en la espalda, Wolf ganó velocidad… aunque sabía que no podría aguantar mucho más.  
 
      
 
    En lo alto de la rampa, Doc y Pat veían como Wolf ganaba terreno, pero apenas podían echarle un vistazo: tenían problemas propios.  
 
    El más inmediato eran, sin duda, los zombis: dos tercios de los que habían aparecido iban tras el guardia, pero el resto ascendían la escalera, yendo a por ellos. Estaban a pocos metros de la jaula cuando se oyó un sonoro gemido procedente del edificio del que habían salido los zombis.  
 
    Ese sonido, que claramente había sido emitido por un potente altavoz, tuvo consecuencias inmediatas: atrajo la atención de cada zombi del patio. La mitad de los que perseguían a Wolf se detuvieron para mirar en esa dirección, confundidos, y el grupo que iba tras Pat y Doc detuvo su avance y les dio la espalda.  
 
    La jaula que les aprisionaba empezó a subir de inmediato, y la puerta que tenían delante, a abrirse. Los dos amigos vieron que los zombis ignoraban ahora los gemidos que el altavoz emitía, y se lanzaban de nuevo sobre ellos, por lo que se echaron hacia delante, entrando por la puerta.  
 
    Esta se cerró tras ellos, y los zombis que la alcanzaron, solo un segundo después, empezaron a aporrearla, con frustración. Pero la solida puerta de madera solo vibró levemente.  
 
      
 
    Dentro de la torre, los tres “observadores” de la sala de control contemplaban la fuga de Wolf, con curiosidad e interés. 
 
    -Vaya, vaya, vaya -dijo el que parecía ser el jefe, sonriendo-. ¡Hay que ver cómo corre! Quién sabe, puede que llegue alcanzar las murallas y todo. 
 
    -Se dirige hacia la Henry III's Watergate -señaló uno de los que estaban sentados ante las pantallas-. ¿La cierro? 
 
    Durante unos segundos, el jefe se quedó pensativo, antes de sacudir la cabeza negativamente. 
 
    -No, déjala abierta -le dijo. Al ver la estupefacción de los otros dos, sonrió-. Quiero ver hasta dónde llega. ¿Quién se apuesta treinta balas a que no franquea la segunda puerta antes de ser atrapado y… bendecido?  
 
    -¡Veo tu apuesta y subo diez balas más! -dijo el que había sugerido cerrar la puerta. 
 
    -¡Pongo 60 balas a que llega hasta el paseo! -intervino el tercero.  
 
    -¡Vaya! Vais fuertes, ¿no? Acepto ambas apuestas -dijo el jefe, encantado-. En cuanto veamos qué le pasa, bajaremos a atender a nuestros dos nuevos... invitados.  
 
      
 
    Wolf corría como nunca, movido por la pura desesperación; sus brazos se movían como pistones, y su respiración era agitada, tanto por el esfuerzo como por el terror que le invadía.  
 
    No tenía ningún plan, solo una idea fija. “¡Tengo que salir de esta torre del terror!”.  
 
    Con su suerte, no le hubiera extrañado nada encontrarse con la puerta de salida cerrada… pero no era el caso: estaba abierta de par en par.  
 
    La franqueó como una exhalación y llegó a la segunda. Sus fuerzas estaban casi agotadas, y aunque había aguantado mucho más de lo que esperaba, no esperaba poder mantener el ritmo ni un minuto más: sus pulmones le ardían, le faltaba el aliento, y le dolía cada músculo del cuerpo. Por el sonido de los pasos, notaba cómo los zombis estaban cada vez más cerca de él. 
 
    “¡Necesito frenarlos! -pensó-. Y solo se me ocurre un modo de lograrlo”. 
 
    Se detuvo en seco antes de llegar a la segunda puerta, empuñó su SA80, se volvió y abrió fuego contra sus perseguidores, que ya estaban alcanzando la puerta de la muralla interior. Incluso con su precipitación al disparar, alcanzó las cabezas y pechos de los zombis ocho de cada diez veces. Sus cuerpos sin vida, o parcialmente inmovilizados, frenaron el avance del resto.  
 
    Aunque le había costado medio cargador, Wolf había logrado ganarse el respiro necesario, y recobrar un poco el aliento.  
 
    Se volvió nuevamente para reanudar su carrera… justo a tiempo de descubrir un nuevo Corredor que se echaba sobre él. El zombi, un antiguo bobbie, le atrapó con sus garras, echó la cabeza hacia atrás… y la bajó de golpe, propinando una tremenda dentellada en el antebrazo izquierdo de Wolf.  
 
      
 
    -¡Sí! -exclamó el líder de los observadores, cuando el zombi mordió a Wolf-. ¡He ganado! ¡He ganado! ¡Me debes cuarenta relucientes balas! ¡Y tú, sesenta! 
 
    -¡Qué suerte ha tenido ese guardia al ser bendecido tan pronto! -exclamó el de la primera apuesta-. ¡Con lo que se resistieron los que había aquí en la Torre…! 
 
    -¡Yo no pienso pagar aún! -afirmó el de las sesenta balas-. ¡Dije que llegaría hasta el paseo, y aún puede llegar! ¡No dije en qué estado lo haría!  
 
    -Eres un iluso -musitó el líder-. Pero de acuerdo, veremos lo que pasa. 
 
    -Es una lástima que haya matado a tantos Elegidos, un verdadero despilfarro -dijo un cuarto observador-. Deberíamos haber disparado al guardia antes de que se alejara.  
 
    -No importa -negó el líder-. No todos los elegidos son dignos de su don. Solo los más fuertes merecen conservarlo. Además, con sus cuerpos, proveerán sustento a sus hermanos elegidos. Eso también es un honor.  
 
    Olvidándose de los zombis muertos, los cuatro observadores reanudaron su contemplación a las monitores de las cámaras de vigilancia, donde se veía con toda nitidez la lucha de Wolf por su supervivencia. La atención y pasión de los observadores recordaba a la de unos aficionados al fútbol cuando juega su equipo favorito. 
 
      
 
    Wolf soltó un grito de dolor al ser desgarrada su piel, y la rabia que le invadió le dio fuerzas renovadas. Odiaba a ese zombi como no había odiado a nadie en su vida. Empezó a darle puñetazos con su mano libre, pero en vano: el otro no soltaba su presa.  
 
    Por suerte, el entrenamiento de Wolf le recordó qué hacer, y lo usó. Apretando los dientes para soportar el dolor, sujetó la barbilla del zombi con su mano izquierda, le cogió por la nuca con la derecha… y con un gesto rápido, le partió el cuello al no muerto, con un chasquido.  
 
    La mandíbula del otro perdió su fuerza de inmediato, y Wolf logró liberarse, mientras el cuerpo del no muerto se desplomaba por tierra.  
 
    No obstante, seguía “vivo”, moviendo la mandíbula débilmente y mirándolo con ansia.  
 
    Ver esos ojos rojos reavivó la rabia de Wolf, que le clavó la bayoneta en la cabeza. Y siguió clavándosela y propinándole culatazos hasta que hubo reducido el cráneo a pulpa. 
 
      
 
    Cuando acabó, Wolf seguía estando furioso. La sangre le corría por su antebrazo hasta caer al suelo, y ni siquiera se molestó en intentar contener la hemorragia.  
 
    Paseó la mirada alrededor, buscando nuevos blancos sobre los que descargar su ira. Varios zombis habían salido del tapón de cadáveres en la otra puerta, y los abatió a tiros. Siguió buscando… y sus ojos se posaron en la cámara de vigilancia que le enfocaba.  
 
    La luz roja del aparato le recordó un ojo maligno. En lo más profundo de su ser, supo que le observaban. 
 
    -¡Sois vosotros! -exclamó, con una voz rezumando odio-. ¡Los bastardos de la Torre que han soltado a los zombis! ¡Me observáis a través de eso, ¿verdad? ¡Pues tomad ojo espía! 
 
    Y, levantado su rifle, le disparó tres veces a la cámara, destrozándola. 
 
      
 
    Los observadores anónimos se sorprendieron de la rabia que ardía en los ojos de Wolf. Parecía casi una fuerza física, que les alcanzara hasta a través de la pantalla. 
 
    De ahí que se sobresaltaran cuando este “les apuntara” con su arma, y el líder casi esperara sentir la bala atravesando su cuerpo cuando el cañón del SA80 vomitó fuego.  
 
    Pero eso no fue lo que sucedió, sino que la pantalla se llenó de estática.  
 
    -¡Pasa a la siguiente cámara! -ordenó el jefe de los observadores al operador de estas.  
 
    El que estaba al mando de los controles lo hizo al momento, y así pudieron ver a Wolf saliendo a la carrera de la Henry III's Watergate. El guardia entró en Tower Warf, el paseo adoquinado que bordeaba el Támesis. Esa imagen también se cortó cuando Wolf disparó también a esa cámara.  
 
    Después, las siguientes imágenes eran de una cámara ubicada en una esquina del bastión que dominaba la Traitor's Gate, que estaba mucho más alejada. De ahí que los observadores solo pudieran ver la silueta de Wolf corriendo en dirección norte, descendiendo el Támesis. Casi todos los zombis del paseo habían caído al Támesis antes, y este se hallaba bastante despejado. Solo quedaban algunos… y Wolf los fue abatiendo con su arma a medida que se le acercaban.  
 
    Cuando el guardia real se metió entre unos árboles, cerca del puente de Tower Bridge, los observadores le perdieron de vista definitivamente.  
 
    -¡Gané la apuesta! -dijo triunfalmente el observador de las 60 balas-. Ha llegado al paseo.  
 
    -¡Sí, sí, ya lo he visto! –gruñó el líder-. Luego te daré tus malditas balas. Me molesta que haya escapado… pero seguro que no llegará muy lejos. Donnie, cierra todas las puertas exteriores de la Torre, y cuando los Elegidos se hayan calmado y alimentado, llámalos y vuelve a encerrarlos en sus dependencias. El resto, venid conmigo. Vamos a atender a nuestros dos invitados.  
 
    Y salió de la estancia. La expresión del líder había ido cambiando desde el enfado a exhibir una tenue sonrisa. A los pocos metros, se reía a mandíbula batiente, una risa cruel. 
 
      
 
    Pat y Doc no habían ido muy lejos: de hecho, estaban atrapados en un corto pasillo, a solo dos metros de la puerta que habían cruzado, y a la cual los zombis seguían aporreando y gimoteando con hambre y frustración.  
 
    -Por mucho que la puerta esté cerrada, saben que estamos aquí -señaló Doc, tembloroso.  
 
    -¡Muchas gracias por compartir conmigo tu infinita sabiduría, oh genio de las deducciones detectivescas! -estalló Pat; no obstante, se arrepintió de su estallido al instante-. Yo… lo siento, Doc. No debería haberte gritado así. Es que… 
 
    -¿Que estamos encerrados en una torre poblada por locos, con zombis al otro lado de una puerta? ¿Que estamos desarmados e indefensos?  
 
    -Sí, todo eso. Pero sobre todo, me preocupo por Wolf. ¿Tú crees que habrá logrado escapar? 
 
    -Seguro que sí -respondió un Doc que se esforzaba por mostrar una seguridad que no sentía-. Es un gran soldado. Pronto volverá a por… 
 
      
 
    Doc se vio interrumpido por la mano de Pat, que le tapó la boca. En la mirada del agente, el sorprendido médico vio miedo, pero también una determinación de hierro cuando negó con la cabeza.  
 
    -Silencio -le susurró, en una voz tan baja que Doc apenas le oyó-. No hables de Wolf. Las esquinas tienen ojos. 
 
    Doc fue a decir que la frase correcta era “las paredes tienen orejas”, pero todo cobró sentido cuando reparó en la cámara de vigilancia que había en una esquina… enfocándoles de lleno.  
 
    Entonces, la única otra puerta del pasillo se abrió, y los dos amigos se encaminaron hacia ella, temerosos pero también intrigados.  
 
    La cruzaron, y se encontraron en una estancia mucho mayor… ¡en la que había cuatro zombis aguardándoles!  
 
    Y, por si eso fuera poco, la puerta se cerró a sus espaldas.  
 
      
 
    Doc se quedó paralizado de miedo, incapaz de mover un solo musculo. Pat, por su parte, reaccionó mejor: levantó los puños, su única arma, y se acercó a los zombis.  
 
    -¡Doc, corre! -le dijo, saltando delante del médico-. ¡Yo les retendré mientras escapas! 
 
    Pero el médico, que sin su bate se sentía desnudo, tenía demasiado miedo para moverse, y se quedó plantado donde estaba, mirando a los zombis. 
 
    Pero enseguida repararon Pat y Doc que estos zombis no eran como los demás que se habían encontrado: sus ojos rojos y la piel surcada de venas negras les parecían idénticos a los de los Corredores… pero sus ropas estaban en buen estado y limpias, y su piel era de color carne, no marrón u oscuro. 
 
    Y lo más importante: no cargaban sobre ellos. Se quedaron mirándoles con curiosidad… hasta que uno de ellos empezó a hacer una serie de sonidos que sobresaltaron al agente, porque nunca esperó oír a un zombi haciéndolos: ¡eran risas!  
 
    Los otros zombis también se sumaron al primero, llenando el aire con sus carcajadas.  
 
    Atónito, Pat miró a Doc en busca de una explicación, pero este se encogió de hombros: estaba tan desconcertado como él. 
 
    -Muy bien… -dijo el primer zombi, cuando dejó de reírse-. Ya está bien. ¡Si pudierais veros las caras…! Aunque son como las de los otros que vinieron antes que vosotros, nunca me canso de verlas. 
 
    Al oír hablar con total normalidad a ese “zombi”, Doc halló al fin la respuesta a ese enigma, bien obvia... y también la última que se esperaba.  
 
    -¡No sois infectados! -exclamó-. ¡Estáis vivos!  
 
      
 
    Pat los examinó mejor, y en cuanto lo hizo, comprobó que su amigo tenía razón. Se sintió decepcionado consigo mismo por no haberlo visto mucho antes: sus ojos estaban rojos, pero mucho menos que los de ningún zombi que hubiera visto. Y sus “venas negras”… ahora saltaba a la vista que no sobresalían de la piel: se las habían pintado. Y tampoco hedían a carroña y descomposición, como los zombis, sino a sudor y colonia.  
 
    -¡Bravo, invitados! -les felicitó el tipo que había hablado antes, poniéndose a aplaudir-. ¡Sois unos genios! 
 
    -Pero… ¿por qué hacéis esto? ¿Por qué nos habéis desarmado? ¿Por qué os hacéis pasar por zombis? 
 
    El falso zombi pareció considerar las preguntas de Doc antes de responderlas. 
 
    -Son muchas preguntas de una sola vez, ¿no le parece? Pero se las responderemos… en su momento. Ahora vendréis con nosotros.  
 
    -¡Ni hablar! -se rebeló Pat-. ¡No iremos a ninguna parte!  
 
    El falso zombi empuñó un SA80 que llevaba colgado de la espalda y les encañonó. Los otros le imitaron, y en breve, había cinco armas de fuego apuntándoles.  
 
    -Por favor… insisto.  
 
    La afirmación del que parecía ser el jefe del grupo venía acompañada de una sonrisa sarcástica, y por su mirada, Pat supo que no bromeaba. No querían matarles… aún. Pero sí que les dispararían si les daban la más mínima excusa.  
 
    Cuando Doc le interrogó con la mirada, Pat sacudió la cabeza, indicándole que no hiciera tonterías, y se dejaron llevar por sus captores.  
 
      
 
    Entretanto, Wolf continuaba corriendo. El guardia real había llegado muy lejos, más de lo que esperaba: había dejado atrás el Tower Warf, atravesado el Tower's Bridge por un túnel peatonal que lo recorría, y ahora se hallaba al otro lado de este. 
 
    Había recobrado suficiente dominio de sí mismo como para coger un vendaje de urgencia de uno de los bolsillos e su chaleco y atárselo fuertemente sobre su mordedura, cortando la hemorragia. Incluso había podido cambiar el cargador de su fusil, pero eso era todo. Seguía sin poder pensar en adónde ir o qué hacer: era como un animal asustado, que solo busca esconderse de sus perseguidores.  
 
    Al otro lado del túnel había numerosos zombis, pero todos eran Perezosos, aletargados y, de momento, inofensivos. Aún así, Wolf se desvió hacia la izquierda para esquivarles, alejándose del Támesis.  
 
    Allí había un puesto de perritos calientes cerrado, y lo rebasó.  
 
    Justo entonces, por el rabillo del ojo percibió movimiento, y sus reflejos le hicieron actuar antes incluso de que su cerebro procesara la información.  
 
      
 
    La bayoneta ensangrentada de su SA80 apuntó a una cara humana, y el índice de Wolf empezó a oprimir el gatillo… pero se detuvo antes de completar el movimiento.  
 
    La razón de ello no la supo hasta después, cuando lo pensó bien y comprendió en que el hedor que invadía sus fosas nasales era el de basura en descomposición, no a carne descompuesta, y que la cara del tipo que tenía delante estaba sucia de roña, y sus ojos enrojecidos, pero no tanto como los de los zombis. 
 
    Pero, en cuanto a quién era… de haberlo reconocido Wolf, seguramente le hubiera disparado al instante. No obstante, su vacilación le costó un tiempo precioso.  
 
    La ropa del otro era como un poncho cubierto de inmundicias, y su cara barbuda era muy familiar para el guardia, aunque solo la había visto a través del visor de su arma, una única vez, y desde muy lejos.  
 
    ¡Estaba cara a cara con el Incendiario Loco! 
 
      
 
      
 
   


  
 

 Capítulo Siete: Wolf al rescate.  
 
    White Tower. 
 
    Torre de Londres.  
 
    25 de Diciembre de 2021. 
 
    18:45. 
 
      
 
    Doc y Pat se encontraban encerrados en un cuarto de la Torre Blanca, una habitación de paredes de piedra que solo contaba con dos camas por todo mobiliario.  
 
    Dos de sus misteriosos captores les habían cacheado, mientras el resto les apuntaban con sus armas, antes de “escoltarles” hasta ese cuarto y cerrar la puerta con llave.  
 
    Pat había estado aguardando una oportunidad para saltar sobre uno de sus captores y hacerse con su arma… pero en vano: no serían militares profesionales, ni expertos en armas, pero sí que sabían lo que se hacían. En ningún momento tuvo una oportunidad, así que se hizo el sumiso.  
 
    “Quien sabe… -pensó-. A lo mejor tarde o temprano se confiaran y bajarán la guardia”. 
 
    Era una esperanza muy endeble, pero casi la única que le quedaba.  
 
      
 
    -¿Tú entiendes algo, Doc? -le dijo al médico-. Esos tipos… ¿Cómo pueden pasar por zombis? 
 
    -Si te refieres a su aspecto, es bastante evidente -repuso su compañero de cautiverio-. Sus “venas negras” deben de ser tatuajes, o simplemente, dibujos hechos con rotulador. Y en cuanto a los ojos… no sufren petequias, así que ellos mismos deben de habérselos irritado para enrojecerlos. Aunque, si me preguntas por qué razón quieren hacerse pasar por zombis… no tengo ni idea. Sus cambios son puramente cosméticos, y dudo que engañen ni por un segundo a ningún portador del Segador Negro. 
 
    -Y no parece que sepan imitarlos -apuntó el agente-, así que no creo que realmente quieran engañar a zombis o humanos, haciéndose pasar por infectados. Por lo tanto… creo que solo intentan engañarse a sí mismos.  
 
    -Sea como sea, me parece que su jefe era sincero: ya nos explicarán el porqué. Así que mejor será que descansemos y recuperemos fuerzas; las necesitaremos.  
 
    Ninguno de los dos habló sobre Wolf. Su amigo era su mayor esperanza, y solo podían rezar y desear que estuviera bien y preparándose para acudir en su ayuda.  
 
      
 
    Los dos amigos del guardia real se hubieran alegrado de haber sabido que este se hallaba a menos de 200 metros de ellos… y decepcionados al descubrir que no solo no estaba preparado para ayudarles, sino que apenas pensaba en ellos. Y hasta lo de que estuviera bien era muy discutible: el dolor de su antebrazo, las palpitaciones en su cabeza y su debilidad se correspondían con los síntomas del Segador Negro.  
 
    De ahí que Wolf, íntimamente, estuviera seguro de que la vacuna de Doc no funcionaba, y que iba a transformarse en un zombi más pronto que tarde.  
 
    No obstante, apenas pensaba en ello: tenía cosas más importantes en su cabeza… como, por ejemplo, el loco homicida que tenía ante sus narices. 
 
    “Esta situación es lo que el sargento McQueen llamaría una DMA -pensó el guardia-. Destrucción Mutua Asegurada”. 
 
    No se equivocaba; si apretaba el gatillo, casi con total seguridad mataría al pirómano… pero también “despertaría” a los Perezosos cercanos, que se le echarían encima y lo devorarían enseguida. Y si el Incendiario Loco encendía su cóctel Molotov, aunque no tuviera tiempo de arrojarlo, la botella se rompería al caer al suelo y ambos morirían quemados. Y aún si el pirómano conseguía arrojarlo sobre Wolf antes de que este le disparase, los zombis que acudirían atraídos por sus gritos quizá le verían a través de su camuflaje hediondo y le devorarían.  
 
    Técnicamente, estaban en un punto muerto, igualados… pero un dato rompía ese equilibrio: el pirómano estaba loco, y si le daba lo mismo sobrevivir, en cualquier momento podía estallar el infierno.  
 
      
 
    Los reparos de Wolf le sorprendían incluso a él. Era un soldado, adiestrado para luchar y matar a sus enemigos sin dudar… y el Incendiario Loco era uno, y de los más peligrosos, sin ninguna duda. Ya le había disparado antes, y al fallar, casi les cuesta luego la vida a él y sus dos amigos. Teniendo en cuenta todo eso, el guardia tendría que haber apretado el gatillo medio segundo después de identificar al pirómano. Pero no lo hizo. Y ahora, los segundos, que parecían horas, discurrían sin que ninguno de los dos se decidiera a hacer un movimiento. 
 
    Tal vez fuera porque, la primera vez que Wolf disparó a este hombre, lo hizo estando furioso, “en caliente”, desde lejos.  
 
    Pero ahora no estaba enfadado, sino desesperado por sus amigos. Necesitaba ayuda para rescatarlos… y esa idea también le impedía apretar el gatillo.  
 
    Además, el Incendiario Loco no tenía buen aspecto, ahora que lo veía de cerca: sus piernas le temblaban, se lo veía muy flaco y macilento, tenía los ojos enrojecidos y tosía.  
 
      
 
    Al principio, el pirómano le miraba sin verle realmente, pero, de pronto, sus ojos parecieron enfocarse, clavándose su mirada en los de Wolf… y en su mirada demente brilló una luz de reconocimiento, y confusión.  
 
    -Tú… tú no tienes la piel marcada de negro… ni los ojos rojos. -musitó. Su voz sonaba débil y cascada-. ¿No eres uno de esos... demonios?  
 
    -No, no lo soy -respondió el guardia, sin saber si los “demonios” eran los zombis o los locos de la torre que habían capturado a sus amigos. Aunque tampoco había mucha diferencia, para él. 
 
    -Yo… -farfulló el Incendiario, bajando el brazo-. Lo… lo siento.  
 
     No pudo decir más: las piernas le fallaron y se desplomó de bruces como un fardo. Wolf a duras penas pudo sostener su cuerpo antes de que cayera al suelo. En cuanto al cóctel Molotov, instintivamente le dio una patada, lanzándolo, por pura suerte, a un montón de bolsas de la basura apiladas, que amortiguaron el ruido de su caída y, sobre todo, impidieron que se rompiera y liberara su contenido.  
 
    -Por San Jorge… -musitó Wolf, perdido-. Y ahora, ¿qué hago?  
 
    La idea de abandonar al Incendiario Loco allí e irse por su cuenta se le pasó por la cabeza, pero la desechó de inmediato.  
 
    “Debería dejarte tirado aquí, maldito chalado. ¿Por qué no puedo hacerlo, o estrangularte en silencio? Así al menos dejarías de sufrir, y mis amigos y yo nos libraríamos de una  amenaza… ¡Maldita sea! ¿Por qué seré tan blando?” –se preguntó.  
 
    Mientras se decía eso, resolvió llevar al pirómano a un refugio, o algo parecido, y allí ya decidiría qué hacer.  
 
    Y, llevándose a rastras al demente, fue en busca de ese lugar.  
 
      
 
    Entretanto, Pat y Doc se llevaron una sorpresa cuando la puerta de su celda se abrió y dos de los falsos zombis les dejaron una bandeja en el suelo antes de volver a salir.  
 
    La bandeja contenía una jarra de agua, dos vasos y dos raciones de combate del ejército.  
 
    -¿Tú crees que pueden estar intentando envenenarnos? -sugirió Pat.  
 
    -No lo creo -repuso Doc-: el precinto de las raciones está intacto. Además, ¿Para qué iban a molestarse? Tengo hambre, así que voy a comer. Si hay veneno en la comida, pronto lo sabrás.  
 
    Y empezó a rasgar la ración que había cogido. No faltaba ni el hornillo para calentar la comida. Ya había abierto y calentado dos latas y comido la mitad cuando Pat decidió que sus temores eran infundados y se apresuró a empezar a prepararse su ración.  
 
    -Si nos dan de comer… -dijo Doc, entre bocado y bocado-. Será porque no quieren matarnos, ¿verdad?  
 
    -No inmediatamente, al menos -matizó el agente-. O quizá nos dan la comida para que nos confiemos y bajemos la guardia… o quieren engordarnos para cuando nos coman a nosotros.  
 
    Doc se detuvo con su cuchara de plástico, repleta de carne de buey y judías, a medio camino de su boca, mirando a Pat con aire de reproche.  
 
    -Muchas gracias por arruinarme la cena, Pat -gruñó, aunque siguió comiendo.  
 
      
 
    Wolf encontró su refugio a los dos minutos de empezar a buscarlo, y allí seguía, media hora después, cuando su nuevo “amigo” se despertó.  
 
    El refugio era, simplemente, una bóveda ubicada bajo Tower Bridge, al lado de la que daba acceso al túnel peatonal que llevaba a la Torre de Londres. No era gran cosa, pero no había zombis a la vista y les resguardaba del aire frío y húmedo que soplaba. Para Wolf, era suficiente, por ahora.  
 
    Había empleado su tiempo bien. Se desinfectó la mordedura y apretó de nuevo el vendaje, haciendo inventario de lo que llevaba: el Ultrapad de Doc, su SA80 y dos cargadores y medio, contando el que estaba en el arma, más su pistola Beretta con otros dos cargadores. El resto, incluida su hacha y el MP5, lo había perdido en su huida.  
 
    En cuanto al Incendiario Loco, le había registrado y quitado todo su arsenal. Se quedó asombrado por todo lo que el otro llevaba encima: cócteles Molotov, bengalas, mecheros, cerillas, una botellita de queroseno… El hombre lo llevaba todo ingeniosamente atado con cuerdas en su cinturón. Era imposible que se le cayeran por accidente, y lo tenía todo bien ordenado, listo para hacer uso en cualquier momento.  
 
    Pese a ser invierno, debajo de su poncho de basura iba casi desnudo: llevaba calzoncillos, zapatos y calcetines, pero solo una camisa blanca con un cuello alto que le recordó al de los sacerdotes. ¿Sería uno? O, mejor dicho, ¿lo habría sido?  
 
      
 
    No obstante, el mayor descubrimiento del guardia en su registro no fue ese, sino uno mucho peor. 
 
    Mientras arrastraba al pirómano, Wolf ya se percató del hedor que este desprendía, y no era solo su capa de inmundicias, o su olor corporal… sino otro mucho más repulsivo, a carne putrefacta. 
 
    Ese hedor procedía del abdomen del Incendiario: la piel que rodeaba su herida de bala estaba ennegrecida, y no por la quemadura con que el pirómano se había causado al cauterizarla: la hinchazón de la piel y el hedor dulzón, tan asqueroso que Wolf hubiera vomitado de haber tenido algo en el estomago, delataban lo que el otro padecía.  
 
    -Gangrena -musitó-. Qué mal… y yo sin mi botiquín… aunque total, para lo que me serviría… pobre bastardo. Se te debió de ensuciar la herida con las inmundicias de tu capa. Qué ironía más asquerosa, ¿no crees? Tu propio camuflaje te hizo más daño que mis balas. 
 
      
 
    Como si creyera que el guardia le llamaba, el pirómano se despertó justo entonces. Abrió los ojos y empezó a toser. Wolf, que se había alejado de él, volvió a arrodillarse a su lado. Quería ayudarle, pero no podía hacer más que tranquilizarle.  
 
    -¡Tranquilo, amigo, tranquilo! -le dijo-. Todo va a ir bien… 
 
    Y siguió musitándole palabras tranquilizadoras, hasta que la tos del otro remitió.  
 
    Al loco le costó enfocar la mirada, pero cuando lo logró y miró a Wolf, parecía que lo viera por primera vez.  
 
    -¿D… dónde estoy? -murmuró-. ¿Y quién... es usted?  
 
    -Me llamo Stephen Wolf, soy… era miembro de la guardia real. Estamos en Londres. ¿Cómo se llama usted? Y, ¿No recuerda lo que ha sucedido en las últimas semanas?  
 
    -No… no mucho. Me llamo… John… soy… no recuerdo lo que soy, o era. Pero… ¡Emma! ¡Mi hermana! ¿Dónde está?  
 
    -¡Baje la voz! -le rogó Wolf; el otro había acabado casi gritando-. No lo sé. Ha habido una plaga de… zombis. ¿No se acuerda de ellos? 
 
    -Sí… esos malditos monstruos… hijos del Diablo… nos atacaron a mí y Emma mientras volvía del seminario… Me duele el estomago. ¿Qué me pasa?  
 
    -Es… recibió usted un disparo. Su herida se ha infectado… pero tranquilícese, le curaré.  
 
      
 
    Eso era una mentira piadosa, y Wolf lo sabía: sus conocimientos de medicina eran mínimos, pero por lo que había leído, sabía que la gangrena era como un cáncer, con tejido necrótico, o sea, células muertas, que se extendían. Creía recordar que solo se podía tratar con cirugía, extirpando el tejido muerto, o más, así como con antibióticos… pero ni tenía los segundos, ni era posible operar al pobre loco, y menos aún en el abdomen.  
 
    La verdad, Wolf dudaba que ni siquiera en un hospital debidamente equipado, y con personal cualificado, pudieran hacer nada por él.  
 
    “Además -pensó-. ¿Por qué le ayudo siquiera? ¡Este tipo es un chiflado que casi nos mata a los tres! Bastantes problemas tengo… Aunque podría… ¡Ah, claro!”. 
 
    De pronto, comprendió qué, al no haber matado al Incendiario Loco, tenía una oportunidad de rescatar a Doc y Pat.  
 
    “Pero para eso… necesito tu ayuda, maldito chiflado”. 
 
      
 
    “No es que pueda fiarme de este tipo por las buenas -pensó-. Pero estoy desesperado; yo solo no tengo posibilidades de rescatar a mis dos amigos. Si consigo manipularle para que me eche una mano… A ver, ¿cómo puedo vendérselo? ¡Ah, ya lo tengo!”. 
 
    -Puedo ayudarle -mintió, con su mejor sonrisa-. Pero necesita un médico. Tengo un amigo que lo es. 
 
    -De… acuerdo. Lléveme con él.  
 
    -Verá… ya me gustaría, pero antes tendría usted que ayudarme a rescatarlo.  
 
    -¿Rescatarlo? ¿Cómo… qué le ha pasado? 
 
    Wolf le contó lo poco que sabía, y lo que intuía: como él y sus amigos fueron emboscados por un grupo de humanos desquiciados, y solo Wolf logró escapar, siendo Doc y Pat capturados. 
 
    -Parece usted… un tipo listo. Seguro que lo tiene todo planeado… ¿verdad? 
 
    -Claro que sí –mintió Wolf-. Déjeme un poco de tiempo para acabar de prepararlo. Mientras, descanse, amigo. 
 
      
 
    Wolf se sintió como un idiota por no haber empezado a trazar un plan de rescate enseguida… pero estaba tan asustado que solo pensó en huir. Sentándose en un rincón de la bóveda, se concentró a fondo, rememorando lo que había sucedido, y lo que podía intuir.  
 
    “Veamos… en retrospectiva, está claro que esa gente controla todo lo que sucede en o cerca de la Torre. Esta se halla llena de cámaras, y apuesto que seguían cada movimiento que dábamos por ellas. Pero… ¿cómo podían mantener el patio despejado de zombis? Debería ser imposible, con las puertas exteriores abiertas… ¡Claro! ¡Las abrirían ex profeso para que entráramos nosotros! Debían de tener a los zombis encerrados en los edificios aledaños al patio. ¿Cómo rayos habrán logrado que se metan allí? ¿Y soltarlos a voluntad? No vi a nadie que pudiera haber abierto la puerta. ¡Por San Jorge, cómo odio estar a oscuras! Si pudiera ver dentro del recinto… ¡Ojalá Doc estuviera aquí! ¡Pero espera! No le necesito a él, sino… ¡su Ultrapad! ¡Y lo llevo encima! ¡Por eso me lo diste! ¡Doc, eres un viejo zorro!”. 
 
    Se sacó el aparato del bolsillo y empezó a manipularlo, sabiendo que cada segundo contaba. 
 
      
 
    En la White Tower, Doc y Pat ya habían acabado la que seguramente sería su última cena. Su miedo les daba hambre, y habían devorado hasta la última migaja de sus dos raciones, y ahora estaban chupando los caramelos de estas: les ayudaba a distraerse y olvidar su miedo.  
 
    Pat sospechaba que sus captores querían mantenerlos en suspenso para que se pusieran nerviosos, y ni él ni Doc querían darles esa satisfacción, así que el médico, tumbado en una cama, se limaba las uñas hasta dejárselas perfectas mientras Pat, de pie junto a una ventana, tarareaba una canción mientras se limpiaba el polvo y suciedad de su uniforme con su pañuelo humedecido con saliva.  
 
    Cuando al fin se abrió la puerta y entraron dos “Marcados”, como los dos amigos habían empezado a llamar a los falsos zombis, inicialmente ni se dignaron en hacerles caso.  
 
    -¡Levantaos! -les ordenó el más alto de los dos, un tipo alto y flaco como un palo de escoba-. El jefe quiere veros.  
 
    Aunque en realidad estaban impacientes por salir de allí, intuían que sus captores no les reservaban nada bueno, pero permanecer en ese limbo se les hacía insoportable. 
 
    Pat y Doc lo disimularon perfectamente y, aparentando hacerlo de mala gana, se pusieron en pie y se dejaron llevar.  
 
    Sus dos carceleros eran listos, eso estaba bien claro: el que les precedía les miraba de reojo casi continuamente, y el que les seguía les apuntaba en todo momento con su arma mientras se mantenía bien lejos de su alcance. No iban a correr riesgos con ellos.  
 
      
 
    -¡Ya lo tengo! -exclamó Wolf, alborozado, justo entonces.  
 
    El Incendiario Loco parecía haber recuperado algo sus fuerzas, pero seguía teniendo muy mal aspecto: estaba muy pálido y escuálido.  
 
    Al oírle, se volvió hacia él, curioso.  
 
    -¿Qué es lo que tiene, señor Wolf?  
 
    Este sonrió, pensando en la tremenda ironía de que él y ese loco que habían intentado matarse mutuamente pocos días atrás, y que ahora se moría por obra suya, ni que fuera indirectamente, pero ambos estuvieran charlando amigablemente.  
 
    -Tengo acceso a los sistemas de la Torre de Londres -le explicó-. Su encriptación era de primer orden, pero por suerte, Doc escaneó la dirección IP de las cámaras nada más entrar, y el pad ha estado pirateando automáticamente sus claves.  
 
    -Me toma el pelo, ¿verdad? 
 
    -¡Al contrario! ¡Mírelo usted mismo! –Wolf le mostró la pantalla al otro-. La Torre está erizada de cámaras de vigilancia, y como todavía tienen energía, casi todos sus sistemas aún funcionan. Es más, está todo automatizado, y desde su centro de vigilancia pueden controlarlo casi todo. ¡Ahora entiendo cómo esos locos pueden controlar a los zombis! Todas las puertas exteriores de los edificios pueden abrirse y cerrarse remotamente.  
 
    -Esta… maquinita suya es… asombrosa. A ver si también le puede decir cómo pueden llevar a esos… zombis de un lado para otro. 
 
    -Bueno, el pad no lo hace todo. Eso he de averiguarlo yo, y no lo sé… son atraídos por olores o sonidos… ¡Claro! ¡El sistema de megafonía! ¡Atraen a los no muertos hasta un edificio “llamándolos” por los altavoces, y una vez dentro, los encierran a distancia! Es diabólicamente astuto. Veamos cuántos son… ¿Eh? ¿Solo son...? 
 
      
 
    -¿Solo sois cinco? -inquirió Pat, atónito, al ver a sus captores, en la sala donde los dos carceleros les habían llevado.  
 
    Esa “sala” era la St.John's Chapel, la centenaria capilla de la White Tower. Esta se componía de una nave de dos pisos, rodeada por dos filas de arcos sustentados por columnas. La decoración de las piedras era casi inexistente, limitándose a algunos grabados en los capiteles de las columnas. 
 
    En el fondo de la nave se alzaba un pequeño altar de piedra, y entre los dos cautivos y este había varias filas de rústicos bancos de madera.  
 
    Pat y Doc se encontraban totalmente rodeados por los Marcados: uno detrás, dos a la derecha, uno a la izquierda, y el que solo podía ser el jefe, de pie ante el altar.  
 
    Todos iban bien armados, pero vestían ropas civiles, salvo el jefe. Este, un hombre enorme de casi dos metros, muy corpulento, aunque también grueso, lucía un uniforme negro con tiras rojas. Aunque costaba verlo bien, porque sobre él llevaba puesta una cota de malla medieval, Doc lo identificó fácilmente. 
 
    -¡Tú… eres un Yeoman! -exclamó, refiriéndose a los Yeoman Warders, o “beefeaters”, los guardianes ceremoniales de la Torre de Londres. 
 
    -Así es -asintió este-. Lo soy… o, mejor dicho, lo era. Y sí, solo somos nosotros cinco. ¿O es que esperabais un ejército?  
 
    -No tanto -negó Pat-. No puedo creer que haya tantos locos juntos como para formarlo, ni siquiera en una gran ciudad.  
 
      
 
    Los Marcados apretaron los puños al ser insultados, pero el jefe se echó a reír. 
 
    -Las palabras no hacen daño –repuso el líder-. Decid lo que queráis… mientras podáis. 
 
    -¿Y los guardias reales y soldados que protegían este lugar? –inquirió Doc-. ¿Qué habéis hecho con ellos? 
 
    -¡Oh, han sido todos bendecidos con el don supremo! ¡El de la inmortalidad!  
 
    -¿La in…? -repitió Doc, sin comprender-. Pero no hay forma humana de… ¡Oh, bondad divina! ¡Pat, estos chiflados han convertido a los demás ocupantes de la Torre en zombis!  
 
    -¿Zombis? -repitió el líder, sacudiendo la cabeza-. ¡Qué termino más vulgar! Pero claro, los ignorantes envidiosos como vosotros son incapaces de comprender. ¡Esto no es una plaga, ni una enfermedad! ¡Es un regalo divino, para librarnos de todas nuestras preocupaciones, nuestro consumismo, nuestras estúpidas nacionalidades y diferencias religiosas! Tras recibir el don, los bendecidos pueden vivir para siempre, y son felices, sin tener que preocuparse por ninguna de las tonterías que antes nos afligían. ¿Cómo podéis no ver el inmenso regalo que esto supone? 
 
    -Nadie lo ve nunca, Paul -repuso el tipo flaco-. Siempre hay que obligarles a aceptarlo.  
 
    -Tranquilos, chicos -les dijo en tono muy serio un tercer miembro-. Cuando hayan sido bendecidos, no se quejarán más.  
 
    -Así que… vais a infectarnos con el Segador Negro -dijo Pat-. Pero, ya que somos vuestros… invitados, ¿podríais al menos explicarme un par de cosas?  
 
    -Por supuesto, agente -asintió el líder, Paul-. Pregunte lo que quiera. Tenemos tiempo.  
 
      
 
    Doc se sentía lleno de repulsión hacia los Marcados, y su desquiciada forma de pensar. No entendía por qué Pat les decía algo más que insultos, hasta que este le dirigió una mirada de inteligencia y comprendió: estaba tratando de ganar tiempo.  
 
    -Primero que nada, ¿quiénes sois? -empezó el agente. 
 
    -Disculpe mis modales -se excusó el líder Marcado-. Nuestros invitados habituales están histéricos, y no hemos tenido buenas conversaciones con ellos, por lo que estábamos olvidando presentarnos debidamente. Yo soy Paul, y estos son Pitt, Jonathan, David y Donnie. No, no nos pregunte nuestros apellidos. No importan ya, por lo que hemos renunciado a ellos. 
 
    -Encantado de conocerles –el agente tragó saliva; hubiera preferido tragar clavos a hablar con esos monstruos en tono agradable, pero debía hacerlo-. Yo soy Pat y este es Doc. Ya nos presentamos antes de entrar. Y ahora… ¿cómo consiguieron hacerse con el control de la Torre y acabar con toda su guarnición, siendo tan pocos?  
 
    -Me alegra mucho que me haga esa pregunta, Pat -sonrió Paul-. No tenemos mucha ocasión de hablar del tema. Todos nosotros lo sabemos, y los que vienen no son muy sociales. Verá, cuando se crearon las Zonas Seguras en Londres, en esta no vino mucha gente, apenas unas decenas de personas. El resto no lograron entrar antes de ser devoradas. La defensa corría a cargo de la cuarentena larga de guardias reales, más algunos soldados y policías que se habían refugiado aquí… 
 
      
 
    A lo largo de media hora, el líder Marcado, con participaciones ocasionales de los suyos, les fue contando las desventuras de los refugiados. Tras perderse el contacto con radio con Buckingham, el coronel Wellington, al mando de la guarnición, solo podía comunicarse con un general amigo suyo en Brighton mediante un teléfono vía satélite. Este prometió enviar helicópteros de evacuación cuando pudiera, pero tardó varios días.  
 
    Paul había visto a su familia ser devorada por los zombis ante la puerta, cuando buscaban refugio, y aunque no lo dijo, a Pat y Doc les resultó evidente que la experiencia le desquició. Cuando Pitt, que era cocinero de la torre, empezó a decir que solo podrían sobrevivir en ese… “nuevo mundo” si se convertían en zombis, Paul saltó sobre la idea y entre los dos desarrollaron su nueva doctrina. 
 
    La guarnición de la Torre les ignoró, tomándolos por inofensivos. No deberían haberlo hecho, porque pronto ya eran cinco creyentes… uno de los cuales, Donnie, era el informático jefe del lugar, lo que le permitía controlar todos los sistemas de seguridad. Los otros dos eran refugiados a los que la doctrina de Paul les parecía mucho más atractiva que la desesperanza reinante. 
 
    Les llevó solo cuatro días para tenerlo todo preparado, y atacaron el 10 de Diciembre. 
 
    Pitt puso drogas en la comida de la guarnición, lo que les dejó aturdidos y debilitados. A continuación, los Marcados se atrincheraron en la White Tower, expulsando al personal restante con varias excusas, y abrieron una puerta exterior a los zombis. 
 
    Los guardias reales pelearon con todas sus fuerzas, pero acabaron sucumbiendo. Donnie solo dejaba entrar algunas decenas de zombis cada vez, cerrando las puertas a continuación, para poder controlar mejor a los infectados.  
 
    Abriendo y cerrando las puertas, lograron hacer que los zombis infectaran al personal de la Torre y a los refugiados. No se libró ni uno. 
 
      
 
    Pat y Doc estaban tan horrorizados por lo sucedido como furiosos por la lógica de los Marcados: según ellos, mataron a más de cien personas “por compasión”. ¡Hasta se enorgullecían de lo que habían logrado!  
 
    Cuando llegaron los helicópteros de rescate y vieron la torre invadida, se dieron la vuelta y marcharon sin aterrizar.  
 
    Pero lo peor aún no había llegado: Usando el sistema de megafonía, Donnie atrajo a los zombis a los edificios laterales del patio y los clausuró allí, cerrando las puertas a distancia. Después, los Marcados se hicieron sus marcas para asemejarse a los zombis, limpiaron todo rastro de lucha en el patio, y aguardaron a que llegara más gente.  
 
    Los supervivientes habían ido acudiendo, como las moscas a la miel, atraídos por el mensaje automatizado. Y en cada ocasión, acababan igual: o devorados por los zombis del patio, tras ser liberados por Donnie, si eran muchos, o capturados como ellos.  
 
    Los últimos en caer en la trampa fueron los dos soldados que vinieron desde el Belfast, para preparar la mudanza del laboratorio y su personal a la Torre… pero los otros nunca llegaron. Pat, Wolf y Doc eran los primeros supervivientes que llegaban allí desde hacía una semana. 
 
    “Los Marcados están aburridos -pensó el agente-. Ellos mismos dicen que “convierten” a sus cautivos en menos de una hora… pero ya llevamos aquí más de tres. Nos han dejado entrar, dado de comer y dado muchas explicaciones. Está claro que necesitan público”.  
 
      
 
     -¿Para qué os molestáis siquiera en hablarnos? -les preguntó-. Si de veras creéis que la infección es una bendición… ¿para qué perdéis tanto tiempo con nosotros?  
 
    -Porque queríamos daros la oportunidad de convertiros a nuestra fe -les explicó Jonathan-. Pero claro, para estar seguros de vuestra sinceridad, habríais de pasar una prueba: uno debe matar al otro. 
 
    Oír eso horrorizó a ambos compañeros. Doc, al comienzo, se atrevió a albergar esperanzas de poder engañar a esos locos, fingiendo unírseles. Pero cuando oyó la condición, miró a Pat, asustado. Casi temió que este le matara por salvarse… no obstante, no tenía por qué preocuparse: la mirada dura del agente indicaba que ni siquiera se lo plantearía. 
 
    -¿Y bien? -inquirió Paul, tras unos segundos de silencio-. ¿Qué elegís?  
 
    -¡Iros al infierno! -exclamó el agente, escupiendo al suelo-. ¡Prefiero mil veces ser devorado vivo a traicionar a mis amigos, como habéis hecho vosotros!  
 
    -¡Eso! -asintió Doc, contagiado del valor de su amigo-. ¡Además, sois unos hipócritas! ¡Os pintáis como si estuvierais infectados, pero eso es solo un chiste malo! Si de verdad os creéis esa locura de la inmortalidad, ¿por qué no os habéis dejado morder por un zombi, eh? 
 
      
 
    Esa pregunta cogió desprevenidos a los Marcados, que por primera vez se quedaron sin saber qué decir. Se miraron entre sí, incómodos, esperando que alguno encontrara una respuesta a ese desafío… en vano.  
 
    Su mismo silencio ya era una confesión implícita de que, dijeran lo que dijeran, ni ellos se acababan de creer su religión de pacotilla. 
 
    -Así que persistís en vuestras creencias erróneas… -suspiró Paul-. Muy bien, pues. Vais a ser convertidos. Si los Elegidos os juzgan dignos, os uniréis a ellos en su eterna e inmortal vigilia. Y si no… bueno, hasta los inmortales necesitan comer, ¿verdad? 
 
    Y soltó una carcajada cruel que hizo que Pat apretara los puños de rabia, y Doc empezara a temblar.  
 
    Los Marcados ya no tenían nada que decirles, y tras esposarles, les llevaron fuera de la capilla.  
 
    “Vamos al matadero -pensó Doc, angustiado-. ¡Por Dios, Wolf, si vas a hacer algo, date prisa! ¡No vamos a poder aguantar mucho más! 
 
      
 
    Wolf ya se estaba moviendo, junto con su nuevo aliado. El plan trazado por el guardia era muy incompleto y dependía en gran medida de la improvisación, pero no tenía tiempo ni recursos para elaborar otro más sofisticado.  
 
    Para que funcionara, era vital poder moverse entre los zombis, por lo que tuvo que procurarse un “camuflaje”. Por suerte, una zombi deambuló hacia ellos, y Wolf la eliminó de un certero bayonetazo antes de que pudiera lanzar un grito. Después emprendió la repulsiva pero imprescindible labor de “fabricarse” una capa de camuflaje con ella.  
 
    Ahora, el guardia llevaba, sobre su guerrera, la chaqueta de la mujer, recubierta de su sangre y vísceras.  
 
    -¿Era necesario eso? -le preguntaba el Incendiario Loco, John, que andaba a su lado-. No es nada cristiano profanar los cadáveres. Creo que necesitas confesarte. Yo puedo… 
 
    Wolf sacudió la cabeza, asombrado del drástico cambio del pirómano ahora que había recuperado su cordura. Le costaba de creer que pudiera ser la misma persona que prendió fuego a todo un parque, ¡solo para poder matarlos a ellos! 
 
    “Por ahora, me va bien que siga siendo manso -pensó-. Pero cuando llegue el momento de luchar, tendré que despertar su lado maníaco, sí o sí”. 
 
      
 
    Los dos caminaban por Tower Warf, de regreso a la Torre de Londres. Había unos pocos zombis deambulando por el paseo, pero les ignoraban. Solo uno, que se había quemado hasta parecer un trozo de carbón, y carecía de ojos, se les acercó a un palmo de la cara de Wolf. El guardia estuvo a punto de usar su bayoneta, pero justo entonces, el otro, tras haberle olfateado a conciencia, siguió su camino.  
 
    -Dios todopoderoso… -musitó el Incendiario-. Son horribles. ¿Cómo puede existir algo así en el mundo? 
 
    -Eso quisiera saber yo, amigo. Eso quisiera saber yo… ¿Qué sucede? 
 
    -No estoy seguro... -dijo el otro, mirándolo intensamente-. Pero me suena usted familiar. Su cara, ese uniforme... ¿Ya nos habíamos visto? 
 
    Wolf palideció al comprender que el otro estaba recobrando su memoria. ¡Si recordara que Wolf le había disparado...! 
 
    -No, no lo creo -mintió-. Me habrá confundido con otro. Vamos por aquí. Vamos a entrar. Haga que le sigan algunos zombis, por favor.  
 
    El pirómano se estremeció, pero obedeció: llamó a voces a los zombis cercanos. Estos empezaron a seguirles andando, sin correr. Claramente, no les reconocían como presas. 
 
    Aún estaban bastante lejos de la Traitor's Gate, pero Wolf no se dirigía a esa puerta, ni a aquella por la que salió: temiendo que los locos de la Torre estuvieran vigilando más estrechamente ambas puertas, prefirió entrar por una tercera, la más cercana a la esquina noreste de la Torre: una pequeña pegada a la Deveraux Tower.  
 
    Había un puente que cruzaba el foso, y antes de atravesarlo, Wolf pulsó un botón de su Ultrapad… y empezó su ataque.  
 
      
 
    Dentro de la White Tower, Donnie se había quedado solo en el centro de vigilancia. Sus cuatro compañeros se habían llevado a sus dos “invitados” al exterior, pero él permaneció dentro. De un lado, porque era su responsabilidad vigilar las cámaras, y del otro, que era muy miedoso para salir fuera. Las vistas era horribles: un cielo siempre negro, con incendios a lo lejos, el eterno gimotear de los zombis, disparos y gritos de dolor…  
 
    Cuando era sincero consigo mismo tenía que admitir que no se acababa de creer todo ese rollo de los inmortales y la liberación que el Segador Negro aportaba. Si se unió a la causa de Paul fue, más que nada, porque como friki que era, su personalidad introvertida le aislaba de los demás. Tenía pocos amigos, y detestaba a los elegantes guardias reales, por su fama y popularidad. Aprovechó la ocasión de vengarse del desprecio de que creía había sido objeto y, al mismo tiempo, hacer amigos de veras. Pero nunca asistía a las “ceremonias de conversión”, y ver zombis de cerca le daba ganas de vomitar.  
 
      
 
    No podía evitar sentirse ligeramente culpable cuando se llevaron a esos dos; de ahí que ahora mirara cualquier cámara, salvo las que enfocaban a los dos condenados que llevaban a su ejecución.  
 
    Por eso reparó en la anomalía casi al instante.  
 
    Dos minutos antes, una de las cámaras que enfocaba a una puerta secundaria mostraba un zombi que andaba hacia el norte. Y el mismo zombi seguía, ahora, plantado entre dos pasos, como si se hubiera transformado en una estatua.  
 
    Su repulsión para con los zombis no había impedido a Donnie mirarlos lo bastante como para familiarizarse con ellos y sus movimientos, ni que fuera a grandes rasgos… y si bien podían quedarse “dormidos” de pie, incluso entonces se balanceaban. Y, desde luego, no adoptaban una postura imposible como esa.  
 
      
 
    Empezó a examinar las otras pantallas, y en otra descubrió un cuervo que volaba… pero no avanzaba: parecía congelado en el aire en pleno vuelo.  
 
    -¡Demonios! -exclamó Donnie, empezando a teclear en el ordenador. Rápidamente hizo un diagnostico… y descubrió que ya no era él quien controlaba el sistema de seguridad-. ¡Nos han hackeado! ¡Me han expulsado del sistema! ¡Debo avisar a los otros!  
 
    Rápidamente, tomó el Walkie-Talkie que tenía al lado, y que usaba para comunicarse con sus compañeros. Lo encendió… pero no logró oír nada.  
 
    Como casi siempre tenía a sus cuatro socios cerca, rara vez usaba el Walkie-talkie. Por ello, había descuidado comprobar que funcionara, y las pilas se habían agotado.  
 
    Renunciando a buscar otras, Donnie se puso en pie de un salto y salió del cuarto a la carrera, dejándose abiertas todas las puertas que cruzaba.  
 
      
 
    Pat, Doc y sus cuatro captores estaban al pie de la White Tower, donde los últimos les habían llevado. Durante el camino, Paul no había dejado de predicarles su “doctrina”, esperando, como él decía, “salvar sus almas”. El tipo era tan pesado que Pat se sorprendió pensando: 
 
    “¡Dios bendito! ¡Ojalá nos suelten a los zombis lo antes posible! ¡Prefiero soportar sus mordiscos que la verborrea de este tipo!”. 
 
    Fue casi un alivio que llegaran a su destino, y los Marcados tuvieran que cerrar el pico y ponerse al trabajo.  
 
    Les habían llevado bajo uno de los gigantescos robles centenarios que alfombraban el patio. En este había varias cuerdas gruesas que acababan en unos grilletes. Con las luces de las linternas de sus captores, Pat pudo ver que el suelo estaba cubierto de jirones de ropa, charcos de sangre seca y huesos roídos que parecían humanos.  
 
      
 
    -¡Bondad divina! -exclamó Doc, horrorizado-. ¿Qué lugar es este? ¿Vuestro matadero particular?  
 
    -Oh, no exactamente -repuso el líder Marcado, sonriendo con sorna-. Es nuestro… juzgado, diríamos.  
 
    -No comprendo -admitió un Doc confundido. 
 
    -Si es muy sencillo -repuso Jonathan-. Veréis, aquí es donde nuestros invitados de fuera son probados por los Elegidos, los inmortales a los que vosotros, con vuestra ignorancia, llamáis zombis. Si os juzgan dignos, os uniréis a ellos. 
 
    -¿Así que… nos dejareis aquí atados y soltareis a los zombis? -comprendió Pat, enfureciéndose al comprender-. ¿Ni siquiera nos dais una mínima posibilidad de defendernos, de plantarles cara? ¿Es mucho pedir? 
 
    -Podéis intentarlo. Tenéis las manos libres, al menos -señaló Paul, sarcástico-. Pero de todos modos no podríais escapar de ellos. Al principio, dejábamos a los candidatos como vosotros libertad para correr por el patio, pero a los Elegidos les costaba mucho atraparlos, y un par de candidatos hasta lograron tirarse desde lo alto de las murallas. ¡Pobrecillos! Sobrevivieron a la caída, y sus gritos de dolor eran… muy desagradables. Por eso ideamos esto. Mejor abreviar lo inevitable, ¿no creéis?  
 
    -¡Sois unos monstruos! -estalló Pat, lanzando escupitajos al tiempo que insultos-. ¡Canallas! ¡Traidores! ¡Ratas! ¡Perros sarnosos! 
 
      
 
    Los Marcados se limitaron a reírse de su estallido; claramente estaban acostumbrados a estos. Pero Doc solo miraba al suelo, abatido. Desde que oyó la palabra “juzgado” solo podía pensar que, quizá, se merecía su destino. Si la vacuna funcionaba, no podrían convertirse en zombis… pero eso solo haría sus muertes más dolorosas, y su agonía, más larga. Aunque, ¿no era un castigo apropiado para sus crímenes? 
 
    “Dejé morir a la mujer que amaba -pensó-, y me quedé mirando. No ayudé a ningún otro superviviente hasta conocer a Pat y Wolf… e incluso con ellos, siempre he sido un peso muerto, un simple estorbo. De acuerdo, cuidé de Fred y le ayudé a recuperarse… pero, ¿lo hice por compasión, porque necesitaba su sangre? Y lo que le hice a Simmons es… imperdonable. Lo justifico diciendo que lo hice por el bien de la ciencia, que “eso” no era él, que ya no sentía dolor… pero todo eso son excusas. La pura verdad es que lo he hecho para castigarle por todo lo que me hizo, y cómo me trató. ¡Morgan tenía razón al llamarme ‘Doctor Frankenstein’!”. 
 
      
 
    Para entonces, Pat ya había interrumpido al fin su sarta de insultos, al quedarse sin aliento. Los Marcados, a juzgar por sus expresiones, se habían cansado de jugar con ellos, porque mientras dos les encañonaban, los otros dos se les acercaron, agachándose para ponerles los grilletes. 
 
    Pat miró a Doc, para decirle sin palabras que se dispusiera a luchar… pero el médico estaba claramente abatido y ni siquiera le devolvió la mirada.  
 
    “¡Maldito Doc! -pensó entonces el agente-. ¡Dios bendito, buen momento has elegido para que te dé la depre! En cuanto nos pongan los grilletes, ¡seremos comida para zombis! ¡Y yo no pienso dejarme llevar como cordero al matadero… literalmente! Pero si les ataco solo, no tengo ninguna posibilidad de vencerles… ¡Al demonio! ¡Me mataréis igualmente, pero venderé cara mi vida!”. 
 
    Y se dispuso a saltar sobre el Marcado que quería ponerle el grillete… pero se detuvo en el último segundo. Acababa de oír voces, y el tono de la alarma de estas demostraban que algo iba mal… para los Marcados.  
 
    Las voces procedían de la escalera que llevaba a la cercana White Tower. Al reconocer a su dueño, los Marcados se olvidaron momentáneamente de sus cautivos, sin ponerles los grilletes, y se volvieron a mirar en esa dirección, y hasta Pat, intrigado, les imitó.  
 
      
 
    El que gritaba era Donnie, que venía a la carrera. Se le veía sudoroso, desarmado y bastante alborotado. Alcanzó al grupo y se detuvo jadeando a su lado. 
 
    -¡Maldita sea, Donnie! -exclamó Paul, molesto-. ¿Por qué has abandonado tu puesto? ¿Qué demonios sucede?  
 
    -El Walkie-talkie… no funciona -jadeó-. Alguien… nos ha hackeado, y un grupo de… Elegidos se han… colado por allí.  
 
    Señalaba en dirección sureste, y todas las miradas se dirigieron en esa dirección.  
 
    En efecto, una decena de zombis se acercaban, con su paso tambaleante. Claramente, aún no les habían visto ni olido.  
 
    Pat estuvo a punto de soltar una exclamación de horror al reconocer a Wolf como uno de los zombis… pero se mordió la lengua en el último segundo. Por suerte, acababa de identificar la chaqueta que llevaba como un “camuflaje zombi”.  
 
    Empezó a sonreír… pero, al reconocer a la figura que andaba al lado de su amigo, su mandíbula casi se le desencajó al quedarse boquiabierto.  
 
    “¿Pero qué demonios hace Wolf con él? -se preguntó-. ¿El mundo entero se ha vuelto loco, o qué?”. 
 
      
 
    No obstante, el agente se permitió seguir albergando esperanzas. El dicho de “el enemigo de mi enemigo es mi amigo” le vino a la mente… y se preguntó si él también estaría volviéndose loco para pensar que un demente podía ayudarles a salvarle de otros.  
 
    Paul se echó a reír a carcajadas al ver a los zombis.  
 
    -Parece que no hará falta dejar salir a nuestros Elegidos locales -dijo-. Estos se ocuparán de juzgar a nuestros dos invitados. 
 
    -¿No me has oído, jefe? -insistió Donnie-. Te he dicho que mis sistemas han sido hackeados… 
 
    -No estoy sordo -le cortó Paul ásperamente-. Ni soy estúpido. Será un fallo. Tus lamentos me suenan a excusas de un informático que no sabe hacer su propio trabajo. Luego hablaremos. ¡Ahora, ayudadme a atar a nuestros dos candidatos y vámonos de aquí!  
 
    Y se dispuso a hacer eso mismo.  
 
    “¡Si nos inmovilizan, estamos muertos! -pensó Pat-. ¡O actuamos ahora, o nunca!”. 
 
    Pero no podía hacer nada con dos armas apuntándole.  
 
      
 
    Wolf estaba muy asustado, con su corazón latiéndole como el de una liebre que ha visto al zorro. Su plan era muy simple: colarse en la torre, dejar entrar algunos zombis, atraerlos hasta los raptores para crear una distracción, y rescatar a sus amigos… de algún modo.  
 
    En principio, todo iba sobre ruedas: tanto los misteriosos captores como Pat y Doc estaban allí, en el patio. Mejor aún, sus amigos estaban aparentemente ilesos. Al fijarse mejor, se sorprendió al descubrir que los captores, desde lejos, parecían zombis, aunque no se comportaran como tales. 
 
    Eso descolocó totalmente a Wolf, pero, al pensarlo bien se dijo que era irrelevante: no alteraba sus planes lo más mínimo.  
 
    Todavía no se le había ocurrido cómo crear una distracción. Contaba para eso con el Incendiario Loco… pero este seguía asustado, atascado en el “modo sacerdote”.  
 
    -Dios se apiade de nuestras almas… -iba diciendo-. Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre… 
 
    Y se interrumpía. Su miedo no le dejaba ni acordarse de sus oraciones. 
 
    “Lo siento mucho, amigo -pensó Wolf entonces-. Pero no tengo alternativa. No sé si Dios me va a perdonar lo que voy a hacer. Yo, desde luego, no creo que pueda hacerlo… pero tampoco puedo elegir”. 
 
      
 
    -Esto está lleno de demonios -dijo-. Hijos de Satanás. ¡Esta torre es un lugar de perdición, hogar de demonios! 
 
    -¿Cómo? -inquirió el otro-. ¿Qué dice? Eso no tiene ningún sentido… 
 
    -Sí, señor; no tiene ningún sentido, ni ninguna vergüenza, los pecados del hombre han convertido Londres en la nueva Sodoma y Gomorra -prosiguió Wolf, citando las palabras que había oído decir, días atrás, al Incendiario Loco, y hasta imitando su tono lo mejor que pudo-. Los demonios que se llevaron a Emma… ¿Recuerdas a tu querida Emma? ¿lo que le hicieron esos demonios? Piensa en esas manos putrefactas que la agarraban… 
 
    -¡No! -gimió el pirómano, llevándose las manos a la cabeza-. ¡No me hable de ella! ¡No soporto pensar en…! ¡En…!  
 
    Gradualmente, John dejó de hablar, y empezó a reírse. Una risa suave al principio, pero que luego fue subiendo de tono hasta convertirse en unas carcajadas de maníaco, tan familiares para Wolf. Cuando volvió a hablar, entre carcajadas, ya no era la voz de John, el sacerdote. ¡Volvía a ser el Incendiario Loco!  
 
    -El mundo está manchado de maldad y odio -decía-. Los demonios pueblan esta ciudad del pecado y la maldad… ¡Pero el fuego del infierno purificará la tierra! ¡Y la maldad será consumida entre las llamas! ¡Ha llegado el apocalipsis! ¡Arded, hijos de Satanás! 
 
    Y echó a correr hacia los falsos zombis, sin dejar de reírse. Ya estaba encendiendo un cóctel Molotov antes de haber dado cuatro pasos.  
 
      
 
    La transformación del “zombi” en un loco cogió por sorpresa a los Marcados, ocupados en ponerles los grilletes a Pat y Doc. Pero estos dos tenían una gran ventaja: que ellos se lo esperaban. Y actuaron justo entonces.  
 
    El agente propinó un tremendo puntapié a la cara del Marcado que iba a encadenarle, seguido de un formidable directo en la mandíbula de Paul. A continuación, intentó hacerse con su arma, pero el grandullón, incluso aturdido, no la soltaba.  
 
    Por su parte, Doc, al ver la actuación de su amigo, se sintió avergonzado por su propia pasividad. No se iba a quedar de brazos cruzados, por lo que se arrojó sobre el Marcado que estaba ante él. Como tenía ambas manos ocupadas con los grilletes, le derribó fácilmente. Mientras caía, sin darle tiempo a reaccionar, le propinó un rodillazo en la entrepierna y sendos puñetazos. El otro se quedó gimiendo de dolor, atontado, y no reparó en las maniobras que Doc hizo a continuación. 
 
    David, el otro Marcado que todavía empuñaba un arma, fue cogido desprevenido por el súbito cambio de los acontecimientos, y no supo qué hacer: si disparar a Doc, a Pat, al pirómano, o a los zombis que cargaban sobre ellos, tras el Incendiario Loco.  
 
    Tardó dos preciosos segundos en decidirse… un tiempo que le costó muy, muy caro. 
 
      
 
    Wolf se sintió abrumado por la culpa al devolver al pobre John a su estado de locura, pero eso no le impidió actuar de inmediato cuando todo pareció empezar a suceder a cámara rápida.  
 
    La carga del Incendiario Loco no le sorprendió… pero sí que fuera seguido por una decena de zombis, al parecer atraídos por el sonido de su voz.  
 
    Cuando Pat y Doc saltaron sobre sus captores, Wolf supo que era el momento de jugarse el todo por el todo, y eso hizo: pulsó un botón de su Ultrapad, y echó a correr hacia delante. Se fijó en que Doc se había puesto a cuatro patas y estaba haciendo algo en el suelo. En una fracción de segundo, se preguntó qué tendría en mente… pero, al ver que el tipo armado apuntaba al médico, no pensó más: abrió fuego con su SA80.  
 
    Con su precipitación, falló el blanco: la primera ráfaga se perdió en el aire, pero bajó el cañón, y disparó de nuevo. Esta vez, acertó en un hombro al tipo. Había de neutralizarlo como fuera: era el único de los captores que todavía empuñaba su arma. El hombre disparó sobre Doc, pero al ser alcanzado, falló totalmente.  
 
    Rabioso, el otro se volvió para apuntar a Wolf, pero antes de poder dispararle, recibió el primer cóctel Molotov lanzado por el Incendiario Loco.  
 
      
 
    Doc se sobresaltó cuando los disparos de David le pasaron casi rozando la cabeza, y por un instante se planteó interrumpir su labor, coger el arma del Marcado que tenía debajo y disparar al tirador, pero lo pensó mejor y resolvió seguir adelante con su plan.  
 
    “¡Debo hacerlo! -se dijo-.  ¡Es vital que lo consiga para acabar de una vez con estos monstruos!”.  
 
    Además, ya casi había terminado, y de reojo comprobó que el tirador tenía otros problemas: una botella coronada por un trapo ardiendo le alcanzó de lleno en la cara, haciéndole soltar una exclamación de dolor al recibir el impacto.  
 
    La botella cayó al suelo y se rompió, salpicando el líquido por el suelo y lo que tenía cerca. Al oler la gasolina, Doc rodó sobre sí mismo, alejándose… y justo a tiempo: el líquido prendió al momento, cuando la llama del trapo entró en contacto con ella.  
 
    La pierna derecha de David empezó a arder, y el Marcado se sacudió como un loco, intentando apagarlas. No había soltado su SA80, y en su terror, empezó a apretar el gatillo, disparando en todas direcciones a medida que giraba, sin dejar de chillar.  
 
    Una de sus balas impactó en el césped, casi ante las narices de Doc. Otra alcanzó a Donnie en un muslo, y el informático cayó por tierra, gritando de dolor. Una tercera alcanzó en mitad del pecho al Incendiario Loco, pero este solo interrumpió sus risas por un segundo, y siguió corriendo y arrojando cócteles Molotov, casi sin mirar adónde.  
 
      
 
    Finalmente, Doc acabó su labor, al tiempo que el arma de David se encasquillaba.  
 
    Ya sin peligro inminente, el médico se puso en pie de un salto. Quiso ir en ayuda de Pat, que seguía forcejeando con Paul, sin éxito, pero la voz de Wolf le detuvo.  
 
    -¡Dejadlo todo! -les gritó-. ¡Corred hasta la White Tower! ¡Deprisa, antes de que sea tarde!  
 
    Pat no comprendió las palabras del guardia, pero captó la alarma en su voz… y entendió la amenaza cuando reparó en la decena de zombis que corrían tras el Incendiario Loco, y las varias decenas que salían en tromba del edificio de New Armouries, y se dirigían también hacia ellos. Wolf los había soltado a través del Ultrapad, justo antes de echar a correr. 
 
    Al ver la horda que se acercaba, Pat supo que tenía que dejar de luchar por la posesión del arma de Paul. Pero… ¿Cómo impedir que este le acribillara por la espalda?  
 
    “¡Usa la cabeza, Pat! –se dijo-. ¡Literalmente!”. 
 
    Dicho y hecho: desentendiéndose del arma de Paul, el agente le soltó un cabezazo en mitad de la cara al líder Marcado. La nariz de este resultó aplastada y él se quedó atontado. Por eso no pudo evitar que Pat se zafara de él y alejara corriendo del roble. De camino, cogió de un brazo a Doc y tiró de él, echándose a correr los dos en dirección a la White Tower.  
 
    No les resultó fácil, porque el Incendiario Loco había arrojado cócteles Molotov por doquier, y varios fuegos les cortaban el camino. Doc estaba aterrado por las llamas, pero Pat tiró de él, obligándole a seguir. Juntos, esquivaron dos fuegos, saltaron por encima de otro, notando el calor abrasador bajo sus pies, y alcanzaron la rampa, empezando a ascender.  
 
      
 
    Al ver que sus cautivos escapaban, el líder Marcado, saliendo de su aturdimiento, les apuntó con su arma, pero cuando iba a dispararles por la espalda, se oyó un estampido tras él y sintió una punzada de dolor. Bajó la mirada a su pecho, y descubrió en este una mancha roja que no dejaba de crecer rápidamente.  
 
    El autor no era otro que Wolf, que le fue disparando, tiro tras tiro, mientras corría, rodeando el roble y a los Marcados, en dirección a la Torre.  
 
    Paul logró rozar al guardia en un costado, pero sus demás disparos fallaron. Wolf tampoco logró alcanzarle de nuevo, pero se conformaba con distraerle.  
 
    -¡Jefe! -le dijo Donnie-. ¡Mira a la derecha…! 
 
    Paul lo hizo, y palideció cuando descubrió a los zombis. Con todo el tiroteo, se había olvidado de ellos… ¡y ahora los tenían encima! 
 
    -¡Chicos, corred hasta la Torre! -le ordenó el líder Marcado a los suyos-. ¡Yo os cubro!  
 
    Y empezó a disparar contra los zombis, pero claramente no era un buen tirador, porque fallaba muchos disparos. Aún así, alcanzó en la cabeza a la zombi más adelantada, y al siguiente en el pecho.  
 
    Habiendo ganado tiempo, se dio la vuelta y echó a correr. No hubo dado ni dos pasos cuando sintió un tirón brutal en su tobillo izquierdo y cayó de bruces al suelo, tan largo como era.  
 
      
 
    -Pero, ¿qué diablos…? -masculló el líder Marcado.  
 
    -¡No tan deprisa! ¡No vas a ir a ninguna parte! -le gritó Doc entonces.  
 
    -¡Maldito cerdo…! –masculló Paul. 
 
    -¡Insulta lo que quieras, no te servirá de nada! ¡Me he asegurado de que probéis vuestra propia medicina! ¡Y no eres el único! 
 
    Sin comprender, Paul bajó la mirada hacia su tobillo… ¡y se quedó de piedra al descubrir que estaba sujeto por un grillete! 
 
    El grandullón se quedó horrorizado al comprender lo sucedido: mientras nadie se fijaba en Doc, este, a gatas, había colocado los grilletes del suelo a él, David, Jonathan y Pitt.  
 
    Solo Donnie seguía libre, y echó a correr hacia la rampa de madera que llevaba a la entrada de la White Tower… o más bien lo intentó, cojeando ostensiblemente por su herida. 
 
    Para entonces, Wolf ya estaba alcanzando la rampa, pero en vez de subir a esta, se detuvo, se volvió y miró atrás.  
 
      
 
    Los zombis más adelantados ya estaban alcanzando el roble, y a los Marcados. Paul les disparó, abatiéndolos. Al caer el último no muerto, el líder Marcado notó un escozor en los brazos y, al mirárselos, descubrió, horrorizado, que había recibido tres mordiscos. Y decenas de nuevos zombis ya estaban a solo diez metros de ellos.  
 
    Pero el guardia no les miraba a ellos, sino a su “socio”. El Incendiario Loco estaba a veinte metros de él, riendo sin parar, con un cóctel molotov en las manos, rodeado de fuegos causados por él, extasiado.  
 
    -¡John! -le llamó Wolf-. ¡Ven aquí, por favor! ¡Hazlo por Emma! 
 
    Al oír su antiguo nombre, y el de su hermana, el pirómano sacudió la cabeza, confundido… y se “despertó”. Abrió los ojos de nuevo y se sintió espantado por lo que veía. Aún así, solo tardó un segundo en decidirse y echar a correr, cojeando, hacia la escalera.  
 
    Los Marcados estaban desbordados por el cambio de tornas. Paul disparó bala tras bala contra los zombis que cargaban. David aún chillaba, con todas sus ropas ardiendo, contorsionándose como un loco.  
 
      
 
    El líder marcado al fin espabiló y disparó tres veces contra la cuerda de sus grilletes. Las balas la destrozaron, y al fin pudo liberarse… pero demasiado tarde: ya tenía a los zombis encima. Peor aún, al apuntarles y apretar el gatillo de su arma, solo obtuvo un chasquido. Había agotado su munición… y no tuvo tiempo de buscar cargadores de repuesto.  
 
    -¡No podéis atacarnos! -empezó a decir a los zombis-. ¿No veis nuestras marcas? ¡Somos de los vuestros! ¡Por favor, esperad y os daremos un nuevo sacrificio! ¡No somos dignos de recibir vuestro don todavía…! 
 
    Pero no le hicieron ningún caso. Los portadores del Segador Negro no les importaban sus tatuajes ni el color de sus ojos: les bastaba con oír el sonido de su voz, y captar su olor, para saber lo que tenían delante. Lo mismo que, para ellos, era cualquier otra criatura viviente del planeta: comida. 
 
    De modo que cinco de ellos se echaron sobre él, clavándole los dientes y las uñas, mientras otra decena se peleaba por intentar alcanzarle. La cota de mallas que lucía protegía buena parte de su cuerpo… pero eso solo significaba que su muerte sería más lenta y dolorosa: los zombis le devoraban las partes desprotegidas, rompían los huesos y desgarraban su carne a través de las mallas.  
 
    Sus compañeros sucumbieron uno tras otro: Pitt fue engullido por la horda, así como David: ni siquiera las llamas que le cubrían detuvieron a los zombis, que las ahogaron con su misma masa, al echársele encima.  
 
    Jonathan, dando vueltas a su rifle como si fuera un bate de béisbol, logró tumbar a los primeros infectados que le atacaron, pero estos mismos, arrastrándose, le atacaron en las piernas e hicieron caer al suelo, pese a su desesperada resistencia. 
 
      
 
    Para entonces, el Incendiario Loco había alcanzado la escalera. Casi no podía correr ya, y tenía varios zombis en los talones, aunque seguramente no fueran a por él, sino tras Pat y Doc, que estaban en lo alto de la rampa.  
 
    Dándose cuenta del peligro que corrían él mismo y los tres supervivientes, se detuvo, dio la vuelta, encendió su último cóctel Molotov, y lo arrojó al suelo, ante la entrada de la escalera. Las llamas formaron un muro que detuvo la carga de los zombis, que retrocedieron, confundidos.  
 
    El lanzamiento parecía haber agotado las últimas energías del pirómano, porque, al volver a subir la escalera se tambaleaba, incapaz de seguir adelante. 
 
    Wolf, para poder moverse más libremente, se quitó su chaqueta de “camuflaje zombi” y la arrojó por la barandilla, antes de bajar a la carrera hasta su nuevo amigo. Le cogió de un brazo y, pasándoselo sobre sus hombros, ayudó a avanzar. Pero el otro se hallaba tan débil que, pronto, Wolf tuvo que llevarlo a rastras.  
 
    -¡Oye, Pat! -le dijo el guardia-. ¡Deja de hacer el vago y échame una mano!  
 
      
 
    El agente se encontraba en lo alto de la rampa, con Doc. El médico estaba examinando su pequeña nevera portátil, que seguía al lado de las dos mochilas olvidadas allí desde que habían sido capturados. Pat recuperó sus armas, cogió su porra y, tras una breve vacilación, empezó a bajar la rampa, corriendo en ayuda de Wolf.  
 
    Ya estaba llegando junto al guardia cuando reparó en unas manos que se aferraban a la barandilla y oyó una voz familiar suplicante. 
 
    -¡Socorro! -decía-. ¡Por favor, ayúdenme!  
 
    Pat se asomó cautelosamente por encima de la barandilla… y descubrió, aferrándose a esta, a Donnie.  
 
      
 
    El informático, al verse cortado el camino a la entrada de la rampa por los zombis y las llamas, optó por intentar escalarla a media altura.  
 
    No le resultó fácil, y sus fuerzas se le agotaron tras alcanzar la barandilla. Entre su endeble constitución y la hemorragia, estaba tan débil que apenas podía seguir aferrándose a ella. 
 
    Pat estuvo a punto de auxiliarle, movido por sus hábitos policiales, pero se detuvo en el último momento. Miró abajo y alrededor, y vio a decenas de zombis a los pies del Marcado. En cuanto a los compañeros del tipo… ya no se oían sus gritos, solo los gemidos satisfechos de los zombis que los despedazaban y devoraban con ansia.  
 
    Rescatar a Donnie parecía lo justo, lo correcto… pero cuanto más lo pensaba Pat, menos apropiado le parecía. ¿Cómo podía uno ayudar a alguien que ha intentado matarles? ¿Merecía vivir, tras los horribles crímenes que cometió o ayudó a cometer? Y si le salvaba ahora… ¿qué harían con él luego? No podían confiar en él, ni llevarlo prisionero: bastaría con que hiciera ruido en el momento más inoportuno para que lograra que los zombis les mataran a los tres.  
 
    Dejarlo atrás, libre, cuando se fueran de allí tampoco era viable: dejarle solo en la Torre de Londres, controlando sus sistemas, ¿qué le impediría seguir atrayendo y matando a otros supervivientes? Además, abandonarle también sería cruel para el propio Donnie: este tipo nunca habría estado solo, y acabaría por volverse loco.  
 
      
 
    Pat supo lo que tenía que hacer, pero la idea le resultó abominable. Nunca habría podido llevarla a cabo… de no haber visto las mordeduras que Donnie exhibía en las piernas.  
 
    Al parecer, mientras escalaba, recibió el ataque de uno o más zombis. Estaba infectado.  
 
    Eso facilitó enormemente la decisión de Pat, que cuando se asomó sobre la barandilla, mostraba una expresión pétrea e implacable.  
 
    El último Marcado se asustó mucho al verla, y más aún cuando la punta de la porra del agente se apoyó en su nariz.  
 
    -No, no lo creo, chico -dijo Pat-. Ha llegado tu hora.  
 
    Pat había preparado mentalmente todo un discurso de “despedida” para Donnie: “¿Por qué debería darte a ti una ayuda que tú, y los tuyos, no disteis a la gente de la Torre? ¿O a los refugiados que llegaron después? Mi madre decía que “quien a hierro mata, a hierro muere”, así que, si quieres compasión, pídesela a tus queridos amigos “elegidos”.”, pero al final, al ver la cara infantil del infeliz, el agente no tuvo agallas para decírselo. 
 
    En vez de eso, le propinó un golpe seco en la cara con la porra.  
 
      
 
    Ni siquiera se atrevió a golpear al chico con mucha fuerza, pero bastó y sobró para que el Marcado perdiera su asidero y cayera entre los brazos de los zombis que le aguardaban debajo. Como un hombre que cae al agua, fue engullido y dejó de vérsele, pero se siguieron oyendo sus gritos de dolor.  
 
    Al volverse hacia Wolf, Pat descubrió que este le miraba con una serie de expresiones conflictivas: miedo, admiración, dudas… y comprensión.  
 
    El guardia no dijo nada, y Pat tampoco: se limitó a ponerse el brazo libre del pirómano sobre sus hombros y ayudarle a llevarlo.  
 
    -Doc -dijo Wolf al médico entonces-. En cuanto entremos, este… hombre necesita atención médica urgente. 
 
    -Se la daré. Solo necesito un lugar donde enchufar mi nevera -repuso el otro, levantándola-. ¡La batería se agotará en cualquier momento!  
 
    Wolf gruñó por toda respuesta, y le indicó con un gesto de cabeza que se metiera en la Torre. Doc ya había cogido todo su equipo que dejaron allí, y se apresuró a entrar a su vez.  
 
    Tras cruzar el umbral Pat, Wolf y el Incendiario, Doc la cerró con llave.  
 
    Poco después, los gritos agónicos de Donnie se interrumpieron con un horrendo crujido.  
 
    En tan solo cuatro minutos, la población viva de Londres acababa de bajar de 45 a 40. 
 
      
 
      
 
    Patio de la Torre de Londres.  
 
    26 de Diciembre. 
 
    10:35. 
 
      
 
    El sol había salido ya hacía horas, pero la luz que llegaba a la tierra era mortecina, como mucho.  
 
    No obstante, bastaba para poder ver la antigua fortificación, con su patio repleto de figuras humanas.  
 
    Algunas se erguían como estatuas de carne y hueso, pero la mayoría yacían por tierra, como dormidos… salvo por los agujeros que exhibían sus cuerpos, y las manchas de sangre negruzca que había bajo estos. 
 
    Uno de los zombis habría sido un hombre muy grande, pero ahora no quedaba de su cuerpo ni la mitad: la parte superior. Le faltaba media cara y solo conservaba un ojo, pero el brazo que le quedaba le bastaba para ir arrastrándose por el suelo, a paso de tortuga.  
 
    Cuando el Arrastrado alcanzó su meta, una mano humana amputada, la sujetó con la suya y se la llevó a la boca, empezando a mordisquearla con entusiasmo.  
 
    Apenas conservaba restos de sus ropas, salvo su cota de malla, y seguramente ni la que fuera su madre habría reconocido “eso” como lo que quedaba de Paul, el líder Marcado. 
 
      
 
    Había conseguido su deseo declarado de ser “inmortal” y, a su manera, parecía feliz, mientras tuviera comida. 
 
    Centrado como estaba en su banquete, no poseía inteligencia suficiente como para percatarse de lo inútil que era que comiera: el alimento que tragaba caía al suelo. No tenía un sistema digestivo que pudiera digerirlo.  
 
    Su “banquete” no fue interrumpido ni siquiera por los estampidos ahogados que se oían cada pocos segundos, o la caída de un zombi sin vida tras cada uno.  
 
    Solo dejó de engullir cuando un no muerto cercano cayó justo ante sus narices. Molesto por la interrupción, el Arrastrado miró alrededor, en busca del causante de ese ruido.  
 
    Lo descubrió al mirar a lo más alto de la torre blanca, detrás de un brillo extraño.  
 
    Parte del cerebro del medio zombi reconoció el olor del ser que estaba tras el brillo, y abrió la boca para soltar un aullido de rabia… pero antes de que ningún sonido saliera de su garganta, se oyó un nuevo estampido. Un pedazo de plomo de nueve gramos le alcanzó en la frente, y la poca conciencia que le quedara al zombi se sumió en la oscuridad.  
 
      
 
    En lo alto de la White Tower, tras las almenas de la muralla en que estaba apostado, Wolf sonrió. Levantó la mirada del visor de su SA80, de cuyo cañón aún humeaba.  
 
    Ahora, el guardia vestía un uniforme militar de camuflaje, y se le veía limpio y aseado.  
 
    Nuevamente, paseó la mirada por todo el patio, y no vio ningún zombi erguido: todos yacían por tierra, con los cráneos agujereados por sus disparos, y su sangre y sesos regando el césped.  
 
    No obstante, prefirió asegurarse, así que cogió el Ultrapad y empezó a comprobar el patio a través de las cámaras, una por una. Solo así acabó por convencerse: estaba despejado.  
 
    Le había llevado casi media hora, y gastado cinco cargadores enteros, pero había logrado abatir a cada zombi de los que él mismo liberó la tarde anterior. No fue nada difícil: un simple ejercicio de tiro al blanco. Deliberadamente había guardado a “Paul” para el final.  
 
    Mientras el joven saboreaba el aire, mezclado con el sabor de la victoria, su Walkie-talkie cobró vida, con una voz llamándole.  
 
    -¡Wolf! ¡Wolf, contesta! 
 
    -Dime, Doc -repuso él, tras oprimir el botón de respuesta.  
 
    -Deberías bajar aquí… pronto. Se trata de… tu amigo.  
 
    -¿Cuánto tiempo?  
 
    -Muy, muy poco. No tardes.  
 
    -Ahora mismo voy. 
 
    Y, tras recoger su SA80 y la caja de munición que había llevado allí, se encaminó hacia la puerta que le llevaría al interior de la White Tower.  
 
      
 
    La noche que habían pasado en la torre les había procurado un descanso más que necesario. Tras quitar Wolf a Pat y Doc sus esposas con las llaves de estas, que halló dentro, el guardia y agente barrieron el lugar de arriba abajo varias veces hasta que se convencieron de que era seguro. El hedor que los tres amigos desprendían, sobre todo Wolf, por el sudor y las inmundicias de su camuflaje, les hizo apresurarse a ducharse en cuanto pudieron. 
 
    Pat preparó una cena copiosa, con las abundantes provisiones de la cocina, y todos comieron con mucho apetito. Ninguno habló: las cosas que habían tenido que hacer y ver en el último día les quitaban todo deseo de charla. 
 
    Cuando Wolf se disponía a costarse, Doc, que había estado atendiendo al Incendiario Loco, encontró tiempo para atenderle su balazo en el costado. Este era solo un arañazo, por suerte, y tras desinfectarlo y suturarlo, Doc dictaminó que Wolf estaba como nuevo.  
 
    Al ver la expresión abatida del guardia, Pat le preguntó qué le atormentaba, y este les contó que había sido mordido.  
 
      
 
    Doc insistió en examinarle esa herida también. No era exagerado decir que, al retirar el vendaje, Doc estaba tenso como un alambre, y Wolf y Pat no se atrevían ni a respirar, para no distraer al médico… hasta que este vio la herida del guardia. Ya no supuraba pus y estaba empezando a cicatrizase. 
 
    Y lo más importante era que… ¡las venas negras brillaban por su ausencia! 
 
    -No muestras ningún signo de infección –anunció el médico, con una enorme sonrisa.  
 
    -Pero… pero… pero… -farfulló Wolf, atónito-. Por San Jorge, ¿qué significa esto…? 
 
    -¡Significa que yo tenía razón! -exclamó un Doc alborozado-. ¡Funciona! 
 
    -Un segundo, Doc, asegurémonos antes -le previno Pat-. Hazle una prueba. 
 
    -¿Te crees que se me iba a olvidar? –se picó Doc-. ¡Aquí el médico soy yo! Pero me apuesto un millón contra uno a que será negativa. 
 
    Dicho y hecho: el médico sacó una muestra de la sangre de Wolf, le hizo un test… y salió negativo. 
 
    -¡Ya no hay ninguna duda! -afirmó un Doc exultante-. ¡No estás infectado! ¡La vacuna del Segador Negro funciona!  
 
    El jubilo de los tres amigos fue tal que se sintieron culpables por estar tan felices junto a un moribundo.  
 
      
 
    Extenuados por la larga jornada, se fueron a acostar, y Wolf durmió hasta las ocho de la mañana. Como su uniforme de guardia real estaba hecho un asco, por el barro, sudor y “camuflaje”, No paró hasta que logró poner en marcha una lavadora, rogando para que su ropa no se destiñera, y luego la puso a tender con mimo, reemplazándola provisionalmente por un uniforme regular que cogió de un armario. 
 
    Tras desayunar, el guardia real decidió eliminar de una vez los zombis que estaban sueltos en el patio y, acabada esa labor, ahora se disponía a almorzar… pero antes, había otra cosa que debía hacer. No necesitó que Doc le dijera de qué se trataba: esperaba esa llamada desde el día anterior.  
 
      
 
    John, el antiguo Incendiario Loco, yacía sobre una cama de la enfermería de la torre. Con la ayuda de sus dos amigos, la noche anterior, Doc le despojó de sus ropas sucias y le lavó con agua caliente y una esponja. Había estado atendiéndole parte de la noche, pero todos sabían bien que no serviría de nada.  
 
    El moribundo estaba aún más flaco que antes, y ni siquiera su aseo había mejorado mucho su aspecto. Su piel blanquecina estaba sudorosa, y bajo su bata de paciente, se podía ver su cuello ennegreciéndose.  
 
    Doc había puesto desodorante en grandes cantidades, pero incluso así se notaba el repulsivo hedor de la gangrena. 
 
    Ahora, John parecía incapaz de mover más que su cabeza, y tan débil que a Wolf le sorprendía ver que podía siquiera abrir los ojos.  
 
    -¿Doc? -inquirió Pat-. ¿Está…? 
 
    -En las últimas -afirmó el médico, rotundamente-. No creo que dure mucho ya.  
 
    -¿Y no puedes hacer…? 
 
    -No -negó Doc, rotundamente-. Si me lo hubieran traído hace una semana, quizá… pero así, lo único que he podido hacer es asegurarme de que esté cómodo y darle morfina para el dolor. 
 
      
 
    Los tres bajaron la cabeza, apesadumbrados. La sensación de impotencia era abrumadora, para todos, pero sobre todo para Wolf.  
 
    Casi ni oyeron la voz del pirómano que les llamaba susurrando.  
 
    -Wolf… -decía.  
 
    -Sí, John, estoy aquí -repuso el guardia, apresurándose a sentarse a su lado-. No te preocupes, te pondrás bien… 
 
    -No hacen… falta… mentiras piadosas -musitó el otro-. Me… muero. Y sé que me lo merezco. He hecho cosas… horribles. Ahora lo recuerdo... hay cosas confusas, pero aún así… sé las atrocidades que cometí. 
 
    -No fue culpa tuya -señaló Pat-. No estabas en tus cabales.  
 
    -Esa… no es… excusa. Pero cuando uno de esos… zombis devoró a mi… hermana delante mío, yo… enloquecí. Le arrojé dentro de un… fuego y me quedé mirando cómo… se quemaba. No sé qué vi en el fuego que me… atrajo tanto, pero empecé a reírme sin parar. Era como si… al reír, todo mi dolor… desapareciera… y luego empecé a… provocar fuegos yo mismo. Creo que quemé viva a mucha gente. Y ahora… me toca afrontar mi juicio.  
 
      
 
    -Te mueres por mi culpa -admitió un Wolf acongojado-. Lo siento. No debí haberte disparado.  
 
    El antiguo pirómano desechó sus disculpas con un gesto de cabeza. 
 
    -Hiciste… bien, Wolf. Te agradezco que me… detuvieras antes de que… matara a más… gente. Y te agradezco aún más que me hayas… devuelto la cordura. ¿Me… perdonáis? Pronto veré al Señor… necesito vuestro… perdón. 
 
    -Por supuesto que te lo damos -afirmó Pat-. Sin tu ayuda, los tres habríamos muerto. No dejas este mundo como un monstruo, sino como un héroe. Y te estaremos agradecidos para siempre.  
 
    El Incendiario Loco esbozó una débil sonrisa, y su expresión se volvió radiante de felicidad, por un momento.  
 
      
 
    -Adiós, amigos míos… -musitó-. Padre nuestro… que estás en los cielos… santificado sea tu nombre… 
 
    A medida que iba hablando, la voz de John se fue tornando más y más débil, hasta el punto de ser casi inaudible, sus ojos se fueron cerraron poco a poco, hasta que su cabeza cayó a un lado, al tiempo que su cuerpo se relajaba.  
 
    Doc le buscó el pulso, pero no lo encontró. Había muerto.  
 
    Así, el hombre que había sido su némesis parecía aún más pequeño e insignificante. Sonreía felizmente, y parecía solo estar durmiendo, salvo por su total inmovilidad.  
 
    Los tres amigos se miraron sin decir nada. Embargados de emoción, con los ojos llenos de lágrimas, ninguno encontraba las palabras. 
 
    Se hubiera dicho que acababan de perder a un queridísimo amigo, en vez de a un enemigo mortal.  
 
    Aunque, en cierto sentido, ambas descripciones eran acertadas.  
 
    La población viva de Londres acababa de bajar de 39 a 38. 
 
      
 
      
 
    Media hora después.  
 
    Patio de la Torre de Londres. 
 
      
 
    Wolf dio un último martillazo al palo y, como ya no se hundió más, retrocedió un poco para contemplar su trabajo.  
 
    La cruz de madera, hecha con dos tablones clavados, sobresalía del montón de tierra removida. Escrito en la intersección de los tablones se podía leer “Aquí descansa John. 26-12-2021”. 
 
    No habían sabido qué otra cosa poner: ni siquiera sabían el apellido del otro. Pero el mismo uso de su nombre real era como una disculpa, una purificación: el que descansaba allí no era el Incendiario Loco, sino la persona que este fue antes de que la Plaga le enloqueciera.  
 
    La tumba, que solo era la tercera que los Wolf, Pat y Doc habían excavado desde que empezó la epidemia del Segador Negro, yacía bajo los robles, cerca de la muralla sur de la Torre.  
 
    Era un lugar bonito y tranquilo, que pensaron que al difunto le hubiera gustado.  
 
      
 
    -Ahora descansa en paz -dijo Wolf, a modo de despedida, mientras se volvía hacia sus dos compañeros-. Pero nosotros no podemos permitírnoslo… aún. ¿Doc? ¿Las muestras?  
 
    -Se han salvado todas -afirmó el médico, muy contento-. Una suerte, con todo lo que hemos pasado.  
 
    -Excelente noticia. ¿Pat?  
 
    -Ya he comprobado todas las puertas del recinto -explicó el agente-. Están cerradas y son solidas… pero nuestro tiroteo de ayer atrajo mucha atención indeseada. Hay zombis ante todas ellas. Muchos. No sé como saldremos de aquí.  
 
    -Ya nos preocuparemos de eso en otro momento -terció Wolf-. De momento, hay otra cosa que debemos hacer… y no os gustará mucho. 
 
    Les dijo qué era, y acertó plenamente: no les gustó un pelo.  
 
    Pero la harían igualmente.  
 
      
 
    Cuando se abrieron las puertas, una vociferante turba de zombis salió del edificio a la carga. 
 
    Les recibió un diluvio de fuego: los rifles de asalto de Wolf, Pat y Doc les fueron diezmando a medida que iban cruzando el umbral. Enmarcados en estas, eran blancos perfectos. A solo 10 metros de distancia, hasta Doc les hubiera podido acertar con los ojos cerrados… en resumen, era una masacre en toda regla.  
 
    Los cadáveres de los zombis estorbaban el paso de los que les seguían, y eso les volvía incluso más lentos y torpes. Algún Corredor logró salir totalmente, y cargó contra los tiradores… pero tropezó con una hilera de carretillas dispuestas en semicírculo alrededor de la puerta, y cayó de bruces. 
 
    Antes de que pudiera incorporarse nuevamente, se desplomó definitivamente, con varios orificios de bala en su cabeza.  
 
      
 
    Los tres amigos vestían armaduras antidisturbios que habían cogido de la armería de la Torre, y cada uno llevaba encima tres rifles SA80, más un cinturón con una decena de cargadores llenos. De ahí que nunca se les acabara la munición. Cuando un arma se recalentaba mucho, pasaban a usar otra.  
 
    Al dejar de salir zombis del edificio, los tres lo asaltaron y barrieron, habitación por habitación. Quedaban algunos zombis rezagados, pero los exterminaron uno por uno. Sus armaduras les volvían lentos y pesados, pero también les hacían casi invulnerables.  
 
    Aún así, cada uno recibió al menos un mordisco o arañazo, pero no atravesaron la armadura. Y ninguno se preocupó por si el virus llegaba a su sangre: la vacuna les protegía. 
 
    En quince minutos, acabaron de barrer el edificio y pasaron al siguiente, pero estaba despejado. De hecho, todos los demás estaban desiertos: no quedaba ningún zombi más. 
 
    Cuando acabaron, pudieron al fin quitarse sus pesadas armaduras y tomarse un breve respiro… y lo necesitaron, porque su labor no había hecho más que empezar.  
 
      
 
    Pat encendió la bengala, que empezó a arder con una luz blanca cegadora, y la arrojó a la pila.  
 
    El enorme amontonamiento de cadáveres, emplazado en una plaza empedrada del patio, había sido rociado previamente con gasolina, así que empezó a arder de inmediato.  
 
    La colosal pira funeraria no tardó en verse cubierta de llamas, que ocultaron piadosamente los cuerpos del centenar largo de zombis que la componían. 
 
    El calor abrasaba los pulmones, hasta desde cinco metros de distancia, y el hedor a pelo y carne quemada era horrible, pero ni Pat ni Doc se apartaron de allí.  
 
    A lo largo de una hora, el fuego fue creciendo, y después empezó a menguar. Cuando quedó claro que no se iba a extender, los dos amigos se dieron la vuelta y se marcharon. 
 
    Aún tenían mucho trabajo que hacer. 
 
      
 
    Incluso entre los tres, había sido una tarea ardua arrastrar y amontonar los restos de los zombis, así como los restos humanos que había extendidos por el patio, las “sobras” de la comilona de los zombis la tarde anterior.  
 
    No obstante, el trío reconocía que el esfuerzo valía la pena: tantos cadáveres putrefactos eran un peligro sanitario en ciernes, aunque no para ellos tres.  
 
    Además, usando las carretillas que hallaron en el almacén de herramientas de jardinería, les resultó mucho más fácil.  
 
    Acabada su labor, Pat y Doc recorrieron las murallas exteriores de la Torre: sobre cada puerta de estas colgaron un cartel que rezaba “Refugio seguro para supervivientes. Subir por las escaleras”. Y junto a los carteles habían tendido escaleras de cuerda que llegaban hasta el suelo. Otros carteles en el interior indicaban el camino hasta la White Tower. 
 
    Convertir la Torre nuevamente en un refugio seguro fue idea de Wolf, y ni siquiera el saber que era muy dudoso que ningún otro superviviente lograra llegar hasta allí les impidió sentirse orgullosos de lo logrado. 
 
      
 
    Pat se encaminó hacia las escaleras de la torre, para regresar al patio. Doc iba a seguirle, cuando, al mirar por última vez al Tower Warf, se quedó inmóvil de repente.  
 
    -No puede ser... -musitó-. No puede ser ella... 
 
    Lo que fuera que había visto había captado toda su atención, porque, en vez de seguir a Pat, cogió su SA80 y usó la mira para observar detalladamente algo... o a alguien. 
 
    Ese alguien era una zombi femenina que avanzaba sin rumbo por el paseo, tambaleándose sobre sus piernas medio devoradas. Aún desgarradas y ensangrentadas, sus ropas eran, sin lugar a dudas, un uniforme de enfermera.  
 
    Reconocer el uniforme impactó a Doc... pero, al fijarse en la cara de la no muerta, casi intacta, palideció como si toda la sangre hubiera abandonado su cuerpo.  
 
    -Tú... bondad divina, eres tú... Eva... 
 
    El horror se mezclaba con la culpa y la vergüenza en la voz de Doc. No tenía ni la más mínima duda de quién era, o, mejor dicho, había sido esa zombi en vida. A fin de cuentas... el la mató.  
 
      
 
    Tras divorciarse, Doc pasó a llevar una vida muy solitaria, centrada casi exclusivamente en el trabajo. Se pasaba tanto tiempo en el hospital que prácticamente vivía allí, y solo iba a su casa a asearse y dormir. Con sus compañeros médicos solo hablaba de trabajo... excepto con ella. 
 
    Eva era una enfermera amiga suya. Se conocían desde que ambos entraron en la universidad, y era la única con quien hablaba de cosas que no fueran trabajo. La vida social del médico se reducía al tiempo que pasaba con ella, tomando el té o comiendo juntos. Doc estaba aceptando que sentía algo muy profundo por ella, pero aún no se había atrevido a confesárselo cuando estalló la Plaga.  
 
    Al ser invadido el hospital, intentó salvarla... pero sin éxito. Fue mordida por un zombi policía y, para salvarse, Doc tuvo que cerrarle la única puerta de salida del hospital en las narices, dejándola a merced de los zombis que la perseguían, y solo pudo quedarse mirando mientras los no muertos la devoraban. 
 
    La culpa y la vergüenza por su acto atormentaban al médico día y noche; cada vez que veía a una mujer que le recordara a Eva, incluso en pintura, se echaba a llorar. Era una carga aplastante, abrumadora... pero no se había atrevido a compartirla con sus dos amigos: temía que, de hacerlo, le echaran del grupo o no le volvieran a dirigir la palabra.  
 
    Doc rezaba en secreto para que la horrible muerte de ella fuera definitiva... pero ahora veía que no: había “regresado”, de la peor forma posible.  
 
      
 
    No hubo palabras para describir el horror y la culpa que invadieron al médico al reconocerla. Era... abominable. Y cuando la zombi pareció reparar en él y levantó ambos brazos en su dirección, como llamándole, estuvo en un tris de saltar por las almenas para reunirse con ella. 
 
    “¡No! -se dijo entonces-. No puedo hacerlo. Wolf y Pat me necesitan... y tengo que preservar la vacuna. Aunque solo sea por eso, debo seguir con vida... ¿o no?”.  
 
    No era una decisión fácil, desde luego: la tentación de acabar con todo y poner fin a su culpa y vergüenza eran abrumadores... pero la responsabilidad y el deber ganaron la feroz batalla interior.  
 
    -No lo haré, Eva -musitó, sacudiendo la cabeza-. Lo siento. Esa no eres tú. La culpa me mata, pero… fui un egoísta contigo, y me odio a mí mismo por fallarte… Soy yo quien debería haber muerto, y ojalá… ¡Basta! No voy a abandonar a mis amigos. ¡Esta vez no!  
 
    Como si entendiera sus palabras y se enfureciera por su negativa a sacrificarse para servirle de alimento, la zombi enfermera gimió aún más fuerte, “despertando” a otros Perezosos, que se fueron apilando ante las murallas.  
 
    Para Doc, ver a la mujer que tanto amó convertida en... una no muerta era insoportable, y volvió a apuntarle con su arma.  
 
    -No puedo dejarte así, cariño -negó-. Me parte el alma verte en ese estado. No creo que quede nada de ti en ese cuerpo, querida... pero no pienso arriesgarme, y ya es hora de darte el descanso que mereces. Ve con Dios. Quizá pronto nos volvamos a ver. 
 
    Y apretó el gatillo. 
 
      
 
    El disparo fue magnífico: Wolf habría estado orgulloso de él. Claro que, estando el blanco inmóvil entre la muchedumbre zombi, y a apenas veinte metros de distancia, fallar era casi imposible.  
 
    La bala alcanzó a la zombi en mitad de la frente, saliendo por la nuca. Los brazos de ella cayeron, y su cuerpo se desplomó... pero, sostenido por la presión de los zombis más próximos, siguió en pie. Eso facilitó a Doc la labor de volver a dispararle, una y otra vez.  
 
    Solo dejó de apretar el gatillo cuando se agotó el cargador. La cabeza de la no muerta ya no tenía forma, y aun sin quererlo, Doc había acabado con varios zombis que estaban tras ella. El espacio abierto permitió que el cuerpo sin vida desplomarse. El médico apenas lo entrevió unos segundos antes de que los zombis que venían lo pisotearan, ocultándolo a su vista.  
 
    -¿Doc? ¿Qué haces? ¿Prácticas de tiro?  
 
    Al volverse el médico, vio que era Pat quien hablaba. Seguramente, había regresado al oír el tiroteo.  
 
    -Algo así -mintió, mientras cambiaba el cargador de su arma-. Solo... acababa algo pendiente. 
 
    El agente asintió, y no le pidió más detalles; sospechaba que Doc le ocultaba algo, pero intuía que era un asunto privado y doloroso, y quería respetar la intimidad de Doc. El agente lo ignoraba, pero él había hecho algo similar en Buckingham.  
 
    El médico se encaminó hacia la escalera, sintiéndose algo más aliviado. El peso de la culpa y la vergüenza que acarreaba desde hacía semanas ahora le resultaba un poco más soportable.  
 
    Tras bajar ambos al patio y verificar que todo estuviera en orden allí, Pat y Doc fueron en busca de Wolf.  
 
      
 
    El guardia, cuando ya acababan de apilar los cadáveres, se marchó, diciendo a Pat y Doc que le encontrarían en el Crown Jewels, el edificio que se alzaba la norte de la White Tower. Este, hecho todo de piedra, parecía un castillo de por sí, con dos torres en su fachada. Antaño había albergado tanto la guarnición de la Torre como el museo de las joyas de la corona, y Wolf se hallaba precisamente en este.  
 
    Wolf, que volvía a llevar su uniforme de guardia real, ya seco, estaba en la exposición de las joyas, que contenía más de cien piezas.  
 
    El joven contemplaba una vitrina que mostraba cuatro artículos: dos cetros reales de oro, el orbe del Soberano, esfera de oro coronada por una cruz, y por último, la corona de San Eduardo, la pieza más sagrada e importante de la colección, que se usaba para coronar a todos los reyes y reinas británicos desde 1911. 
 
    Esta, como las otras joyas, era una soberbia obra de orfebrería, hecha de oro puro recubierta de 444 piedras preciosas… pero, por su expresión, Pat y Doc sabían que no las veía como joyas. 
 
    No, para él eran símbolos, de la familia real a la que sirvió y protegió, del reino del que formó parte, de un mundo que había dejado de existir. 
 
    Pat y Doc también se quedaron un buen rato contemplando las joyas de la Corona. Irónicamente, su visión también les trajo recuerdos tristes y dolorosos, y ambos acabaron derramando lágrimas, sin saber muy bien ni por qué, o por quién, lloraban ahora. 
 
      
 
    Cuando hubo pasado media hora, Pat se secó las lágrimas y dirigió a Wolf, rompiendo el silencio por fin.  
 
    -Wolf… -le dijo-. Es la hora. 
 
    -Lo sé -repuso este-. ¿Decías que sabías de un camino seguro para salir, Doc? 
 
    -Así es -asintió el médico-. Ya hemos preparado nuestro equipaje. Pero, ¿estás convencido…? 
 
    -¿De si debemos marcharnos hoy mismo? -acabó el guardia por él-. Por supuesto. Ya no tenemos nada que hacer aquí.  
 
    -Pero… podríamos descansar unos días -apuntó Pat.  
 
    -¿De veras creéis que podremos descansar en esta ciudad de muerte? ¿En esta… Torre del Terror?  
 
    Pat hubiera querido quedarse un poco más, pero no vio el interés en seguir discutiendo. Además, el guardia tenía parte de razón: la Torre de Londres era un lugar sombrío, con una atmósfera opresiva y deprimente. No le gustaba mucho estar allí.  
 
    -Como quieras -convino Pat-. Larguémonos de aquí. 
 
    Wolf asintió, se dio la vuelta y dirigió a la salida, sin mirar atrás ni una sola vez.  
 
      
 
    Cuando salieron fuera, les sobresaltó un graznido. Levantaron la mirada en busca de su origen, y lo encontraron posado en lo alto de la torre este del edificio de que acababan de salir.  
 
    El animal les miraba directamente, con sus ojos negros, y volvió a graznarles una última vez, antes de desplegar las alas y alzar el vuelo.  
 
    Se encaminó hacia el norte, saliendo de la Torre y perdiéndose en la distancia.  
 
    Al llegar los tres a la White Tower se percataron de algo: ya no veían ni oían ni un solo cuervo. 
 
    -Ese cuervo era el último que quedaba -comprendió Wolf-. Y se ha marchado… 
 
    -Lo que significa que, si la leyenda era cierta… –musitó Pat-, el reino ha caído.  
 
    Los tres tenían la leve esperanza de equivocarse en eso… pero lo dudaban mucho.  
 
      
 
    Tras recoger sus mochilas y equipamiento, abandonaron la White Tower por última vez. Dejando la puerta ajustada, bajaron la rampa, cruzaron el césped y se detuvieron en la plaza adoquinada.  
 
    Pat y Doc desviaron su mirada hacia su derecha, a la pira funeraria que estaba terminando de consumirse: ya solo quedaban en ella algunas brasas candentes entre fragmentos de huesos carbonizados.  
 
    Pero Wolf miraba a su izquierda, a un muro en ruinas que apenas sobresalía del suelo. Y con razón: eso era cuanto quedaba de la muralla romana de Londinium, la ciudad romana, la Londres ancestral.  
 
    Ya la había visto otras veces, en visitas con el colegio. Entonces, para él, era un pedazo de historia que se podía tocar, una curiosidad… pero ahora, al mirarla, veía mucho más: a los romanos que conquistaron la isla británica a sangre y fuego, construyendo allí una colonia, para reafirmar su posesión. Ese muro vio la rebelión de la reina britana Boudica, que incendió y arrasó la joven ciudad. También vio su reconstrucción, así como la caída del imperio romano, la oscuridad de la Edad Media, el Gran Incendio de Londres, el primer Blitz… y ahora, veía la caída de un nuevo imperio, y como varios de los últimos habitantes vivos de Londres se disponían a abandonarla.  
 
    “¿Cuánto tiempo pasará antes de que seres humanos, humanos vivos vuelvan aquí? -se preguntó-. ¿Décadas? ¿Siglos? ¿Más tiempo aun?”.  
 
    Sacudiendo la cabeza, Wolf intentó olvidarse de esas preguntas. Quizá era mejor dejarlas sin respuesta. 
 
    Sin decir palabra, se encaminó hacia la esquina noreste de la Torre.  
 
      
 
    -Vamos a ver, Pat -dijo Wolf, treinta metros más allá-. ¿De veras crees que necesitaremos ese armatoste tuyo? 
 
    -Este “armatoste” nos ahorrará muchísimos esfuerzos y penalidades -afirmó el agente, tocando un gran paquete que llevaba bajo el brazo-. Ya lo veréis. Por cierto, Doc, ¿cómo descubriste la existencia del túnel?  
 
    -Con mi querido Ultrapad, por supuesto -afirmó el médico, muy orgulloso de sí mismo-. Veréis, ayer me pregunté si no habría aquí un túnel secreto de evacuación, como el de Buckingham, que conectara con el Metro. La estación de Tower Hill está muy cerca, a solo unas decenas de metros. Tuve que piratear los documentos clasificados de aquí, pero… ¡Voilá! ¡Lo encontré! Los documentos no dicen mucho, tan solo algunas indicaciones que sugieren data de la Segunda Guerra Mundial.  
 
    -Estaría pensado para evacuar a la familia real en caso de ataque aéreo -aventuró Pat-. En la guerra, el metro era usado como refugio por la población civil.  
 
    -A ver si tenemos suerte y el acceso está despejado -suspiró Wolf. 
 
      
 
    Sí que lo estaba: entraron en el túnel a través de una puerta metálica enclavada bajo la Flint Tower, una de las torres circulares de la muralla exterior de la Torre de Londres, que daba al norte.  
 
    La galería estaba hecha con ladrillos, y era bastante angosta: solo podían ir de uno en uno, y a duras penas, con el volumen de sus mochilas, y en especial, del “paquete” de Pat.  
 
    Estaba claro que nadie había puesto los pies allí desde hacía décadas: el suelo estaba cubierto de polvo, y el techo de telarañas, pero no les importó ensuciarse un poco.  
 
    Tras abrir una segunda puerta, se encontraron en la estación de metro de Tower Hill. 
 
    El andén se hallaba desierto: la estación fue cerrada en los primeros días de la Plaga.  
 
      
 
    Cuando Wolf se asomó a las vías, soltó una palabrota: ¡el nivel de agua de estas, ahora, llegaba casi al borde del andén! 
 
    -¡Rayos! -maldijo-. Chicos, aquí hay medio metro de agua, por lo menos.  
 
    -¡Y está muy fría! -señaló Doc, tras meter un dedo en esta-. ¡Vamos a coger una pulmonía!  
 
    -No, tranquilos -les dijo un Pat sonriente-. Ya me esperaba algo así. Por eso he traído mi “armatoste”. ¡Apartaos, chicos!  
 
    Y, tras tirar de una anilla de su paquete, un enorme bulto de plástico blanco, lo arrojó al suelo. Con un siseo, este se desplegó e hinchó, adquiriendo, en unos segundos, la forma de una bote hinchable de cuatro plazas.  
 
      
 
    -¡Caramba, Pat, vaya sorpresa! -le felicitó Doc-. ¡Bondad divina, eres un genio!  
 
    -Buena idea -convino Wolf, sonriente-. Sería mejor con remos, pero qué le vamos a hacer.  
 
    -Aquí están -afirmó el agente, sacándose unos palos largos de su mochila-. Son desplegables. Ahora bien… ¿Por dónde vamos? En esta estación hay dos líneas. 
 
    -No vamos a complicarnos las cosas, chicos -explicó Wolf-. Simplemente, seguiremos esta línea, la District, hasta su Terminus, la estación de Upminster. Está en las afueras de la ciudad, y espero que desde allí podamos salir de Londres sin muchos problemas. ¿Estáis de acuerdo? 
 
    Antes de responder, Doc echó mano de su Ultrapad, pero no encontró ninguna cámara operativa que piratear.  
 
    Así que todos aceptaron la propuesta del guardia, en gran medida porque no tenían mucha elección: como vieron al ojear el mapa del metro cercano, la única otra línea de esa estación, la Circle, como su nombre indicaba, describía un círculo por el corazón de la City. Y como no tenían ningún destino concreto, cualquier línea que se dirigiera hacia afuera de la ciudad les valdría.  
 
    Tras poner su bote en el agua y sentarse a bordo de él, los tres empuñaron sus remos y, remando, se adentraron en el túnel que llevaba al este.  
 
      
 
    El trayecto se prolongó durante varias horas, sin demasiados incidentes. En un par de ocasiones se encontraron con un convoy detenido en una estación y tuvieron que desembarcar, llevar su bote en volandas hasta delante de los vagones y volver a ponerlo en el agua.  
 
    En dos estaciones se encontraron con un gran número de Perezosos aletargados en sus andenes. Por suerte, ambas veces lograron pasar navegando sin despertarlos.  
 
    Upminster Station, la Terminus de la línea, era una estación de mediano tamaño, y la encontraron casi despejada. Tras depositar su embarcación en el andén, atravesaron el lugar.  
 
    Hallaron escasos Perezosos, acabando con todos sin demasiadas dificultades, y en breve se encontraron en la superficie. 
 
      
 
    Nada más asomarse al exterior, vieron, a su alrededor, la propia Upminster. Esta era una localidad periférica de Londres, a más de 26 kilómetros del centro de esta. Contaba con unos 25.000 habitantes… pero ahora estaba casi desierta.  
 
    Doc usó su Ultrapad nuevamente, con gran éxito: mediante las cámaras, fueron localizando pequeños grupos de zombis, eludiéndolos. Tuvieron que dar muchos rodeos, pero fueron progresando sin tener que disparar sus armas ni una sola vez.  
 
    Estaban a medio camino de salir de la localidad cuando hicieron un descubrimiento: el Bloqueo del Ejército número 26. Este era uno de los puestos de control establecidos por el ejército británico para evitar que los infectados con el Segador Negro dejaran Londres.  
 
    No les sorprendió mucho hallarlo abandonado… pero sí arrasado: las tiendas de campaña habían sido pisoteadas, los vehículos volcados a los lados, las barricadas de sacos terreros, deshechas. Los montones de huesos blancos roídos, alrededor de cada blindado o ametralladora, hablaban de una batalla feroz contra los zombis.  
 
    -¿Qué diablos ha sucedido aquí? -se preguntó Pat en voz alta-. ¡Nunca había visto nada igual! 
 
    -Se diría que ha pasado una inundación -dijo Wolf-. Para mí, solo eso podría haber causado algo así… pero estamos muy lejos del Támesis.  
 
    -Yo sé de otra cosa que podría haber causado esto -apuntó Doc-. Una inundación… de zombis. 
 
      
 
    Ni Pat ni Wolf habían considerado eso, a pesar de que era evidente. Ahora que lo pensaban, tenía mucho sentido: una horda de zombis podría haber causado toda esa devastación… pero una compuesta por cientos de miles de ellos, como mínimo. 
 
    Eso explicaba por qué Upminster estaba casi desierta de pobladores no muertos: estos habrían “emigrado”, seguramente persiguiendo a los refugiados que dejaban la ciudad. 
 
    Durante un rato, los tres amigos registraron el lugar en busca de algún vehículo aprovechable o mapas de la región, pero solo hallaron algo de munición: lo demás estaba destrozado, inservible.  
 
    Tras volver a consultar Doc su Ultrapad, informó a sus compañeros de sus descubrimientos. 
 
    -Uy, uy… qué feo. Chicos. 
 
    -¿Qué pasa? –inquirió Pat, preocupado. 
 
    -En este último tramo, las cámaras de vigilancia muestran muchos zombis en nuestro camino –señaló Doc-. ¿Crees que lograremos atravesarlos, Wolf?  
 
    El guardia asintió mientras sonreía de oreja a oreja, una sonrisa llena de seguridad y confianza.  
 
    -Por supuesto que sí -afirmó, rotundamente-. Mirad lo lejos que hemos llegado, todo por lo que hemos pasado: estoy seguro de que alguien, o algo, vela por nosotros… y no nos abandonará ahora que estamos tan cerca de salir de este infierno. ¡Como me llamo Wolf, mañana estaremos fuera de Londres!  
 
    El entusiasmo del guardia se les contagió a sus dos compañeros, que no dudaron más. Empuñaron sus armas, apretaron los dientes, y se pusieron en camino nuevamente.  
 
      
 
   


  
 

 Epílogo. 
 
    Afueras de Upminster.  
 
    Periferia de Londres.  
 
    27 de Diciembre. 
 
    07:35. 
 
      
 
    Una cortina de humo negro se alzaba sobre Londres.  
 
    Causada por los incendios y la humedad del Támesis, el humo y la niebla oscurecían totalmente el sol. 
 
    Salvo los cuervos que volaban, solo ese humo señalaba el paso del tiempo, porque se extendía cada vez más y más.  
 
    Desde hacía días, solo algunos perros y gatos salvajes habían salido de la ciudad; todo humano que lo intentó había perecido en el intento... o cuando lo logró, lo hizo perseguido por decenas de zombis, por lo que, obviamente, no llegó muy lejos.  
 
    No obstante, ahora, eso cambió.   
 
    Tres figuras humanas salieron de la ciudad por una calle, entre dos casas, andando lado a lado. Los tres eran hombres: uno llevaba una guerrera roja y pantalones negros. Otro, un chaleco antibalas con las siglas “Policía”, y el último, pantalones y chaqueta blancos. Todos ellos llevaban las ropas manchadas de sangre seca, cargaban mochilas en la espalda, y empuñaban rifles y pistolas.  
 
      
 
    A primera vista, eran tres zombis más, suposición avalada por su andar tambaleante y ropas sucias… Pero al vérseles los ojos, estos no eran rojos. ¡Estaban vivos! 
 
    Esos supervivientes se veían claramente tan exhaustos que solo mediante pura fuerza de voluntad podían dar un paso tras otro. Eso sí, estaban bien atentos: empuñaban sus armas con manos firmes, se desplazaban con cautela, y miraban detrás de cada arbusto y muro. Vigilaban a sus espaldas y los lados casi continuamente.  
 
    El avance del trío era tan sigiloso que solo el roce de las suelas de sus zapatos perturbaba el silencio de la noche, además del crepitar de las llamas de los incendios.  
 
      
 
    Finalmente, en determinado momento, la carretera salió de la ciudad; las casas fueron quedando atrás, salvo alguna aislada, y hasta estas se acabaron: delante de ellos y a los lados solo encontraban campos y bosques.  
 
    Entonces, al soldado le fallaron las piernas y cayó de rodillas sobre el asfalto de la calzada. Sus dos compañeros se detuvieron a su lado, sin dejar de vigilar alrededor.  
 
    -Lo... logramos –dijo el soldado-. Hemos salido de Londres.  
 
    -La verdad… empezaba a creer que nunca lo lograríamos –confesó el policía.  
 
    -Pero lo hicimos –repuso el tercer hombre-. Y ahora... ¿qué? 
 
      
 
    Esa era una buena pregunta, desde luego; ninguno creía realmente en que fueran a sobrevivir tanto tiempo, y sus esperanzas de salir de la ciudad aún con pulso eran nulas.  
 
    Y lógicamente, no habían hecho planes después; por eso el silencio perduró un largo rato, mientras el brillo del horizonte crecía y crecía, y la oscuridad reinante iba siendo reemplazada por una claridad cada vez mayor... hasta que un rayo de sol, de pura luz, asomó por el horizonte y bañó al trío, como un dedo que les señalara desde lo alto.  
 
    Los tres, cegados, se tuvieron que taparse los ojos hasta que se acostumbraron a la luz. -El sol... –dijo el soldado-. No lo puedo creer... 
 
    -No lo había visto desde... desde... –comenzó el policía.  
 
    -Desde que empezó todo esto –acabó el médico.  
 
    Encantados por el espectáculo, los tres se quedaron allí, dejándose bañar por la luz radiante, como si esta les transmitiera su energía y calidez.  
 
      
 
    El sol pronto se alzó totalmente por encima del horizonte, y se hizo de día plenamente. Solo entonces se movió el soldado. Seguía estando extenuado, por lo que apoyó su arma en el suelo y, usándola como muleta improvisada, consiguió erguirse. 
 
    -¿Ahora qué? –repitió, mirando al médico-. No lo sé. Pensaba en ir a Brighton... a ver si hay gente con vida. A ver si encuentro a mi familia. A algún miembro de ella, al menos.  
 
    -¿Acabamos de salir de Londres y ya piensas en meterte de lleno en otra ciudad? –le cuestionó el médico-. ¡Estás loco! 
 
    -Lo mejor sería ir a la costa y buscar un barco, para ir al continente, o por lo menos a Irlanda... –sugirió el agente-. Ha de haber algún modo a cruzar el bloqueo, si este sigue en activo. En todo caso, prefiero arriesgarme a que nos hundan nada más alejarnos de la costa a caer bajo las garras de un zombi.  
 
    -Demasiado riesgo -negó el soldado-. Es mejor buscar una casa apartada donde instalarnos, y una radio para intentar comunicarnos con alguien de fuera  
 
      
 
    Los tres supervivientes se quedaron mirándose en silencio, interrogándose entre sí, hasta que el soldado sacudió la cabeza.  
 
    -Ya lo hablaremos. De momento, es imperativo que nos alejemos de la ciudad. Necesitamos un lugar seguro donde reponernos, armas, municiones, comida... ¿Seguimos juntos, verdad?  
 
    El agente asintió sin pensarlo, y el médico también.  
 
    -De acuerdo, entonces –concluyó el soldado-. Vamos.  
 
    Y se pusieron en camino de nuevo. La verdad era que la pregunta del soldado era casi retórica, y no dudaba que la respuesta de sus compañeros sería la que recibió: su amistad, forjada en el fuego del infierno en que se había convertido Londres (y toda la Gran Bretaña, seguramente) era irrompible, y ninguno abandonaría a los otros, bajo ninguna circunstancia. 
 
    A lo largo de su camino, esos tres hombres, de orígenes y profesiones tan distintos, seguirían juntos. Algún dios, diosa, o el destino mismo, había hecho que sus caminos se cruzaran por alguna razón, y parecía velar por ellos.  
 
    Eso era un regalo, que ninguno de ellos iba a desperdiciar. 
 
      
 
    Tras ellos, Londres fue quedando atrás. La antaño capital británica seguía sumida en la penumbra, y en sus calles pululaban millones de zombis. Y, escondiéndose de ellos, unas pocas decenas de supervivientes.  
 
    Pero estos, carentes del valor para atreverse a afrontar las calles y sus incontables peligros, y sin el arrojo y la enorme suerte del trío, estaban condenados. 
 
    Su número se iría reduciendo hasta que el día en que Londres dejara de ser una ciudad y se convirtiera en un cementerio, cuyos únicos ocupantes solo conservaran una patética parodia de vida.  
 
    Uno a uno, los supervivientes irían sucumbiendo. 
 
    Uno por uno, morirían.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nota del Autor: Este libro es un libro de ficción. Aunque pueda semejarse vagamente a algún juego, película o novela de zombis, todo parecido es involuntario y accidental. Solo los lugares descritos existen realmente, salvo el refugio antinuclear de Buckingham y el túnel secreto de la Torre de Londres… aunque podrían existir de veras.  
 
   


  
 

 Cronología de la Plaga:  
 
    Cronología de la novela “Londres”. 
 
    2019. 
 
    -29 de Marzo: Se completa el Brexit: Gran Bretaña deja la Unión Europea y corta casi todos los lazos con el continente, aislándose de este salvo en lo imprescindible. Se prohíbe toda inmigración no controlada.  
 
    2021: 
 
    -29 de Noviembre: Se oyen los primeros rumores de una nueva clase de virus, el “Segador Negro”, en África. Numerosos países cierran sus fronteras.  
 
    -30 de Noviembre: El paciente Cero, Mobutu Makambo, aterriza en el aeropuerto de Heathrow, Londres, y sufre un ataque en la terminal. Es ingresado en un hospital, se transforma y ataca a otros pacientes. Varios otros pasajeros también resultan infectados por fluidos del paciente Cero.  
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 32. Población viva: 7 millones.  
 
    -1 de Diciembre: Se producen casos en cuatro barrios de Londres. La policía establece controles en las principales calles de la ciudad.  
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 199. Población viva: 7 millones. 
 
    -2 de Diciembre: Se producen casos en todos los barrios de Londres. Se restringe la circulación en los principales accesos a la ciudad.  
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 4089. Población viva: 7 millones. 
 
    -3 de Diciembre: Los policías reciben orden de tirar a matar a los infectados. Se establece un toque de queda. Llegan fuerzas del ejército desde fuera de Londres. La gente empieza a abandonar Londres en masa. 
 
    Población infectada en Londres: estimada en 145.000. Población muerta definitivamente: 5.000. Población viva: 6 millones ochocientos mil. 
 
    -4 de Diciembre: Se declara la ley marcial. Se acordonan todos los barrios infectados, bloquean los puentes y arresta a todo el que recorra las calles. El primer ministro británico ordena establecer una cuarentena alrededor de la Gran Bretaña. La OTAN la refuerza. 
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 500.000. Población muerta definitivamente: 345.000. Población viva: 6 millones.  
 
    -5 de Diciembre: El agua, la luz y las comunicaciones fallan. Las tropas británicas no pueden contener a los infectados. El primer ministro ordena evacuar Londres.  
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 2 millones y medio. Población muerta definitivamente: 558.000. Población viva: 4 millones. 
 
    -6 de Diciembre: Las hordas de infectados superan los bloqueos. Se invaden todos los sectores aun no infectados. Perece el primer ministro y todo el parlamento. Las tropas y fuerzas policiales son diezmadas. Se intenta evacuar de Buckingham a la familia real británica, sin éxito. 
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 4 millones. Población muerta definitivamente: 975.000. Población viva: estimada en 1 millón. 
 
    -7 de Diciembre: Toda la ciudad ha caído. La mayoría de los supervivientes intentan escapar, y son masacrados.  
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 5 millones. Población muerta definitivamente: 1.825.000. Población viva: estimada entre 2.000 y 3.000. 
 
    -9 de Diciembre: Casi sin nadie a quien infectar, los zombis se aletargan, pero atacan a todo ser vivo que encuentran. Solo quedan supervivientes aislados. Wolf, Pat y Doc se encuentran y forman equipo. 
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 4 millones. Población muerta definitivamente: 1.826.000. Población viva: estimada entre 12 y 40. 
 
    -10 de Diciembre: Los tres supervivientes consiguen llegar a Buckingham y limpian de zombis el búnker real.   
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 5 millones. Población muerta definitivamente: 1.827.000. Población viva: estimada entre 5 y 10. 
 
      
 
    Cronología de Londres Sur. 
 
    -20 de Diciembre: Wolf, Pat y Doc abandonan Buckingham.  
 
    -21 de Diciembre: llegan al Guy's Hospital. Lo abandonan. Abordan el HMS Belfast y lo reconquistan.  
 
    -24: Doc finaliza de elaborar la vacuna del Segador Negro. Los tres se la inyectan.  
 
    -25: Los cuatro abandonan el Belfast. Morgan desciende el Támesis, mientras Wolf, Pat y Doc van a la Torre de Londres. Capturados por los Marcados, son rescatados por Wolf.  
 
    -26: Acaban de limpiar la Torre de Londres y la abandonan.  
 
    -27: El trío logra escapar de Londres y llegar a la campiña inglesa.  
 
   


  
 

 Fichas de Personajes:  
 
    -Cabo Stephen Wolf, “Wolfie”: Nacido en Brighton en 1994, de una larga genealogía de militares, su padre, un miembro del SAS británico, le enseñó técnicas de lucha y el manejo de armas de fuego desde pequeño. Alentado por su familia a seguir los pasos de su padre, al que idolatraba, la muerte de este en combate en Irak en 2014, fue un golpe muy duro. Se alistó en 2016 mostrando ser un soldado sobresaliente, excelente tirador, muy disciplinado, siendo aceptado en los Scots Guard (los guardias de Escocia), un regimiento de la Guardia Real, en 2018. Acababa de ascender a cabo al producirse la Plaga.   
 
    Personalidad: Algo tímido para su edad, Stephen es siempre muy responsable. Estudioso de la historia militar, se toma sus responsabilidades con mucha seriedad, y su disciplina es innegable. Se considera un patriota y muy partidario de la familia real británica, como el resto de su familia. Tiene pocas amistades fuera de la Guardia y carece de novia.  
 
      
 
    -Agente Patrick Stewart, “Pat”: Nacido en Londres en 1995, hijo de un inmigrante nigeriano y una taxista inglesa, la muerte de su padre en un atentado terrorista en Londres le hizo cursar estudios de leyes. Al fallecer su madre de cáncer de páncreas, no pudo seguir pagándose los estudios, por lo que se alistó en el cuerpo de policía. Su piel oscura le hizo objeto de no pocas burlas, pero eso solo reforzó más su determinación. Se graduó el segundo de su promoción, ganándose rápidamente el respeto de sus superiores por su avanzado conocimiento de leyes, idiomas (habla 5), imparcialidad y gran dedicación al trabajo. Acababa de ser ascendido a sargento al estallar la Plaga. 
 
    Personalidad: Gran defensor de la ley, Patrick es un maniático del orden, que señala todo desorden a sus compañeros, y es conocido por multar hasta por tirar un papel en el suelo, pero también comprensivo y generoso con los vagabundos y prostitutas, lo que le ayudó a recibir muchos soplos de unos y otras. Tiene una prometida, embarazada de él, la cual estaba realizando un viaje de negocios en Irlanda cuando se desencadenó la Plaga. 
 
      
 
    -Doctor Peter Campbell, “Doc”: Nacido en Edimburgo, Escocia, en 1990. Se mudó a Londres con su familia al cumplir los 15. De niño, soñaba con ser astronauta, pero la muerte de sus padres en un accidente de coche le hizo cursar estudios de medicina. Tras graduarse, se hizo cirujano antes de especializarse en enfermedades infecciosas. Dirigía la sección de estas en un hospital cuando estalló la Plaga. 
 
    Personalidad: Muy maniático con la puntualidad y la limpieza, tiene exigencias muy estrictas acerca de la higiene en los quirófanos, opere o no en ellos. Su matrimonio acabó mal, divorciándose de su mujer tras 7 años casados. Ella se llevó a sus dos hijas a Canadá y, desde entonces, él se volcó solo en su trabajo. 
 
      
 
      
 
    Otros supervivientes de Londres: 
 
    -Incendiario Loco. Nombre real, John, apellido desconocido (fallecido): Primer superviviente encontrado por el trío en Londres, recibió su apodo tras prender fuego a Green Park y casi abrasar vivos a Wolf, Pat y Doc. Tras incendiar el Campamento Victoria, Wolf le disparó, pero no logró matarlo. Aún así, sus heridas se le infectaron, lo que exacerbó su rabia, persiguiendo al trío a través de Londres, incendiándolo todo a su paso. Estando casi moribundo, se encontró con un Wolf desesperado tras la captura de sus dos amigos por los Marcados y, de algún modo, lograron entenderse. El Incendiario ayudó al guardia real a rescatar a sus dos amigos y a acabar con los Marcados. Los cuidados de Doc no lograron salvarle. Cuando el hombre expiró, en compañía de sus tres nuevos amigos, estos le dieron sepultura en el patio de la Torre.  
 
    Personalidad: Se desconoce como era antes de volverse loco, pero en estado demente demostró un increíble talento como incendiario y para evitar a los zombis. Al parecer, se consideraba un inquisidor, citando la Biblia entre risas demenciales. En sus últimos momentos de vida, no obstante, recobró la cordura y se disculpó con Wolf por todo el mal que había hecho. 
 
      
 
    -El Espectro. Nombre real, Capitán Donald Phillips: Militar británico, el mejor francotirador del ejército de su majestad, perdió a toda su familia en un atentado terrorista. Veterano de las guerras de Afganistán e Irak, fue desplazado a la reserva por ser demasiado despiadado. Durante la Plaga, fue movilizado y destacado en la protección del perímetro exterior de Buckingham. Tras la caída de la ciudad, perdió el juicio y dejó discriminar entre infectados y no infectados, disparando contra todo lo que se moviera. Fracasó en matar a Wolf, Pat y Doc, logrando solo herir al segundo. Por razones desconocidas, no podía, o no quería, abandonar su ubicación, por lo que no persiguió a los supervivientes. Fue atacado por varios zombis, pero se ignora si sobrevivió o no. 
 
    Personalidad: Phillips es un asesino despiadado que mata por el puro placer de hacerlo, y al que le gusta atormentar a sus víctimas. No hace distinciones entre supervivientes y zombis, ni muestra compasión o sentimiento alguno.  
 
      
 
    -Caballero Negro. Nombre real, desconocido: Superviviente encontrado por Wolf, Pat y Doc en Southwark. Viste una armadura negra medieval, va armado con una maza y una espada, y parece obsesionado con exterminar zombis.  
 
    Personalidad: El Caballero Negro parece saber mucho de historia. Según Doc, debió de sufrir un severo trauma, porque se considera un cruzado medieval y se expresa como tal. Para él, los zombis son herejes o demonios. Aún así, conserva su raciocinio, pues sabe hacerse “invisible” para los zombis con cabezas cortadas de estos y, que se sepa, no ataca a los no infectados. Más aún: en varios casos, hasta los protege. 
 
      
 
    -Sujeto 17 (nombre real: Fred Morgan): Vigilante de seguridad del aeropuerto de Heathrow, fue uno de los primeros expuestos al Segador Negro tras la llegada de este a la Gran Bretaña. Tras ser mordido por un operario del lugar, no se transformó. Al confirmarse su inmunidad, se le llevó al crucero HMS Belfast, donde se experimentó con él, usando su sangre para elaborar una vacuna.  
 
    Al invadirse el crucero, fue el único que logró salvarse, encerrándose en un armario. Rescatado por Wolf, Pat y Doc estando medio muerto de hambre, se recobró totalmente y les ayudó a elaborar una cura para el virus. Cuando el trío dejó el barco para ir a la Torre de Londres, no quiso acompañarlos. En lugar de eso, se marchó por su cuenta, descendiendo el Támesis en un pequeño barco. 
 
    Personalidad: muy serio y poco hablador antes de ser rescatado, la traumática experiencia del crucero le cambió, haciéndole muy parlanchín, diciendo bromas y chistes malos sin cesar. 
 
      
 
    -Falsos Zombis o los Marcados (Grupo aniquilado): Grupo de cinco supervivientes. Sus nombres eran Paul, Pitt, Jonathan, David y Donnie. Al contrario que Wolf, Pat y Doc, los cinco perdieron el juicio y acabaron identificándose con los infectados del Segador Negro, intentando parecerse lo más posible a ellos. Instalados en la Torre de Londres, con otros supervivientes, los traicionaron y capturaron y fueron “sacrificando” a los otros a los zombis hasta que solo quedaron ellos. Luego, una vez amos de la Torre, hicieron lo mismo con todos los supervivientes que fueron atrapando siguiendo un ritual litúrgico. Acabaron aniquilados por los zombis que Wolf y el Incendiario Loco dejaron entrar en la Torre. 
 
      
 
   


  
 

 El virus Segador Negro.  
 
    Aunque se desconocen muchos detalles, el virus Segador Negro parece ser una mutación del virus del Ébola. Recibe su nombre por el color negro que adoptan las venas de la persona infectada. Tiene una velocidad de propagación sin igual y una tasa de mortalidad del 99,9%. Se transmite a través de la saliva o la sangre. En cuanto entra en el torrente sanguíneo, la muerte es inevitable, y tarda apenas unos minutos en suceder. La víctima se queda sin fuerzas a los 2 o 3 horas de ser infectado, pierde el conocimiento y muere en segundos. Se reanima tras apenas unos minutos después de su “muerte”.  
 
    Salvo en el caso del Paciente Cero, no se conoce ningún individuo que después de infectarse haya tardado más de dos horas en transformarse. Hasta la fecha, solo se conoce a una persona inmune a él: Fred Morgan, el Sujeto 17. 
 
      
 
      
 
    Los infectados o Zombis: Son reconocibles por sus venas negras y ojos rojos, movimientos violentos y descoordinados y ausencia de inteligencia. Se comunican de forma rudimentaria, mediante gruñidos, y su “comunicación” no parece ser más que una llamada a otros congéneres. El virus fortalece la condición física y los sentidos de sus anfitriones, convirtiéndolos en temibles depredadores que pueden vislumbrar a sus presas aún en plena oscuridad y olfatearlas desde cientos de metros. No sienten ningún dolor y siguen atacando aunque les hayan amputado todas sus extremidades. Hasta que no es destruido su cerebro, siguen “vivos”, aunque sus corazones apenas latan, ni sus órganos funcionen más que al mínimo. Su hambre no parece proceder de una necesidad nutricional, porque ingieren mucha más comida de la necesaria: principalmente desean infectar a todo ser vivo que encuentran, aunque en muchos casos, su voracidad es tal que no dejan nada de las víctimas que pueda transformarse. 
 
    Clases: Por su estado y comportamiento, los supervivientes los clasifican en varios tipos:  
 
    -Arrastrados: Infectados que han perdido las piernas o visto dañada su columna vertebral. Son muy peligrosos, porque al arrastrarse por el suelo, son muy difíciles de ver. 
 
    -Perezosos: Variante menos activa de los zombis; tras dejar de percibir presas, se sientan o tumban y aletargan; si no detectan ningún ser vivo, pueden permanecer así indefinidamente. 
 
    -Escupidores: variante especialmente peligrosa de los zombis; tal y como su mote indica, escupen vómitos de ácido a las presas que se les acercan mucho. Estos escupitajos ciegan y aturden a la víctima, haciéndola vulnerable cuando el Escupidor va a por ellos. Es posible que también infecten a la persona alcanzada, pero no se ha podido comprobar. 
 
    -Corredores: Depredadores natos, nunca dejan de moverse. Su nombre deriva de su hábito de lanzarse corriendo sobre sus presas, saltando sobre ellas. Parecen incansables, y saben esquivar objetos arrojadizos y otros obstáculos. 
 
    -Acorazados: Policías y militares infectados durante la Plaga. Su nombre deriva del equipo protector que llevan, cascos, chalecos antibalas y equipo antidisturbios. Si sus cascos aun conservan la visera, no pueden morder, pero sí clavar las uñas. Su equipo les hace muy difíciles de matar, pero también reduce su movilidad.  
 
    -Bombarderos: Bomberos provistos de equipo antiincendios; su nombre deriva del hecho de que un golpe o disparo que alcance su bombona puede hacerla estallar, lo que los vuelve bombas andantes. Sus cascos y equipo protector también hacen difícil matarlos. 
 
    -Chillones: niños infectados por el Segador Negro. El virus los vuelve extremadamente rápidos, pero sobre todo, potencia sus cuerdas vocales. Si su boca, pulmones y garganta están intactos, al detectar una presa, emiten unos chillidos que ensordecen y aturden a la presa y atraen a todo zombi en dos kilómetros a la redonda. Parecen ser más inteligentes que la mayoría de zombis. 
 
   


  
 

 Notas del Autor:  
 
    Por si el lector de este libro se pregunta de dónde proceden ciertas ideas de este libro (nombres, clases de zombis, etc.), aquí tenéis algunas respuestas: 
 
    -El nombre de Stephen Wolf es un homenaje directo al del villano de la película “La Liga de la Justicia”. 
 
    -Pat recibe su nombre en homenaje al famoso forajido del Oeste y luego sheriff Pat Garrett.  
 
    -El apellido de Doc es un homenaje al nombre artístico de mi escritor de ciencia ficción favorito, Jack Campbell. 
 
    -Las clases de Zombis se inspiran en ciertas clases que aparecen en numerosos libros, juegos y películas de zombis. Por ejemplo, los “Corredores” y sus ojos rojos son un guiño a los infectados que vemos en las películas “28 días después”, y “28 semanas después”. 
 
    -El Espectro y el encuentro del trío con este son homenajes a un tirador similar que acaba con dos supervivientes en la película “28 semanas después”, antes de ser abatido a su vez por un homologo suyo. Y en cuanto a su rango y apellido… cualquiera que haya oído hablar de la película “Capitán Phillips” se imaginará de dónde los saqué. 
 
    -Los Marcados o falsos zombis son un guiño a un grupo de supervivientes que capturan al protagonista del juego “Zombiu”. Aunque nunca se les ve, ellos también son presuntamente devorados por los zombis.  
 
    -El Ultrapad es un homenaje al “pad Prepper” que usa el protagonista del juego arriba mencionado. 
 
    -El nombre de la gata, Dama, es un homenaje a una gatita homónima de la novela “El Ladrón Mago”. En cuanto a de su aspecto… cualquiera que conozca a Garfield adivinará su origen sin problemas. 
 
    -La escena del Belfast en que la pasarela no puede ser volada por un cable roto de un disparo es una referencia a los sucesos similares de la batalla del Puente de Remagen, en la 2ª Guerra Mundial.  
 
    -El zombi metido en un refrigerador en el Belfast es un guiño a otro que acaba así en el final de la película “Guerra Mundial Z”. 
 
    -El vigilante Fred Morgan soy yo, por supuesto, con algún retoque de apellido. ¿Qué pasa? Ser escritor te permite hacer realidad estos caprichos. ¡Ey, el escritor americano Clive Cussler usa este recurso desde hace la tira de años y nadie se le ha quejado nunca! 
 
    -El mote de Fred, “sujeto 17” es un homenaje al villano homónimo del universo DC. 
 
    -El nombre del jefe de la guarnición del Belfast, Grant, es un guiño al de un protagonista de la novela de Julio Verne “los hijos del capitán Grant”. 
 
    -El número y descripción del espécimen 47 es una referencia al asesino de “Hitman”, 47.  
 
    -La llamada de la Torre de Londres por radio que atrae gente a una trampa es una referencia a una similar de la película “28 días después”. 
 
    -El título del capítulo seis es un homenaje al de una pequeña novela juvenil de miedo, “Atrapados en la torre del terror”, que a su vez hace referencia al episodio histórico, verídico, de la desaparición de los “Príncipes de la Torre”. 
 
      
 
      
 
   


  
 

 Diccionario. 
 
    Al estar ambientada esta historia en Inglaterra, he elegido conservar la mayoría de los nombres geográficos originales. Para quiénes no sepan inglés, aquí tienen las traducciones de los mismos:  
 
    -Barracks: Cuarteles. 
 
    -Broadway: calle amplia. 
 
    -Bridge: Puente. 
 
    -Building: Edificio. 
 
    -Beefeater: Comedor de carne de buey (apodo con que se denomina a los Guardianes de la Torre de Londres). 
 
    -Big Red: Gran rojo. 
 
    -Court: Corte, juzgado. 
 
    -Embarkment: Embarcadero.  
 
    -Green Park: Parque verde. 
 
    -Gate: Entrada. 
 
    -Lane: Callejón. 
 
    -Pier: Muelle. 
 
    -Queen's Guard: Guardia de la Reina. 
 
    -Road: Calle.  
 
    -Palace: Palacio. 
 
    -Station: Estación.  
 
    -The Shard: La Esquirla (edificio de Londres con forma de aguja). 
 
    -Tower Bridge: el Puente de la Torre. 
 
    -Tower Warf: Paseo de la Torre. 
 
    -Traitor's Gate: Puerta de los Traidores. 
 
    -White Tower: Torre Blanca. 
 
    -Watergate: Puerta del Agua.  
 
   


  
 

 El siguiente Libro: 
 
    Si este libro os ha gustado, deberíais saber que no es más que el segundo de su serie, que espero será una tetralogía, por lo menos. Aquí tenéis una muestra gratuita del próximo, para que os vaya abriendo el apetito.  
 
      
 
    Frederic Moragrega García, el autor.  
 
      
 
    Zona Roja 
 
      
 
    La isla de los Muertos, volumen 3 
 
    Prólogo 
 
    Campiña inglesa.  
 
    A 20 kilómetros al Norte de Londres. 
 
    30 de Diciembre de 2021. 
 
      
 
    La carretera se alzaba, como una cicatriz gris, en mitad de un paisaje verde: campos cubiertos de hierba o cultivos a los lados, dispuestos en grandes cuadrados o rectángulos. Los separaban setos densos coronados por altos árboles.  
 
    Lo único que se oía era el silbido del viento y el roce de las ramas entre sí, más los balidos de un par de cabras. Estas pastaban tranquilamente en uno de los campos.  
 
    Pero, gradualmente, se empezó a oír otro sonido por encima del del viento: pasos.  
 
    Venían del Sur y se fueron volviendo cada vez más sonoros, hasta que quiénes los hacían aparecieron por una curva de la carretera.  
 
    Eran tres personas, que componían un grupo de lo más singular: uno llevaba un uniforme de policía, con chaleco antibalas y casco de camuflaje, otro vestía ropas blancas, cubiertas por un chaleco también, y el que iba en cabeza calzaba botas de cuero y lucía pantalones negros y una gran guerrera roja con botones dorados y un cinturón blanco, aunque los dos últimos apenas eran visibles por el chaleco verde que él llevaba puesto encima.  
 
    Todos iban muy bien armados, con fusiles SA80 con bayonetas caladas. Sus dueños las movían a un lado y otro mientras escrutaban el paisaje cercano, controlando el terreno en todas direcciones, sin necesidad de palabras.  
 
      
 
    Su aparición despertó la curiosidad de una cabra, que levantó la cabeza para mirarles. Ese movimiento la hizo sacudir la campana que llevaba colgada del collar, haciéndola tañer.  
 
    El sonido metálico sobresaltó al trío, que buscaron al responsable de este, y le apuntaron con sus armas, pero al ver que solo era una cabra, se tranquilizaron. 
 
    -¡Cabras! -exclamó Doc-. No recuerdo la última vez que vi a una. ¿Creéis que darán leche?  
 
    -A mí me gustaría más probar su carne -apuntó Pat-. Wolf, ¿podemos…? 
 
    -¿Malgastar munición, haciendo ruido e invitando a cada zombi en un radio de un kilómetro de que venga a la mesa, que el plato, o sea, nosotros tres, está servido? No, gracias.  
 
    -Pero tenemos que comer -apuntó el agente. 
 
    -¡Por San Jorge! Nos quedan muchas raciones de combate, ¿verdad? No necesitamos nada más.  
 
    -¡Su sabor es muy soso! -se quejó el doctor-. ¡No soporto comer esa mierda siempre!  
 
    -Quéjate a Pat, si quieres. Esto es culpa suya -el otro fue a protestar, pero Wolf le cortó-: Tú perdiste el silenciador de la MP5, ¿verdad? Y sin él haríamos demasiado ruido al cazar una cabra. Pues la culpa es tuya.  
 
    El argumento caló hondo, e hizo callar a los otros dos.  
 
      
 
    El trío recorrió cincuenta metros más, hasta que llegaron a una especie de pasillo, donde la carretera secundaria quedaba rodeada por altos setos, a ambos lados. Apenas entraron en él, Wolf se tensó, deteniéndose en seco.  
 
    El ambiente imperante se hizo sofocante, opresivo, y cuando Wolf levantó un puño cerrado en alto, sus compañeros se detuvieron también. El guardia les hizo un gesto para que se agacharan, y ellos, como una sola persona, se arrodillaron.  
 
    El trío, en cuclillas, escrutó la carretera por delante y detrás, y los setos por ambos lados, pero no vieron nada ni nadie.  
 
    -¿Qué sucede, Wolf? -acabó por preguntar en un susurro Pat.  
 
    -No lo sé -admitió Wolf-. Y eso es justo lo que me inquieta. Me parece que nos observan… 
 
    En ese momento, tres figuras verdes saltaron desde detrás del seto, y otras dos por delante. Además, de varios puntos del seto, alrededor de ellos, cayeron varias puertas de ramas y otras formas salieron.  
 
    Todas y cada una llevaban uniformes de camuflaje, y rifles SA80 como los suyos, también con las bayonetas caladas, que volvieron para apuntarles a ellos.  
 
    Los tres supervivientes estuvieron a un pelo de abrir fuego contra los recién llegados, pero se contuvieron, porque no se movían como infectados.  
 
    Pat y Doc no estaban menos confusos que Wolf por la aparición de los soldados. Aún así, mantuvieron la calma, e hicieron bien: las hoscas expresiones de los otros proclamaban que no hubieran vacilado en dispararles al menor signo de provocación.  
 
      
 
    A continuación, reinó un incomodo silencio, con los dos bandos mirándose, sin saber qué decir o hacer.  
 
    Wolf examinó a los soldados; debían de serlo, porque se movían como solo lo hacían los militares bien adiestrados. Llevaban uniformes de camuflaje, y sobre ellos, equipo de asalto: chalecos antibalas de cuello alto, hombreras, rodilleras y coderas reforzadas, amén de casco: todo ello equipo reglamentario del ejército británico. Como los tres, empuñaban fusiles SA80 con bayoneta. 
 
    Pero había una anomalía: en cada hombrera y mitad del pecho de cada soldado se había pintado una gran cruz de color rojo sangre, que hubiera parecido una cruz de Hierro alemana, de no ser por sus bordes curvados.  
 
    -Sois soldados -afirmó Wolf, animado. Su voz sobresaltó ligeramente a cada presente, pero rompió el hechizo-. Yo soy… 
 
    -¡No somos soldados! -le cortó el que parecía el líder de los soldados-. ¡Sino Caballeros! 
 
    -...el Cabo Stephen Wolf, de la Guardia Real de su Majestad británica -prosiguió el guardia, como si no le hubieran interrumpido-. ¿A qué unidad pertenecéis…? 
 
    -¡Silencio, hereje! -le cortó otro soldado, que por su cara y tono de voz, parecía ser sargento-. ¡Daos presos!  
 
    -¿Presos? ¿De qué rayos hablas? -se rebeló Pat-. ¡Somos hombres libres! 
 
    -¡Eso es! -intervino Doc ahora-. ¿Quiénes os creéis que sois para amenazarnos? 
 
    -¡Estáis delante de los caballeros de la Santa Orden de los Caballeros Templarios! -proclamó el primero que había hablado, que parecía el jefe-. ¡Soy el Paladín George de St.Albans! Habéis entrado en las tierras que nuestra santa orden protege, y como manda el Libro, ¡sois nuestros prisioneros! Sargento de armas, proceda a desarmar a los infieles. 
 
      
 
    Con ocho armas apuntándoles, era un suicidio resistirse; por si acaso, Pat y Doc interrogaron con la mirada a Wolf, que sacudió la cabeza negativamente, y los tres bajaron sus armas y dejaron que el sargento se las quitara.  
 
    -Pero… -inquirió Pat entonces-. ¡No os hemos hecho daño alguno! ¿Verdad? 
 
    -Venís de Londres, la nueva Sodoma, la ciudad del pecado y la corrupción -explicó el Paladín-. Hogar de demonios salidos del infierno para reclamar a sus pecaminosos habitantes. Si no sois demonios, sois herejes que deben ser purificados antes de ser admitidos en nuestra elevada orden. 
 
    -Estos tipos están chiflados –musitó Pat-. Wolf, dile a ese… “paladín” que… 
 
    -¡Por San Jorge, cállate, Pat! –le cortó el guardia-. Déjame hablar a mí. 
 
    Pero Doc se le adelantó. 
 
    -Usted no lo entiende… Paladín -protestó el médico, tocándose su mochila-. Llevo conmigo una vacuna viable de esta plaga, el virus Segador Negro. Necesitamos llevarla a un laboratorio donde poder fabricarla y… 
 
    El Paladín le hizo callar propinándole una bofetada sonora, con tal fuerza que Doc cayó de bruces al suelo.  
 
    Wolf y Pat, furiosos ante la brutal agresión de su amigo, estuvieron a punto de saltar en su defensa, pero se detuvieron al ver que cada “templario” volvía a apuntarles.  
 
    -¡No hay tal virus! -les dijo el líder templario-. ¡Solo herejes e infieles poseídos por el Diablo debido a su falta de fe! ¡Callaos, herejes, u nos obligareis a ejecutaros para salvar vuestras ánimas! 
 
    Sobraba decir que eso hizo callar a los tres; notaban que no era una amenaza hueca. 
 
      
 
    Wolf empezó a asustarse de verdad al analizar lo que los soldados les habían dicho, y cómo lo habían hecho: en ningún momento se refirieron a sí mismos como soldados, sino caballeros. Nunca usaron rangos modernos. Más significativa aún era la ausencia de insignias con la bandera británica en sus uniformes: conservaban la cruz de San Jorge, pero solo uno llevaba aún el parche a un hombro con la bandera británica… y además, medio oculta por sus hombreras, lo que parecía sugerir que se la olvidó por accidente. 
 
    Por último, estaban los ojos: los soldados miraban a los tres con desprecio y odio, un odio como estos jamás pudieron imaginar.  
 
    Pat y Doc nunca habían visto miradas así, pero Wolf sí… en los ojos de terroristas afganos capturados.  
 
    Por eso los reconoció: ojos de fanáticos.  
 
      
 
    El policía y doctor no sabían eso, pero lo intuyeron.  
 
    Los tres supervivientes se miraron interrogativamente entre ellos, y cada uno leyó lo mismo en la cara de los otros: que estaban en una situación extrema, tan peligrosa como las que ya afrontaron en Londres… que ya era decir. 
 
    Cada uno de ellos dijo, casi al unísono, la misma palabra, la más adecuada para describir su situación actual.  
 
    -Mierda.  
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 Artículo del periódico estadounidense New York Times. 
 
    Fecha: 16 de Diciembre de 2021. 
 
    Caos en la Zona Roja. 
 
    La “Zona Roja”, nombre con que se conoce a la isla principal de la Gran Bretaña, desde que fue infestada por el virus Segador Negro, sigue sumida en el caos.  
 
    Las comunicaciones con las zonas no infectadas de la isla son esporádicas y fragmentarias, pero parece que la infección sigue extendiéndose por doquier, el orden social se ha descompuesto, y ya no existe un ejército británico propiamente dicho, solo grupos aislados. Saqueos, violaciones, incendios y conflictos se suceden… desde el aire apenas se ven zonas con electricidad, ni vehículos moviéndose.  
 
    El bloqueo naval y aéreo ha sido reforzado continuamente, pero ya hace días que no se detectan aviones que intenten escapar. El número de barcos que tratan de abandonar las islas se ha reducido drásticamente. La mayoría han sido hundidos al adentrarse en los campos de minas sembradas por las fuerzas de la OTAN, y las patrulleras de estos han destruido varios más, obligando al resto a volver a tierra. 
 
      
 
    En otro orden de las cosas, en la “Zona Negra”, o zona infectada de Niangara, en la República Democrática del Congo, la situación parece haberse estabilizado. El bloqueo fluvial y terrestre montado por las tropas de la Unión Africana sigue en vigor. Según los responsables, el perímetro minado y vallado han aguantado todo intento de atravesarlo, y tras abatir a millares de infectados, el número de estos ha menguado de forma sustancial. Se ha obligado a regresar a la mayoría de los refugiados que intentaban salir, y los pocos que han logrado franquear el perímetro han sido capturado y puestos en cuarentena, abatiendo a los que se resistieron. Por contra, se ha dejado entrar a los nativos que decían querer ir en busca de sus parientes, tras advertirles que se desconoce cuándo podrán salir… o incluso si alguna vez les dejarán hacerlo.  
 
    Por otra parte, los portavoces del CDC y la OMS siguen intentando dar con una vacuna o cura para el Segador Negro, sin éxito. 
 
    Varios expertos dudan de que se pueda hallar una vacuna contra un virus tan mortífero, y hasta ahora, los numerosos fracasos de los investigadores parecen sustentar esa teoría.  
 
      
 
    Varias organizaciones humanitarias han exigido que se envíe ayuda a las zonas infectadas, pero hasta el momento, sus peticiones no han sido escuchadas, y las fuerzas de la OTAN han detenido los barcos de ayuda que intentaban entrar en la Zona Roja, aunque se sabe de algunos periodistas que han logrado entrar en ella por otros medios. Por desgracia, sus periódicos han informado de haber perdido el contacto con ellos casi inmediatamente, lo que hace temer lo peor.  
 
    El comandante en jefe de la OTAN ha declarado al respecto lo siguiente: “Consentir a alguien en una de las zonas en cuarentena es dejarle suicidarse. Dejar salir a una sola persona equivale a poner en peligro a toda la especie humana”. 
 
    La conclusión obvia es bien clara: los supervivientes de la antigua Gran Bretaña, y de los nativos del área de Niangara, están solos. 
 
      
 
   


  
 

 Capítulo Uno: Cautivos de los Templarios. 
 
      
 
    Residencia particular.  
 
    A 5 Km al Norte de Londres. 
 
    28 de Diciembre de 2021. 
 
      
 
    Wolf se revolvió en su cama.  
 
    El joven, de pelo negro y que vestía un pijama azul claro, se arropó con las mantas que cubrían la cama, y siguió roncando.  
 
    Se hallaba en un pequeño dormitorio, que debía de haber pertenecido a una niña, dadas las muñecas que había en las estanterías, y los posters de Justin Bieber en las paredes.  
 
    El sueño del joven aún se prolongó un rato, hasta que un rayo de sol que entraba por una ventana incidió en su cara. Wolf apartó la cabeza y cerró con más fuerza los parpados, pero el rayo seguía alcanzándole, sin importar cómo se moviera.  
 
    Al final, la molesta luz acabó por romper su sueño, y abrió los ojos.  
 
    Tras taparse la cara con una mano, haciendo de visera, miró alrededor, claramente confundido acerca de dónde se encontraba.  
 
    Los olores que llegaron a su nariz acabaron por despertarle, y tras desperezarse, Wolf se calzó unas sandalias que le iban demasiado grandes y fue a abandonar la estancia, pero tras un momento lo pensó mejor y tomó una pistola Beretta del tocador de noche y un fusil de asalto SA80 que había apoyado en un estante antes de abrir la puerta de salida.  
 
      
 
    Tras bajar un corto tramo de escaleras, el guardia llegó hasta la planta baja de la casa, en la que descubrió a dos personas aguardándole. Uno, de raza blanca y pelo castaño, vestía de blanco, y otro de raza negra, que lucía un uniforme con insignias policiales, estaban desayunando sentados junto a la mesa del comedor.  
 
    -¡Bienvenido, “Bella Durmiente”! -le saludó el primero, levantando una tostada a medio masticar-. Ya creíamos que no te levantarías hoy.  
 
    -Podíais haberme despertado, Doc -rezongó Wolf, mientras se acercaba a la puerta arrastrando los pies-. O tú, Pat.  
 
    -Podríamos haberlo hecho, sí -convino el agente-. Pero quise dejarte descansar. Venga, siéntate y sírvete tú mismo mientras quede comida!  
 
    Wolf no se hizo rogar, y tras colgar su rifle de un perchero, se sentó a la mesa.  
 
      
 
    Pat, Doc y Wolf, que eran, respectivamente, un agente de policía británico o “Bobbie”, como se los conocía coloquialmente, un médico epidemiólogo y un guardia real, habían logrado lo que parecía imposible: escapar de Londres.  
 
    El brote del virus conocido como “Segador Negro”, que primero mataba y luego reanimaba a sus víctimas, convirtiéndolas en máquinas de matar e infectar andantes, convirtió en cuestión de días la decadente y empobrecida capital británica en una pesadilla, un laberinto mortal plagado por millones de infectados, denominados “no muertos” o zombis.  
 
    El hecho de que cada uno hubiera logrado sobrevivir, por sí solo, durante días y en solitario, en ese infierno daba fe de su determinación, espíritu de lucha… y, sobre todo, suerte.  
 
    Y por si los infectados eran poco, los tres también se las habían tenido que ver contra un par de locos homicidas, aunque un tercer loco les ayudó, y posteriormente, un grupo de locos fanáticos que adoraban a los zombis y estuvieron en un tris de ofrecerlos como sacrificio humano a estos.  
 
      
 
    Había sido una pesadilla lograr salir de la ciudad, convertida en una trampa mortal, pero lo lograron… aunque les costó buena parte de sus provisiones de municiones.  
 
    Pero en un laboratorio a bordo del HMS Belfast, un viejo crucero, habían logrado encontrar y conservar algo más: una vacuna que les protegía del Segador Negro… aunque no supieran hasta qué punto. Solo en una ocasión había podido Wolf comprobar que esta funcionaba, y no se atrevió a intentar repetir la experiencia. Todavía le dolía lo suyo el mordisco que le dio un “Corredor”, como ellos tres llamaban a los zombis que nunca dejaban de moverse. Y el dolor no fue nada considerando el miedo que pasó a convertirse en un zombi. Irónicamente, lo que le impidió suicidarse fueron Pat y Doc, pese a estar cautivos de la secta de dementes: Wolf no quiso quitarse la vida sin antes rescatar a sus amigos… y para cuando lo hubo logrado, Doc insistió en hacerle un test para asegurarse de si estaba infectado o no.  
 
    Cuando los resultados fueron negativos, el suspiro de alivio de Wolf podría haberse oído desde el otro lado del Támesis. Ese descubrimiento convirtió su vacuna, que antes era un gran “quizá”, en un tesoro que debían preservar a toda costa. El Santo Grial del Segador Negro, la única salvación posible para los supervivientes de la antigua Gran Bretaña y el resto del mundo.  
 
    “O sea, que no tenemos ninguna presión encima -ironizó Wolf para sus adentros-. ¡Ninguna en absoluto! Cómo añoro mis tiempos en que solo era un guardia real más”. 
 
      
 
    Habían pasado dos días desde que dejaron atrás Londres, y desde entonces no habían recorrido más de diez kilómetros. Como su evasión fue, como poco, dramática, estaban exhaustos, por lo que se apresuraron a buscar un lugar donde pasar la noche. Encontraron su necesitado refugio en esa casa rural, no muy lejana de Londres. La registraron de arriba abajo, asegurándose de que no había inquilinos indeseados, cerraron a cal y canto toda puerta o ventana de la planta baja, y se acostaron.  
 
    Los tres fueron despertándose bien entrado el día siguiente, y no por falta de sueño: lo que los desveló fue el hambre voraz que tenían. 
 
      
 
    Cuando Wolf se levantó, halló a sus dos amigos en la cocina, hinchándose a comer. Aun les quedaban raciones militares que trajeron de Londres… aunque su variedad y sabor no eran precisamente exquisitas. Por eso se hicieron un desayuno mucho mejor con el contenido de la despensa.  
 
    “Desde luego, la suerte nos sonríe” pensó Wolf ahora, mientras se comía este nuevo desayuno.  
 
    En la despensa hallaron tostadas, harina, conservas variadas… hasta leche en polvo.  
 
    Y eso no era todo: el huerto detrás de la casa tenía un invernadero con tomates, lechugas, acelgas, y había gallinas residiendo en él, con lo que consiguieron hasta huevos frescos. ¡Un lujo que no habían podido ni soñar desde hacía casi dos semanas!  
 
    De los tres, solo Doc sabía cocinar algo más elaborado que unos huevos revueltos, pero con un libro de recetas, entre los tres lograron prepararse platos muy variados: ensaladas, tortillas, un pastel bastante pasable...  
 
    Con la comodidad de la casa y semejante variedad, era muy lógico que hubieran permanecido allí dos días enteros, comiendo, descansando y reponiéndose de las penurias sufridas.  
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